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    Para mi padre.


    El hombre de la eterna sonrisa.
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    Poco a poco fui sintiendo como inevitablemente se iban colando por mis ojos los rayos de sol, un enorme dolor de cabeza se apoderó de mí en el mismo instante en el que fui medianamente consciente de que estaba despierta, en coma mental, pero, al fin y al cabo, despierta.


    Intenté levantarme, pero mi cerebro no estaba por la labor y las órdenes que intentaba darle para que moviera mi cuerpo hasta el baño para darme una ducha de agua fría parecían no llegar, o simplemente decidió ignorarme por completo.


    Vagamente recordé la noche anterior. Un resumen a modo de flashes irrumpió en mi mente que básicamente se resumía en ruido, mucho ruido, alcohol, demasiado alcohol y dolor de pies, un intenso e insoportable dolor de pies.


    Definitivamente tenía que parar. Pero no era fácil.


    Todo sería más sencillo si mis amistades fueran más normales, más formales, más decentes. Pero no. A cada cual peor, incluida yo, por supuesto.


    Y otro flash llegó a mi cerebro. Vanesa. Ella y su infinito cabello de colorines subida a una barra de discoteca, bailando como si del fin del mundo se tratase.  Jamás pude entenderlo, ella nunca entendió de resacas, de dolores de pies, ni de los tradicionales “Nunca más” de la mañana siguiente. Seguramente ahora estaría en el gimnasio o corriendo por el parque con la música a tope. Como si la viera...


    Y yo sin embargo estaba aquí, aun intentando levantarme de la cama, ¿O estaba en el sofá? Quizás estaría tirada en la alfombra y ni siquiera me había dado cuenta.


    Definitivamente sí, tenía que parar.


    Por fin parece que mi cerebro se digna a hacerme caso y deja que haga un amago de levantarme de la cama, sí, era la cama.


    Cuando, después de unos largos y dolorosos cinco minutos, al fin estuve de pie en medio de mi habitación, me alegré unos instantes de que fuera mi habitación y no hubiera amanecido en cualquier otra parte. Por lo menos así podría morirme en la intimidad de mi casa.


    Llegué al cuarto de baño y me metí debajo de la ducha, ropa incluida. Una sensación espectacular, volví a ser consciente de mi existencia, aunque últimamente eso no fuera motivo de alegría.


    Me fui quitando la ropa poco a poco, que ya estaba más que empapada.


    ¡A ver qué me costaba quitármela antes! Pero mi razonamiento no daba para más y yo me perdono.


    Comenzó a sonar mi móvil, pero lo dejé pasar. Seguramente sería la hiperactiva de Vanesa para saber si seguía con vida o si había muerto en el intento y yo aún no estaba muy segura de cuál era la respuesta correcta. ¡Dios como la odiaba! Pero de ese odio cariñoso, de esa envidia que te da el no poder trasnochar por una vez y a la mañana siguiente no parecer un zombi.


    Seguí bajo la ducha un buen rato más, el agua congelada corría por todos los rincones de mi cuerpo y poco a poco volví a ser yo misma, pero aún no estaba lista, no quería salir de aquella ducha y volver a enfrentarme a lo monótona que se había vuelto mi vida.


    Trabajo, casa, casa, trabajo, fiesta, dolor de cabeza, nunca más... Y así iban pasando las semanas y los meses. Y cada vez me desquiciaba más, pero tocaba día de fiesta y se me olvidaba todo un poco.


    Decidí salir, total, arrugarme en una ducha no iba a solucionar ninguno de mis problemas. Me miré al espejo y desde luego, esa chica ojerosa de pelo enmarañado que me miraba con esa cara de interrogante no era yo. Ni de lejos era yo. Yo era muchísimo más guapa y más elegante. De eso no cabía duda, pero entonces... ¿Quién era ella? Posiblemente el reflejo de mi alma, que como no me decidiera de una vez por todas a dar un golpe de estado en mi deprimente vida iba a acabar apoderándose de mí por completo.


    Dejé de mirarla, ella no me gustaba y estaba claro que yo a ella tampoco, así que para qué entrar en trifulcas desde buena mañana. ¿O era por la tarde? ¡Dios el trabajo!


    Salí corriendo hacia mi dormitorio y reviré el armario entero buscando el precioso uniforme que me había puesto mi queridísimo jefe, véase la ironía.


    Era un polo, de esos que dan calor hasta morir, con el que ni, aunque te maquilles como una puerta, vas a evitar que te miren a otro lado que no sea el estúpido logotipo de una hamburguesa bailando con un sándwich. Ridículo.


    Cuando por fin lo encontré, debajo de la montaña de ropa que tenía encima de la silla del escritorio de mi habitación, me lo puse lo más rápido que pude. Volví corriendo al baño, me hice una coleta alta, me puse lápiz de ojos y salí corriendo escaleras abajo, llegaba tarde, otra vez.


    Cogí un taxi enseguida y lo animé a que pisara a fondo el acelerador, tratándose de un abuelete con el carné de conducir a dos meses de caducar, obviamente eso no fue posible. Tardamos veinte minutos en llegar a mi maravilloso trabajo y mi turno había empezado hará casi una hora.


    Tiré mi bolso debajo de la barra de aquel estupendo y glamuroso bar, de nuevo véase la ironía, y me puse a atender mesas intentando aparentar normalidad, como si llevara mi turno completo trabajando. Casi lo conseguí, hasta que su insufrible voz resonó en toda la sala.


    — ¡Otra vez tarde! ¡Para qué variar! —dijo Sergio, mi jefe.


    —Será la última vez lo prometo y, por favor, no grites. —dije llevándome una de las manos a la cabeza, como me siguiera hablando en ese tono iba a estallarme.


    — ¿Resaca Sarita? —me dijo mientras me ponía una de sus manos en el hombro e intentaba aguantar la risa.


    —No, tengo gripe. —le contesté mientras quitaba su mano de encima de mi cuerpo.


    —Si ¡La gripe de la macarena! Esa es tu gripe de los fines de semana.


    Y aún se rio más fuerte.


    Dios, como lo odiaba. Ah, sí, se me olvidaba. Era increíblemente sexy, era alto, piel morena, ojos azules y barba de tres días, le encantaba hacer deporte y era anti comida basura. Cosa bastante difícil de creer puesto que tenía un bar de comida rápida. Los misterios de la vida, supongo.


    Desde que empecé a trabajar aquí, en el bar “Super Burguer” sí, admito carcajadas al respecto, él nunca me había prestado atención, aunque yo tampoco había intentado que me la prestara, al menos no de forma activa. Quizás pasiva si, antes venía mejor peinada, más maquillada, todas esas cosas que intentamos las mujeres para disimular un poco el horroroso uniforme que se le había ocurrido ponernos. Pero nada, ni un ¿Qué haces esta noche Sara? O ¿Te apetece cenar conmigo? O ¡Voy a hacerte pasar la mejor noche de tu vida! Nada... Así que comencé a odiarlo un poco.


    El resto de mi turno transcurrió como siempre, aburrido, monótono y con el reloj avanzando un paso adelante y tres atrás. Quizás por el hecho de que él ya se había ido y no tenía a quién odiar, porque estaba desesperada por salir corriendo de aquel lugar que sentía que cada día me atrapaba más, o porque quería llegar a mi casa, dormir y así tal vez cuando me despertara me hubiera convertido de nuevo en persona humana, y no en un zombi a control remoto como lo era ahora.


    Y por fin, después de dieciséis mesas atendidas, cuatro sonrisas a medias y mi dolor de cabeza en aumento se terminó mi turno, a las once y media de la noche, se acabó por fin.


    Salí por la puerta trasera, como todas las noches, con mi bolso colgado, mi chaqueta vaquera a medio poner y con un humor de perros.


    Me despedí de mi compañera de trabajo, María, una chica bajita, pelirroja, con la cara llena de pecas y sonrisa profidén. Ella estaba llena de vida, todo eran sonrisas y amabilidad, le caía bien a todo el mundo, incluido a Sergio. Era de esas chicas cuyas cualidades odias a muerte cuando tienes resaca, o cualquier otro día de la semana. Quizás porque yo había perdido esa sonrisa matutina hará ya un tiempo, o tal vez, solo tal vez, porque entre ella y Sergio eran todo risas, pero negaré haber dicho esto, aunque me sometan a la más horrible de las torturas. Nosotros simple y llanamente nos sacábamos de quicio mutuamente. Era nuestro día a día, ya casi me había acostumbrado.


    Levanté la mano a tres taxis que me ignoraron completamente, o no me vieron, para mantener la poca autoestima que me quedaba optaré por la segunda opción.


    Llegué a mi casa andando, tardé como unos cuarenta y cinco minutos, con un frío de muerte, más que nada porque la chaqueta vaquera que tenía puesta era más un adorno que un abrigo. ¡Ni siquiera acertaba al escoger la ropa! ¡Qué sorpresa!


    Busqué las llaves en el bolso, y en vez de eso encontré la cartera, vacía para no variar, un tarjetero, un peine, la caja de anticonceptivos, un paquete de caramelos vacío ¡Un calcetín! Gracias a Dios estaba limpio... y un largo etcétera, pero ni rastro de las llaves. ¿Las había perdido? Piensa Sara piensa...


    Entré anoche en casa, así que no las perdí en cualquier discoteca, a partir de ahí mi mente se convirtió en una extensa laguna mental así que no me esforcé en intentar recordar más.


    Me senté en el escalón de mi puerta, puse el bolso en el suelo y la cabeza encima de las rodillas.


    Inspiré tan profundo como pude e intenté dejar la mente en blanco, cosa bastante difícil cuando no paras de darle vueltas a cómo tu vida llegó a ese punto en el que no veías la manera de caer más bajo.


    Me quedé un tanto traspuesta, tenía falta de sueño y el frío y la incomodidad de aquel escalón no iban a impedirme echar una cabezadita, pero escuché mi nombre. Levanté disimuladamente la vista para cerciorarme de que era real, y ¡Vaya si lo era! ¿Es que no tenía con aguantarme en el trabajo?


    — ¡Sara! —me gritó desde su BMW negro.


    — ¡Deja de gritar! No estoy en el trabajo, no estoy obligada a hablarte. —contesté sin levantar aún la cabeza de entre las rodillas.


    — ¿Aunque tenga esto? —escuché el sonido de unas llaves y me levanté automáticamente de un salto.


    — ¡¿Qué haces tú con las llaves de mi casa?! —le grité mientras me acercaba lo más rápido que pude a su coche.


    —Digamos que no te olvidas la cabeza porque la tienes pegada al cuerpo... Te las dejaste encima de la barra.


    — ¿Y cómo supiste que eran mías, intuición femenina? —le contesté intentando hacerme la graciosa.


    — ¡Que va! Con este llavero en forma de tanga solo podían ser tuyas... —se rio a carcajadas mientras no paraba de mirarlo.


    —Fue un regalo de cumpleaños ¿Vale?


    Ni a las puertas de mi propia casa dejaba de martirizarme. ¡Dios! Odiaba su... su... ¡Todo!


    —Ya... Ya... Bueno y qué ¿No me merezco una copa por ser tan buen jefe de traerte las llaves a casa?


    ¿Me acababa de guiñar un ojo? No, no era posible. Seguramente serían alucinaciones mías causadas por la enorme resaca que aún no terminaba de desaparecer. ¿Cuánto bebería anoche? Mejor no saberlo... Y volví de entre mis pensamientos y recordé que tenía la casa hecha un desastre, digamos que a punto estaba de ser precintada por sanidad, no sé si me explico...


    — ¡No puedo! No porque.... ¡Porque tengo gripe! No quiero pegarte nada... —fingí una tos.


    — ¡Ah sí! Tu gripe... —rio aún más.


    ¿Es que no iba a irse nunca? Yo solo quería mis llaves y a mi cama... y futuramente una noche loca con él, pero no iba a ser hoy. Si traspasaba el umbral de la puerta de mi casa le daría un síncope generalizado como mínimo. Y tenía que hacerme la dura. Al fin y al cabo, él siempre me había ignorado ¿Qué quería ahora?


    —Sí, mi gripe. ¿Me das mis llaves por favor?


    —Me lo pensaré. Estaré ahí pensándomelo. —sonrió, señaló al bar de en frente de mi casa, arrancó el coche, lo aparcó en el parking del bar “El moreno” y me dejó ahí, muerta de frío y sin llaves.


    ¡¿Pero qué demonios estaba pasando?!


    Me maldije a mí misma mentalmente, si tuviera la cabeza donde tenía que tenerla no me hubiera dejado las llaves en el trabajo y ahora ya estaría soñando con Dios sabe qué. ¡Pero no! Estaba en la calle, sin llaves y con mi jefe jugando al escondite conmigo. Desde luego la cosa pintaba genial.


    Fui hacia el bar con mi elegante uniforme y con un cabreo del quince. Entré y lo busqué con la mirada, estaba sentado en la barra con una caña en la mano y me miraba con esa sonrisa tan pícara que solo él tenía, y eso aún me enfureció más.


    Llegué hasta él, puse mi bolso encima de la barra y abroché mi chaqueta hasta el último botón para evitar hacer aún más el ridículo exhibiéndome en público con esta ropa.


    — ¿Cómo tú por aquí? —me preguntó antes de tomar un largo trago de su vaso.


    — ¿En serio? ¿A qué estás jugando Sergio? Si tienes demasiado tiempo libre búscate un hobby, pero a mí déjame en paz. —le dije lo más seria que pude.


    —Tienes el privilegio de tomar algo con tu jefe ¿Y lo vas a desaprovechar así? Siéntate y deja de ser tan borde por una noche o al final vas a conseguir que te despida. —me contestó con una sonrisa de medio lado que jamás le había visto pero que era sexy a más no poder.


    — ¡Pues échame y acaba ya con este sufrimiento! —le dije mientras me sentaba a su lado.


    —Ni lo sueñes, aún no he terminado contigo. ¡Camarero! Una caña para la señorita.


    — ¡Y que no se acaba el día de hoy! —dije apoyando la frente en la barra.


    Entre el persistente dolor de cabeza y mi jefe ninguneándome fuera de mi horario laboral, la cosa no podía ir a peor. ¿O sí? Yo ya me esperaba cualquier cosa...


    — ¿Un mal día? —me preguntó mientras apoyaba su mano en mi hombro, otra vez.


    ¿Qué le había dado ahora con el contacto físico? En año y medio que llevaba trabajando en aquella cueva ni un apretón de manos me había dado y en un día ya iban dos “tocaditas” de hombro. Sospechoso...


    —Pues a ver... Como estoy fuera de mi horario laboral y aquí no eres ni mi jefe, ni eres nadie, te diré que anoche salí de fiesta con mi amiga Vanesa, alias “Terminator”, bebimos muchísimo más de la cuenta y no recuerdo absolutamente nada hasta que me desperté en el día de hoy, llegué tarde a mi trabajo de mier... O sea, a mi estupendísimo trabajo, donde mi jefe me odia de aquí al fin del mundo, pero no por nada en especial, simplemente porque es un capullo integral. Cuando por fin se terminó mi jornada laboral llego a casa caminando, con los dedos de los pies congelados y resulta que para rematar el día me he olvidado las llaves en el trabajo y ya como guinda del pastel tengo que aguantar como mi jefe me ningunea fuera de mi horario laboral. ¿Lo peor de todo? Que me tengo que dejar porque tiene las únicas llaves existentes de mi casa. O sea que sí. Un mal día.


    Levanté la frente de la barra, tomé un largo trago de cerveza, suspiré y le miré a sus tremendos ojos azules.


    — ¿Terminator? —dijo riéndose a carcajadas.


    — ¿De verdad? ¿Esa es la única parte de la historia que no te cuadra?


    Definitivamente era imbécil.


    — ¿La verdad? Sí, ya el resto lo sabía. Te vi anoche, lo cual no recuerdas.              


    — ¿Cómo? Oh no por Dios... Dime que no…


    Volví a apoyar la frente en la barra.


    —Me reí mucho eso fue todo. Ahora cuéntame lo de “Terminator”. —dijo a la vez que seguía riendo.


    —Bueno la llamamos la Terminator porque no hay nadie que la pare, es como un terremoto, ya sea el peor de los días siempre te saca una sonrisa, y hace que cantes y bailes cualquier cosa inventada en el momento, ¡Ah sí! Y su acento mejicano es lo más. ¡Ándele cuate! Y esas cosas... Vamos lo que viene siendo la reina de la fiesta. Ahora confiesa ¿Qué hice anoche? —dije volviendo a mirarlo.


    Sus ojos brillaban tanto que casi no pude apartar la vista de ellos, jamás los había visto así y la verdad, me gustaba.


    — ¡Vaya! Tendrás que presentármela entonces. Anoche bebiste como si fuera el fin del mundo, bailaste muy bien, por cierto, y eres muchísimo más fácil de llevar cuando estás bebida ¿Lo sabes? 


    Con su mano apartó un mechón de mi pelo que se había escapado de mi cola y lo colocó detrás de mi oreja. Un cosquilleo recorrió todo mi cuerpo y los pelos se me pusieron de punta. Creo que era la primera vez en año y medio que no me apetecía odiarlo.


    — ¿Nada de lo que tenga que arrepentirme? —pregunté mientras se me iban enrojeciendo las mejillas y todo mi interior gritaba que sí, que me arrepentía de no acordarme del único momento en el que no habíamos discutido.


    —Nunca lo sabrás. —y volvió a guiñarme un ojo.


    Venga Sara despiértate ya que tienes que estar en coma etílico o algo por el estilo.


    —Eres insufrible ¿Lo sabes? —terminé mi caña de un trago.


    —Algo me han comentado... —y él hizo lo mismo con la suya.


    — ¿Me devuelves ya mis llaves por favor? Es tarde, mi cuerpo ya no aguanta más y mañana trabajo temprano, mi jefe me despedirá si vuelvo a llegar tarde. Aunque no sé si eso sería bueno o malo.


    —Mañana no irás a trabajar. —dijo mientras dejaba encima de la barra el dinero de las dos cañas.


    —Oye Sergio escucha no… no puedes echarme, a ver, poder puedes, pero necesito el trabajo, no volveré a llegar tarde de verdad. Y no sabes cómo odio estar diciéndote esto, pero realmente necesito el trabajo.


    En mi cabeza sonaba el típico “Boing, boing” del rebotar de una pelota, esa en la que me había convertido yo, así, de repente.


    —No estás despedida Sara. Relájate. —y volvió a reír.


    —Cómo te gusta que te hagan la pelota. —me levanté cogí mi bolso y me dirigí a la salida.


    — ¡Bastante! Pero necesito que me acompañes a un sitio mañana así que te doy la mañana libre, yo te recogeré sobre las cuatro.


    — ¿A qué sitio?


    —A escoger unas cosas para el bar. No te emociones guapa.


    — ¿Y por qué tendría que emocionarme? Ni que fuera un honor tener que aguantarte...              


    Venga vale me había emocionado... Pero él nunca lo sabrá.


    —Anoche me dijiste cosas... —me contestó mientras me adelantaba y salía del bar con las manos metidas en los bolsillos del pantalón.


    — ¿Cosas? ¡¿Qué cosas?!               


    —Te repito que nunca lo sabrás.


    Y por fin me dio las llaves de mi casa, por fin era libre, podía irme a abrazar mi cama hasta el día siguiente, pero me frenaba la idea de que pudiera haberle dicho algo fuera de tono, así que me quedé un poco más.


    —Te estás tirando un farol, ni me viste, ni te dije nada fuera de lo normal. —y recé para que así fuera.


    ¿Cómo iba a vivir con la intriga de si le había dicho que me lo comería entero?


    — ¡Qué bonita es la ignorancia! Me quedo con eso de que los borrachos siempre dicen la verdad... —me contestó mientras se apoyaba en el capó de su BMW y cruzaba los brazos.


    ¡Dios! ¿Es que no podía ser un poco menos guapo? Solo un poco...


    — ¿Sabes qué? Me da igual, ¡Me voy a mi casa!


    Me di la vuelta y me encaminé hacia mi casa, sin mirar atrás, aunque moría por hacerlo, por ver esos ojos tan azules, tan intensos, su sonrisa debajo de esa barbita de tres días, su cuerpo ¡Dios mío su cuerpo! Si es que no podía ser más perfecto, si no fuera por el hecho de que cada vez que abría la boca quisiera matarlo, todo sería genial.


    —Mañana a las cuatro, ponte guapa.


    Miré hacia atrás una vez más, porque no podía resistirme ¿Vale? Soy débil…


    — ¿Guapa? ¡Ja! Para elegir mesas y sillas con un chándal vas que te matas…


    Y seguí andando. No escuché el ruido del motor de su coche así que intuí que seguiría ahí apoyado en el capó, tan sexy...


    ¡Sara basta ya! ¿Lo odias recuerdas?


    Llegué por fin hasta mi casa, llaves en mano, y abrí la puerta lo más rápido que pude. Me metí dentro, no antes de echar la vista atrás una vez más, y ¡Oye! Que allí seguía apoyado y mirándome. Quizás anoche, en alguna de las discotecas, me había metido sin querer en un agujero negro que me había traído a este universo paralelo donde Sergio era simpático, y no solo eso, era perfecto.


    Cerré la puerta sin esperar a que él se fuera, total, yo lo odiaba ¿No?


    Fui caminando hasta mi habitación y por el camino me fui quitando el bolso que dejé en la mesita de la entrada junto con las llaves, la chaqueta en el perchero, los zapatos en mitad del pasillo, el polo en la montaña de ropa de mi silla junto con los pantalones y me puse una blusa larga que utilizaba de pijama. Gracias a Dios en mi casa no había frío, más bien era un horno letal. Ni siquiera me desmaquillé, rara vez lo hacía, ¿Que me levantaría pareciendo una osa panda? Bueno... Ya mañana sería otro día y sería problema de la futura Sara. Ésta que está aquí solo quería dormir y dormir.


    Pero contra todo pronóstico, siendo casi la una de la madrugada sonó mi móvil. Me levanté, para matar la curiosidad. Vanesa no era, ella sabía que al día siguiente de cualquier fiesta yo no era persona y que ya la llamaría cuando volviera a serlo. Y a estas horas mi madre desde luego tampoco podía ser.


    Cogí el móvil del bolsillo de atrás de mi pantalón vaquero y había un mensaje.


     


    

      Sergio


    


    

       


    


    

      2 de agosto 00:53


    


    

       


    


    

      Ha sido divertido.


    


    

      Deberíamos repetir algún día.


    


     


    Venga ya. Este tío había bebido más de la cuenta o lo había abducido un ovni, otra opción no era posible. Nos llevábamos a matar, eso estaba claro. ¿Pero qué demonios había hecho yo anoche para que éste se porte como una persona normal?


    ¡Y qué le digo yo ahora! Me senté en medio de la cama con las piernas cruzadas y el móvil en la mano, pensé que se estaría cachondeando de mí así que yo no iba a caer en el juego.


     


    

      Sara


    


    

       


    


    

      2 de agosto 00:57


    


    

       


    


    

      ¿No tienes nada mejor que hacer?


    


    

      Déjame dormir.


    


     


    Pues ala. Se acabó la broma. Puse el móvil encima de la mesita de noche, apagué la luz y automáticamente me quedé dormida.


    Por fin se había acabado el día.
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Me desperté poco a poco. Sin aún abrir los ojos estiré todo mi cuerpo al máximo, casi rozando cada esquina de mi enorme cama de matrimonio y volví a encogerme enseguida. Abracé mi almohada y sonreí. Hasta a mí me pareció extraño sonreír desde buena mañana, pero me dejé. Al fin y al cabo, una vez al año no hace daño ¿No?

Fui abriendo muy despacio los ojos, no había corrido las cortinas anoche y mi habitación estaba completamente iluminada. El dolor de cabeza había desaparecido, genial. Desde luego este día empezaba muchísimo mejor que el anterior.

Me levanté de la cama, volví a estirar mis brazos y cogí el móvil para ver qué hora era. Las once de la mañana y otro mensaje de Sergio. Realmente tenía la esperanza de que lo hubiera soñado, o tal vez de que ese recuerdo se lo tragara alguna de mis abundantes lagunas mentales.

 

Sergio


 


2 de agosto 1:14


 


Pues la verdad es que no.


Podrías hacerme compañía.


 

Vale, vale, vale, vale. Se acabó, tenía que descubrir qué demonios había hecho el viernes por la noche, tenía que ser la respuesta a por qué el imbécil de Sergio estaba tan empalagoso conmigo. Y la única que tenía la respuesta era Vanesa así que la llamé inmediatamente.

— ¡Sigues viva! —me gritó mi queridísima amiga.

— ¡Qué remedio! Oye Vane... ¿Qué hice el viernes? —le pregunté mientras me sentaba en la cama y ponía la mano que me quedaba libre encima de mi cara.

— ¿Otra laguna mental Sara? —y rio a carcajadas.

La odiaba...

—No te rías de mí, no puedo seguir tu ritmo ¿Vale?

— ¡Está bien! A ver que recuerde... Bebimos tequila, bailamos toda la noche, ligaste con un pedazo de guaperas y bebimos más tequila. Creo que en resumidas cuentas esa fue la noche ¿Por qué?               

¿Guaperas? No Dios mío, dime que no era Sergio por favor.

—Vale, vale, descríbeme a ese guaperas.

Crucé hasta los dedos de los pies para no haber cometido la mayor de las locuras y ni siquiera acordarme.

—Pues a ver, era alto, moreno, el pelo era como castaño oscuro, no se veía bien. Lo que sí que tenía eran unos pedazos de ojazos azules que tiraban para atrás.

Mierda.

—No, no, no, no. Dime que no hicimos nada. ¡Dilo!              

— Pero ¿Qué es lo que pasa? ¡Si hasta me dio envidia!

— ¡Era mi jefe Vanesa! Dime que le di puerta o que él me la dio a mí, pero por favor ni se te ocurra decirme que nos liamos y que no me acuerdo de nada...

Y poco a poco me fue tragando la tierra...

— ¡No jodas! Pues vaya con tu jefe eh, a razón sigues trabajando ahí pillina. Y no tranquila... Me extrañó, pero no te lanzaste a su cuello, estabais muy acaramelados, pero al final de la noche él por su lado y tú por el tuyo, bueno... Yo arrastrándote a ti más bien.

Uf, tierra, escúpeme, no hace falta que me tragues todavía.

—Menos mal… ¿Cenamos esta noche? —le dije muchísimo más relajada.

— ¡Claro! ¿A las nueve en tu casa?

—Hecho, hasta después.

Bueno, entonces no nos habíamos liado, que pena. Digo ¡Qué bien! Venga vale, ya se me ha visto el plumero. Pero de nada me hubiera servido, ni siquiera me acordaba de haberlo visto. Definitivamente o dejaba de beber tanto o me llevaba una cámara de video encima de la cabeza para ver todos mis movimientos al día siguiente. No creo que fuera agradable, pero era necesario.

Fui hacia la cocina para prepararme un café y unas tostadas, necesitaba recuperar fuerzas, el día anterior apenas había comido y no era buena idea perder ni un gramo más.

Me senté en la barra americana que presidía mi salón-cocina y volví a mirar su mensaje. Esto se le había ido de las manos o estaba gastándome una enorme broma pesada.

Había quedado en recogerme a las cuatro, ¿Debería dar señales de vida? Tal vez si no le contestaba no vendría y me libraría del marrón de tener que pasar la tarde con este extraño Sergio al que apenas conocía.

Fui hasta el dormitorio en lo que se hacía el café para revisar mi fondo de armario. Ni de lejos sabía qué debía ponerme. Desde luego ir en chándal estaba totalmente prohibido, no quería seguir hundiendo mi reputación. 

Parece que hoy se había levantado el día con ganas de abrasarnos de calor así que escogí un mono corto vaquero, unos zapatos de tacón corrido de color turquesa con un collar y un bolso de mano a juego. El conjunto era perfecto, pero desde luego yo no intentaba impresionar a nadie. No…

Escuché el sonido de la cafetera que me avisaba de que ya casi tendría mi dosis de cafeína mañanera diaria, así que dejé la ropa encima de la cama y fui hacia la cocina para desayunar. 

De repente sonó mi móvil y al ver su nombre en la pantalla escupí del susto la mitad de mi tostada con mermelada de frambuesa, puse toda la mesa perdida y casi me ahogo. ¿Pero es que no iba a dejarme ni desayunar tranquila? 

— ¿Sí? —dije aun con la boca media llena.

— ¿Sara? —contestó extrañado.

— ¡Es que quieres estropearme hasta el desayuno!

Ya había tragado y podía maldecirlo con total claridad.

— ¿A estas horas? Deberías cambiar tu rutina…

¡¿Pero qué?!

— ¡Lo que me faltaba! Qué es lo que quieres Sergio.

—Nada, nada, era por si querías que pasara a buscarte antes y almorzábamos por ahí…

Vale, diré que en mi cabeza vivía un tipo vestido de angelito y otro de demonio, que normalmente el demonio era mi amigo íntimo y el ángel un aguafiestas. Pero en este caso los dos gritaron que sí al unísono y yo, como era pacifista total y no quería discutir, pues les hice caso, no porque me muriera de ganas por pasar tiempo con él, que quede claro.

— ¡Si te empeñas! —dije haciéndome la remolona.

—Bien pues… Paso por ti a la una ¿Te dará tiempo de adecentarte? Me juego lo que sea a que aún estás en pijama y con un moño raro de esos de los tuyos.

¿En serio? ¿Así intenta seducirme?

—Eres tan encantador que no sé cómo alguien puede resistirse a tus piropos… —imbécil.

— ¡Es broma! Venga anda, no te lo tomes a mal, estaré allí a la una.

—Todavía estoy a tiempo de mandarte a donde tú sabes. —le dije mientras iba corriendo al baño para enchufar la plancha del pelo y desplegar todo mi arsenal de maquillaje encima del lavamanos.

—Eres insoportable.

—Y tú eres un amor… Es irónico, por cierto. —le aclaré porque estaba casi segura de que se lo tomaría como un piropo.

—A la una estoy allí. No me hagas arrepentirme.

— ¡Que sí! Cuelga ya que al final sí que no me va a dar tiempo de quitarme el pijama.

—Hasta después.

Colgué sin contestarle.

Me quité el pijama, lo dejé en la cesta de la ropa sucia y me metí en la ducha todo lo aprisa que pude, tenía que prepararme en tiempo récord puesto que eran casi las doce de la mañana y yo aún no era persona ni tenía ganas de volver a serlo, por lo menos, hasta las cinco de la tarde, pero tenía que sorprender a Sergio, no podía dejar que tuviera esa imagen de mí. Maruja en pijama y con un moño raro, ¿De verdad me había dicho eso? Evité darle más vueltas al tema y me duché todo lo rápido que pude.

Tardé diez minutos, en comparación con la hora y media que tardaba habitualmente fue todo un logro, pero yo no estaba desesperada, no…

Peiné y sequé mi pelo con el secador para poder alisármelo con la plancha. No podía llevarlo al estilo león salvaje que se me quedaba cuando se secaba al natural, que me confundiera con Simba no entraba dentro de mis planes.

Una vez hecho me maquillé muy discreta, se suponía que me daba igual lo que él pensara y no era lógico que me maquillara como una puerta para intentar impresionarlo.

Me puse eyeliner negro, rímel, colorete de tono marrón muy suave y pinté mis labios de rosa fucsia. Pensé si sería evidente que lo que yo quería es que me dijera lo guapa que estaba, hacía tiempo que no me arreglaba tanto para salir a dar un paseo, aunque ese paseo fuera por trabajo, y ahora lo hacía para impresionarlo. Desde luego mi lógica iba de mal en peor.

Me vestí con el conjunto que había elegido y fui a mirarme de cuerpo entero en el espejo que tenía en mi dormitorio. Y lo que vi me impresionó gratamente. ¡Esa sí que era yo! Tenía mi larga melena castaña oscura perfectamente lisa, el maquillaje me favorecía bastante y la ropa me quedaba mejor que bien.

Sonreí. Sonreí muchísimo y me sentí bien conmigo misma. Sensación extraña para mí. Hacía tantísimo tiempo que no la sentía que casi me pareció que no era real, pero me dejé disfrutar del momento, al fin y al cabo, algún día debería retomar las riendas de mi vida ¿No?

 

Ya era la una y diez y ni rastro de Sergio. Abrí la puerta para ver si estaba esperándome enfrente de mi casa, pero no. Ahí no había nadie. No me podía creer que me hubiera tomado tantas molestias para derrumbar ese mito que tenía sobre mí de que era una harapienta y me había dado plantón. Perfecto.

Decidí mandarle un mensaje.

¿Quién se creía que era para darme plantón? ¡A mí! Se iba a enterar…

 

Sara


 


02 de agosto 13:15


 


¿Se puede saber dónde te has metido?


No voy a estar esperándote todo el día.


 

Mi enfado iba aumentando por momentos, caminaba de atrás adelante por el pasillo de mi casa y a cada paso que daba me enfurecía más.

— ¡Si es que no es más imbécil por que no practica! ¡Me va a oír! ¡Éste no sabe con quién se está metiendo! —maldije en voz alta.

De repente sonó el timbre. Me quedé paralizada y muda. ¿Me habría oído? ¡Y a mí que más me daba!

Me estaba ablandando… Esto no podía ser bueno…

Fui hacia la puerta, no sin antes mirarme nuevamente en el espejo, retocarme un poco el pelo y respirar muy profundo.

Giré el picaporte y ahí estaba él, apoyado en el marco de mi puerta. Vestía unos pantalones vaqueros rasgados, una camisa azul un tanto ajustada y una chaqueta vaquera con algunos botones abrochados que, sinceramente, no le podría quedar mejor. El pelo lo tenía alborotado y me miraba con esos tremendos ojos azules y esa sonrisa tan picarona que mi enfado se disipó al momento.

¿Pero por qué? ¡¿Por qué tenía que ser tan extremadamente sexy y yo tan débil?!

—Siento el retraso. —me dijo mientras se pasaba la mano por su pelo.

—Tenía la esperanza de que no vinieras y no tener que aguantarte, pero bueno… ¡Qué le vamos a hacer! —dije intentando aparentar normalidad.

No era bueno que supiera que lo estaba esperando detrás de la puerta ¿En qué lugar quedaría yo entonces?

—Estás muy… Muy… Creo que jamás te he visto tan arreglada. ¿Intentas impresionarme? —dijo mientras me escaneaba de arriba abajo.

— ¿Intentas decirme que te gusto? No se te da muy bien ligar eh… —le contesté pasándome la mano por mi larga melena y sonriéndole en plan sensual.

—Te estás viniendo arriba Sara… —rio a carcajadas.

—Ya… Ya… Ahora disimula… En fin… ¡Vámonos y acabemos cuanto antes! —dije mientras cerraba la puerta tras de mí y me encaminaba hacia su coche que estaba aparcado justo en frente de mi casa. — ¡Muévete! —volví a decirle porque ni siquiera se había movido, seguía ahí apoyado, mirándome.

Lo había sorprendido gratamente, lo sabía y sí, me encantaba.

Sin decir palabra se subió al coche, lo arrancó y nos encaminamos a donde quiera que me fuera a llevar a almorzar…

—Bueno y ¿A dónde vamos? —pregunté.

— ¿Qué te apetece comer?

— ¿Ahora cuenta mi opinión?

Ni siquiera quería venir y ahora me preguntaba que qué me apetecía comer…

Venga vale, sí que me apetecía y sí me gustaba que me pidiera opinión, pero tengo que intentar hacerme la dura, por lo menos intentar creerme yo misma que Sergio no me interesa lo más mínimo. Aunque como siguiera prestándome tanta atención iba a estar complicada la cosa.

— ¿Puedes por una vez en tu vida dejar de ser tan borde? —me dijo bastante serio.

— ¿Sinceramente? No. Y me apetece pizza.

No intentes cambiarme guapo. Me dije mentalmente.

—Sabes que no como comida rápida. —resopló.

—Pues que nos la hagan a fuego lento. —él se echó a reír.

¡Si en el fondo soy un encanto! No sé de qué se queja…

—Sólo por eso, hoy haré una excepción. Puedes ser bastante simpática cuando quieres. —me dijo mientras aún seguía riéndose.

—Cuando quiero.

El resto del camino me lo pasé mirando por el techo solar del coche, si te concentrabas lo suficiente, cuando aceleraba, parecía como si volases. Y en un pequeñísimo lapsus de tiempo me sentí libre. Sin ataduras, sin preocupaciones. Ojalá pudiera sentirme así todo el tiempo. 

—Me han dicho que aquí hacen unas pizzas buenísimas. —dijo, aunque yo lo escuché en segundo plano. — ¿Sara? —volvió a repetirme. — ¡Sara reacciona! —me dijo casi gritando mientras me daba unos toquecitos en el hombro.

— ¡Qué! ¡Qué!

Salí del trance. Me había quedado encerrada en mis pensamientos, una pena no poder quedarme allí siempre, todo sería más sencillo.

—Que aquí se come muy bien te dije.

— ¿Y cómo lo sabes? ¿No se supone que no comes comida basura? —le pregunté.

Él era todo un atleta, no había día que no fuera a correr o al gimnasio.

Su cuerpo lo demostraba visiblemente, no hacía falta ni quitarle la ropa para saber que ahí abajo había una perfecta tableta de chocolate. Aunque no me importaría comprobarlo con mis propios ojos…

—Me lo han comentado. Venga vamos.

Nos bajamos del coche y nos dirigimos a la pizzería, él un paso delante de mí y yo un paso por detrás de su perfecto trasero. Ya que estaba… Me alegraba la vista.

“Pizzería el Sabio” decía el cartel de madera que había justo al lado de la entrada. Era pequeña o íntima, según se mire. Había como mucho unas diez mesas, todas con su velita en medio y sus cubiertos perfectamente colocados. Nosotros nos sentamos al lado de una ventana, hacía bastante calor, así que el aire que entraba por ella se agradecía bastante. Una camarera de caderas anchas, morena y con una sonrisa que casi rodeaba su cara nos atendió con la mayor amabilidad que yo había visto. Bueno… Cuando digo nos atendió, quiero decir que atendió a Sergio, porque lo que es a mí ni siquiera se molestó en mirarme y mucho menos después de que Sergio se quitara la chaqueta vaquera para aliviar un poco el calor que sentía y para caldearnos el ambiente a nosotras, a mí y a la camarera con los ojos fuera del casco. Él pidió vino, tinto. Yo pedí mentalmente sus músculos, sus abdominales, sus manos, sus labios, sus intensos ojos azules, vamos, que me lo pedí entero. 

Intenté que no se me notara que no paraba de mirarle los brazos, la camisa le quedaba bastante ajustada, cosa que no me importó en absoluto ¡Faltaría más!

— ¿Sara? ¿Te ocurre algo? —me preguntó extrañado mientras yo obligaba a mi cerebro a aplazar el ictus mental que estaba a punto de darme.

— ¿Eh? ¡No, no! Estaba… ¡Pensando en mis cosas! Solo eso... —dije mientras me tocaba el pelo e intentaba disimular.

—Y ¿En qué piensas?              —me preguntó mientras se acomodaba en el asiento y me miraba fijamente a los ojos.

— ¿En qué pienso? Pues básicamente en qué demonios te habré dicho la otra noche, bajo la clara influencia del tequila de lagarto, para que ahora te comportes como una persona normal conmigo.

¡Venga Sara! Tú y tu enorme bocaza…

—Bueno, para alimentar un poco más tu curiosidad, te diré que me dijiste cosas que seguramente jamás me habrías dicho sobria.

Y sonrió de aquella manera de la que poco a poco se te empieza a caer la baba estrepitosamente.

—Te encanta verme sufrir ¿No? —respondí poniéndome las dos manos encima de la cara.

Rezaba mentalmente para no haberle dicho que estaba como un queso, o por haberle ofrecido una noche loca en la intimidad de mi casa o cualquier otra cosa que mi desatada mente hubiera querido decirle.

Con sus manos cogió las mías y me las apartó de la cara, y aún sin soltarlas me sonrió y juraría que de sus ojos salió ese brillito propio de los dibujos animados. ¿Seguía borracha? Era improbable… Pero no encontraba otra explicación.

—Me hablaste de tus sueños.

Y mi cerebro sufrió un cortocircuito generalizado. ¿De mis sueños? ¡Cómo iba yo a hablarle de mis sueños! ¿Sería de mis sueños erótico-festivos con él? O ¿De mis sueños más profundos? ¿De mi gran sueño? No, no era posible. Nadie sabía cuál era mi sueño y hasta a mí se me olvidaba algunas veces. 

— ¿De mis sueños? Pervertido…

Tranquila Sara, me dije, aparenta normalidad, nadie se dará cuenta de que estás temblando…

— ¡Eres incorregible! Sólo por eso no pienso decirte de qué trataba, aunque sinceramente, me sorprendiste muchísimo. —me dijo soltando mis manos y respaldándose en el asiento.

Justo en ese momento llegó doña caderas despampanantes con el vino. ¡Gracias a Dios! Con vino todo era más llevadero. Y me visualicé a mí misma en una reunión de alcohólicos anónimos.

Hola, me llamo Sara y soy alcohólica. ¡Hola Sara! 

— ¿Vino tinto y pizza? Vaya combinación más… Más estupenda ¿No? —dije para intentar cambiar de tema.

— ¡Con vino todo sabe mejor! —dijo él.

¡Si es que somos almas gemelas!

Tenía que dejar de soñar…

— ¡Bien dicho! 

Y los dos chocamos las copas.

La velada transcurrió bastante animada, hablamos de todo un poco, menos de mis sueños obviamente. Él sí que me habló de los suyos y por fin descubrí por qué demonios tenía un bar de comida basura si no podía ni verla. Era porque su difunto padre se lo había dejado en herencia y no quería deshacerse de lo único que le quedaba de él. Aunque su sueño era viajar por todo el mundo, le encantaba fotografiar paisajes y era muchísimo más complejo e interesante de lo que su fachada aparentaba, aunque ésta también era bastante interesante. 

Yo evité hablar de mi vida, ya era bastante deprimente vivirla día a día como para encima ventilarla en una pizzería y que todo el mundo se enterara de lo pringada que me había vuelto.

Nos comimos cada uno una pizza entera, él una marinera y yo una calzone con su salami y su quesito… Me encantaba la comida basura ¿Vale? Vuelvo y repito que soy débil.

Yo nunca fui amante del deporte, ni siquiera era capaz de verlo por la tele, me cansaba el simple hecho de ver a gente correr. Aunque mi metabolismo me ayudaba bastante, siempre fui delgada, más de lo que mi abuela querría, pero estaba sana que era lo que importaba. Medía un metro sesenta, era morena hasta en invierno, era natural en mí tener la piel bronceada, mis ojos eran casi negros, rasgados y preciosos. ¡No porque lo diga yo! Que también… Tenía el pelo castaño oscuro, casi me rozaba la cadera y casi siempre lo llevaba recogido en una cola alta. Varias veces a la semana me planteaba la locura de cortármelo, sobre todo esos días de calor mortal en los que te levantas en medio de la noche con el pelo pegado a la cara y piensas seriamente si intenta asesinarte por asfixia. 

Descrito así parezco guapísima, pero la verdad, hacía bastante tiempo que prefería no mirarme al espejo. Quizás porque prefería no verme a mirarme y no encontrar a la persona que, en su día, quise ser. O simplemente porque había dejado de arreglarme por la poca autoestima que me quedaba. Quién sabe.

Terminamos de comer y Sergio pagó la cuenta como el caballero que, hasta ayer, dudé que fuera.

Doña caderas despampanantes nos acompañó hasta la puerta para poder aprovechar los últimos instantes de la presencia de Sergio. Vamos… Para aprovechar y mirarle la retaguardia.

Nos subimos al coche y abrí totalmente el cristal. Entre el calor que hacía y lo llenísima que estaba necesitaba que me diera un poco el aire y casualmente Sergio hizo lo mismo. Sonreí, otra vez.

— ¿A dónde te apetece ir ahora? —me preguntó a la vez que se ponía el cinturón de seguridad.

— ¿Pero no tenías que ir a mirar unas cosas para el bar? —pregunté extrañada.

— ¡Ah sí! ¡El bar! —me dijo intentando aparentar que se había olvidado.

Se le daba fatal disimular.

— ¡Tú lo que querías era quedar conmigo! —y me reí a carcajadas.

— ¿Algún problema?              —me preguntó lo más serio que pudo. Sin embargo, yo seguí riendo. — ¿Quieres parar de reírte?

— ¡No, no! Ninguno… Es solo que ¿No era más fácil pedirme una cita? —le pregunté mirando a sus impactantes ojos azules.

—No es una cita. Es un jefe almorzando con una empleada. —dijo muy serio.

—Fuera del horario laboral…

—Sí.

—Y con una excusa de por medio…

—Sí.

— ¡Una cita! —Grité a la vez que me reía.

¿Lo curioso? Él rio también.

—Venga vale. Pues una cita si te hace tanta ilusión. —dijo mientras se pasaba la mano por el pelo.

— ¿Ilusión? ¿A mí? Te recuerdo, señor vergonzoso, que fue usted el que me invitó a almorzar, yo estaba tan ricamente en mi casa.

— ¿Vas a estar echándomelo en cara todo el día? —me preguntó clavando sus ojos en mí.

Ciertamente intimidaban un poco, pero no podía perder el control. Ahora no.

—Es posible… Respóndeme a algo ¿Por qué en año y medio que llevo trabajando para ti no me has hecho ni caso y ahora estás tan extrañamente simpático conmigo?

Desde luego… Mi enorme bocaza y yo tendríamos que hablar seriamente.

—Bueno, siempre me pareciste una niña pequeña en un cuerpo adulto, irresponsable, inmadura… Pero el sábado, aunque no podías estar más borracha, te vi totalmente diferente. Parece que nada te impedía decir lo que sentías realmente y no tenías esa coraza de borde en la que te escondes para que nadie sepa cómo eres realmente.

Sara llamando a Tierra, trágame, éste es el momento, hazlo rápido y sácame de aquí por favor.

—Si me viste así es que ibas más bebido de lo que puedes recordar. —le respondí a ver si así dejaba el tema y no me obligaba a salir del coche e irme caminando a mi casa.

No quería contarle mi vida, ni quería que me conociera, no quería nada suyo, nada.

—Vamos Sara, ¿Por qué te empeñas en aparentar algo que claramente no eres? Si lo que me contaste la otra noche es cierto, vales mucho más de lo que crees. —dijo poniendo su mano encima de mi muslo.

—No me conoces Sergio. Llévame a casa.

Quité su mano de mi muslo y me crucé de brazos. 

—Pero quiero conocerte ¿Cuál es el problema?

— ¿Por qué crees que algo de lo que pude decirte era cierto y no eran fantasías de borracha? —pregunté mirándolo directamente a los ojos.

—Por tus ojos.

¡Venga ya! Dije mentalmente.

—No te me pongas sensible ahora Sergio. No sé qué pude decirte, pero eran delirios de borracha. Olvídalo. —le dije intentando zanjar el tema.

—Te guste o no te guste eres algo más que esto.

Arrancó el coche, yo me puse el cinturón de seguridad y nos fuimos camino a no sé dónde.

No hablamos durante un buen rato, él tenía el ceño fruncido y yo también. ¿Quién se creía que era para meterse en mi vida? No tenía derecho.

— ¿Quieres que te lleve a casa? ¿O vas a acompañarme a mirar las cosas para el bar? —me preguntó sin siquiera mirarme.

—Hemos venido a lo que hemos venido, vamos a mirar esas cosas y acabemos ya con esto. —zanjé. 

—Muy bien.

No dijimos ni una palabra más hasta que llegamos a Ikea. Aparcó en el parking subterráneo y nos bajamos del coche casi a la vez.

Nos encaminamos hasta el ascensor y sin dirigirnos la palabra ascendimos.

— ¿Qué tienes que comprar? —pregunté muy seria.

— No lo sé, vamos a ver si hay algo que nos guste. —respondió él.

Su ceño ya no estaba fruncido, su rostro se había vuelto más relajado que hará un rato, cosa que a mí me enfurecía más. ¿Se atrevía a meterse en mi vida y se quedaba así de tranquilo? ¡Con razón te odiaba! Casi se me olvida.

—O sea que al final sí que era una excusa para quedar conmigo eh. —sonreí disimuladamente y mi enfado se disipó un poco.

— ¡Sí! Era una excusa ¿Vale? —dijo pasándose la mano por el pelo.

—Lo sabía. —dije con un tono de voz apenas audible.

— ¿Qué?

— ¡Nada, nada!

Mi ego y yo chocamos los cinco.

Paseamos por Ikea con un carrito cual pareja feliz, compramos cubiertos, vajillas y vasos nuevos. Algún que otro cuadro para alegrar el ambiente y un cojín de terciopelo rojo del que yo me había enamorado locamente y que Sergio me había regalado.

¿Era extraño? Pues sí, para que mentir… Pero como de perdidos al río pues que sea lo que Dios quiera.

Mi enfado desapareció del todo y cambiamos el ceño fruncido por las risas.

Ciertamente era muchísimo más simpático de lo que nunca llegué a imaginar, y odio admitirlo, pero me gustaba.

Cuando por fin terminamos de bromear sobre los nombres de los muebles suecos decidimos marcharnos. Llenamos el portabultos con todo lo que habíamos comprado y nos subimos a su coche.

— ¿Próxima parada? —pregunté emocionada.

La tarde se había convertido en todo lo contrario de lo que esperé que fuera. No había malos humores, ni intromisiones en mi vida privada. Sólo él y yo al natural. Dejé de ser borde, por un lapsus de tiempo bajé la guardia y fui yo misma. Sin sarcasmos. Sólo yo.

Él dejó de machacarme intentando sonsacarme algo más sobre mis sueños y yo lo agradecí bastante. Se comportaba como si nos hubiéramos llevado así de bien toda la vida. Como si nos conociéramos de siempre. Y mi odio por él fue disminuyendo estrepitosamente.

— ¿Te apetece un helado? —preguntó.

— ¡Aún no he digerido la pizza!

—Deberías comer más Sara, sobre todo más comida sana y menos comida basura. Te estás quedando en los huesos. —dijo con preocupación.

¿Ahora me decía lo que tenía que comer? ¡¿Pero esto qué es?! 

—Mira Sergio, como lo que quiero cuando quiero. Si estoy así de delgada es por mi metabolismo y punto. —respondí un poco malhumorada.

— ¡Vale, vale! Se me olvidaba que a la señorita le molesta cualquier opinión ajena…

—No me molestan las opiniones ajenas, cosa que ni me va, ni me viene. Lo que no soporto es que me digan lo que tengo que hacer.

— ¡Está bien! Lo siento. Entonces… Nada de helados ¿No? —sonrió disimuladamente.

—Me encantaría, pero no me cabe ni el aire ahora mismo. A parte… Es tarde, he quedado con Vanesa para cenar y no tengo ni medio limón en la nevera.

—Puedo llevarte algo del bar luego, si quieres. Tengo que pasar a supervisar y no me cuesta nada. Así te evitas el cocinar… Que miedo me daría probar algo que hayas hecho tú… —rio a carcajadas y yo fruncí el ceño.

¿Y por qué demonios no podía cocinar yo? ¡Ni que no supiera! Las papas y huevos fritos me salían de miedo. ¡Una delicatesen! 

—En primer lugar, tantas atenciones por tu parte dan un poco de miedo. Segundo… ¡Sí que sé cocinar! ¿Vale?

Mentira, mentira, mentira. Me encantaban, a la par que me extrañaban, sus atenciones. Y no, no sabía cocinar. Pero él no tiene por qué saberlo.

—Soy un jefe amable. Y sí, seguro que los macarrones sabes hacerlos…

— ¿Jefe amable? Ya claro… Esas dos palabras jamás van juntas. Y sí, macarrones a la toscana. Con tomate y queso. —los dos reímos a carcajadas.

Veinte minutos más tarde estábamos aparcados enfrente de mi casa. Se había acabado esta extraña cita, por desgracia.

Confesaré que a punto estuve de mandarle un mensaje a Vanesa y decirle que me llamara y me dijera que no podía quedar esta noche para poder pasar un poco más de tiempo con el supuesto jefe amable. 

Era una pena que, contra todo pronóstico, la tarde se hubiera pasado tan rápida. 

—Bueno… ¿Quieres que te alcance la cena luego?

Y ¿Cómo iba a resistirme yo a tantas atenciones? Pues obviamente, no, no pude.

— ¡Si te empeñas! —le contesté mientras abría la puerta del coche para bajarme.

—Vale, nos vemos luego.

Bajé del coche, cerré la puerta y, aunque sentía la irrefrenable tentación de lanzarme a sus brazos y comérmelo de arriba abajo, aunque estuviéramos en plena calle, caminé hacia mi casa.

— ¡Sara! —gritó y yo me di la vuelta. —Lo he pasado muy bien.

—Yo también. —sonreí, aunque luché por no hacerlo, me di la vuelta y seguí el camino hacia mi puerta.

Cuando la abrí miré hacia atrás, desde luego este extraño Sergio conseguía ablandarme más de la cuenta, y no, no podía ser bueno. Él seguía ahí, mirándome. Y antes de que siguiera su camino volvió a sonreírme. Yo cerré la puerta y morí de éxtasis en el momento en el que me di cuenta de que, como siguiera siendo así, no tardaría en conseguir que perdiera completamente la cordura y me abalanzara sobre él.

Eran las ocho de la tarde y Vanesa no tardaría en llegar, me quité los zapatos, el collar y saqué el móvil de mi bolso para llamarla y confirmar que vendría. 

Pero en vez de lo normal en mi móvil, que hubiera sido nada. Había un mensaje.

 

2 agosto 19:59


 


Sergio


 


Si fueras tan natural como a veces dejas ver que eres…


Yo tendría un grave problema.


 

¡¿Pero qué demonios está pasando?! ¿Quién es ese y dónde está el Sergio al que yo odiaba? Quiero decir… ¡Al que odio!

¿Cómo que un grave problema? Desde luego no entendía nada. Pero vamos a ver, él no me soportaba, yo, obviamente, tampoco lo soportaba a él. Definitivamente algo muy grave había tenido que decirle para que ahora estuviera tan extrañamente empalagoso conmigo.

La cuestión es si estaba dispuesta a averiguarlo. No creía ni por asomo que le hubiera desvelado mi sueño, era prácticamente imposible que se lo hubiera dicho. Aunque pensándolo mejor… Bajo el influjo del tequila de lagarto todo era posible.

¿Y ahora qué hago? ¿Le contesto? Mi ángel y mi demonio no lograban ponerse de acuerdo, esto sí era más normal. Pero seguía sin saber que hacer así que llamé a Vanesa.

— ¿Sara?

—Tengo un problema.

— ¿Qué pasa?

—Mi jefe… —dije mientras me sentaba en el sofá del salón.

— ¿Te has liado con él? —preguntó riéndose.

— ¡Claro que no! 

— ¿Entonces qué es lo que te pasa? Ya estoy de camino a tu casa.

— ¡Es urgente! No puedo esperar a que llegues. —dije un poco desesperada.

—Venga suéltalo ya.

—Vamos a ver, resulta que quedamos hoy para almorzar e ir a comprar unas cosas para el bar y…

— ¡¿Qué quedaste con tu jefe?! ¿Con el pedazo de guaperas de los ojos que tiraban para atrás?

—Sí, sí, con ese. Resulta que…

— ¡Qué bien te lo tenías guardado eh! —y más se reía.

— ¿Me vas a dejar que te cuente el drama de mi vida o qué?

—Vale, vale, me callo.

—A ver… Anoche me trajo las llaves de mi casa porque me las dejé en el trabajo, me invitó a una cerveza y me dijo que si lo acompañaba hoy a comprar unas cosas para el bar.

— ¿Te llevó las llaves a tu casa?

—Sí.

— ¿Y cómo sabía dónde era tu casa? —preguntó y yo entré en shock al momento.

—Pues… Joder ¡¿Cómo sabía dónde era mi casa?! —repetí confusa.

—Pues ¡Vete tú a saber! Sigue contando.

—Qué mala pinta tiene todo esto… Total, que hoy me llamó y me dijo que, si antes de ir a comprar las cosas para el bar, quería almorzar por ahí y bueno, pagaba él así que fui.

—Ya… seguro que fue solo por eso y no porque te lo quisieras llevar a donde tú y yo sabemos…

—Soy de carne y hueso ¿Vale? Tengo mis debilidades… Total, que estuvo muy simpático, atento, amable. Incluso me dijo que si quería ¡Nos traía la cena del bar! Y ahora me manda un mensaje que pone…

En ese momento sonó el timbre de mi puerta y fui hacia ella.

—Espera que tocan. —le dije a Vanesa.

Y al abrir la puerta ahí estaba ella, con el móvil en la oreja y su cara de interrogante. 

— ¡A ver ese dichoso mensaje! —me dijo antes de quitarme el móvil de la oreja, colgar la llamada que aún seguía activa y leer su mensaje.

Su cara era todo un cuadro. Creo que lo que más le sorprendía era que ese pedazo de hombre, “el guaperas” como ella lo llamaba, estuviera intentando ligar conmigo. No era tan difícil de creer, cuando me arreglaba aún seguía pareciendo una persona normal. ¿Qué ella era despampanante? Vale… Pero yo también llamaba la atención y si no… que se lo digan al guaperas de mi jefe.

— ¿Qué opinas?

Me miró, volvió a mirar el mensaje, volvió a mirarme.

— ¿Que qué opino? ¡Este te quiere llevar a un rinconcito oscuro! —dijo mientras no podía evitar reírse todo lo alto que le permitía su garganta.

— ¡Venga ya! Que no Vane, que me odia y yo a él. ¿Es que no te acuerdas?

—Ya, claro. El roce hace al cariño y los que se pelean se desean como dice mi sobrina en el colegio.

—No te pases. Y yo qué le contesto ahora. —dije recuperando mi móvil.

— ¿No eras tú la indiferente? La de me la resbala todo y todos, la de que más me da lo que piense la gente, la fuerte, la…

— ¡Ya vale! Es mi jefe, ¿Y si me despide qué?

—Sí, seguro que lo que te preocupa es que te despida… 

Vale, era lo que menos me preocupaba en este momento, más bien lo que me ponía de los nervios era que con dos palabras me hiciera bajar la guardia. Vanesa tenía razón, yo era la fuerte, la decidida, la me da igual el resto del mundo. Pero dentro de ese resto dejaba de estar él. No podía ser tan atento y amable de la noche a la mañana, entre eso y que sus tremendos ojos azules me hacían perder el norte y todos los puntos cardinales existentes a día de hoy, esto no podía acabar bien.

— ¡Pues sí! Eso y que ha quedado en traernos la cena, porque yo no tengo ni medio limón en la nevera así que ¡De este mensaje depende que cenemos esta noche!

—Pues a qué estás esperando. ¡Contéstale ya! Y sé amable…

Amenacé de muerte a mi lado sarcástico del cerebro y junto con él a la coraza que obviamente se encargaba de guardar mis sentimientos más profundos. Pero llevaban mucho tiempo conmigo y obviamente no me hicieron ni caso. Ya iban por libre. Así que le contesté si más.

 

 

2 de agosto 20:45


 


Sara


 


Si piensas eso, es que ya tienes un grave problema.


 

— ¿Nos quedaremos sin cenar no? —preguntó Vanesa.

— ¿Tú que crees?

—Tratándose de ti, te habrás quedado hasta sin trabajo.

—Gracias amiga. —puse los ojos en blanco y las dos nos acostamos en el sofá.

Quizás debería cambiar un poquito mi forma de ser, al final no sería bueno que sacara mi lado sarcástico y borde para esconder todo lo demás, todo lo que realmente era yo.

En el fondo de mí, muy al fondo, yo era amable, cariñosa, ¡Un amor! Pero ya me habían hecho suficiente daño como para que todo eso lo encerrara en una caja con un candado tan grande que no sería nada fácil recuperar todo aquello y realmente tampoco sabía si quería recuperarlo algún día.

—A todo esto… ¿Cómo lo llevas con Marcos? —pregunté.

—Como siempre, tira y afloja.

Marcos era el novio de Vanesa, bueno, no era su novio como la palabra convencional lo indica, era como un ligue. ¡Año y medio de ligue! En ese tiempo, tanto él como ella, habían estado con otras personas, pero siempre volvían a estar juntos. Se peleaban cada día y eso parecía cautivarlos más. Una relación extraña y tormentosa. Pero, al fin y al cabo, era su relación. Se sacaban de quicio tanto como se atraían mutuamente.

— ¿Has vuelto a quedar con él?

—Ni loca. Esto ya se acabó. No pienso volver a quedar con ese imbécil en la vida.

Siempre decía lo mismo, ¡Jamás de los jamases volveré a quedar con él! ¿Yo con ese imbécil? ¡Ja! Que baje Dios y lo vea. Y a las dos horas ya estaban juntos retozando en cualquier esquina… 

Yo ya estaba acostumbrada a sus idas y venidas así que no me sorprendía para nada que se odiaran tal día como hoy y mañana se llamaran mutuamente el amor de su vida.

—Si estás loquita por él… ¡Y él por ti! A ver cuando abren los ojos y se dan cuenta de que están perdiendo el tiempo. ¡Cásense ya por favor!

— ¡¿Casarme con ese?! Ni por todo el oro del mundo.

—Ya… ya…

— ¡Tengo hambre! ¿No va a venir el guaperas ya? Mándale un mensajito para que se dé prisa.

—Sí… tú cambia de tema. Pero sabes que tengo razón.

Me ignoró por completo, odiaba que tuviera razón, pero así era. Se querían muchísimo pero no eran capaces de ponerse de acuerdo. Supongo que algún día llegarían a un entendimiento mutuo y yo, y el resto del mundo, podremos vivir un poco más tranquilos.

Nos pasamos la siguiente media hora hablando de una fiesta increíble, según Vanesa, que había el fin de semana. Yo estaba intentando frenar mis instintos festivos, pero no pude y acepté. Pensé que unas horas de desparrame mental me tranquilizarían un poco. Por lo visto era la inauguración de una discoteca nueva.

Muy en el fondo no quería ir. Total… conociéndome no me acordaría de nada al día siguiente. 

Juro que intentaba no beber, o al menos no beber demasiado. Pero el ansia me podía. Quizás lo que pretendía mi cerebro era anular mi sentido común y dejar que salieran mis sentimientos más profundos. Tal vez por eso le conté a Sergio la historia de mi vida. Aunque aún rezaba para que le hubiera contado cualquier chorrada sin sentido y se estuviera tirando un farol, cosa que cada vez me resultaba menos probable.

Sonó el timbre y las dos nos miramos súbitamente. ¿Sería él? ¡Y quién iba a ser si no! Por si no se ha notado… No tenía visitas a menudo. Normalmente venía mi madre a tomar café, Vanesa que ya estaba aquí y obviamente no podía ser y Cristina, pero ella ahora no viene a cuento porque está muy ocupada en Cancún de luna de miel. Así que, a no ser que se hubiera dado a la fuga, no era probable que estuviera tocando a mi puerta.

Me levanté del sofá y fui con decisión hacia la puerta. La abrí de un tirón y, efectivamente, era él. Seguía siendo tan increíblemente atractivo que hasta me dolían los ojos de mirarlo tan fijamente. Sus ojos azules, aunque suene cursi decirlo en voz alta, eclipsaban hasta el mismísimo sol. Y su cuerpo… ¡Dios de mi vida! Es que no podía ser más perfecto, y eso que aún no lo había visto sin ropa. Pero bueno, todo se andará…

—Reparto a domicilio. —dijo sonriendo.

En ese momento escuché como se aproximaba Vanesa a toda prisa.

— ¡Hola! Soy Vanesa, Vane para los amigos, tú puedes llamarme como quieras. —puso su cara de cazadora furtiva.

—Encantado Vane, soy Sergio, la pesadilla de tu amiga.

—Bueno… con lo que hay a la vista… también puedes ser mi pesadilla. —dijo mientras lo escaneaba de arriba abajo.

— ¿Perdón molesto? ¿Les dejo intimidad? —pregunté visiblemente malhumorada.

— ¡Por mí sí! —dijo Vanesa riéndose a carcajadas y Sergio rio también.

¿Estaban ligando en mi propia casa? ¿Delante de mis narices? ¡Lo que me faltaba!

—Solo vengo a traerles la cena, tengo que ir al gimnasio que hoy, con tanto ajetreo, no he podido ir. —dijo Sergio mientras me cedía dos bolsas con el logotipo de mi queridísimo bar.

—Gracias, no tenías que haberte molestado. —respondí.

— ¡Estaba esperando detrás de la puerta a que vinieras! —dijo Vanesa a grito pelado desde el salón, se había ido y ni me había dado cuenta.

Desde luego, desde que aparecía Sergio, el resto del mundo se volvía nada. Definitivamente era yo la que ahora tenía un grave problema.

—No me sorprende. —dijo Sergio sonriendo.

—No te creas ni una palabra de lo que diga, miente más que habla. —disimulé.

—Te quedaste con ganas de más, confiésalo. —Dijo mientras se acercaba más a mí de lo que mi perversa mente era capaz de soportar.

— ¿Intentas intimidarme?

— ¿Lo consigo?

—Ni de lejos. —Mentí.

— Bueno… ¡Otra vez será! Tengo que irme. —respondió y dio un paso atrás.

—Si quieres puedes cenar con nosotras. No prometo poder amarrar a Vane para que no se te lance al cuello… Pero puedo intentarlo.

— ¿Comida basura otra vez? Ni lo sueñes. Pero… Podemos cenar mañana si te apetece.

Y aunque no se movió ni un centímetro pude notar como sus ojos se clavaban en lo más profundo de los míos.

— ¿Recuerdas que eres mi jefe y que mañana tengo el turno de tarde? —pregunté arqueando una ceja.

—Todo se puede arreglar… 

—A la señorita profidén no le hará gracia que le cambien el turno.

— ¿Señorita profindén? —preguntó extrañado a la vez que se reía.

— ¡A María!

— ¿Es que tienes un mote para todo el mundo? —aún rio más. —No creo que tenga ningún inconveniente si se lo pido amablemente.

— ¿Crees que eres irresistible para todo el mundo no? —pregunté cruzándome de brazos y apoyándome en la pared.

—Si eres amable con la gente, la gente es amable contigo. Tú no lo entenderías.

—Cuando alguien es amable con otra persona principalmente suele ser porque quiere conseguir algo a cambio. Yo no soy amable ¿Conclusión? No quiero nada de nadie.

—Lo que tú quieres es que el resto del mundo te dé algo que ni siquiera tú te has esforzado en ofrecer.

—No quiero que nadie me dé nada. Eso es lo que todavía no has entendido.

—Deberías quererte un poco más y dejar a los demás quererte, verías la vida de otra manera.

— ¿Me estás dando una sesión de auto ayuda?

—Algo por el estilo… Qué me dices ¿Cenamos mañana?

— ¡Por Dios dile ya que sí! —volvió a gritar Vanesa.

—Haz caso a tu amiga… Nos lo pasaremos bien. —puso ojitos de cordero degollado y yo… Bueno… Yo seguía siendo débil.

— ¡Está bien! Dos citas en menos de una semana… Cualquiera diría que intentas algo más que una cena jefe – empleada.

—Tendrás que esperar a mañana para averiguarlo. —y me guiñó un ojo.

— ¿Y qué pasa con la señorita profidén? Quiero decir… con María.

—Ya te aviso yo luego. Me voy que se me hace tarde y a ti se te va a enfriar la cena.

—Bueno pues… ¿Hasta después? —dije extrañada.

—Hasta después Sara. —sonrió, dio media vuelta y se fue.

Yo sin embargo me quedé unos minutos más apoyada en el marco de la puerta. No entendía muy bien lo que acababa de pasar y mucho menos quería entenderlo. 

Antes de ayer él y yo nos odiábamos todo lo que se pueden odiar un jefe y una empleada, vamos, lo normal. Y a día de hoy, ese jefe me invitaba a cenar. ¿Sospechoso? Demasiado…

No iba a ser bueno que le diera más vueltas, ya habíamos quedado y, quitando las ganas locas que sentía de pasar más tiempo con él, estaban las irrefrenables ganas que tenía de salir corriendo y dejar atrás toda esta encerrona.

¡Maldita Vanesa! ¿Había intentado ligárselo en mis narices? ¡La mato!

Pero espera, a mí no me interesa Sergio, es más, lo aborrezco a más no poder. Dios… acabará por salirme una nariz del tamaño de la de pinocho.

Fui hacia el salón aún confundida por lo que acababa de pasar y con la intención de asfixiar a Vanesa con el primer cojín que tuviera a mano, pero dio la tremenda casualidad de que era el cojín de terciopelo rojo que me había regalado Sergio, así que mis ansias de matar se vieron notablemente disminuidas.

Me senté a su lado. Ella ya había desplegado el banquete por toda la mesa del salón y a mí se me hacía la boca agua. Tenía un grandísimo problema con la comida basura. ¡Me encantaba!

— ¿Cenita mañana eh? —preguntó Vanesa para luego dar un mordisco a su bocadillo de ternera, lechuga, tomate, muchísimas salsas y de un rico que te mueres.

— ¡Te voy a dar yo a ti cenita! ¡¿Se puede saber qué era eso?! —dije a grito pelado señalando hacia la puerta.

— ¿Qué era qué? —preguntó ella aún con la boca llena.

— ¡Eso! ¡Intentabas ligártelo en mi propia cara!

— ¡Venga ya! Lo estaba poniendo a prueba.

— ¿A prueba?

— ¡Pues claro! No me ha hecho ni caso… eso significa que lo tienes loquito…

—Porque todos los hombres sobre la faz de la tierra tienen que hacerte caso a ti ¿No?

— ¡Y los de la luna porque me quedan un poquito lejos que si no…!

— ¡Eres una creída! —las dos reímos a carcajadas.

Esa era mi amiga, era un bombón, a plena vista estaba, y sentido del humor tenía un rato. Quizás, en un supuesto caso en el que a mí me importase, Sergio estaba más interesado en mí de lo que estaba dispuesto a admitir. Y tal vez, sólo tal vez, a mí me hacía muchísima ilusión. Pero obviamente, no, no lo admitiré jamás.

Cenamos entre risas y fiestas, como siempre. Su compañía alegraba mis días más pésimos, y no, no podía odiarla ¡Cómo iba a hacerlo! Era imposible.

Nos despedimos sobre las doce y media de la noche. Ella se fue a su casa caminando, estaba a unos diez minutos y estábamos en un pueblo donde lo más espeluznante que pasaba era la típica maraña de hierva rodando por el medio de la calle, muy común en las películas del oeste, así que no era tanta catástrofe que se fuera andando.

Yo me quité toda aquella ropa y la lancé encima del escritorio. Bueno… más que un escritorio ya lo podía llamar armario. Había más ropa allí que en cualquier otro mueble de mi casa.

Me di una ducha de agua fría, quizás con eso conseguía refrescar a mi mente perversa, me puse la camisa que usaba como pijama y me fui directa a la cama.

Encendí la tele y puse un canal de música, si no escuchaba ruido no era capaz de dormirme, quizás suene extraño, pero el silencio era algo que no soportaba, aunque viviese sola.

Y al ritmo de los cuarenta principales cogí el móvil para poner la alarma que me despertaría mañana y ¡Sorpresa! Un mensaje recibido.

 

2 de agosto 23:46


 


Sergio


 


Mañana tienes la mañana libre.


Por la noche ya me encargo yo de que estés ocupada.


 

Dejando de respirar en tres… dos… uno…

Sin saber cómo, ni por qué, empecé a temblar, bueno, sí que sabía por qué, pero no estaba dispuesta a admitirlo, ni siquiera en presencia única de mi persona.

¡No era posible! No podía ser él… 

A ver Sara, céntrate. Esto no puede ser real. Definitivamente no puede serlo. ¿Cómo iba él a fijarse en mí? A ver que no es que yo sea insufrible, que casi, pero ¿Él? ¿Él y yo? Improbable.

Aun así, decidí responderle, que ¡Oye! Otro día libre sin tener que pisar aquella cueva del demonio era de agradecer.

 

3 de agosto 01:03


 


Sara


 


Van a pensar que estás dándome trato de favor y dirán que estamos liados. ¿Eso no es denunciable? ¡Un jefe con una simple empleada!


 

Bueno… ¡Pues a lo hecho pecho! Me voy a dormir.
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Al despertar todo me parecía confuso. Quizás todo había sido un mal sueño y yo seguiría odiando a Sergio y lo que es peor, él seguiría odiándome.

No era lógico que de la noche a la mañana fuera una persona totalmente diferente a la que yo conocía, y si puede haber algo aún más terrible es que yo también me estaba volviendo diferente, poco a poco y sin casi darme cuenta, pero diferente, al fin y al cabo.

Desde hace ya muchísimo tiempo, más del que puedo y quiero recordar, nadie había conseguido hacerme bajar la guardia. ¿Qué demonios tendría él para hacerme babear de esta manera? 

A la vista estaba que era diferente, tanto, que a veces casi dudaba de si existía realmente, pero ahí seguía, prestándome más atención de la que debería.

Me quedé sentada unos instantes en medio de mi gran cama. Sopesé la idea de volver a acurrucarme y no levantarme hasta que fuera mañana. Pero tenía que aprovecharlo, no todos los días te dicen que no vayas a trabajar y vives para contarlo.

Me levanté, fui hacia la cocina, preparé la cafetera y volví a por el móvil.

Lo miré sin esperar que hubiera nada, como siempre, y aparte de ser la una menos cuarto del mediodía, había un mensaje suyo. 

Primer pensamiento: Definitivamente soy un oso, hiberno y nadie me ha comentado nada.

Segundo pensamiento: ¡Es Sergio, es Sergio! Con sus saltitos y palmaditas correspondientes.

Abrí el mensaje.

 

3 de agosto 2:00


 


Sergio


 


Eso tiene fácil solución. Estás despedida. Ah… y no, no eres simple y ahora tampoco eres mi empleada. ¿Ya podemos cenar tranquilos?


 

¿112? Sí, hola, soy el subconsciente de Sara Pérez, está a punto de sufrir un infarto múltiple, por favor envíen una ambulancia. Gracias y buen día.

¿Despedida? ¡Me acaba de despedir! No, no. Seguro que sería una broma de las suyas. ¡Tenía que ser una broma!

 

3 de agosto 13:52


 


Sara


 


Es una broma ¿No?


 

Me quedé de pie en medio de mi habitación esperando a que sonara el pitido de mensaje recibido, pero parecía no llegar nunca.

La cafetera ya había dejado de hacer ruido, señal de que el café estaba listo, pero yo no pude moverme.

— ¡Contesta ya! ¿Por qué no contestas?

¿Ventaja de vivir sola? Puedes hablar contigo misma todo lo que te apetezca, puedes maldecir en voz alta sin que nadie te pregunte el por qué y lo mejor de todo, nadie te interrumpe cuando mantienes una batalla a muerte con tu subconsciente. Cosa que, a mí, me sucedía bastante a menudo.

Comencé a caminar adelante y atrás de la habitación, él no contestaba y yo me ponía más histérica por momentos.

Decidí ir a la cocina y quitar la cafetera del fuego, no quería que se incendiara, ya me había quedado sin trabajo, ¡No podía quedarme sin casa también!

Y por fin sonó. Pero no sabía si leerlo. ¿Y si era cierto que me había despedido? ¡Qué iba a ser de mí ahora! Sin trabajo, sin autoestima… Desde luego la cosa no podía ir peor… 

Al fin logré decidirme a leer el mensaje, total, el mal ya estaba hecho.

 

3 de agosto 14:00


 


Sergio


 


¿Una broma? Desde luego que no.


 

¡En el paro! ¡En la mismísima cola del paro me había dejado por culpa de mi enorme bocaza! ¿Es que no iba a aprender a callarme nunca? 

Rápidamente lo llamé, porque esta conversación no era lógica tenerla por mensajes. ¿Un jefe no podía despedir por sms no?

— ¿Dígame?

— ¡No puedes estar hablando en serio! —grité.

— ¿A qué te refieres? —contestó una voz risueña.

Juraría que se estaba aguantando la risa, pero no podía ser, esto era demasiado serio como para que se estuviera riendo de mí. ¡Estaba jugando con mi pan de cada día!

— ¿Que a qué me refiero? ¡Acabas de despedirme!

—Sara…

— ¡No puedes despedirme! No he hecho nada es un… ¡Un despido improcedente!

—Sara…

— ¿De qué voy a vivir yo ahora? ¡De qué!

— ¡Sara!

—No Sergio, no puedes hacerme esto, sabes que necesito el trabajo. ¡Sabes que lo necesito!

— ¡¡Quieres callarte de una vez!! —gritó y yo me callé. — ¡Menos mal! Por Dios… Creí que no ibas a callarte nunca.

— ¿Cómo voy a callarme si me acabas de poner de patitas en la calle?

—Es que eres insoportable. Llegas tarde, con un humor de perros, intimidas a la gente y un largo etcétera. ¿Esperabas que fuera a aguantarte toda la vida?

— ¡Toda la vida no! Hasta que me tocara la lotería y pudiera mandarte con toda la tranquilidad del mundo a tomar por…

— ¡Que te calles! —volvió a gritar.

—Sí mi sargento. —respondí.

Aun en este momento crítico de mi peculiar existencia sacaba al payaso que tenía dentro. Genial.

—Me sacas de quicio.

— ¿Y a quién no? —pregunté mientras sonreía tristemente.

La verdad es que sí que sentía que nadie era capaz de soportarme. Ni siquiera yo misma me aguantaba ¿Cómo iba a hacerlo el resto del mundo? Intentaba cambiar, lo juro, pero no podía.

—Dicen que, en la otra punta del mundo, todos tenemos un doble. En tu caso, si tu doble y tú se encuentran algún día, será el día del juicio final. Con jinetes apocalípticos y todo.

—No soy tan horrible ¿Sabes? —dije sentándome en el taburete de mi barra americana. —En otro tiempo yo también fui amable, graciosa y natural. No me hagas sentir como que soy el mismísimo demonio ¿Vale? ¿No tienes suficiente con dejarme en la calle? Ahora también tienes que cachondearte de mí.

—Sara yo… Perdona, no era mi intención.

—Acabas de decir que desataré el apocalipsis. Joder, si eso tiene otro sentido que no sea que soy un completo desastre ¡Explícamelo por favor! Estaré encantada de escucharlo.

Y colgué el teléfono. No estaba dispuesta a que encima me machacara. Oficialmente, como muy bien había dicho Vanesa la noche anterior, me había quedado sin trabajo.

Quizás había sido culpa mía, quizás sí que era cierto todo lo que decía de mí. La pequeña Sara, la auténtica, esa que aún luchaba por salir del fondo de mi subconsciente, estaba viva y quería resurgir de sus cenizas. Pero yo no la dejaba.

Sergio volvió a llamar una y otra vez, pero yo no cogí el teléfono. 

Ni siquiera fui capaz de volver a odiarlo, sabía que en el fondo tenía razón, yo era insufrible, pero no hacía falta que me lo dijera así, de repente. Era mi jefe, bueno, mi ex jefe, pero no tenía derecho a decirme todo eso. ¿Un escarmiento? Vale… Pero ¿Que iba a desatar el apocalipsis? Se había pasado…

Dejé el móvil, que aún seguía sonando, encima de la barra. Cogí una taza, puse leche condensada, la llené de café y me fui hacia el sofá del salón.

Me senté a ver la tele y a mi lado estaba ese estúpido cojín de terciopelo rojo, tan suave y tentador que no pude evitar cogerlo y abrazarlo.

Desventajas de vivir sola: Nadie te consuela.

Después de dos cafés, un acelerón del quince y una llorera inminente, decidí meterme en la ducha. Quizás así me olvidaba un poco de todo, o no, pero había que intentarlo. Ni en sueños estaba dispuesta a llorar por él, ni por nada que hubiera salido de su boca, él no podía hacerme daño, ya no.

Me metí en la ducha, abrí el grifo del agua fría, y me quedé ahí, de pie debajo de esa cascada que casi parecía llevarse todos mis problemas por el desagüe.

Casi una hora después ya estaba lista para salir. Había reconstruido con agua fría el trozo de coraza que había conseguido derribar Sergio en los últimos días.

Volví a ser yo. Más fuerte, más decidida, menos natural.

Me puse un pantalón corto suelto, una camisilla y las chanclas de la playa. Estaba en mi casa y nadie podía ver lo hortera que iba, así que…

De pronto tocaron la puerta y yo me quedé helada. 

Vale Sara, concéntrate. Son las cuatro de la tarde, Vane aún está trabajando en la oficina. Mis padres siguen en su retiro sin móviles, sí, se habían ido a un hotel donde no había wifi, ni ordenadores, ni móviles, ni distracciones, solo actividades para adultos y su propia compañía. Pero eso no viene ahora a cuento. Cristina obviamente no era, hasta donde yo sé, seguía en Cancún. A no ser que le hubiera dado uno de sus ataques de pánico al compromiso y hubiese decidido salir corriendo y refugiarse en mi casa, improbable. Solo quedaban dos opciones, el del butano y yo no tenía butano, o Sergio.

No quería verlo, no quería hablarle, no quería que me pidiera disculpas, no quería nada que tuviera que ver con él. Así que decidí no abrir.

Pero siguió tocando. Yo seguí en mis trece y no abrí.

Pero empezó a llamarme al móvil. Y yo continué ignorándole. A duras penas, pero ignorándole, al fin y al cabo.

— ¡Sara, sé que estás ahí! ¡Abre la puerta! —gritó.

¿Se había vuelto loco? ¿Es que quería que se enterara todo el vecindario de mi vida privada?

— ¡Vamos Sara! No voy a irme hasta que no abras la puerta.

Yo estaba inmóvil. No moví ni un músculo. Creo que hasta dejé de respirar por momentos. Pero no se iba. Creía firmemente que yo estaba ahí y no parecía querer irse.

— ¿Lo siento vale? ¡Me he pasado! Abre la puerta por favor.

Sin ni siquiera asomarme a la ventana ya sabía que toda la tercera edad de mi barrio, que no era poca, ya estaría colocada en su puesto de combate, esa ventanita estratégicamente colocada en el centro de la puerta de entrada, para presenciar el espectáculo que estaba montando Sergio.

— ¡Sara! —gritó.

Y ¡Oye! Que no se cansaba de gritar a pleno pulmón en medio de la calle. Al final me vi obligada a abrir si no quería ser la comidilla del barrio el resto de mi vida.

— ¿Quieres dejar de gritar en plena calle? —le dije muy enfadada.

— Lo siento… ¿Puedo pasar? Solo quiero que hablemos.

— ¿Pasar? ¡¿Al infierno?! No te gustaría…

—Vamos Sara… Sabes que no lo decía en serio. Solo era para enfadarte.

—Pues ¡Enhorabuena! Lo has conseguido. Ahora deja de montar el espectáculo y vete de mi casa.

— ¡No es para tanto! Sé razonable…

— ¿Qué no es para tanto? ¡Te ha faltado llamarme Lucifer! Y me hablas tú de ser razonable después de despedirme con un mensaje de texto. Muy coherente todo.

— ¡Venga ya! Sabes que no estaba hablando en serio. Por supuesto que no estás despedida. Quién iba a llenarme el bar de alegría si no estás tú.

— Te estás quedando conmigo.

—Ni se me ocurriría despedirte Sara. Te he estado aguantando todo este tiempo y ahora que empieza a ser interesante ¿Voy a echarte? ¡Claro que no!

—Déjate ya de historias. ¿Estoy despedida o no?

—No. —dijo muy serio.

— ¡Y se puede saber a qué viene todo esto! —grité.

Mis vecinos no iban a volver a saludarme en la vida.

— ¡Era una broma! Se me fue de las manos, no pensé que fueras a tomártelo tan a pecho.

— ¿Qué se te fue de las manos? Mira Sergio, para ti la vida será un juego, tienes un negocio que te evita preocupaciones económicas y te deja tiempo libre. ¿Sabes lo que tengo yo? Un trabajo que odio pero que necesito porque no tengo dónde caerme muerta. Un jefe con trastorno de personalidad múltiple al que tengo que aguantar y una vida desastrosa. ¿Te parece que lo mío es una broma?

—Para nada.

—Pues dicho esto, ya puedes irte por dónde has venido.

—Si es lo que quieres… —dijo mientras se pasaba una de sus manos por el pelo.

Miraba al suelo, parecía arrepentido, pero yo no podía flaquear, ahora no.

—Sí, sí es lo que quiero. —crucé los brazos.

—Lo siento ¿De acuerdo? No pensé que todo esto podía salir así. Simplemente quería cenar contigo, charlar… Pasar un buen rato. Y ahora estoy aquí, en tu casa, montando el espectáculo. —dijo mientras seguía mirando al suelo y metía sus manos en los bolsillos del pantalón.

—Bueno, para la próxima vez, evita las bromas. No se te dan bien.

Parecía realmente arrepentido y quizás yo me lo había tomado un poco a la tremenda. Era mi especialidad, hacer una montaña de un grano de arena. Así que decidí dejar de fruncir el ceño y respirar profundo. 

Sus ojos azules seguían ahí y yo cada vez me rendía más a ellos. Si yo no le importara lo más mínimo no estaría aquí, a las puertas de mi casa implorando mi perdón ¿No?

—Hecho. —sonrió y yo sonreí también. — ¿Cenarás conmigo esta noche? Tómalo como una disculpa más. —y sus ojos azules se clavaron en mis tímidos ojos negros.

—La única disculpa que te salvaría sería que me dieras vacaciones o algo por el estilo.

— ¿Vacaciones? Imposible. Sigo ofreciendo la cena como disculpa.

— ¿No crees que es un poco raro que un jefe vaya a casa de una simple empleada a gritar a pleno pulmón que lo perdone? Si yo fuera otra… Me extrañaría.

—Ya te lo he dicho… Tú no eres simple.

—Pero sí que soy tu empleada y tú mi jefe. Y sigo sin saber por qué sabes dónde vivo.

—Misterios de la vida. Tengo que irme, he dejado el bar solo con Héctor y la señorita profidén y estarán al borde de la histeria así que… ¿Hasta la noche? —preguntó sonriendo plenamente.

— ¿Señorita profidén? Se llama María, un poco de respeto hacia tus empleados. Y no pienso ir a ningún sitio sin saber cómo demonios supiste dónde era mi casa. 

—Te lo contaré en la cena. Pasaré a recogerte a las nueve. ¡Ponte guapa!

—Aún no he dicho que sí.

Sonrió, se fue hasta su BMW negro y se marchó sin más.

Contra todo pronóstico yo me quedé con una sensación bastante agradable.

Me sentía confundida, pero si iba a sentirme así de bien, me gustaría estar confusa el resto de mi vida.

Seguí ahí, apoyada en el marco de la puerta, con una sonrisa enorme en la cara y con ganas de gritar de alegría.

Obviamente no lo hice, suficientes espectáculos para mis vecinos por hoy.

Cerré la puerta después de unos interesantes cinco minutos y volví a mi cómodo sofá en la compañía de mi maravilloso cojín de terciopelo rojo y ahí sí que grité. Bajito y con la cara pegada al cojín, pero grité.

Sonó mi móvil y la sonrisa casi rodeaba toda mi cara ¿Sería él? 

Lo cogí y era un mensaje de Vanesa. 

 

3 de agosto 16:53


 


Terminator


 

Venme a buscar a la cárcel sobre las cinco y media. Voy a matar a mi jefe, aún no sé cómo, pero tengo una grapadora a mano y sé cómo usarla. Te cambio al gordo y feo de mi jefe por el guaperas del tuyo ¿Qué me dices?


 

No pude evitar reír a carcajadas, aunque sabía que sería capaz de usar esa grapadora. Su jefe la traía de cabeza. Le exigía demasiado mientras él se pasaba el día en su despacho, con los pies encima de la mesa y rascándose la entrepierna. 

 

3 de agosto 16:55


 


Sara


 


¿Aún sigues en el trabajo? A las cinco y media me viene fatal, el guaperas de mi jefe me recogerá a las nueve y no tengo nada que ponerme. Mátalo mañana. ¿Te vienes de compras?


 

Dejé el móvil encima de la mesita del salón y fui camino de mi dormitorio con el pensamiento de Vanesa con la grapadora en una mano y la tentación en la otra.

Abrí el armario y efectivamente no tenía nada decente que ponerme para la cena. Tendría que comprarme algo digno de ese honor, el problema era que no sabía qué debía llevar. ¿Un vestido largo? Demasiado formal. ¿Un vestido corto y sexy? Se me vería demasiado el plumero. ¿Pantalón largo? Ehm… No, definitivamente me negaba a ir normal a una cena donde tendría que impresionarlo más que nunca. ¿Pantalón corto? ¿Pero qué tenía dieciocho años? Quería dejarlo sin aliento, no por nada en especial… Sino para, de una vez por todas, deshacerme de esa imagen de maruja con moño que tenía de mí.

Me vestí rápidamente para irme de compras, necesitaría tiempo y paciencia para encontrar algo perfecto. Quizás le estaba dando más importancia de la que realmente tenía, pero ¡Qué demonios! Me sentía bien y eso sí que había que celebrarlo.

Y volvió a sonar el móvil.

 

3 de agosto 17:05


 


Terminator


 


¡Corre! Llámame para poder fingir que es una emergencia y largarme de aquí cuanto antes. Si no juro que lo mato ¡Lo mato!


 

Tenía que hacerlo, era mi deber como amiga. Ella lo había hecho innumerables veces para salvarme a mí de situaciones incómodas y no tan incómodas pero que, en su momento, necesitaron una vía de escape.

Así que la llamé.

— ¡Dime tía María!

— ¿Tía María?

— ¡No me lo puedo creer! Enseguida voy para allá, no te preocupes.

— ¡Eres lo peor! Con lo bueno y simpático que es tu jefe y así se lo pagas.

—No llores tía, todo va a salir bien.

— ¡Cómo te lo curras eh! De aquí a Hollywood. —reí a carcajadas,

—No pasa nada tía María, hablaré con mi jefe y en diez minutos estaré allí. Un besito.

— ¿Y ahora qué? ¡Unos chupitos de tía María!

—Perfecto tía, así me gusta. ¡Hasta ahora!

Y colgó el teléfono.

Yo no pude evitar seguir riendo, al fin y al cabo, yo había estado detrás de ese tipo de llamadas muchísimas veces a lo largo de mi vida. ¿Era divertido? Obviamente sí. ¿Qué alguna vez nos habían salido fatal? ¡También! Pero aquí seguíamos, con la firme convicción de que lo de mentir se nos daba genial.

Me puse unos vaqueros pitillo, una camisa suelta blanca, sin mangas, y unas sandalias también blancas. Me miré al espejo y pasé una de mis manos por el pelo para adecentarlo un poco, rara vez me peinaba y desde luego esta vez no iba ser diferente. 

Me hice la raya del ojo con un eyeliner negro, me puse un poco de rímel y me decidí a coger el móvil y la cartera para irme al centro comercial más cercano a por algo de ropa.

Pero de repente volvió a sonar el móvil y lo cogí sin mirar quién era.

— ¡Dónde están esos chupitos de tía María! —gritó Vanesa.

— ¡Estás loca! ¿Se lo ha tragado?

— ¡Por supuesto! Por lo visto a mi supuesta tía María se le ha inundado la casa y claro la pobre necesitaba ayuda para achicar el agua, así que aquí me tienes, a tu entera disposición.

—Eres increíble… Pero, en fin, estoy en casa. ¿Pasas a buscarme? 

— ¡Claro! En diez minutos estaré ahí. 

—Te espero. ¡No tardes, se me acaba el tiempo!

—Y no estás desesperada… No…

Colgó el teléfono.

Rara vez nos despedíamos, total, nos íbamos a ver enseguida ¿Para qué despedirse?

Me senté en el sofá para esperarla y a los dos minutos me levanté. Me volví a sentar y a los tres minutos volví a levantarme y así infinidad de veces hasta que, por fin, a la décimo quinta vez sonó el timbre.

Me sobraron milésimas de un solo segundo para llegar hasta la puerta y abrir.

Pero no, yo no estaba nerviosa y mucho menos desesperada.

— ¡Uniforme del demonio! —gritó Vanesa sin darse cuenta de que yo ya estaba justo enfrente de ella.

— ¿Te estás quejando de tu maravilloso uniforme en mi presencia?

Diariamente, para ir a trabajar, llevaba unos tacones inmensos negros, un pitillo excesivamente ajustado, cosa que para mí sigue siendo un auténtico misterio el hecho de que consiguiera meterse ahí adentro, una camisa de botones blanca con un escote de vértigo y una americana también negra.

De hecho, ahora que lo analizo detenidamente, entiendo perfectamente por qué su jefe se sentaba en su despacho a rascarse la entrepierna mientras Vanesa lo hacía todo, normal, con ese pedazo de monumento delante ¡Cómo iba a concentrarse el pobre hombre!

—A ver, comparado con el tuyo es una maravilla, que quede claro. Pero esto de correr como una descocida todo el día con estos pedazos de tacones… ¡Es insufrible!

—Bueno… yo por suerte tengo a alguien con el que alegrarme la vista…

— ¡Y encima eso! Has ligado con ese uniforme tan… gracioso. ¡El karma me odia!

—El karma te da lo que te mereces. ¡Mala amiga!

 

Después de una larga discusión en la que intervinieron factores como el grado de sensualidad de mi jefe, lo estresante que era el de Vanesa. El que me odiara a muerte por mi cena de esta noche y que yo la odiara por su estupendo uniforme llegamos, por fin, al centro comercial. Aparcamos en el parking subterráneo y rápidamente nos recorrimos todas y cada una de las tiendas habidas y por haber de aquel lugar. Y no, no encontré nada a la altura de mis expectativas. Quizás yo pedía demasiado, pero es que estas oportunidades no se presentaban todos los días.

Seguimos buscando hasta la saciedad, pero no, ni rastro de mi conjunto ideal. Tal vez también fuera porque no tenía ni idea de lo que ponerme, quizás si me decidiera entre pantalón y vestido el asunto sería más fácil.

Pero la búsqueda finalizó en el mismo momento en el que, dentro de una tienda de bisutería se reflejó en el espejo en el que yo me miraba, aquel impresionante vestido que había en el escaparate de la tienda de enfrente.

Salí corriendo sin ni siquiera avisar a Vanesa, la gente me miraba confusa, pero yo iba con un solo objetivo. Quitarle el vestido de mis sueños a aquel esquelético maniquí.

Frené en seco delante del escaparate de la tienda. Por lo visto la habían abierto hacía una semana y encima, para mejorar lo presente, estaban de rebajas por nueva apertura, así que mi monedero hizo el baile del aserejé.

Enseguida entré y le pregunté a la dependienta si tenían más como ese, a lo que me contestó con una negativa, la buena noticia es que me podía llevar el que estaba expuesto, la mala, es que no sabía si sería mi talla. Demasiadas coincidencias y sobre todo demasiada buena suerte para mí en un día.

Vanesa por fin me encontró y se quedó a mi lado esperando a que la amable dependienta terminara de pelearse con el maniquí, eso sí, aparentando la mayor normalidad posible, como si lo tuviera todo controlado. Deseché las ganas que tenía de partirme de risa al verla hacer malabares para no tirar el resto de la exposición del escaparate, no sería buena idea cabrear a la única persona que podía proporcionarme un vestido como ese.

Pero por fin lo consiguió, después de unos larguísimos quince minutos, por fin era mío.

Fui hacia el probador con el traje en una mano y la emoción en la otra.

Me desvestí lo más aprisa que pude y crucé hasta los deditos de los pies para que me quedara tan perfecto como lo veía en mi imaginación.

Me lo puse con los ojos entreabiertos, no quería decepcionarme tan de repente.

Cuando me lo coloqué a duras penas abrí los ojos de par en par, y la boca, y alcé los brazos de manera triunfal y sí, di un sonoro grito de alegría al que, tanto la dependienta como Vanesa, reaccionaron abriendo de golpe la cortina del probador.

Me quedaba como un guante, era perfecto, maravilloso, increíble y todos sus demás sinónimos.

—Guau… —exclamó la dependienta.

— ¡Joder! Se le van a salir los ojos de las cuencas al guaperas de la impresión. —dijo mi amiga.

A la vista estaba que me quedaba perfecto. Era un vestido de licra negra hasta las rodillas, por delante tenía un escote que acababa unos diez centímetros por encima del ombligo. Sin mangas. La parte trasera la cubría una gasa negra que dejaba a la vista toda la espalda, hasta donde ésta pierde su nombre. Y sí, era impresionante. ¡Yo estaba impresionante! Y Vanesa celosa y yo más contenta aún, todo sea dicho.

Lo compré sin pensármelo dos veces, eso y unos tacones plateados a juego con una cartera de mano y un collar precioso.

Ya estaba lista para triunfar, ahora faltaba el asunto de mi pelo, que no había quién lo domara, pero como estaba yendo tan bien el día pensé que quizás podríamos enterrar el hacha de guerra, aunque solo fuera por hoy.

Vanesa me dejó en casa a eso de las ocho y cuarto. No recordaba si Sergio vendría a buscarme a las nueve o nueve y media o ¡Qué sé yo! Con la emoción de mi vestido nuevo se me había ido el santo al cielo. Así que decidí enviarle un mensaje…

 

3 de agosto 20:18


 


Sara


 


¿A qué hora pasa a recogerme el jefazo?


 

Seguía sonándome extraño que mi jefe viniera a recogerme para invitarme a cenar. Para la parte de mi cerebro que se encargaba de la lógica era casi imposible de entender, pero ella seguía intentándolo.

 

3 de agosto 20:20


 


Sergio


 


En media hora estaré ahí.


 

— ¿Media hora? ¡¡Media hora!! No, no, no, no. —grité a la vez que tiraba el móvil encima de la mesa del salón y salía corriendo a toda prisa hacia el cuarto de baño.

Me duché todo lo rápido que pude, pero obviamente no iba a darme tiempo de prepararme a tiempo, no con este pelo.

Me sequé con mi gran toalla rosa fucsia y la dejé tirada en medio del baño mientras enchufaba el secador, la plancha del pelo e iba desplegando todo mi arsenal de maquillaje.

Intenté que fuera rápido e indoloro, pero sumando el estrés, los nervios y mi grado de torpeza, estaba claro que no iba a ser posible.

Me chamusqué la oreja derecha con la plancha y casi parecía que había metido los dedos en el enchufe, vamos, lo que venía siendo un desastre extremo.

Decidí dejar descansar a mi pelo un rato, quizás así se calmaba y dejaba que lo domara por una vez en mi vida.

Me puse mi maravilloso vestido, me subí a lo alto de aquellos inmensos tacones plateados y comencé a maquillarme, gracias a Dios eso sí que se me daba bien. Pero sonó el timbre. Yo estaba a medio maquillar, con el pelo de leona electrocutada y con las piernas temblando, así que no abrí.

Fui a por el móvil y le envié un mensaje.

 

3 de agosto 21:01


 


Sara


 


¿Eres tú el que está tocando a la puerta?


 

Terminé de maquillarme mientras esperaba a que él me respondiera. No iba a abrirle así ni en sueños. ¡Ya sería el colmo!

Sonó el móvil.

 

3 de agosto 21:05


 


Sergio


 


¿Esperas a alguien más?


 

Mierda. Sí que era él. Dejé el móvil encima del lavamanos y cogí la plancha.

—Vamos, no te me pongas rebelde, ahora no por favor. —dije en voz alta.

Sí, tenía por costumbre, quizás más de lo que debería o de lo que sería entendible para el resto del mundo, hablar demasiado conmigo misma.

Pero no era el momento de pensar si sería lo normal o si tendría matices de esquizofrenia aguda, así que lo dejé pasar.

Planché mi pelo todo lo aprisa que pude y para mi sorpresa se dejó. Mi pelo estaba perfectamente liso y yo notablemente sorprendida. Pero no tenía tiempo de pararme a mirar lo divina que estaba, así que cogí el bolso de mano, metí el tarjetero, aunque no sería necesario, por mucho que me hiciera la interesante pagando yo la cuenta tendríamos que salir corriendo del restaurante, en mi cuenta no había ni telarañas, metí el móvil y después de pintarme los labios con una barra rojo pasión también la metí en el bolso, ¡Quién sabe! Y si al final fuese él el que se me lanzara al cuello tendría que retocarme el maquillaje… De ilusiones se vive ¿No?

Respiré profundo, muy profundo. Fui caminando poco a poco hacia la entrada mientras intentaba coordinar todo mi cuerpo para no acabar cayéndome de bruces al suelo. Puse la mano sobre el picaporte y automáticamente dejé de respirar.

Abrí la puerta de un tirón y ahí estaba él y yo agradecí mentalmente haberme decidido por este impactante vestido.

Él vestía un pantalón vaquero oscuro, unos zapatos negros, una camisa blanca con unos cuantos botones desabrochados, más de los que mi mente perversa era capaz de soportar, y un blazer negro, iba informal pero bien vestido. Quitando el hecho de que cualquier tipo de ropa lo hacía asombroso y que yo solo quería verlo sin ella… ¡Estaba impactante! Evito hablar de sus tremendos ojazos azules por el simple hecho de que no los había mirado aún… Y no por falta de ganas, sino porque no cabía duda de que si los miraba mi cerebro no podría soportarlo y caería inconsciente.

—Guau. —dijo él mientras me miraba de arriba abajo muy despacio.

—Guau. —dije yo mientras también lo miraba a él.

Y de repente, y muy a mi pesar, me miró directamente a los ojos, y su mirada hizo que me recorriera un estremecedor escalofrío.

Eran de un azul tan intenso que casi parecía que no eran reales y yo no pude aguantarle la mirada, quería mantenerme de pie todo lo que fuera posible y desde luego si seguía mirándome con esa cara de cazador furtivo yo no podría aguantar mucho más.

—Estás impresionante Sara. —dijo mientras se pasaba la mano por el pelo.

—Gracias… Tú… tú estás… ¡Yo estoy nerviosa!

— ¿Gracias? —rio.

—Deja de reírte, vámonos antes de que me arrepienta de toda esta locura. —respondí mientras cerraba la puerta tras de mí y me encaminaba hacia su coche.

— ¿Es una locura cenar conmigo? —preguntó sin moverse del sitio.

—Eres mi jefe, yo tu empleada, ¿De verdad que no le ves nada raro al asunto? —dije muy bajito mientras me acercaba a él para que ninguno de mis vecinos pudiera escucharme.

— ¿Aun sigues con eso? Y si te acercas más al final sí que voy a tener que despedirte, no me lo pones fácil.

— ¿Despedirme?

—Sí, no puedes presentarte así vestida en una cena con tu jefe, ¿Pretendes seducirme? Sabes que entre un jefe y una empleada no puede haber nada más allá de lo laboral.

—Perdona guapo, pero a mí no me hace falta vestirme así de divina para impresionarte. Incluso con el estúpido uniforme, que me has puesto para que el resto del mundo no se fije en mí, ya te tenía en el bote. —le guiñé el ojo y volví hacia su coche en el que me monté sin pensármelo dos veces.

¿Estaba temblando más que un flan? Sí, pero él nunca lo sabrá.

Imaginé que sonreiría, con esa sonrisa que, aunque no quisiera, me hacía sonreír a mí también. Pero yo evitaba mirarlo, bastante histérica estaba ya como para encima mirarlo, acabaría catatónica, estaba segura.

Se subió al coche y cerró la puerta, se puso el cinturón a la vez que yo me ponía el mío e intentaba comenzar a respirar con normalidad.

— ¿Qué te apetece cenar? —preguntó.

—Elige tú, yo elegí ayer. —contesté aparentado la mayor tranquilidad posible.

—Hay un restaurante increíble en Tías. No vas a probar en tu vida una carne como esa, es espectacular y sana…

—Pues vamos allá. ¿Invitas tú no?

—Claro, es mi disculpa ¿Recuerdas?

—Perdona, pero quedamos en que tu disculpa sería una semana de vacaciones que empezaría por ejemplo… Hoy mismo.

—No recuerdo haber dicho eso… —dijo sonriendo.

—Pues yo lo recuerdo perfectamente, dijiste, Sara perdóname por ser tan imbécil, te doy una semana de vacaciones pagadas para que descanses que te lo mereces como la que más.

—Muy creíble todo… —dijo irónicamente.

—Ahora no te puedes echar atrás…

—Tienes hasta el domingo. Dejemos ya el tema trabajo. —dijo poniéndose muy serio.

— ¿Pero no se supone que esta era una cena jefe - empleada?

—Esto es una cena y punto. —no pudo evitar sonreír y yo tampoco.

Era extraño, él y yo en un coche, sin discusiones ni trabajo de por medio. Definitivamente nadie lo creería.

¿Existe alguien en el mundo al que le caiga bien su jefe? Y voy un paso más allá, ¿Existe alguien en el mundo que soporte a su jefe más de diez minutos al día sin querer asesinarlo cruelmente? Si es así, por favor, que se manifieste.

Veinte minutos más tarde estábamos ya aparcados justo enfrente de ese restaurante del que yo empezaba a pensar que una sola cena para dos superaría mi sueldo de un mes, quizás el de dos. Pero bueno, pagaba él, así que con paso firme me bajé del cómodo asiento de su coche y, a su lado, me dispuse a entrar.

Un camarero, con la sonrisa más blanca que había visto en mi vida, nos invitó a sentarnos en una mesa para dos. Una luz tenue hacía ese lugar aún más misterioso e íntimo. Todo era de madera, decoración bastante clásica, habían colocado encima de cada una de las mesas un mantel rojo, en forma de cruz y la vajilla blanca justo encima, con sus respectivas copas, que yo esperaba que no estuvieran vacías por mucho más tiempo.

—Sergio… —dije mientras miraba a mí alrededor.

—Dime. —contestó él con toda la naturalidad del mundo.

—Ehm… Este sitio… 

—Pago yo, relájate y disfruta. —dijo mientras se apoyaba en el respaldo de su silla y alzaba la mano para que nos atendiera alguno de los abundantes camareros de este lugar.

—Pues vino por favor, en cantidades industriales a ser posible. —dije mientras intentaba relajarme.

Él sonrió una vez más, en este extraño momento de esta extraña noche, por una milésima de segundo pensé que quizás pudiera empezar a acostumbrarme a su sonrisa. Era tan natural, tan perfecta ¡Él era perfecto! Y yo… Bueno, yo era yo, y con eso bastaba por el momento.

Los dos pedimos vino tinto, por la segunda botella íbamos ya ¡No digo más! Solomillo, él a la pimienta y yo con salsa de champiñones y en el mismísimo momento en el que esa deliciosa carne rozó mis papilas gustativas fui esclava del éxtasis. Jamás había probado una carne tan exquisita, es más, empecé a dudar si la carne que había estado comiendo hasta ahora era carne de verdad, comparado con esto, lo que yo comía era suela de zapato.

Las horas parecieron no contar conmigo esa noche, se fueron volando y no fueron capaces de avisarme, ya eran las doce menos veinte y entre vino, risas y jamón cinco jotas pasé una de las mejores noches de mi vida.

— ¿Te apetece postre? —me preguntó Sergio.

Y sí, digo Sergio y no mi jefe, porque, aún no sé en qué momento de la noche, dejó de ser ese jefe que me hacía la vida imposible, a este Sergio con el que ahora yo quería pasar más tiempo del que mi conciencia me decía que era lo lógico.

— ¡Por supuesto! No voy a volver a comer aquí en la vida, aunque reviente me comeré ese postre.

Dios sabe lo que sumaría la cuenta al final de esta velada, pero haciendo un cálculo a ojo, estaba segura de que más del triple de lo que me había costado a mí este modelito saldrían de su cartera.

Enseguida el camarero se apresuró a traernos el postre del día en cuanto Sergio se lo pidió amablemente.

Era un puro de chocolate. Sí, sí, un puro y de chocolate.

Cuando nos trajeron los platos, con el ya nombrado puro, yo no me lo podía creer, parecía completamente real, con su ceniza y todo.

Estaba hecho de cacao puro y en un pequeño cuenco tenía una crema de mojito para acompañar con el chocolate. Una exquisitez total que me dejó con los ojos como platos y con una sensación de alegría impresionante.

Definitivamente sí, el chocolate es un sustitutivo del sexo. Yo desde luego había tenido un mini orgasmo para mi adentro con este postre.

— ¿Te ha gustado no? No has dejado ni una migaja. —apuntó Sergio.

— ¿Bromeas? Es lo más delicioso que he comido en mi vida.

— ¿Entones perdonas mi metida de pata de esta tarde? —preguntó mientas apoyaba los codos encima de la mesa y me miraba con esos ojos azules de cordero degollado.

—Acepto el chantaje.

— ¿Quieres que vayamos a tomarnos la última copa?

—Ya veo que te sobra el dinero…

—Un día es un día. —me guiñó el ojo, se encaminó hacia la barra y sacó su tarjeta para pagar la cuenta sin que yo supiera a cuánto ascendía.

¡Una pena! No quería quedarme con la intriga.

Nos subimos en el coche y los dos suspiramos casi al unísono. Nos miramos y nos reímos a carcajadas. Los dos teníamos el estómago llenísimo de la cena y yo no me podría tomar esa última copa, aunque quisiera. Acabaría reventando y no iba a ser agradable para ninguno de los presentes.

—No puedo más Sergio. —le dije con la mano izquierda en la tripa y la derecha en el botón de bajar ventanilla.

—Yo tampoco, es que no puedo ni moverme. No entiendo cómo estás así de flaca, comes como si se fuera acabar el mundo mañana.

—No podía desaprovechar una ocasión así, ahora bien, el resto de la semana me los pasaré en ayunas.

—Exagerada. Por cierto… ¿Tienes algún plan para mañana? —preguntó mirando hacia otro lado.

—Mañana es mi día sagrado de la semana. 

— ¿Día sagrado?

—Sí, los martes no estoy para nadie. Es mi día para… —hice una pausa.

— ¿Para…? —Preguntó animándome a que le respondiera.

—Para mis cosas. —zanjé.

— ¡Casi lo consigo!

— ¿Casi consigues qué?

—Que me contaras sobria eso que me dijiste bajo el influjo del tequila…

— ¿Otra vez con el temita? Delirios de borracha, no hay más que hablar.

—Está bien… Algún día acabarás contándomelo o yo descubriéndolo por mis propios medios…

              Siendo totalmente sincera, no sé por qué razón estaba totalmente cerrada a contarle algo más sobre mi penosa vida. Quizás eso que tanto intentaba ocultarle a él y al resto del mundo era lo único por lo que valía la pena conocerme. O quizás yo era un pelín exagerada.

Todo el mundo, ya sea en esta pequeña isla del atlántico o en la Conchinchina, tenía ciertas habilidades, todos, sin excepción y yo me esforzaba tanto en ocultar las mías que casi podía llamarse deporte de riesgo.

Nadie había subido al desván de mi casa jamás. Era allí donde guardaba mi más preciado tesoro, mi más preciado secreto.

Quizás la razón por la que no quise que nadie pisara esa estancia de mi casa era porque de pequeña me habían machacado tanto con la absurdez de que yo no valía para nada en absoluto, ni siquiera para eso con lo que yo soñaba, que mi cerebro comenzó a creérselo un poco. Pero ese poco bastó para que me diera un miedo atroz desvelar quién realmente era yo, lo que realmente me hacía feliz, eso que era lo único que, en el fondo más fondo de mí, creía que era lo único que se me daba medianamente bien.

Y desde luego él no iba a ser la excepción que confirmaba la regla.

Llegamos a mi casa, no hubo tiempo ni espacio para esa última copa, pero sí para más risas. Pensé que quizás alguien como él me vendría bien en mi vida diaria, era tan natural, tan abierto, tan alegre, todo lo contrario de lo que era yo, o en lo que me había convertido con el paso de las decepciones y los años.

Aparcó enfrente de mi puerta y apagó el coche. Nos miramos sin saber realmente qué debíamos hacer. Recordé su frase, entre un jefe y una empleada no podía haber nada más allá de lo laboral. Acabaría por presentar mi renuncia como esto siguiera avanzando.

—Bueno… —dije mientras me tocaba el pelo.

Que conste que no era un truco para seducirlo ¡Es que no sabía qué hacer con las manos! ¿Dónde se ponían normalmente? De los nervios ni lo sabía.

—Lo he pasado muy bien. —dijo él aparentemente mucho más tranquilo.

—Sí, yo también. —sonreí tontamente.

—Entonces… Mañana estarás ocupada todo el día ¿No?

—Para que entre un jefe y una empleada no pueda haber nada más que lo laboral… Estás tomando por costumbre verme fuera de horario…

—Bueno… te he dado unas mini vacaciones, me merezco algo a cambio ¿No?

—Mañana imposible de verdad, es mi día, no puedo desprenderme de eso también. —dije agachando la cabeza.

—Lo entiendo.

—Quizás otro día. —sonreí.

—Claro que sí.

—Bueno… Es hora de irme. Muchas gracias por la cena Sergio.

—A ti por venir. Descansa y aprovecha los días libres en algo productivo.

—Para eso ya tengo todos los martes del año. —le guiñé un ojo, sonreí y me bajé de su coche.

En el fondo esperaba que me agarrase la mano en el último segundo antes de bajarme del coche y me diera un beso arrebatador, como en las películas. Pero esto era la vida real, la injusta y deprimente vida real, así que ni me agarró la mano, ni me dio ese beso arrebatador ni nada de nada.

Seguí mi camino hacia la puerta de mi casa, que abrí con más rapidez de lo que lo había hecho en toda mi vida.

Él seguía ahí, en su BMW negro mirando al frente, ni siquiera un beso volado, ni una despedida moviendo la mano como los niños pequeños, ni nada. Así que decidí cerrar la puerta y por fin respirar, cosa que, ahora que lo pienso, creo que no había hecho en toda la noche.

Dejé el bolso encima de la mesita de la entrada y ahora sí que paré a mirarme en el espejo. Estaba increíble, ese vestido me realzaba la figura, los tacones me hacían unas piernas larguísimas y desde luego todo el conjunto hacía que mi autoestima se elevara a límites insospechados.

Me quité los tacones y los dejé en medio del pasillo, ya los recogería mañana, igual que los pantalones que había dejado en el perchero hacía dos días y los botines del trabajo del día anterior en medio del salón. Debía empezar a ser un poquitín más ordenada, aunque quizás tuviera que ver con el hecho de que no recibía visitas muy a menudo y me dejaba ir un poco.

Aún seguía llenísima de la cena, pero no pude evitar sacar una botella de vino que tenía en la nevera y servirme una copa. La noche lo merecía, yo lo merecía.

Me senté en mi sofá junto a mi cojín de terciopelo rojo y mientras iba poniendo los pies sobre la mesita del salón una sonrisa se abría paso en mi rostro.

Me sentía bien conmigo misma, sensación no muy habitual últimamente. Así que decidí aprovecharla al máximo, no hizo falta que hubiera ruido, no hizo falta nadie más, solo yo conmigo misma y me sentí feliz.

Bebí un sorbo de vino, estaba frío, quizás más de lo que debería según los expertos, pero a mí me encantaba.

Sonó el timbre y yo me quedé muy quieta con la copa pegada a los labios.

Poco a poco la fui bajando, pero mi asombro no se disipaba. ¿Quién era a estas horas? No abrí.

Seguí sentada en mi sofá, en la compañía de mi cojín y mi copa de vino.

Pero volvió a sonar el timbre. Fui hacia la puerta con indecisión. Abrí muy despacio hasta que lo vi de espaldas.

— ¿Sergio? —pregunté extrañada.

—Si te digo la verdad no sé qué estoy haciendo. —contestó al darse la vuelta con una mano metida en el bolsillo de su pantalón y con la otra echándose el pelo hacia atrás.

— ¿La última? —le dije mientras terminaba de abrir la puerta completamente.

—Claro. —sonrió y entró.

Al cerrar la puerta recordé que mi casa estaba hecha un desastre, pero casi no me importó. Era mi casa, lo que para el resto del mundo parecía desordenado en mi cabeza tenía cierto orden.

—Eres un desastre… —dijo mientras miraba a su alrededor.

—Esto es el infierno, como muy bien dijiste. ¿Qué esperabas?

— ¿Y el desván?

—Pues en la planta de arriba, como todos los desvanes. —dije sin darle más importancia y yendo hacia la cocina para servirle una copa de vino.

— ¿Me lo enseñas?

—Los antiguos propietarios lo trancaron y tiraron la llave, por lo visto había un fantasma o algo así.

—Mientes más que hablas. —dijo mientras se apoyaba en la barra americana.

—Ya, bueno, igualmente no vas a subir ahí arriba.

—Algún día. —sonrió.

—Olvídalo.

Él se sentó a un lado de la barra y yo al otro, nos miramos unos instantes a los ojos y fue él quien apartó la mirada, quizás no era yo la única que sucumbía a sus intensos ojos azules, tal vez los míos también tenían algo de magia.

—Y a todo esto… ¿Qué haces aquí? —pregunté.

—Creo que me quedé con ganas de más. —dijo para luego beber un trago largo de vino.

— ¿Crees?

—Sinceramente no lo sé. Arranqué el coche para irme, pero me faltaba algo, así que decidí tocar a tu puerta.

—Ohm… Y ¿Descubriste qué era lo que te faltaba?

—Creo que más tiempo contigo, eres bastante más interesante cuando no intentas aparentar que estas hecha de hormigón por dentro.

— ¿Gracias?

—De nada. —sonrió y volvió a beber.

Estuvimos unos minutos en silencio mirando a cualquier lado que no fueran nuestros propios ojos, estaba claro, yo también lo ponía nervioso y mi autoestima subió un poco más si cabía.

— ¿Vives solo? —pregunté para romper el hielo.

No era plan estar los dos callados toda la noche, aunque él no se quedaría toda la noche ¿No?

—Con mi perro.

— ¡Tienes un perro! ¿Cómo se llama?

—Se llama Vulcan, es un presa canario.

— Vaya… Con la fama que tienen de raza peligrosa… A ver si algún día tengo el placer de conocerlo.

—No hay razas peligrosas, solo dueños peligrosos.

—Totalmente de acuerdo.

—Mañana vamos a correr por la playa, si te apetece estás invitada.

—Me encantaría, pero principalmente no hago deporte y ya te he dicho que mañana estoy ocupada. Pero gracias, quizás otro día.

—Bueno ya veo que no hay manera de convencerte. Tengo que irme, es bastante tarde y mañana tengo que levantarme temprano.

—Muchas gracias por esta noche, el infierno está abierto veinticuatro horas al día, puedes volver cuando quieras.

— ¡No me lo vas a perdonar nunca! —rio.

—Obviamente no. Pero siempre eres bien recibido. Lucifer está a tu entera disposición. Menos los martes que estamos cerrados por descanso del personal.

—No sabía que el infierno tuviera días de descanso.

— ¿Cómo si no íbamos a ser tan malvados? También necesitamos descansar.

Él rio y yo también, estaba claro, su compañía me hacía más bien del que estaba dispuesta a admitir. 

Nos dirigimos hacia la puerta, él perfectamente vestido y yo descalza.

Salió y se dio la vuelta rápidamente quedándose justo enfrente de mí.

Barajé por un segundo la posibilidad de lanzarme a sus brazos, pero no sería buena idea, demasiado vino y al fin y al cabo algún día tendría que volver al trabajo y sería, como poco, incómodo.

— ¿Crees que si te beso gritarás de emoción como una niña de quince años?

— ¿Y por qué crees que quiero que me beses?

— ¿Gritarás o no?

Di un paso atrás.

—No vas a besarme Sergio.

—Vas siendo aún más interesante por momentos… Que descanses Sara. —dijo sonriendo.

—Igualmente Sergio.

Dio media vuelta y se fue hacia su coche.

Yo me quedé apoyada en el marco de la puerta hasta que él se subió, arrancó el coche y se fue.

Cerré la puerta y mientras caminaba a lo largo del pasillo me iba quitando el vestido, ese que había hecho de hoy una noche maravillosa, o quizás sólo quizás, los que la hicimos maravillosa fuimos sólo él y yo, al natural.

Dejé el vestido en la cesta de la ropa sucia del cuarto de baño y me puse el pijama. Hacía un calor abrumador, aunque tal vez era él el que me había hecho arder por dentro.

Aún no tenía muy claro qué era lo que me había hecho retroceder, si claramente era yo la que moría por derretirme en sus labios.

Y a todo esto… ¿Dónde estaba la parte de mí que lo odiaba? Casi había desaparecido por completo, no tenía claro ni cómo, ni cuándo, pero cada vez quedaba menos de ella.

Me acosté en la cama acompañada de la sonrisa más sincera que yo era capaz de ofrecer.

Esa noche no hizo falta ruido, no hizo falta música, no hizo falta nada.

La Sara natural, la auténtica, la vulnerable, se iba abriendo paso hacia el exterior, no sería fácil, pero quizás valiera la pena.
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    El sonido de mi móvil interrumpió el sueño más húmedo que había tenido en mi vida, pero me alegré. Al fin y al cabo, era solo un sueño y por más que luchara por quedarme a vivir ahí ya me habían comentado con antelación que para eso tendría que tener un grado de psicosis bastante alto, cosa que, aunque me cueste creerlo, aún no tenía.


    Cogí el móvil de encima de la mesita de noche y sin mirar quién era la persona que osaba irrumpir mi placentera existencia lo descolgué.


    — ¿Mmm? —gruñí.


    — ¡Buenos días oso panda! —dijo una voz bastante animada.


    —Olvídame, en serio. —volví a gruñir.


    — ¡Venga suéltalo ya! ¿Te liaste con el guaperas?


    — ¿Recuerdas qué día es hoy?


    Ni siquiera Vanesa me llamaba los martes, sabía de sobra que era mi día íntimo, mi día de estar conmigo misma en el desván.


    —Lo sé y lo siento, pero solo dime si o no, colgaré y haré un esfuerzo sobrehumano para esperar a mañana y que me lo cuentes todo con pelos y señales, bueno… los pelos te los puedes ahorrar…


    —No. ¡Hasta mañana!


    — ¡Tú eres tonta! Disfruta de tu día.


    Colgó.


    Bueno, no cabía duda de que el día no empezaba con buen pie, Vanesa dando la lata desde las… ¡Si es que no sabía ni qué hora era!


    Miré el reloj del móvil. Las diez y un minuto. 


    Bueno, la perdonaré porque era la hora perfecta para levantarse, sólo por eso.


    Estiré todo mi cuerpo y volví a sonreír. Era extraño, pero podría acostumbrarme.


    Me levanté de la cama y fui hacia la cocina para comenzar mi ritual de los martes.


    Puse la cafetera, con bastante más café que un día normal, y comencé a preparar crepes.


    Puse música y, al ritmo de Uptown funk de Bruno Mars y Mark Ronson, comencé a mezclar harina, un huevo y leche en un bol. Cuando después de batirlo, y esparcir más masa por toda la barra de la cocina que la que quedaba dentro del recipiente, calenté la sartén y fui echando pequeñas cantidades.


    Cuando se me acabó la masa ya tenía un plato con una torre de crepes que estaba ansiosa por comerme.


    Les eché sirope de chocolate y con un gran tazón de café me puse a desayunar.


    Sonó el móvil otra vez, esta vez era un mensaje.


    — ¡¿Es que se le había olvidado a todo el mundo que hoy era martes o qué?! —grité a sabiendas que nadie me escucharía.


    Para mi desgracia o mi alegría era un mensaje suyo y yo, como la tonta que era, volví a sonreír.


     


    

      4 de agosto 10:41


    


    

       


    


    

      Sergio


    


    

       


    


    

      Siento molestarte en tu misterioso día de tú contigo misma. Pero tenía la extraña necesidad de saber algo de ti.


    


     


    Pues vaya… El día iba mejorando con creces y yo estaba más inspirada y motivada de lo que lo había estado el resto de martes de los últimos meses.


     


    

      4 de agosto 10:45


    


    

       


    


    

      Sara


    


    

       


    


    

      Pues Vanesa se ha olvidado de que era martes y me ha llamado para saber si nos habíamos liado, me ha dicho lo tonta que soy, he hecho una montaña de crepes, como todos los martes, y ahora también me interrumpes tú. ¿Conclusión? Hoy no es martes, o por lo menos no uno de mis martes de retiro espiritual.


    


     


    Seguí mi desayuno con una sensación muchísimo mejor de la que me había dejado Vanesa al llamarme tonta, desde luego que lo era, pero no hacía falta que me lo dijera ella también, con mi ángel y demonio particular gritándome a plena voz toda la noche que era estúpida ya tenía suficiente.


    Terminé mi montaña de crepes y me bebí dos tazas del café más negro que se pueda imaginar.


    Parece que comenzaba a ser uno de mis martes, ya iba con el acelerón causado por la cafeína, con la barriguita llena y el corazón contento y camino de mi desván. Hasta que en el penúltimo peldaño volvió a sonar el móvil.


    Otro mensaje suyo.


     


    

      4 de agosto 10:53


    


    

       


    


    

      Sergio


    


    

       


    


    

      Así que tonta eh… Bueno, yo opino lo mismo. No te molesto más, no quiero que pierdas la inspiración por mi culpa. Si haces un descanso y te acuerdas de mí ya sabes…


    


     


    Lo de que era tonta ya estaba decidido por mayoría absoluta. Pero lo de que no perdiera la inspiración… ¿Hablaba en serio? Él era el culpable de que me sintiera más inspirada de lo que había estado en meses… Casi en años.


    Su eterna sonrisa, sus incomparables ojos azules y, en definitiva, todo él hacía que yo tuviera más ganas que nunca de sacar mi arte.


    Así que, para mayor expectación decidí contestarle.


     


    

      4 de agosto 10:55


    


    

       


    


    

      Sara


    


    

       


    


    

      Tú me inspiras.


    


     


    Volví a bajar todos y cada uno de los peldaños y dejé el móvil encima del sofá del salón, no quería más distracciones, al final acabaría por ser un miércoles cualquiera en vez de uno de mis martes.


    De nuevo ascendí por aquella escalera que solo pisaba una vez en semana.


    Abrí la puerta con llave y respiré muy profundo. Un olor intenso recorrió el interior de mis pulmones y me sentí libre.


    Por muy difícil de creer que parezca en esa habitación era el único lugar del mundo donde me sentía libre, donde era yo de verdad, mi yo natural resurgía sin que hubiera nada que pudiera hacer para retenerlo cada vez que cruzaba el umbral de esa puerta.


    Miré a mí alrededor, todo estaba manga por hombro, pero me encantaba, mi estancia preferida sobre la faz de la tierra estaba en medio de aquel desorden.


    Encendí mi pequeño compresor de aire, del que mis vecinos ya casi no se quejaban, para que se fuera cargando. Me senté en el taburete que tenía colocado justo en medio del desván y quité de mi vista el bodrio que había intentado que fuera arte durante tres largas semanas.


    Coloqué un lienzo nuevo en el caballete, cerré los ojos y sonreí.


    Cogí mi aerógrafo, lo limpié con disolvente para eliminar los restos de pintura y me dispuse a llenar el vasito con pintura al agua azul cielo. Le enchufé la manguera del compresor y, aun sonriendo, comencé a expresar sobre el lienzo todo lo que Sergio me hacía sentir.


    Casi diría que podía pintar tan sólo recordando el color de sus ojos, aunque, por momentos, tuviera los míos cerrados.


    Me hacía sentir tantas cosas, y tan opuestas, que casi no sabría explicar qué era lo que hacía que, junto a él, me sintiera tan segura de mí misma.


    Tal vez era por el simple hecho de que él creía ciegamente que yo era algo más de lo que aparentaba ser, quizás por el hecho de que me atrajera tanto físicamente que mis piernas no eran capaces de mantenerse firmes, o simplemente sea el hecho de que él me hacía sentir que mi yo natural valía la pena.


    Mi pasión desde muy pequeña, cuando en el jardín de infancia me llenaba de arriba abajo de témperas pintando paredes, fue la pintura.


    Sentía fascinación por todo lo que estuviera relacionado con crear algo de la nada, de un sentimiento, de un olor, de una sonrisa, de la imaginación.


    Pero siempre había tenido dotes para la pintura, mi padre, en su época, pintaba a carboncillo, supongo que yo, al principio, solo quería parecerme a él, pero con el tiempo comenzó a ser algo indispensable en mi vida, todo lo expresaba sobre el lienzo, mis alegrías, mis cabreos, mis tristezas, todo.


    Pero de un tiempo para acá había perdido la inspiración, nunca dejé de pintar, pero sí que había perdido la pasión con la que lo hacía antes, hasta hoy.


    Él hacía que me sintiera libre para expresar cómo era yo en realidad, él era como este desván, sacaba lo mejor de mí, aunque yo me esforzara demasiado por ocultar lo que, poco a poco, se iba haciendo más evidente.


    Después de casi la mitad de un cuadro completo terminado me di cuenta de que el cielo estaba extremadamente oscuro ¿Tan pronto se había hecho de noche?


    Pero me agradó más de lo que debería, hacía tanto tiempo que no se me iban las horas volando aquí arriba que casi los martes llegaron a ser una penitencia, subir al desván, sentarme enfrente de un lienzo en blanco con la mente aún más en blanco Un horror, pero no hoy. Hoy había sido uno de mis maravillosos martes, sólo el arte, el recuerdo de sus ojos y yo.


    Como de costumbre no recogí nada, todo estaba perfecto tal y como estaba. Puse disolvente en una botella de litro y medio de agua cortada por la mitad y limpié el aerógrafo. Apagué el compresor, cosa que mis vecinos agradecerían enormemente, y con una enorme sonrisa de satisfacción cerré de nuevo con llave la puerta del desván y me despedí de él hasta la semana que viene.


    Bajé con alegría los peldaños de la escalera, algunos incluso de dos en dos, fui hacia la cocina y cogí una copa que llené de Mateus Rosé. Bebí un sorbo y con mi moño en lo alto de la cabeza, mi camisa de propaganda llena de pintura y un humor que daba gusto verme, me tiré en el sofá. No encendí la tele, no puse música, sólo yo y mis pensamientos, que ahora se centraban en él y en mi cuadro. Quizás algún día él llegaría a verlo y eso me hizo sonreír aún más.


    Cogí mi móvil y había un mensaje suyo, desde luego que había tomado por costumbre esto de mandarme mensajitos.


     


    

      4 de agosto 11:07


    


    

       


    


    

      Sergio


    


    

       


    


    

      No sabía si era posible tener más ganas de verte, pero sí, sí que lo es.


    


     


    Grité, muy a mi pesar y al de mis vecinos, pero grité y esta vez sin cojín que ahogara el sonoro grito que había desprendido mi garganta sin previo aviso.


    Así que sí, definitivamente tenía quince años, por lo menos mentalmente sí que los tenía.


    Mi sonrisa se iba ampliando por momentos, entre el vino, sus mensajes y mi alegría extrema por haber recobrado el entusiasmo de pintar no cabía otra cosa en mi mente que no fuera bailar, así que sí, bailé salté y di palmaditas como la niña de quince años enamorada que en el fondo de mi subconsciente era.


    ¿Enamorada? ¡¿Quién demonios a dicho enamorada?! Desde luego yo no.


    Cogí el móvil después de perder la poca dignidad que me quedaba bailando sin música, aunque gracias a Dios, nadie me veía y yo me sentía más que bien así que ¿Qué más da?


     


    

      4 de agosto 23:51


    


    

       


    


    

      Sara


    


    

       


    


    

      Acaba de terminar la jornada de descanso del infierno y Lucifer vuelve a estar disponible al cien por cien. Y tú te has vuelto completamente loco o has bebido demasiado en mi ausencia.


    


     


    Y con el móvil en la mano esperé su respuesta, aunque quizás ya estaba dormido, era tarde y seguro que madrugaría mañana, pero yo esperé.


    Y pasaron veinte minutos, una hora, hora y media y ni rastro de Sergio así que, con un martes más que aprovechado, decidí irme a dormir.


    Dejé la copa de vino, que ya había sido rellenada dos veces más, en el fregadero, me comí un trozo de pan con queso y me fui a la cama.


    Puse el móvil encima de la mesita de noche con la alarma a las diez de la mañana y me acurruqué junto a mis enormes almohadas.


    Hacía tantísimo tiempo que no me sentía tan plena que casi no pude pegar ojo en toda la noche, pero al final lo conseguí, mis ojos se rindieron al cansancio y yo me dejé llevar.


                  Soñé muchas cosas esa noche, cosas que ni siquiera soy capaz de explicar y que ni yo misma termino de entender. Soñé con mi padre, con su eterna sonrisa, con sus palabras de que algún día yo encontraría mi pasión y sería tan esclava de ella como él lo era de su inseparable papel y carboncillo. Ni siquiera él sabía que aún a día de hoy yo seguía pintando, quizás ahora estaría un poco más orgulloso de mí sabiendo que no había renunciado a lo único que me hacía sentir libre. Pero no estaba dispuesta a exponerme, ya lo había hecho una vez y no había salido nada bien, fue una de las razones por las que, en vez de estar a plena vista, mi aerógrafo estaba escondido en el desván junto con todos los cuadros que había ido creando a lo largo de los años.


    Soñé con mi madre, ella nunca se rindió, siempre decía que algún día yo recobraría la cordura y haría saber al mundo que Sara Pérez seguía aquí, debajo de toda esta farsa que yo me había montado para ocultar mis sentimientos.


    Soñé con un perro, una manzana y un ovillo de hilo azul.


    Soñé con el número treinta y tres y con una silla con sólo dos patas.


    Soñé con sus intimidantes ojos azules y mis pequeños ojos negros.


    Soñé con muchísimas cosas esa noche, cosas que no supe entender o no quise darle mayor importancia.


     


  


  




5
 

 

 

Sonó la alarma del móvil, yo me sobresalté y me quedé sentada en medio de la cama. Miré a mi alrededor, pero como era lógico, aquí no había nadie.

Cogí el móvil para apagar la alarma, esa que sonaba como si fuera el día del juicio final y que, aunque te pusieras la almohada encima de la cara, no podías evitar sentir ganas de lanzarlo por la ventana del escándalo que formaba.

Me pasé las manos por la cara y restregué mis ojos con ellas, me hice mi característico moño mañanero y me fui a preparar café.

Intenté llamar a mi madre, pero su móvil seguía apagado, por lo visto lo estaban pasando bien, si no ya habrían huido despavoridos de aquella trampa sin wifi, yo no lo hubiera soportado.

Casi no me di cuenta, pero había otro mensaje suyo y yo inconscientemente volví a sonreír y a ponerme tan roja como un tomate maduro.

 

5 de agosto 07:32


 


Sergio


 


Tu ausencia es lo que me vuelve loco. Vulcan y yo te damos los buenos días desde la playa.


 

¿En la playa? ¿A las siete de la mañana? Pero si a esas horas no estaban puestas ni las carreteras ¿No?

Incompatibles era la palabra que mejor nos definía. Él era un fanático del deporte, yo una vaga extrema, él no comía más que comida sana, yo moría por una buena hamburguesa con todas las salsas habidas y por haber, él era maduro, natural, yo aún no había terminado de madurar por completo, aún tenía partes verdes y de natural no tenía ni el blanco de los ojos.

Lo único que teníamos en común era las ganas que teníamos de sentirnos cerca, el uno del otro.

 

5 de agosto 10:16


 


Sara


 


Aún estoy quitándome las legañas de los ojos, estás como una cabra ¡A las siete ni siquiera está abierta la playa! Saludos a Vulcan.


 

Sentí un cosquilleo en el estómago, como esos que te dan cuando eres adolescente y hablas con tu novio por mensajitos diciéndose lo mucho que se quieren para que luego, al cruzarse por la calle, les de vergüenza y ni siquiera se saluden.

Quizás yo lo estaba llevando al extremo, él no quería nada conmigo y yo estaba haciéndome muchísimas ilusiones, más de las que debería.

Aunque sus mensajes dejaban bastante claro que algo sí que quería, la cuestión era averiguar el qué.

Me duché, me vestí y llamé a Vanesa para ver si quería acompañarme a hacer la compra. No era santo de mi devoción hacerla, y mucho menos ir sola.

¡Qué deprimente! Carne para uno, espaguetis para uno, zumo para uno ¡Señorita no se pase con el embutido que es para mí sola y se me pone malo! Y todas esas cosas que conlleva la convivencia contigo misma.

Yo siempre fui muy independiente, no me asustaba vivir sin compañía, yo sola me bastaba. Aunque a veces sí que se hacía un poco difícil, tanto por el hecho de que todas las tareas acababas haciéndolas tú, quisieras o no, como por el hecho de que no era agradable tener un mal día y no poder apoyarte en el hombro de alguien.

Gajes del oficio supongo.

— ¡Oso panda! —gritó ella.

— ¿Te vienes a hacer la compra? No me queda ni el medio limón en la nevera, es urgente.

—Créeme me apuntaría a tu deprimente plan, pero mi jefe ha decidido amargarme la existencia y tendré que trabajar todo el día.

— ¿No hay excusa con la que te puedas escapar?

—Lo siento. ¡Alguien tiene que mantener esta maldita empresa a flote! Te llamo luego ¿Vale?

—Claro.

Colgamos.

¿Y ahora qué hacía yo? Pues llamarlo a él ¿Qué si no?

—Buenos días bella durmiente. —dijo su voz con la que yo me derretí al instante.

—Serán para ti. Vanesa está ocupada, yo tengo que hacer la compra, cosa que odio y me siento sola ante el peligro.

— ¿Quieres que ponga fin a tu soledad?

Y mi adentro gritó que sí todo lo alto que pudo, tanto, que no pude evitar gritarlo yo también.

— ¡Sí por favor! —grité.

—Voy para allá. Llevo a Vulcan esconde las zapatillas de estar por casa, son su plato preferido.

Y al colgar el teléfono comencé a pensar qué habría hecho yo si Sergio no hubiese estado a mi disposición.

Me habría quedado en casa viendo la tele, con un paquete de papas y una coca cola para pasar el rato. Y en ese mismo momento fui consciente de que realmente mi vida se había vuelto de lo más deprimente. Tenía que ponerle remedio ya. O un anuncio en el periódico. Chica joven busca pasatiempo para que su vida no parezca tan absurda.

¿Parecía el anuncio de una línea caliente? Sí.

Sara mejor deja de pensar. No se te da. Asúmelo.

Veinte minutos después tocaron a mi puerta, yo di saltitos y palmaditas inaudibles y fui casi corriendo a abrirla, aunque al hacerlo no pude evitar arrepentirme al momento.

Él estaba completamente empapado, sin camisa, con unas bermudas bastante más cortas de lo que mi imaginación, que ya de por sí volaba sola, pudo soportar y a su lado Vulcan, un presa canario atigrado, con un porte que daba un miedo atroz.

Yo me quedé inmóvil, no sabía si Vulcan se abalanzaría sobre mí o si sería aquel hombre con la tableta de chocolate más marcada que mis ojos habían tenido el gusto de ver.

— ¿Muerde? —pregunté desde detrás de la puerta.

—Si lo enfadas sí. —sonrió.

Poco a poco abrí la puerta totalmente, me agaché y muy despacio extendí mi mano bajo la mirada atenta de aquel animal que ahora me intimidaba tanto, para evitar confusiones hablo de Vulcan.

Posé mi mano en su cabeza a lo que él reacciono lamiendo toda mi mano y moviendo la cola de un lado al otro.

— ¡Le he gustado! —exclamé mientras seguía tocándolo y él seguía chupeteándome toda la mano.

— ¿Y a quién no? —preguntó Sergio mientras sonreía abiertamente.

—Te sorprendería saberlo…

—Hablo de tu yo de verdad, no de eso que intentas ser.

—Ese yo del que hablas hace mucho que dejó de existir.

Aún agachada, alcé la vista y fijé mis ojos en los suyos. Me miraban con tanta esperanza que casi pudieron contagiarme algo de esa magia que ahora estaba segura que él desprendía.

—Eso está por ver… ¿Nos invitas a pasar?

—Claro pasa, pero… Evita sentarte en mi sofá. ¡Estás empapado!

Y mi mente perversa se lo imaginó quitándose la ropa y toda yo fui presa de un cortocircuito generalizado.

—Tenía la esperanza de que dejaras que me diera una ducha…

¿Y cómo iba a decirle que no? ¡¿Cómo?!

—Cla…Claro… Al fondo a la derecha. —tartamudeé.

—Sienta Vulcan.  —el perro se sentó e irguió la cabeza. —Toma, espera aquí. —le dio lo que creí que sería una golosina y contra todo pronóstico Vulcan no se movió ni un centímetro.

Yo encendí la tele y me senté a medio ver un documental sobre tiburones en Discovery max. Y digo medio ver porque, a pesar de que me fascinaban los tiburones, no paraba de mirar a Vulcan que seguía ahí quieto, vista al frente y sin previsión de irse a ningún otro sitio hasta que su dueño se lo ordenara.

Puse los pies encima de la mesa e intenté relajarme un poco, pero la idea de tener a un hombre, con el que no podía evitar que se me cayera la baba, desnudo en mi ducha me enervaba un poco. Para ser sincera, el simple hecho de tener gente en mi casa me agobiaba bastante. La costumbre de vivir sola supongo.

Quince inmensos minutos después escuché el sonido del pestillo del cuarto de baño y yo intenté aparentar normalidad, pero no sabía cómo.

Adopté posición de palo de fregona. Rígida y sin intención de moverme.

Escuché sus pasos acercándose e inevitablemente su voz, su tierna, sexy e irresistible voz.

—Ehm… Sara…

—Dime. —dije mientras me daba la vuelta y mi capacidad de razonamiento quedaba totalmente bloqueada.

Estaba ahí de pie, con una mano sostenía la mini toalla que rodeaba su cintura y con la otra se echaba el pelo hacia atrás. Las gotas de agua aún resbalaban por su piel y mi sangre se iba calentando hasta llegar al punto inminente de ebullición. Juraría que la boca la tenía todo lo abierta que me permitía mi mandíbula y los ojos hacía ya un rato que se habían escapado de mis cuencas y rodaban sin rumbo por el salón.

—Pensé que quizás querías que almorzáramos por ahí… ¿Qué te pasa? —yo no fui capaz de responder. — ¿Sara? —preguntó y dio un paso hacia mí.

— ¡No te acerques más! Sí, sí, almorcemos, pero vístete ya por Dios. —dije levantándome del sofá, dando pasos hacia atrás y con un tono de voz más alto del que hubiera sido lógico.

— ¿Te pongo nerviosa? —dijo mientras volvía a pasarse la mano por el pelo y me sonreía de aquella manera con la que hacía que mágicamente se me fuera desabrochando el botón del pantalón.

—No, no… No. Pero vas a coger frío. —contesté apartando la vista.

—Se te da genial esto de mentir… —volvió a sonreír, se dio media vuelta y se encaminó hacia el cuarto de baño.

Yo volví a respirar. No es que me pusiera nerviosa. ¡Es que me ponía histérica!

¿Cómo era capaz de hacer que perdiera hasta la capacidad de hablar con normalidad con el simple hecho de mirarme? No era posible. ¡Con lo que yo lo odiaba! Ya ni sabía dónde había quedado ese sentimiento. Ahora su único sinónimo era irresistible. ¿Y yo? Yo era débil y tonta, muy tonta.

—Es tu jefe, es tu jefe. Contrólate Sara es solo tu jefe, desnudo, pero tu jefe, al fin y al cabo. —me dije a mi misma en voz alta.

—Sí soy tu jefe y ya estoy vestido, relájate.

Mierda.

—Yo estoy muy tranquila.

Mentira, mentira, mentira.

—Sí, se te nota… ¿Nunca has visto a un hombre semi desnudo?

—A mi jefe no. Bueno espera… No, no era mi jefe. Repito, a mi jefe no.

—Al final sí que es cierto que tienes quince años. —dijo muy serio.

—Tengo veintiséis recién cumplidos. Y hace mucho que no intimo, no sé si me explico. ¿Estás contento?

—Ya somos dos. Y no me ves babear.

—Tampoco me has visto semi desnuda, si fuera así, de la catatonia no te salvaba nadie.

—No me cabe la menor duda. —se mordió el labio inferior mientras me miraba de arriba abajo.

Esto acabaría muy mal, pero que muy mal.

Dos opciones, volver a odiarnos a muerte o quedarme sin trabajo por un arrebato de pasión, o más de un arrebato, según vallamos viendo…

—Cambiando de tema… ¿Qué sueles hacer normalmente? Me resulta un poco raro que te llame y estés aquí en menos de lo que canta un gallo… —pregunté.

—Pues a ver… Madrugo mucho, Vulcan y yo nos vamos a hacer ejercicio. Voy a supervisar el bar. Voy al gimnasio. Y algún fin de semana hago algún viaje exprés para no perder la costumbre de hacer fotos.

—Quitando lo de los viajes exprés… Tu vida es tan aburrida como la mía. Gracias.

— ¿Gracias? —preguntó extrañado.

—Acabas de hacer que me sienta muchísimo mejor.

— ¿Te alegras de que mi vida sea tan monótona?

—Me alegro de que mi vida no sea la única que es un auténtico aburrimiento.

—Bueno… Podríamos hacerla un poco más interesante…

— ¿Qué propones? Yo ahora mismo aceptaría cualquier cosa.

— ¿Cualquier cosa? —sonrió.

—Cualquier cosa que implique ropa de por medio. —sentencié cruzándome de brazos.

—Qué pena… Igualmente mi proposición no iba por ahí. ¿Qué opinarías si te ofreciera irnos a hacer un viaje exprés?

— ¿Los dos solos?

—Y Vulcan.

— ¿De viaje?

—Sí.

— ¿Los dos solos? —volví a preguntar.

—Y Vulcan.

—De viaje…

— ¡¿Quieres contestar de una vez?! Me pones nervioso.

—Si tuviera un duro en la cartera sería una idea fantástica, pero no es el caso.

—He dicho que qué opinarías, no que tengas que pagarlo tú.

— ¡Pues que sería una locura! Estaría genial, pero sería una locura.

—Me quedo con la parte de que sería genial. Oye tengo que irme, te llamo luego.

— ¿Pero no íbamos a almorzar? —pregunté extrañada.

—Claro, traigo algo luego ¿De acuerdo?

Me dio un beso en la mejilla, a lo que mi cuerpo respondió con un inquietante escalofrío, y se dispuso a salir por la puerta acompañado con un obediente Vulcan.

—Pues… hasta después. —dije.

Me sonrió, bastante más alegre de lo que me había sonreído nunca, subió en su coche junto con su inseparable amigo y se fue.

Yo me quedé con una sensación demasiado extraña. ¿Qué demonio lo había poseído para tener que irse así de repente?

Dado que, según él, esto era el infierno, seguramente sería lo normal ¿No?

Volví a mi sofá, aun con la sensación de no entender nada de nada. Puse de nuevo los pies encima de la mesa, una de mis muchas costumbres. Y seguí intentando ver la tele. Y digo intentando por el hecho de que no podía dejar de pensar en él, en lo auténtico que era. Parecía no darle miedo lo que la gente pudiera pensar, parecía no importarle en absoluto lo que pudiera pasar mañana, simplemente se limitaba a disfrutar del aquí y ahora. Cualidades que yo envidiaba mortalmente.

Quizás debería pasar más tiempo a su lado. No porque cada día me enganchara más a su compañía, que también, sino porque yo también aspiraba a volver a ser así de natural algún día, así de auténtica.

              Pasaron las horas y yo no pude evitar echar una cabezadita en el sofá acompañada de mi cojín de terciopelo rojo al que abrazaba imaginando que era él. Sí, ahora sí parecía que tenía quince años ¿Y qué?

Yo me sentía feliz y creo que con eso era más que suficiente.

Un sonido muy fuerte interrumpió mi sueño. De nuevo no tenía muy claro lo que había soñado y tampoco me esforcé en averiguarlo, me corría algo más de prisa saber quién osaba molestarme.

Me levanté del sofá y me restregué los ojos con las manos. Miré a mi alrededor, pero obviamente seguía sin haber nadie, que manía más tonta me había dado con imaginar que habría alguien más en esta casa aparte de mi humilde presencia.

Fui hacia la puerta pensando que quizás el sonido atronador que me había sobresaltado provenía del otro lado del portón de mi casa. Pero tampoco.

Miré el reloj del móvil, donde no había ni mensajes ni llamadas perdidas, y eran las cuatro de la tarde. Pues sí que había dado para un buen rato la siesta…

Volví al sofá y decidí llamarlo, pero única y exclusivamente porque tenía hambre y había prometido traerme algo de almorzar, sólo por eso.

— ¡Se me ha hecho tarde! —dijo sobresaltado.

—No… ¿Tú crees?

—Lo siento, lo siento. Es que me he liado y ni había mirado qué hora era. Compro algo de comer y voy para allá.

—No te preocupes, sigue con tus cosas yo voy a pedir algo aquí enfrente. No hace falta que vengas. —mentirosa.

— ¿No vas a esperarme? No tardo nada.

— ¡Eres tú el que está ocupado! Yo seguía aquí esperando a que te dignaras a cumplir lo que dices.

—Parecemos un matrimonio… Y ni siquiera hemos…

— ¡Ni vamos!

—No seas tonta Sara. Precisamente he tardado por intentar cumplir lo que digo. Voy para allá y espero que me abras la puerta, si no, montaré otro espectáculo.

—Como quieras.

Y colgué.

Vale. Me estaba haciendo la dura y sí, quería que viniera, tanto, como el hambre que ahora mismo tenía, pero no, no voy a admitirlo.

Sonreí, ya casi lo había tomado por costumbre y me preocupó el hecho de que sonriera por él. Nadie lo había conseguido en bastante tiempo, por lo menos no de forma tan sincera y abierta.

Sentí un poco de miedo, miedo a lo desconocido, miedo a ilusionarme de nuevo, miedo a los sentimientos que podían volver a aflorar en mí, aunque yo hubiese jurado y perjurado no volver a sacarlos del baúl de los recuerdos.

Fui hacia el cuarto de baño con la intención de darme una ducha rápida, pero eso no fue posible. Con el simple roce del agua fría una fuerza invisible impidió que saliera de allí hasta pasada una media hora.

El agua congelada amansó un poco mis miedos, no por completo, pero bastaría por el momento.

Escuché sonar mi móvil y a continuación el sonido de cómo alguien golpeaba la puerta. Era él.

Salí envuelta en una toalla y me dirigí a la puerta sin apenas secarme.

Abrí y ahí esta él, con una sonrisa, que se disipó en el mismo momento en el que analizó que yo estaba cubierta solo por una simple toalla blanca, y con dos bolsas que parecían ser nuestro almuerzo, mejor tarde que nunca ¿No?

—Catatónico se queda corto. —tragó saliva y no se movió ni un centímetro.

—Donde las dan las toman. —sonreí, me di media vuelta y me dirigí hacia el cuarto de baño bajo su atenta mirada.

Me vestí enseguida con un panti negro y una camisa de tirantes blanca, mis chanclas de la playa y el pelo suelto, si ya llevaba también el moño Sergio saldría disparado calle abajo.

Fui hacia el salón donde él ya había desplegado todo el banquete de comida que había traído.

Comida china, genial.

— ¿Chino? —pregunté.

—Sí… Te gusta ¿No?

—Claro.

Nos pusimos a comer y la intriga me comía por dentro, quería saber qué había estado haciendo, pero no sabía si era correcto preguntárselo. Al fin y al cabo, él y yo no éramos nada. Perdón, era peor, él era mi jefe y cada vez que pensaba en ello más surrealista me parecía todo.

Pero bueno, como yo soy así de sutil, al final sucumbí a la curiosidad y me uní al gato que había muerto por pecar de entrometido.

— ¿Y se puede saber dónde has estado metido toda la tarde?

Pues eso, que soy muy sutil.

—Pues mire señora esposa, he ido a por esto, se me ha complicado un poco, pero al final lo he conseguido. —me cedió un sobre blanco.

Lo abrí indecisa, miraba al sobre y lo miraba a él y así indefinidas veces hasta que saqué dos billetes de ida y vuelta a Granada.

— ¡Tú estás loco! —grité a la vez que daba un salto y me quedaba de pie aún con los billetes de avión en la mano. —No, no, no. ¡Tú estás fatal! ¡Fatal!

—Me dijiste que sería genial… Y bueno, me gusta verte sonreír.

Me quedé paralizada y volví a mirar los billetes y a mirar directamente a sus ojos azules, tan naturales, tan intensos que ahora mismo hacían que esto fuera más real de lo que jamás pensé.

— ¡¿Y qué vamos a hacer en Granada?! —pregunté.

— ¿Eso es un sí? —sonrió ampliamente.

—Es un no me lo creo, un ¡Se te ha ido la olla! Pero no, no es un sí.

— ¡Vamos Sara! Nos lo pasaremos bien y yo podré sacar algunas fotos, hace ya demasiado tiempo que no desempolvo mi cámara.

— ¡¿Pero y qué pinto yo en Granada?! ¡Contigo! Si es que has perdido completamente la cabeza Sergio. —dije llevándome las manos a la cabeza y caminando de atrás adelante por el salón.

—Ni estoy loco, ni se me ha ido la cabeza. Sólo quiero sacar tu lado auténtico, tu verdadero yo. Y aquí no vas a ser capaz de hacerlo así que te llevo a Granada para ver si te relajas un poco, que buena falta te hace.

—Vas a acabar conmigo.

Me senté en el sofá y cubrí mis ojos con las manos, él las cogió y las apartó de mi cara, hasta el simple roce de su piel me hacía temblar. Estaba acabando con todas mis barreras y no, esto no era bueno, nada bueno.

—Con lo que quiero acabar es con la farsa que te has montado para esconder lo que realmente eres. Sé que ahí. —señaló mi corazón. —Está la verdadera Sara y esa sí que vale la pena.

—No me conoces de nada Sergio. No sabes ni lo que soy ni lo que siento. No entiendo por qué haces todo esto.

—Es cierto, no te conozco. Pero quiero hacerlo, quiero saberlo todo de ti, de ese brillo que tienes en la mirada que me dice que hay algo por lo que merece la pena luchar.

—Eso se lo habrás dicho a todas, yo no tengo nada que ofrecer más que esto que ves.

—Ese brillo que tú tienes no lo había visto jamás en otros ojos, puedo asegurártelo. Y no me voy a cansar tan fácilmente de averiguar qué es lo que escondes. Y ahora come o no nos dará tiempo de coger el avión.

— ¿El avión? —pregunté mientras intentaba detener a las lágrimas para que no traspasaran el umbral de mis ojos.

—Sí, es a las ocho de la noche y tendrás que hacer la maleta, yo hacer la mía…

— ¿Sabes qué?

—Sorpréndeme.

—Mi madre es muy creyente, cree en Dios, en los ángeles y todas esas patrañas que yo nunca me llegué a tragar. Pero quizás eso de los ángeles tenga un poco de sentido… Tú comienzas a parecerte a uno. —sonreí y me levanté del sofá todo lo aprisa que pude.

— ¿A dónde vas? —preguntó mientras yo corría hacia el dormitorio.

— ¡A hacer la maleta! —grité sin mirar atrás.

Imaginé que él sonreiría, o eso me permití pensar.

Quizás era cierto y mi madre tenía razón, los ángeles no siempre son invisibles, a veces son personas que nos ayudan a seguir adelante con nuestras vidas, aunque nosotros ya hayamos tirado la toalla.

En cierto modo eso era Sergio, no sabía si esta locura duraría unos días más, si sería una semana, unos meses o para toda la vida, pero yo no quería pensar en eso, quería disfrutar, quería sentirme libre, sin preocupaciones, sin miedos. Quería sentirme yo misma de nuevo.

Él estaba sacando de mí eso que ni siquiera pensé que yo misma pudiera sacar. Él le estaba abriendo las puertas de par en par a la verdadera Sara. Esa que disfrutaba de cada rayo de sol, de cada perfume, de cada brisa, esa que yo ya había dado por muerta.

Cogí de debajo de la cama una maleta donde metí a toda prisa un par de vaqueros, tres camisas, un pijama, el set de maquillaje, unas sandalias y varias cosas más y, por supuesto, todo lo innecesario que metemos en las maletas cuando nos vamos de viaje y que la única utilidad que tienen es ocupar espacio.

Volví a correr por el pasillo hacia donde estaba él.

— ¡Ni siquiera sé cuántos días nos vamos! —grité con la voz entrecortada causada por la asfixia de la carrera y los nervios.

—Dos.

Sí, él sí que sonreía.

— ¡Dos! —volví a correr hacia el dormitorio.

Seguí metiendo ropa hasta el punto en el que tuve que sentarme encima de la maleta para hacer presión y cerrar la cremallera.

Estaba feliz y mi sonrisa lo demostraba.

— ¡Lista!

—Siéntate y come anda, que todavía quedan horas para que vallamos al aeropuerto. —dijo riéndose.

—Tengo el estómago cerrado. ¡De los nervios! ¿Nos vamos ya? Y ¿Por qué solo dos días? ¡Ahora quiero más!

—Relájate Sara. Es un viaje exprés, si fuéramos más días dejaría de ser tan especial. Concentraremos en dos días toda la magia de Granada, ya verás.

— ¡Qué emoción! —reía sin parar.

— ¿Sabes una cosa? —dijo mirándome muy fijamente.

—Dime.

—Si sigues sonriendo así, vas a conseguir que no pueda dejar de mirarte nunca.

—No es culpa mía… Esta sonrisa —la señalé. —es sólo culpa tuya.

—Espero que siga siendo así.

Agaché la cabeza aun sonriendo mientras no podía evitar ponerme todo lo colorada que se puede estar.

Recordé súbitamente que había quedado con Vanesa para esa fiesta tan fantástica, a la que yo no tenía ninguna gana de ir, y que tenía que avisarle que me iba a ausentar unos días de la isla. Me mataría mentalmente, estaba segura.

La llamé enseguida mientras me comía un trozo de rollito de primavera.

— ¡Ya casi ha terminado mi mortal jornada laboral de esclava!

— ¡¿Sigues ahí?! —dije con la boca media llena.

—O muero yo, o lo mato, una de dos. Y tú qué ¿Sigues depre?

—Me voy a Granada esta noche, estaré fuera dos días, no te desmalles, ni me grites diciéndome que estoy chiflada, ni te metas en mi maleta, está a tope de ropa. —dije muy seria.

— ¡¿Qué?! —gritó. — ¡¿Con quién te vas?! ¡Y por qué! ¡Y cómo! —siguió gritando.

—Me voy con mi jef… O sea, con Sergio, porque me lo ha propuesto y me apetece mucho y voy en avión ¿Conforme?

—Te odio. Disfruta muchísimo y a ver si espabilas ¡Que ya es hora! Y ¡No sé! Ya me contarás qué tal lo hace…

— ¿Qué tal hace qué? —pregunté extrañada.

— ¡Cómo se nota que hace demasiado tiempo que no le das un aire a tus bajos cariño! ¿Qué va a ser? ¡Sexo! ¿Te acuerdas de lo que era?

—Tú eres idiota. No voy a tirarme a mi jefe ¡A Sergio!

A lo que él respondió con una sonora carcajada.

—Ya… ya… Bueno, salúdalo de mi parte, si tú no le das lo que busca ¡Que me llame!

— ¡Olvídalo!

Reímos y colgamos.

Sergio estaba mirándome desde la distancia con esa sonrisa tan pícara que a veces ponía. Me sacaba de quicio. ¿Cómo se podía ser tan extremadamente perfecto? Algún defecto tenía que tener. Pero ¿Cuál? ¡Que alguien me diga cuál!

—A mí me parece buen plan, que conste. —dijo él levantando las manos a la vez que se reía.

— ¡Ni lo sueñes! Que corra el aire… —dije mientras mi ángel y demonio particular me miraban desde mi adentro con cara de ¡Ni que tú no quisieras mona!

—Bueno ya iremos viéndolo… ¿Nos vamos? Tengo que hacer la maleta y preparar a Vulcan.

— ¡Claro! —dije dando saltitos y riendo.

Que sí, que tenía quince años mentales ¡Y qué!

Después de ir a su inmensa casa, que yo recorriera las mil y una habitaciones que tenía aquel castillo comparado con mi pequeño y humilde hogar, de que se me cayera la baba con la piscina y él hiciera la maleta, salimos hacia el aeropuerto.

Yo estaba nerviosa, demasiado para mi pequeña vejiga, fui todo el camino con las piernas cruzadas, si cogíamos algún bache en la carretera no iba a ser agradable para ninguno de los presentes. Ni siquiera para el ansioso Vulcan que iba en el asiento de atrás con su cinturón de seguridad perruno y moviendo la cola como loco.

En el fondo creo que él sabía perfectamente que nos íbamos de paseo y yo, si hubiese tenido cola, la estaría moviendo ahora también ¡No era para menos! Una no se levanta de la cama un día, como otro cualquiera, y acaba yéndose de viaje así por las buenas. Bueno… Supongo que la gente rica sí, pero ¡Vamos! A la gente normal y sin un duro en la cartera, ni rastro de un positivo en la cuenta bancaria, como yo, estas cosas no le pasaban muy a menudo, pero ¿Qué digo? ¡No pasaban nunca!

Aparcamos el coche en el parking y me bajé rápidamente. Abrí la puerta trasera para sacar a Vulcan que también estaba desesperado por bajarse del coche. Le puse la correa y se sentó a mi lado, inquieto y con el rabo moviéndose como si fuera el fin del mundo, pero sentado.

Era muy obediente y me miraba con esos ojitos color miel tan tiernos que casi parecía que era una persona la que te miraba. Sinceramente estaba completamente segura de que, en ocasiones, había animales que eran más humanos que ciertas personas.

Nota para el futuro. Adoptar un perro.

—Le has caído bastante bien a Vulcan… Estoy sorprendido. —dijo Sergio mientras abría el portabultos para sacar las maletas.

— ¿Sorprendido? Es un amor y yo otro ¿Qué podría ir mal?

—No lo dudo. —rio.

— ¿Por qué te extraña?

—A la última persona que intentó tocarle la cabeza casi le muerde el brazo. —dijo sin mirarme.

Miré a Vulcan, seguía moviendo la cola de emoción y tenía la lengua fuera, casi parecía reírse y no pude imaginar cómo ese encanto de animalito podría haber hecho algo así y mucho menos que pudiera hacérmelo a mí.

— ¿Cómo?

—Adopté a Vulcan, él ya era adulto y lo habían llevado a la perrera municipal porque su anterior dueño le daba con un palo en la cabeza. Desde entonces hemos estado trabajando con un adiestrador, pero con ciertas personas aún le sale la vena salvaje. Sólo intenta defenderse. Aún tiene miedo.

— ¿En serio? Pobrecito, no me imagino lo que tuvo que haber pasado. Por suerte yo le caigo bien… ¿Verdad que sí? —dije agachándome justo delante de él y llevando mi mano hasta su cabeza.

Vulcan cerró los ojos y aun teniendo la lengua fuera siguió moviendo el rabito con emoción, se levantó y comenzó a chupetearme la cara. Definitivamente sí, yo le caía bien.

— ¿Bien? No había dejado que nadie que no fuera yo se acercara así por las buenas.

—Pues ya está, prueba irrefutable de que soy un amor.

Me levanté con la correa de Vulcan en una mano, mi maleta en la otra y un sentimiento cada vez más fuerte.

Casi llegamos tarde, pero por suerte, la señorita tan amable del mostrador de facturación nos dejó pasar fuera de tiempo. Quizás porque era simpatiquísima o quizás porque también había sido presa del hechizo que rodeaban a los ojos de Sergio. Fuera como fuese estábamos ya en la cola de embarque. Sergio estaba nervioso por cómo pasaría Vulcan el vuelo y yo estaba histérica porque no sabía dónde demonios me estaba metiendo. ¡Era mi jefe! ¿Pero qué se me había pasado por la cabeza? Definitivamente Sara, has perdido el último ápice de cordura.

Enhorabuena.
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Estaba oscuro, muy oscuro. La noche había caído sobre nosotros y yo ya no pude luchar contra el cansancio.

Ya íbamos, en teoría, por medio camino, genial. Sólo faltaban dos horas más metida en este comodísimo coche de alquiler, véase la ironía.

Habíamos volado hasta Sevilla y Sergio conducía camino de Granada. Yo sabía conducir, pero si queríamos llegar con vida a nuestro destino, no sería muy buena idea que me pusiera a los mandos del coche.

Él iba bebiendo una coca cola para intentar no dormirse al volante, yo desistí y me abandoné al agotamiento.

Demasiadas emociones por un solo día. Necesitaba descansar y poner mis pensamientos en orden. Mi vida no podía dar este cambio radical así, tan de repente. Era todo tan… Surrealista…

¡Pero si el otro día no nos podíamos ni ver! Claro que… Esta situación me gustaba muchísimo más ¡Dónde iba a parar! ¿Qué me daba un miedo atroz? Sí. Pero si no me arriesgaba… ¿Qué iba a ser de mí?

Moriría sola, con veinte gatos y dos gallinas ponedoras en el salón. No gracias. Prefería esto, aunque estuviera cagada de miedo. Aunque no fuera ni lógico ni correcto. Si me hacía sonreír algo bueno tendría.

Creí soñar con muchas cosas en ese periodo de tiempo en el que conseguí dar una cabezadita.

Soñé con que Vanesa se casaba y mis padres se divorciaban.

Soñé con una casita en la orilla de la playa y con mis pies jugando con el agua del mar.

Soñé con el vuelo incesante de un pájaro y con sus ganas de vivir.

Soñé con ese perro, esa manzana y ese maldito ovillo de hilo azul.

Creí soñar tantas cosas que no me dio tiempo de ordenar mis pensamientos y muchísimo menos mis sentimientos. Quizás en otra ocasión.

Sentí una vibración en el pie derecho que me hizo abrir los ojos.

Aún era de noche, Sergio seguía conduciendo a duras penas y no habíamos muerto en el intento. Genial.

Seguía ese zumbido molesto en mi pie hasta que fui consciente de que era mi móvil que estaba dentro del bolso. Lo cogí y contesté a la vez que intentaba estirarme todo lo que era posible.

— ¿Diga? —dije muy bajito.

— ¡Sara! ¡Sara por favor ayúdame! ¿Qué he hecho? ¡Dime! ¿Por qué me dejaron hacer esto? ¡¿Por qué?! —gritó.

Me quité el móvil de la oreja, miré a Sergio y miré la pantalla para saber de quién demonios se trataba.

— ¡Oye Cris tranquila! ¿Qué pasa?

—No puede ser ¡No puede ser! Sara por Dios sácame de aquí, consígueme un abogado, una botella de tequila y un boy. Pero por Dios ¡Sálvame de esta tortura!

—A ver Cristina cariño cuéntame qué ha pasado porque me acabas de despertar y no estoy yo muy fina…

—Es el imbécil de Roberto ¡¿Por qué narices me dejaste que me casara con él?! Si es que no lo soporto… Su polito de marca, sus náuticos y sus bermuditas. Pero ¿Qué se cree el bastardo este?

— ¿Estabas enamoradísima recuerdas? Y toda esa ropa ya la llevaba antes… ¡Algo le verías!

— ¡Y la tiene como un maní! ¡Un maní Sara!

—Sabes que no es cierto… Vimos aquella foto ¿Recuerdas?

Tiempo atrás, cuando eran jóvenes y alocados, allá por el año pasado, se habían sacado unas fotos muy erótico festivas y a Roberto se le veía parte de su enorme… ¿Atributo suena menos chocante? Pues eso, de su atributo. Y no, no era como un maní.

— ¡Está bien! La tiene enorme, pero y qué más da. Es un soso Sara, si me aburre en la luna de miel qué será de mí el resto de mi vida ¡Qué!

—Cristina cállate. Te casaste con ese hombre de inmenso atributo porque lo quieres, porque te enamoraste de él como una imbécil el mismo día en el que te cruzaste con él en aquella pastelería. Porque te quiere, te adora y te trata como una jodida princesa. Por eso y porque quiere pasar el resto de su vida haciéndote feliz y tú eres una niñata caprichosa que quiere que le presten atención las veinticuatro horas del día. Porque pondría las manos y ¡Hasta la cabeza! En el fuego porque este arrebato tonto es porque ha ido ¡No sé! A jugar al póker al casino, por ejemplo. Así que vas a ir a donde quiera que esté metido le vas a dar el beso de su vida y si es necesario agarrar con las dos manos ese pedazo de atributo que tiene y le vas a decir que lo quieres como no has querido a nadie en tu vida. ¿Me has oído?

En ese momento Sergio me miraba más a mí que a la carretera, preocupante. Pero no me importó, conocía a Cristina como a la palma de mi mano y tenía un grandísimo defecto, si no era ella el centro de atención se avecinaba tormenta, de esas con rayos, truenos y relámpagos incluidos.

Ella estaba enamoradísima de Roberto y él de ella, eran la pareja perfecta, pasando por alto que él estaba podrido de dinero y a ella le gustaba más un lujo que cualquier otra cosa, pero se querían abierta y sinceramente. Ella era muy posesiva y él se dejaba poseer.

—Tienes razón, siempre la tienes. Gracias Sara. Por cierto ¿Qué tal estás?

—Pues mira de camino a Granada con mi jef… ¡Con Sergio! Que me ha invitado a pasar unos días por aquí y bueno… a lo que surja. —dije mientras lo miraba discretamente.

— ¡¿Quién es ese Sergio y por qué no me has contado nada?!

—Es mi jefe Cris… Y es una historia bastante larga y complicada. Ya te contaré ¿De acuerdo?

— ¿Me vas a dejar con esta intriga?

—Quiero dormir ¿Vale?

—Claro estarás cansada de tanto… ¡Chiqui chiqui!

— ¡Que no me lo he tirado!

Sergio volvió a mirarme súbitamente y rompió a reír.

— ¡Y a qué esperas idiota! Lánzate sólo se vive una vez y quién sabe… Quizás es el amor de tu vida…

— ¡Anda ya Cris! Vete a arreglarlo con Roberto, hablamos cuando vuelvas ¿Vale? Disfruta de tu luna de miel.

Sergio seguía riendo y yo cada vez me avergonzaba más de las amigas que tenía ¿Es que no pensaban en otra cosa que no fuera sexo, sexo y sexo?

—Bueno… y qué se cuenta Cristina.

—Lo de siempre, arrebato de niña histérica pasajero, es muy común en ella. Luego vuelve a la normalidad y es muy simpática, ya te la presentaré.

—Tienes unas amigas un poco… Especiales.

— ¡Puf! Y no has visto nada…

Eché la mano hacia atrás para acariciar a Vulcan, ya estaba mucho más calmado o tal vez estaba tan agotado del viaje como nosotros. No se inmutó, tenía los ojitos cerrados y parecía dormir tan plácidamente que quizás hasta estaría soñando.

¿Los perros sueñan?

Apoyé mi cabeza en el cristal y cerré los ojos a la vez que sonreía. Era una completa y absurda locura estar aquí, con él, pero al fin y al cabo lo único que nos queda son los buenos momentos y ya era hora de crear nuevos y excitantes recuerdos.

— ¿Estás cansada?

—Cansada es una cosa y lo que yo estoy es otra muy diferente. ¿Es que esta carretera no tiene fin?

—Ya no nos queda nada. ¿Quieres que paremos a estirar las piernas?

—Mejor que no, si no, no llegaremos nunca.

—Venga, duerme un poco, te despertaré cuando lleguemos.

—Ni siquiera te he preguntado dónde nos vamos a quedar, definitivamente la loca de remate soy yo, me voy con un desconocido de viaje, sin saber muy bien a dónde. Perfecto. Esto podría ser perfectamente una película de antena tres, de esas de los domingos con secuestros y que acaban conmigo en una bolsa de plástico.

— ¡Qué exagerada eres!

Volví a cerrar los ojos e intenté relajarme. Aún quedaba como una hora de viaje en carretera y nos sería buena idea seguir mirando el reloj a cada dos minutos.

Sentí como otro sueño extraño se apoderaba de mí, esta vez un poco más inquietante. Me sentí sola y desamparada, tenía la sensación de no tener nada ni nadie a mi lado. Lloraba todo lo fuerte que mi garganta me podía permitir y gritaba, gritaba muy alto, pero nadie parecía escucharme o tal vez nadie me prestaba atención. Corría a través de un camino donde apenas había luz y no conseguía ver el final, tenía pinta de ser un túnel. Un ladrido de un perro me alertaba. Tenía ese ovillo de hilo azul en la boca y no paraba de mirarme fijamente en la distancia.

Era de esos sueños que son tan reales que casi puedes tocarlos. Pero eran sueños.

Noté como alguien me tocaba y me sobresalté.

—Tranquila Sara, ya hemos llegado. ¿Estás bien?

—Sí, no es nada. No estoy acostumbrada a que nadie me despierte, es todo.

—Pues vete acostumbrándote. —sonrió y yo sonreí también.

Después de haber bajado las maletas del coche subimos hasta un apartamento que por lo visto le había dejado unos días un amigo. Era sencillo, un dormitorio, un sofá con una tele, una pequeña cocina y el cuarto de baño. Para tres días no hacía falta más. Pero de repente me asaltó la duda.

Sólo había un dormitorio. ¿Se suponía que íbamos a dormir juntos? Y no pude ponerme más nerviosa.

—Ehm… Sergio… Sólo hay una cama…

—Tranquila Vulcan dormirá en el sofá. —dijo muy serio.

—Eso era lo que menos me preocupaba…

— ¡Por Dios Sara! Que somos adultos.

—Pues por eso mismo.

—No voy a abalanzarme sobre ti tranquila. Aunque acabarás por hacerlo tú.

—Ni lo sueñes. —contesté.

Mentira.

Sacó su enorme cámara y comenzó a configurarla, supongo. La verdad es que yo no tenía ni idea de fotografías, cámaras y todo lo que tuviera que ver con la era digital. Casi no era capaz ni de usar la mayoría de las aplicaciones de mi móvil.

Él estaba sentado en el borde de la cama y yo me senté a su lado para curiosear un poco. 

— ¿Qué haces?

—Mirar fotos antiguas. Es de un viaje a Bali que hice hace tiempo.

La verdad es que parecían fotos de esas que se podrían ver en una exposición de fotografía profesional, eran increíbles, sabía captar la magia de lugares insospechados.

Tenía una de un zapato roto en medio de una carretera y al verlo parecía hasta poético. Y era un simple zapato.

—Ahora lo entiendo. —dije.

— ¿Entiendes qué?

—Para ti soy como una de tus fotos. Sacas la belleza de algo que a simple vista no la tiene, como ese zapato. Parece tener una larga historia detrás, como yo. Tú solo intentas sacar mi lado bueno.

—No te considero una fotografía más. Tu historia y tú son reales. Las de mis fotos me las invento yo.              

— ¿Estudiaste fotografía? —pregunté.

—Para nada, un día me compré una cámara y me puse a experimentar, supongo que el arte se lleva por dentro. —me miró y sonrió fugazmente.

Y en ese mismísimo momento descubrí, por fin, una cosa que teníamos en común. Yo tampoco había estudiado arte, ni pintura, ni nada por el estilo. Simple y llanamente un día me compré un aerógrafo, un pequeño compresor, un par de lienzos y algunas pinturas y comencé a dejar volar la imaginación.

Quizás muy en el fondo, no éramos tan diferentes, tan incompatibles.

—Se te da muy bien. —cogí su cámara y comencé a mirar sus fotos.

—Tú eres la única persona que ha visto mis fotos…

— ¿En serio?

—Deberías enseñarme algo de eso que haces tú para estar en igualdad de condiciones ¿No crees?

—Quizás algún día.

— ¡Has admitido que haces algo! Vamos por buen camino.

—Idiota.

Los dos rompimos a reír.

Después de haber dado mil vueltas por el apartamento intentando retrasar lo inevitable no pude más y fui hacia la cama donde Sergio ya estaba acostado.

Lo miré desde la puerta, respiré profundo y fui hasta el borde de la cama donde me senté.

Apreté el puño muy fuerte, era mi manera de intentar tranquilizarme, aunque rara vez lo conseguía y ésta no fue una de ellas.

—Relájate Sara.

—Yo estoy muy tranquila, muy, muy, muy tranquila. ¡Ni que nunca hubiera dormido con un hombre!

La verdad es que hacía ya bastante tiempo que no, y las veces que no hacía tanto tiempo, habíamos hecho de todo menos dormir. Así que sí, estaba nerviosa.

Quizás suene bastante mal al decirlo, pero no, yo no era de las que pasan la noche con cualquiera, si tenía que haber sexo que fuera sexo y que luego se largara, o me fuera yo. No era capaz de dormir con cualquiera en la misma cama. Sí, sí que suena bastante feo, pero es así ¡Qué le voy a hacer!

Por fin me decidí a tumbarme a su lado. Rígida y sin previsión de moverme ni un centímetro. De lo tensa que estaba a la mañana siguiente tendría agujetas, estaba segura.

Sergio se giró hacia mí y yo notaba su mirada clavada en mi rostro, pero no fui capaz de mirarlo.

Rozó mi mano con la suya y yo me tensé más si cabía.

—Prefiero que corra el aire Sergio, hasta preferiría que dejaras de mirarme.

— ¿Tan nerviosa te pongo?

—Histérica, me pones histérica. Y créeme, no soy fácil de impresionar, pero no sé qué demonios tienes que no puedo ni mantenerte la mirada.

Y me maldecí a mí misma por haber dicho eso en voz alta.

Sara esas cosas no se dicen, te vuelves loca tú solita como se ha hecho toda la vida, pero no, no se dicen en voz alta, me dije a mí misma.

—Tú también tienes ese efecto en mí y yo tampoco soy fácil de impresionar.

Me giré hacia él y quedamos mirándonos fijamente a los ojos.

Los suyos parecían más azules, si es que eso era posible, y los míos, juraría que ahora estaban más abiertos de lo que lo habían estado nunca. Era él, no cabía duda, era un ángel y alguien, no sé cómo ni por qué, lo había traído aquí para alegrarme la existencia.

Sonreí, sólo él podía hacer que lo hiciera así de natural, él también sonrió y derrumbó otra barrera dentro de mí. A este paso acabaría con todas.

Cerré los ojos, muy fuerte, y deseé que este momento no se acabara nunca. Yo no sabía prácticamente nada de su vida, ni él de la mía, pero dejó de tener importancia. ¿Qué más daba lo que pasara ayer? La cuestión estaba en disfrutar del hoy.

Él estaba logrando que yo resurgiera de mis cenizas y creía firmemente que eso era el acto más sincero que alguien podría tener con otra persona. Sacar a relucir su versión auténtica, esa con la que nacemos y que se va estropeando con el paso del tiempo, las decepciones y el desgaste de vivir.
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Llegó hasta mí un agradable olor a café caliente y abrí los ojos de par en par. Los rayos del sol atravesaban la ventana y un sentimiento de confusión se apoderaba totalmente de mí.

¿Había dormido toda la noche?

Era increíble, definitivamente él me transmitía paz.

Me levanté de la cama, me restregué los ojos con las manos y me estiré todo lo que pude.

Fui hacia la cocina y ahí estaba Sergio, preparando el desayuno. Era perfecto, no cabía duda.

—Buenos días.

—Buenos días. ¿Has dormido bien? —preguntó con una gran sonrisa mientras llenaba una taza de café.

—Pues… por muy extraño que me parezca decirlo… Sí, he dormido genial. ¿Y tú?

—Te he visto dormir. Yo no suelo dormir mucho.

— ¡Oh Dios mío! Dime que no tenía la baba colgando y roncaba como si fuera el motor de un coche de los cincuenta. —dije mientras me tapaba la cara con las manos.

—Cállate, eres adorable. Toma. —me cedió una taza de café. —Date prisa que nos vamos.

Desayunamos, nos vestimos, cada uno por su lado y, junto con Vulcan, nos dispusimos a salir a la calle.

Paseamos por los alrededores, él con su inseparable cámara y yo con Vulcan.

Yo no dejaba de mirar todo a mi paso. Nunca había salido de las islas y claro, esto era tan diferente que no quería perderme nada.

Llegamos hasta unos callejones muy estrechos donde, a cada lado, había tiendas con toda clase de cosas morunas, cojines, cortinas, lámparas y donde a mí se me cayó la baba estrepitosamente. Me encantaba todo aquello y no pude evitar comprarme más cosas de lo que mi cuenta bancaria pudo soportar.

El resto del mes a pan y agua Sara.

Sergio compró una lámpara enorme formada enteramente por hierro forjado y cristales de colores, yo me había enamorado de ella y él la compró para su casa ¿Qué ya lo podría haber hecho para la mía? Bueno… Todavía quedaba mucho viaje por delante y estaba a tiempo de convencerlo.

Noté como Sergio me sacaba fotos creyendo que yo no me daba cuenta, pero sí que lo hacía, estaba tan concentrado detrás de su objetivo que no quise que perdiera la ilusión.

Vulcan, a pesar de lo terrorífica que parecía su fachada, tenía alma de oso de peluche. Caminaba a mi lado bastante más tranquilo de lo que lo estaba yo.

Escuché el sonido del agua correr, pero obviamente no llovía, hacía un calor que rajaba las piedras y, tanto a mí como a Sergio, nos sobraba ropa. Nos acercamos al lugar de donde provenía ese ruido y descubrí un río. Era precioso, el agua corría sin descanso y yo me alongué para poder verlo mejor. Sergio se quedó un poco más atrás, imaginé que estaría sacando fotos de aquel lugar y yo no quería perderme nada. Nunca había visto un río, por muy cutre que parezca, como mucho había recorrido las ocho Islas Canarias, cada una hermosa a su manera y con eso me había bastado hasta mis veintiséis años de edad. De ahora en adelante, mi meta sería ver el resto del mundo. Si llego a saber lo precioso que era este lugar no me hubiera quejado tanto del viaje en coche.

Almorzamos en un bar de tapas, yo estaba acostumbrada a la comida en abundancia y esto no me terminaba de convencer del todo. Una cerveza, una tapa gratis. Y ya llevábamos cinco cada uno. Yo ya no veía con claridad y tenía la gracia subida así que no ocurriría nada bueno.

— ¡Guau! ¡No te veo! —dije con un tono de voz mal alto de lo que debería.

— ¿Ya estás borracha? Pensé que aguantabas mejor el alcohol.

— ¡Y lo aguanto! Pero la cerveza me sienta mal… ¿Soy yo? O hace mucho calor aquí.

—Muchísimo calor. Nos sobra ropa. —dijo él.

— ¡Eso mismo he pensado yo esta mañana! Te sobra ropa. Deberíamos de ir al apartamento y ¡No sé! Solucionarlo ¿No?

—No te vengas arriba Sara… Se acabó la cerveza para ti por hoy.

Retiró el vaso de mi alcance y yo comí pan, mucho pan, quizás así aplacaba el alcohol que ahora corría por mis venas.

Se nos había echado la noche encima, Vulcan estaba cansado de tanto caminar y yo también. Sergio parecía más eufórico de lo que lo había visto nunca. Tan sonriente y radiante como siempre, pero yo ya no podía más, ni siquiera conseguí luchar contra el agotamiento que ahora sentía por ver un poquito más sus ojos azules.

Llegamos al apartamento una media hora más tarde. El día había dado para mucho y nos habíamos alejado bastante.

Yo ya no podía con mi cuerpo así que me puse el pijama y me fui directa a la cama. Sergio no. Como muy bien me había dicho él no solía dormir mucho, cosa incompresible para mí que creía firmemente que era uno de los grandes placeres de la vida.

Volví a soñar con el dichoso perro, la manzana y el ovillo de hilo azul. Al final comenzaría a creer que tenía que significar algo porque si no, no era lógico que últimamente no soñara con otra cosa.

Ni siquiera esas tres cosas tenían nada que ver la una con la otra, pero preferí no darle más importancia de la que tenía. Era un simple sueño y punto.

Me desperté después de intentar tocar a ese perro que tenía la boca llena de dientes afilados y que ahora vivía en mis sueños.

Estaba muy oscuro y me costó reconocer dónde me encontraba, no estaba acostumbrada a dormir fuera de mi cama así que supongo que era normal que, por un momento, no terminara de ubicarme.

Sergio estaba a mi lado con los ojos cerrados y yo toqué su hombro para comprobar si realmente dormía.

Así era, ni siquiera reaccionó al roce de mi piel con la suya y yo no pude parar de mirarlo y mucho menos de tocarlo.

Tenía la piel suave y caliente. Una fuerza invisible no dejó que apartara mi mano y yo tampoco me resistí.

Volví a cerrar los ojos para intentar conciliar el sueño, pero él se giró hacia mí y quedamos frente a frente. Cogió mi mano y la apretó con fuerza, seguía con los ojos cerrados así que intuí que aún dormía.

Dormir de la mano con alguien era algo que hacía muchísimo tiempo que no hacía. Realmente solo lo hice una vez y no recuerdo que fuera tan agradable como ésta.

Él también sonrió así que me llevó a pensar que realmente no estaba dormido y se estaba aprovechando de la situación.

— ¿Sergio? —susurré.

Pero él no respondió, no dijo nada ni se movió ni un centímetro.

Su mano seguía aferrada a la mía y yo no quise estropear el momento así que me limité a disfrutarlo.

Volví a cerrar los ojos y casi sin esfuerzo volví a dormirme.

Noté una sensación extraña pero agradable, alguien me rozaba la cara con suavidad y un seductor perfume llenaba completamente el ambiente.

Me revolví en la cama aún sin abrir los ojos y escuché su voz.

Si no era la mejor sensación del mundo que alguien me dijera por qué. Yo creía que no había mejor manera de comenzar el día que acompañada de su dulce voz.

—Despierta… —volvió a decirme con un suave susurro.

—Mmm…

—Eres preciosa.

Puse las manos sobre mi cara para que no pudiera verme.

—Parezco un zombi.

—No digas tonterías, si fueras así de natural durante todo el día serías perfecta.

—Ojalá pudiera.

—Claro que puedes, yo estoy aquí para ayudarte.

—A veces pienso que no eres real. Que en cualquier momento voy a despertarme y todo habrá sido un sueño y que seguiré encerrada en alguna parte de mi subconsciente.

Él cogió mis manos, las apretó muy fuerte y me miró directamente a los ojos. Esta vez no sonreía, su semblante era serio y yo no podía dejar de mirarlo. Aún no sé qué era, pero algo mágico tenía su mirada.

—Soy tan real como lo eres tú para mí.

—Eso espero, porque sería otra página para mi gran libro de decepciones.

—Yo no quiero saber nada de tu pasado, ni siquiera imaginar cómo será el futuro. Yo solo quiero disfrutar del presente y quiero que sea contigo.

—Comprenderás que todo esto está pasando muy rápido, por lo menos más de lo que sería comprensible para mí. ¡Ni siquiera estoy acostumbrada a sonreír por las mañanas! Realmente no estoy acostumbrada a sonreír en general. Y ahora esto, y ahora tú.

—No te agobies Sara, iremos a tu ritmo. Nunca voy a hacer nada que tú no quieras hacer.

Y automáticamente pensé en sexo. Si es que al final, mi grupo de amigas y yo, éramos iguales. Sexo y más sexo.

Sería complicado, al fin y al cabo, yo era su empleada. ¿Cómo iba a mirarlo al día siguiente en el trabajo? Todos se darían cuenta de que entre nosotros había algo más.

Normalmente nos llevábamos a matar y ahora, de la noche a la mañana, yo estaba de vacaciones y de viaje con mi jefe.

Ni siquiera lograba asimilarlo aún. ¿Cómo iba a hacerlo el resto del mundo?

¡Mi madre! ¡Qué pensaría mi madre! Si yo le contaba que mi jefe era un odioso patán. Que conste que uso palabras finas para no escandalizar a nadie, porque realmente lo que le decía a mi madre es que era un hijo de la grandísima… y lo que viene después.

Mi madre lo odiaba tanto o más que yo, no tenía ni idea de cómo iba a aceptar este cambio tan brusco de personalidad por su parte y mucho menos por la mía.

Se notaba a la legua que yo estaba cambiando. Pero para bien.

Sergio tenía razón, en casa no podría sacar jamás mi lado bueno, mi yo natural. Aquí era diferente, no conocía absolutamente a nadie más que a él y a Vulcan. Me dejaba llevar por mis sentimientos más profundos. Si algo me gustaba no pensaba dos veces antes de decirlo en voz alta.

Aquí, en este lugar, estaba siendo yo misma.

Seguíamos mirándonos fijamente a los ojos, si seguía así no iba a poder evitar lanzarme a sus brazos, aunque aún sentía miedo de volver a exponerme, de darlo todo por una persona y que volvieran a decepcionarme. Así que, contra todo pronóstico, no lo hice.

Sonreí, a lo que él sonrió conmigo. Me acerqué a él y le di un suave beso en la mejilla.

—Gracias por intentarlo. —le dije al oído.

—Voy a conseguirlo. —respondió él.

Y yo sentí unas irrefrenables ansias de besarlo, como si no hubiera mañana y sobre todo como si no hubiera un ayer.

Pero no quise estropearlo, muy en el fondo sentía que, si acabábamos acostándonos, como muy bien me habían recalcados mis mejores amigas, al final todo esto dejaría de ser especial, y quizás sea porque ya estaba tan acostumbrada a las decepciones que tal vez mi subconsciente se empeñaba en creer que lo único que realmente quería Sergio de mí era llevarme a la cama y que cuando lo consiguiera yo dejaría de importarle lo más mínimo.

Quizás debiera comenzar a confiar un poco en él, en que realmente le interesaba algo más que mi cuerpo y que sinceramente quería algo más de mí de lo que a plena vista se veía.

Aún no estaba preparada. Aún no.

Después de desayunar nos dispusimos a ir a la Alhambra pero al llegar nos dijeron que no estaba permitida la entrada con mascotas. Así que, muy a nuestro pesar, no pudimos entrar a verla.

Sergio me describió cada lugar y casi parecía que podía tocarlo, él ya había entrado varias veces y había fotografiado cada rincón, cada azulejo, cada pequeño detalle que quizás el resto del mundo pasaríamos por alto.

Prometió enseñarme las fotos al llegar a Lanzarote cosa a la que yo accedí encantadísima.

Dimos un paseo por los tablaos flamencos que había no muy lejos de allí, a mí todo me parecía espectacular, claro, de donde yo venía no había nada parecido a esto, allí nos iban más las parrandas y las verbenas.

Sergio no paró ni un segundo de hacer fotos, serían muchos recuerdos que, en un futuro, podríamos tocar y a mí me fascinaba la idea.

Cenamos unos kebabs y nos dispusimos a volver a aquel apartamento donde yo ya me iba sintiendo muchísimo más cómoda, pero, por suerte o por desgracia, ya se había agotado el tiempo para disfrutar de este lugar.

Sergio tenía razón, disfrutamos más de las cosas cuando son breves que cuando se alargan demasiado y en cierto modo habíamos logrado captar la magia de Granada en tan poco tiempo que estaba totalmente segura de que nunca podría olvidar este viaje, aunque quisiera. Había sido como un sueño. Un perfecto y maravilloso sueño.

Pero debíamos volver. Él tenía su vida y el bar y yo bueno… yo tenía que plantearme muchísimas cosas al volver a casa.

Cosas como hacia dónde iba esta extraña relación con Sergio o a dónde quería yo que fuera. Como seguir trabajando en ese antro que ya casi me envolvía por completo o sacar a relucir mi arte y probar suerte. Como seguir ocultando a mi verdadero yo o dejar que la Sara auténtica fuese libre después de tanto tiempo.

En fin, tenía muchísimo en lo que pensar y todas y cada una de las cosas eran demasiado importantes como para tomar una decisión prematura.

Necesitaría tiempo y paciencia para llegar a las conclusiones acertadas o simplemente tendría que gritar a los cuatro vientos que yo valía la pena y que iba a ser feliz, y creérmelo.

Volvíamos a casa, después de los dos mejores días de mi vida, volvíamos. Me incomodaba la idea de volver a dormir y despertarme sola, en tan solo unos días ya me había acostumbrado a su presencia y no sería fácil volver a mi deprimente rutina. Pero tampoco podía decirle ¡Oye Sergio! ¿Te quedas en mi casa esta noche? Pues no. Ni era lógico, ni sería buena idea.

Mi cuerpo intentaba acomodarse en ese insufrible asiento de coche alquilado, hasta ahora, sin éxito. Sergio no sonreía, cosa que me extrañó, estaba pensativo, ausente, yo quería saber el motivo, pero no sabía si realmente me gustaría la respuesta. Quizás se había cansado de luchar contra lo imposible, de luchar contra mis barreras. Aunque quizás yo me ahogaba en un vaso de agua.

Lo miré una y otra vez, pero él no me miró a mí. Estaba tan concentrado en la carretera que llegué a pensar que se había olvidado de que yo seguía a su lado. Así que me armé de valor.

— ¿Se puede saber qué es lo que te pasa?

Tan sutil como siempre.

— ¿Qué? —contestó él.

— ¡¿Que qué te pasa?!

—Ah… Nada… Estaba pensando nada más.

— Y en qué, si puede saberse.

—En qué vamos a hacer ahora que en teoría tenemos que volver a la normalidad.

—Ya bueno… Yo también estaba pensando en eso. Será raro. Ni si quiera sé qué es esto. —le señalé a él y a mí.

—Dos personas que intentan sacar lo mejor de sí mismas, eso somos.

—Esa es una frase muy larga para explicársela al resto del planeta ¿No crees?

—Pues no nos definamos todavía. Tenemos toda la vida por delante para averiguar qué queremos ser. De momento tú eres Sara y yo Sergio. Con eso es suficiente. ¿Qué te parece? —dijo sonriendo ampliamente.

—Me parece perfecto, es más, tú me pareces perfecto.

— ¿Y eso por qué? Yo no soy perfecto.

—No intentas agobiarme, no pretendes acostarte conmigo, aspiras a desenterrar a lo que sea que viva dentro de mí sin esperar absolutamente nada a cambio… si eso no es perfección no sé qué lo será.

—Te diré que sí que quiero acostarme contigo, es más, ahora mismo pararía el coche en cualquier cuneta y te arrancaría toda esa ropa, pero no, no quiero ni agobiarte ni hacer nada que tú no quieras hacer. Y sí que quiero algo a cambio, verte sonreír es mi recompensa.

—Lo que yo te digo. Eres perfecto.

Vale. Sí que tenía un poquitín de curiosidad por saber cómo sería en la cama, eso de arrancarme la ropa tenía muy buena pinta, pero no, no quería que esta historia tan bonita y extraña que estábamos creando llegara su fin tan pronto. Quería disfrutar un poco más de la intriga, la espera y el deseo que ambos sentíamos. Porque sí, yo también quería arrancarle la ropa, pero no iba a decirlo en voz alta.

Al llegar al aeropuerto de Sevilla volvimos a despedirnos de Vulcan, nuestro vuelo salía en apenas media hora y a él tendrían que llevarlo a la bodega del avión. Se le veía más nervioso que hacía un rato, era comprensible, a nadie le gustaría viajar ahí abajo, pero no había otra alternativa. Sergio no era capaz de dejarlo sólo cuando viajaba, siempre lo llevaba consigo.

Él seguía mirándome con esos ojos tan tiernos que tenía y yo temblaba un poco por dentro. A penas se notaba, es más, creo que él no se percató en absoluto, pero yo me iba poniendo más nerviosa por momentos.

Llegaba el fin de nuestra aventura exprés e inevitablemente los despertares a su lado, los largos paseos en compañía de Vulcan, sus fotos, mis sonrisas. Me costaría acostumbrarme a volver a estar sola en casa.

Nadie que prepare el desayuno por las mañanas, nadie que te mire antes de que a ti se te cierren los ojos debido al cansancio, nadie.

Sería duro, eso estaba claro, pero tenía que mentalizarme. Tendría que volver al trabajo y a mi vida de soltera empedernida.

Me pareció ver a Sergio inspirar profundo para luego suspirar, fue casi imperceptible, pero fue un suspiro, estaba casi segura. ¿Estaría tan nervioso como yo? No lo creo, él era guapísimo, cariñoso, atento, culto, interesante, lo que viene siendo el vivo retrato de la perfección, podría tener a cualquier mujer que estuviera a su altura ¿Por qué iba a elegirme a mí? 

El avión despegó y yo me aferré muy fuerte al reposabrazos, no estaba acostumbrada a volar y por mucha emoción que sintiera por seguir a su lado esta vez no iba a ser diferente, me daban pánico los aviones, él lo había notado en el viaje de ida y ahora agarraba mi mano tan fuerte como yo el reposabrazos, cosa que consiguió tranquilizarme un poco, pero no del todo.

Cuando se hubo estabilizado el avión y mis nervios iban disminuyendo estrepitosamente me decidí a romper el hielo, no habíamos cruzado palabra desde que estábamos en la cola de embarque.

— ¿Te ocurre algo? —pregunté.

—No es nada. No te preocupes. —dijo sin apenas mirarme.

—Bueno…

Apoyé la cabeza en la ventanilla y cerré los ojos. Su mano aún no había soltado la mía así que fui yo la que lo hice. Solté su mano y automáticamente él me miró.

—Sara…

—Tenemos que volver a la normalidad. Será lo mejor. —dije con un tono de voz muy serio.

—Eso no significa que tengas que volver a ser la borde de siempre, ni que yo no pueda cogerte la mano.

—Eso significa que tú vuelves a ser mi jefe y yo tu empleada, que nos llevaremos tan mal como siempre porque es lo que implica la única relación que tenemos y que no puedes cogerme de la mano porque sería abuso de poder, acoso laboral o lo que quiera que sea.

—Eres insufrible. —dijo mientras apoyaba su cabeza en el respaldo del sillón, suspiraba y cerraba los ojos.

—Teníamos que volver a la normalidad ¿No?

Él no contestó. Se limitó a tener los ojos cerrados todo el viaje y a mí cada vez me hervía más la sangre. No era posible que mis ganas de tenerlo a mi lado toda la vida fueran tan grandes como mis ganas de partirle la cara.

Quizás era yo, que era demasiado complicada, o simplemente que no había Dios que me soportara.

Llegamos a Lanzarote dos horas después, no cruzamos ni una palabra al bajar del avión, no lo habíamos hecho desde que quedó claro que yo era una borde insoportable y no creía que lo volviéramos a hacer hasta llegar a mi casa.

Le abrí la puerta trasera del coche a Vulcan y casi tuve que empujarlo para que subiera, estaba agotado. Sergio metió nuestras maletas en el portabultos y yo me subí en el asiento del copiloto y me abroché el cinturón.

Él también se subió, pero no arrancó el coche. Tenía los ojos cerrados y sus dos manos apretaban el volante muy fuerte.

Yo cogí una de ellas y el abrió los ojos de repente.

—Soy demasiado complicada. Tú no tienes la culpa.

—No pensaba en eso. Pensaba en cómo demonios voy a pegar ojo esta noche si tú no estás a mi lado.

Me sorprendí notablemente, no llegaba a entender cómo era posible que, más habitualmente de lo que sería lógico, tuviéramos exactamente los mismos pensamientos.

—Pues como lo has estado haciendo hasta ahora. Cierra los ojos y piensa en mí. Yo haré lo mismo. —sonreí.

Cogió mi mano, la besó suavemente y la soltó.

Arrancó el coche y quince minutos después estábamos enfrente de la puerta de mi casa.

Se había acabado. Nuestro viaje de ensueño había llegado a su fin y tendríamos que retomar nuestra rutina, cada uno por su lado. Triste pero cierto.

—Bueno pues… Se acabó. —dije con una sonrisa a medias al abrir la puerta del coche para bajar a recoger mi maleta.

Él cogió mi mano, como aquella noche que quise que lo hiciera y me diera un beso arrebatador de película. Me giré hacia él y sonreía tan abiertamente que me hizo sonreír a mí también. Con su otra mano rozó mi mejilla y yo no pude mover ni un músculo.

—Esto no ha hecho más que empezar.

Se bajó del coche, sacó mi maleta y la llevó hasta la puerta de mi casa. Yo aún no podía moverme. Seguía en el coche sentada intentando volver a respirar con normalidad.

Cuando por fin lo logré. Me bajé del coche, me despedí de Vulcan y fui hacia Sergio que aún estaba al lado de mi puerta.

Saqué las llaves del bolso, la abrí y metí la maleta. Él no entró.

Volví a salir, pero él ya se había ido.

Ni rastro de Sergio, de Vulcan ni de su BMW negro.

Cerré la puerta tras de mí sin esperar un segundo más, él no iba a volver.

Miré a mi alrededor y me sentí extraña. Por primera vez en los años que llevaba viviendo aquí, me sentí sola.

Inspiré todo lo profundo que me permitían mis pequeños pulmones e intenté tranquilizarme.

Llené una copa de vino muy frío y me senté en el sofá con los pies encima de la mesa. A mi lado, ese cojín de terciopelo rojo que no hacía más que recordarme a él.

Pensé en Vanesa, ella esta noche se iría de fiesta y bailaría con Marcos o con cualquier otro. Mis padres seguirían en ese hotel puesto que aún no habían vuelto a dar señales de vida. Cristina se había reconciliado con Roberto y me había mandado un mensaje dándome las gracias como unas cien veces. Y yo, yo estaba aquí, sola.

Por un momento imaginé que todo hubiera sido más fácil si él no se hubiera empeñado en meterse en mi vida. Yo seguiría odiándolo y él seguiría sin soportarme y todos tan contentos. Por lo menos yo me sentiría en paz conmigo misma y no como una solitaria amargada que era justo lo que parecía ahora.

Mi móvil no sonó esa noche. No hubo mensajes, ni llamadas de él ni de nadie.

Me quedé completamente dormida en el sofá, no pude evitarlo, no tenía ni fuerzas ni ganas de ir hasta el dormitorio y pasar la noche en aquella fría cama.

Me hice un ovillo en el sofá y ya no recuerdo nada más.

Esa noche soñé tan solo con una cosa, ni perros, ni manzanas ni ovillos de hilo azul. Solo soñé con él, con sus ojos, su boca, sus manos, su manera de sonreír y sus ganas de vivir.

Esa noche quise no despertarme, quise aferrarme a él y no soltarlo nunca. Esa noche me di cuenta de que mi vida no volvería a ser la misma.
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Sentí una sensación muy cálida en mi hombro. Como cuando alguien querido o cercano te toca y te transmite seguridad.

Puse mi mano sobre él y aún estaba caliente. No quise abrir los ojos todavía. Quise disfrutar de esa sensación de compañía un poco más.

Poco a poco mi hombro fue tomando su temperatura normal y yo decidí abrir los ojos. Obviamente, aquí no había nadie.

Me senté en el sofá y cogí el móvil todo lo aprisa que pude. Pero no, en él no había nada. Volví a dejarlo encima de la mesa y fui hacia la cocina a preparar café en cantidades industriales. Era tal el cansancio que sentía que, con solo una taza, no iba a ser capaz de volver a convertirme en persona.

Era sábado, mi penúltimo día de libertad. El lunes tendría que volver a esa cueva del demonio y lo más que me aterraba no era el hecho de volver, era tener que encontrármelo a él y no tener ni idea de cómo actuar.

Aunque, pensándolo bien, tendría que llamarlo para saber el turno de trabajo que tenía. Y esa situación aún me enervó más.

Decidí esperar hasta la noche, no quería agobiarlo.

¡Está bien! No quería llamarlo porque él no me había llamado a mí ¿Vale?

Me sentía tan extraña… ¿Cómo era posible echar algo de menos que solo ha durado unos días? Pero así era. Lo echaba tanto de menos que me aterraba el hecho de que él ya no quisiera nada más conmigo, o por lo menos nada más allá de nuestra nefasta relación laboral.

El café ya estaba listo y yo me llené el tazón más grande que tenía y me fui de nuevo hacia el sofá. Abracé mi cojín especial y me bebí hasta la última gota casi sin pestañear.

No sabía qué hacer, si salir a la calle y echar a correr a ver si así, entre la asfixia y el cansancio, conseguía sacármelo de la cabeza, si gritar para intentar desahogarme o si ir a su casa y decirle las cuatro cosas que tanto rondaban mi mente desde que cogimos ese avión a Sevilla.

Cuatro simples cosas que pondrían a todos mis sentimientos encima de la mesa, a su total disposición.

Uno. ¿Por qué demonios apareciste en mi vida para complicármela de esta manera? Yo era feliz, dentro de mi desastrosa y deprimente vida, lo era.

Dos. Eres todo lo que siempre soñé, todo.

Tres. Tengo unas ganas inmensas de partirte la cara.

Cuatro. Tú eres la única persona que puede lograr que vuelva a ser yo misma, por favor, no dejes de intentarlo.

Me armé de valor y cogí el móvil para llamarlo y decirle todo lo que pensaba. Aunque fuera la peor decisión de mi vida, pero necesitaba soltar todo el veneno que tenía dentro, necesitaba saber si él seguía dispuesto a luchar por mí o si ya había visto con sus propios ojos que no valía la pena.

Aunque la respuesta no me gustara, aunque me diera pavor el hecho de que me dijera con palabras contundentes que no, que no quería intentarlo más. Tenía que saberlo.

Así que lo llamé, pero él no lo cogió y yo morí un poco por dentro.

Había conseguido derribar tantas barreras en mi interior que ahora me sentía tan débil y vulnerable como lo fui aquella única vez que abrí mi corazón y acabaron por pisotearlo.

Definitivamente había sido un error. Él y yo éramos un terrible error.

Me fui a la ducha para ver si el agua fría conseguía calmarme un poco, pero no fue así.

Lloré como hacía años que no lloraba. Y yo que pensaba que se me habían agotado las lágrimas años atrás pero no, tenía de sobra.

Casi me desahogué por completo, grité todo lo fuerte que pude y seguí llorando hasta que mi cuerpo dijo basta.

Salí de la ducha, con el ánimo por los suelos, pero con la recámara de lágrimas completamente vacía.

Me puse el pijama y me fui a mi enorme y solitaria cama. Me estiré todo lo que pude y respiré profundo, muy profundo.

Decidí quedarme ahí el resto del día y de la noche. No quería que nadie me molestara y mucho menos que me vieran en este estado.

Cuando mis ojos ya se iban abandonando al cansancio escuché el sonido de la puerta. Alguien estaba tocando, pero fuera quien fuese yo no iba a abrir.

Me puse la manta por encima, me aferré a la almohada y cerré muy fuerte los ojos, pero siguieron tocando hasta el punto en el que ya no pude más y con tal cabreo que a punto estaba de comenzar a echar humo por las orejas fui hacia la puerta con paso firme y acelerado y abrí de un tirón.

— ¡¡Qué!! —grité muy fuerte.

Ni siquiera me dio tiempo a reaccionar, ni siquiera a ver sus ojos, ni siquiera a cavilar que era él quien tocaba a mi puerta. No me dio tiempo.

Cogió mi cara entre sus manos y me besó, con toda la pasión contenida de estos días, con toda la fogosidad que tanto él como yo habíamos intentado retener, con todo el ímpetu que con el que besa alguien enamorado. Yo no pude resistirme y también lo besé. Me aferré tan fuerte a su cuello que casi llegamos a unirnos en una sola persona.

Fue un beso tan arrebatador como el que deseé que me hubiese dado aquella noche, como soñé tantas veces que yo se lo daba a él, como aquel de película ñoña de un domingo por la tarde.

Besaba tan bien que no quise que se acabara nunca, su naturalidad y la mía ahora mismo se hacían palpables. No habían excusas de por medio, no había miedos, ya no había barreras.

Poco a poco separó sus labios de los míos, yo aún tenía los ojos cerrados, pero, aun así, notaba como los suyos me miraban muy fijamente. No quise abrirlos, no quería descubrir que era un sueño, que realmente él no estaba aquí y que yo tenía una imaginación demasiado desarrollada.

Con su pulgar acariciaba mi mejilla y, a pesar de que creía la recámara vacía, se me escapó otra lágrima que él no tardó ni medio segundo en retirarla con su pulgar.

Y sonreí, no sé ni cómo ni por qué, pero sonreí. Sólo él lograba hacerme volver del filo de la tristeza más absoluta y hacerme sonreír tan abiertamente como lo hacía ahora.

Por fin decidí abrir los ojos, poco a poco, pero los abrí. Y los suyos me miraban tan fijamente que casi parecían traspasar los míos. Estaban tan intensamente azules y yo tan tremendamente tranquila que todo llegó a parecerme tan surrealista como alguno de mis tantos sueños.

Puse mis manos encima de las suyas, que aún seguían sosteniendo mi rostro, para sentir que estaba aquí de verdad. Y así era. Él sonrió también, tan natural y auténtico como siempre y yo me dejé llevar.

—Lo siento. —dijo él.

— ¿El qué?

—Todo esto. Se supone que teníamos que volver a la normalidad.

—No me importaría acostumbrarme a esto.

—Te juro que he intentado frenarme todo lo que he podido. He ido al gimnasio, a correr a la playa. ¡Estoy exhausto! He dejado el móvil en el coche para evitar tentaciones. Pero no aguantaba más. Necesitaba verte, no sé qué demonios me has hecho. Pero ya no puedo estar sin ti.

Y yo no pude aguantar más y volví a llorar. ¿Pero es que la despensa de lágrimas no tenía fin o qué?

—No llores Sara por favor. —dijo mientras me abrazaba y yo lo apretaba muy fuerte.

—Este no era el plan, este no era mi plan.

Sergio se separó de mí cogió con su mano derecha mi barbilla y levantó mi rostro cubierto de lágrimas hasta que sus ojos y los míos se miraron fijamente.

— ¿Qué plan?

—Yo no iba a volver a llorar y menos por un hombre, otra vez no. Y apareces tú, de la nada y me lo complicas todo.

— ¿Qué quieres decir Sara? —dijo muy serio.

—Yo tenía claro que no iba a ser nada en la vida. Vivía muy tranquila sola, conmigo misma, no hacía falta nadie más. Y llegas tú, me llenas de esperanzas y sueños ¿Y ahora qué? ¡Si ya no puedo ni dormir sola!

—Esto es extraño para mí también. No había conocido a nadie como tú nunca y todo esto es demasiado precipitado lo sé, apenas hemos salido un par de días y ya te echo de menos.

—Por lo menos no soy la única que se siente que esto es una auténtica locura.

Los dos reímos. Quizás si los dos pensábamos igual esta situación no sería tan ilógica.

Nos quedamos unos minutos más frente a frente, mi cerebro aun no era capaz de mentalizarse de que realmente él estaba aquí y de que me había besado.

Pero al fin y al cabo era real, quisiera o no aceptarlo, él estaba aquí.

— ¿Quieres pasar? —pregunté.

—Pues, ahora que te tengo aquí conmigo y vuelvo a pensar con claridad, lo que sinceramente quiero es que te vengas a mi casa.

— ¿Cómo voy a irme a tu casa Sergio? Además, mañana es mi último día de vacaciones y tengo que descansar.

—Vamos Sara, no te hagas la dura, sé que tienes tantas ganas de estar conmigo como las que tengo yo de estar contigo.

—No sé si será buena idea. —dije indecisa.

—Lo que no es buena idea es que me marche y te deje aquí sola. Si ya de por sí no duermo mucho, no voy a poder pegar ojo si tú no estás a mi lado.

—No sé Sergio…

—Tú solo di que sí.

Y sonrió anulando a todas las partes de mi cerebro que me gritaban desde lo más profundo de mi subconsciente que esto era una locura y que no iba a acabar bien. Maldita lógica la mía.

—Sí.

Me abrazó muy fuerte y yo no pude más que reír.

Después de coger una muda para el día siguiente y trancar la puerta con llave nos subimos a su coche.

Aunque me pareciera increíble me sentía tranquila, no había nervios ni miedos, solo me sentía bien.

Sergio fue sonriendo todo el camino, él también parecía sentirse bien y eso me tranquilizó un poco más si cabía.

Llegamos a su enorme casa unos quince minutos después y al entrar Vulcan me recibió con lametones e innumerables movimientos de rabo.

—Hasta Vulcan te echaba de menos.

Subimos hacia su dormitorio que era casi tan grande como mi salón cocina y dejé mi bolso en el suelo, al lado de la enorme cama.

Me senté en el borde y lo miré a él, que estaba apoyado en el marco de la puerta.

Por un momento se fue y regresó con su cámara.

Los dos nos acostamos en su cama y pasamos la mayor parte de la noche viendo todas las fotos que había sacado durante el viaje.

Había tantísimas y todas tan especiales que no supe decidirme por una para que fuera mi favorita.

Pero llegó el punto en el que no pude aguantar más, apoyé la cabeza en su hombro y dejé que mis ojos se cerraran.

Sentí como él me daba un tierno beso en la frente y, sin apenas moverse, dejaba su cámara encima de la mesita de noche.

Me tapó con la manta hasta los hombros y yo lo abracé a la vez que él me abrazaba también.

Estaba casi segura de que los dos dormiríamos todo lo que restaba de noche.

Volví a soñar cosas confusas esa noche. Volvió la silla con dos patas y el número treinta y tres.

El vuelo en picado hacia el vacío de un pájaro sin alas.

Y, para no variar, el misterioso perro, la manzana y el ovillo de hilo azul.

Seguía sin poder entender el motivo por el cual soñaba todas esas cosas. Quizás era una premonición o quizás solo era un sueño sin sentido, pero hacía que me sobresaltara más de lo que lo había hecho cualquier sueño anterior.

Ese perro me miraba con tanta ansia que casi parecía que quería hablarme y esa manzana, no entendía qué tenía que ver una manzana con ese perro de afilados dientes. Y, por supuesto, muchísimo menos conseguí encontrarle significado al ovillo de hilo azul. Mi madre hacía punto de cruz allá por sus años mozos, pero seguía sin tener sentido. Además, el hilo siempre era azul, ella usaba todos los colores, sin excepción.

Sergio pareció notar lo inquietante de mi sueño y me despertó con la mayor suavidad posible.

—Sara. Despierta Sara. Es solo un sueño.

— ¡Haz que se valla! —grité inconscientemente.

— ¿Qué se valla quién?

Abrí los ojos de par en par y me quedé sentada en medio de la cama, donde enseguida Sergio se reunió conmigo.

Puse las manos sobre mi cara e intenté volver a respirar con normalidad.

—No pasa nada, duérmete. —le dije.

—Estás temblando Sara ¿Qué te pasa?

—No es nada, es que llevo varias noches lidiando con un sueño que se repite y que no entiendo.

Él me apartó las manos de la cara y las apretó fuerte. Me daba seguridad, de eso no cabía duda.

—Cuéntame ¿De qué trata?

—Sueño con cosas sueltas. Todas sin sentido. Una silla con dos patas, un número. Luego hay un perro con los dientes afilados, una manzana y un ovillo de hilo azul. Es inquietante y no consigo hacer que pare.

—Sí que es extraño. Pero no pasa nada, es sólo un mal sueño. Yo estoy aquí contigo. Vamos acuéstate.

Lo hice y él se tumbó a mi lado. Prometió no dormirse hasta que yo lo hiciera y yo me sentí protegida a la par que extrañada.

Pasó como una media hora y Sergio volvió a dormirse, yo no. Me sentía incómoda, pero no por su presencia, si no por lo inquietante de mi sueño. En el fondo sabía que tenía que significar algo, pero ni de lejos pude lograr descifrarlo.

Me levanté de la cama muy despacio para no perturbar el sueño de Sergio. Parecía que dormía tan plácidamente que no quise que se despertara por mi culpa.

Entre la oscuridad bajé la escalera, no tenía ni idea de dónde estaban los interruptores de la luz de esta casa así que no me quedó otro remedio.

Me dirigí hacia una gran cristalera que separaba el jardín del salón, la abrí y me senté en una hamaca donde enseguida Vulcan se reunió conmigo casi sin causar ningún ruido.

Me puso la pata encima del muslo, casi parecía querer tranquilizarme o quizás yo estaba demasiado cansada como para pensar con claridad.

Él no se separó de mí y yo apoyé la cabeza en la hamaca, miré al cielo e intenté relajarme un poco.

Recé mentalmente para que Sergio no se despertara y viera que no estaba a su lado. Éste era uno de esos momentos en los que no quieres a nadie a tu alrededor, de esos en los que, sin duda, la mejor compañía es la de uno mismo.

Mi vida había dado un cambio radical en esta última semana y yo ni siquiera conseguía entender cómo había llegado hasta aquí, hasta su casa.

Él y yo éramos completamente diferentes, bueno, él y la versión modificada de mí misma.

Un día yo fui como Sergio. Me sentía libre, segura de mí misma, nada ni nadie podía conseguir que perdiera esa seguridad. Me encantaba pintar y que el resto del mundo viera mis obras. Pero llegó él, y la seguridad y la pasión por mi trabajo disminuyeron de forma estrepitosa. Álvaro. Mi primer y último amor. Ese que consiguió, a partes iguales, elevarme al cielo y enterrarme en el más profundo de los infiernos.

Consiguió hacer que dudara de todo cuanto me rodeaba, de mi familia, de mis amigos y sobre todo de mí misma.

Con suerte y mucha rabia contenida logré salir de aquel infierno. De aquella trampa que él había creado para que yo no pudiera escapar. Pero me volví así. Encerré todos y cada uno de mis sentimientos en un baúl del que perdí la llave. Me volví fría, distante, calculadora. No quería que nada ni nadie me afectara, ni siquiera que llegaran a importarme. No quería volver a querer a nadie. Ya casi ni me quería a mí misma. Y todo gracias a él, a una simple persona que logró tambalear todos los cimientos de mi vida.

Y ahora estaba Sergio y parecía tan dispuesto a sacar lo que yo escondía, eso que juré un día que jamás volvería a sacar a la luz, que ya empezaba a dudar si realmente valía la pena vivir detrás de estos muros ficticios que mi mente había creado para evitarme más dolor.

Quizás en el fondo valiera la pena dejarme llevar por él, pero mi maldita lógica seguía gritándome desde lo más profundo de mi subconsciente que si al final toda esta locura terminaba mal, mi cerebro no podría soportarlo. Que era mucho más seguro seguir viviendo en mi fortaleza mental. Que no era buena idea salir de detrás de mis altos muros y mostrarme tal y como Sergio quería verme. Natural.

Pensé en muchísimas cosas lo que restaba de noche y Sergio no apareció, cosa que yo agradecí enormemente. Para tomar decisiones importantes era necesario que mi complicada mente y yo estuviéramos a solas. Si aparecía él, tanto mi cerebro como el resto de mi cuerpo dejarían de pensar con claridad. No hacía falta más que sus increíbles ojos para que yo perdiera la poca cordura que me quedaba.

Fue una noche larga, llena de discusiones internas, sentimientos encontrados, lametones de Vulcan y de grandes decisiones.

Vi amanecer en aquella hamaca. Vi el sol aparecer de detrás de las montañas y me resultó tan hermoso como ver sus ojos al despertar.

No sé muy bien en qué momento de la noche Vulcan se había acomodado junto a mí en aquella comodísima hamaca, pero el calor y la compañía que desprendía aquel animal fue lo único que necesité para no salir corriendo y evitarme más discusiones mentales conmigo misma.

Creo que ya no sentía tanto miedo de enfrentarme a lo que quiera que me fuera a deparar el día a día con Sergio. Sería difícil, no lo niego, pero quizás, al final, valdría la pena.

Y una vez más y por su culpa, sonreí. Y deseé que esa sensación no desapareciera jamás.

— ¿Qué haces ahí Sara? —preguntó.

Yo me giré lentamente para no perturbar el sueño de Vulcan, que ahora dormía profundamente sobre mis piernas.

—Me he desvelado, no quise despertarte y bueno, estoy bien acompañada. —sonreí.

— ¿Desde qué hora estás aquí fuera? —preguntó mientras se echaba el pelo hacia atrás.

—Pues no lo sé, no he mirado el reloj.

— ¿Te preocupa algo? —se puso a mi lado.

—Muchas cosas. Pero tú no tienes por qué preocuparte.

—Sabes que puedes contarme cualquier cosa que se te pase por esa extraña mente que tienes.

—Supongo que sí, pero hay pensamientos que es mejor que se queden en eso, en simples pensamientos. —respondí mientras acariciaba la cabeza de Vulcan.

—No quiero agobiarte. Pero me preocupas, sólo eso.

—No tienes por qué preocuparte Sergio. Ni siquiera me entiendo yo misma, ¿Cómo ibas a entenderme tú?

—Puedo intentarlo.

—A partir de mañana volveremos a ser jefe y empleada y tendremos que actuar como tal, no sería buena idea que María y Héctor se percataran de que mis vacaciones han sido por algo más que por que me las mereciera.

—No tiene por qué ser así y lo sabes.

—Lo sé. Pero quizás sea lo mejor, todo esto va demasiado rápido y no creo que lleguemos a nuestro destino si el camino lo hacemos a doscientos kilómetros por hora. O nos acabamos estrellando contra algún muro o nos perdemos cosas por el camino.

—Tal vez tengas razón. Pero por favor no vuelvas a llamarme jefe. Esa palabra salida de tu boca me pone histérico.

— ¿Y cómo voy a llamarte en el trabajo? Eres mi jefe.

—Soy Sergio y no hay más que hablar.

Se fue de mi lado sin decir ni una palabra más y entró en su casa. Yo sin embargo no me sentí tan aliviada como esperé sentirme cuando le dijera que lo nuestro tenía que ir más despacio. ¡Por Dios! Si en sólo una semana ¡Una semana! Ya hasta nos habíamos ido de viaje. Una locura, lo mires por donde lo mires, una locura.

Yo desperté a Vulcan muy despacio, él me dio un lametón y se bajó de la hamaca, cosa que yo hice inmediatamente después.

Recorrí el salón y llegué hasta la cocina donde estaba Sergio preparando café.

—Necesito que me digas que entiendes que tengo que frenar. Mi vida es un auténtico caos, hasta hace una semana no tenía ni metas ni expectativas más altas que las de subir a mi desván de vez en cuando y ahora apareces tú y me cambias toda la historia. Necesito que entiendas que aprecio muchísimo lo que intentas hacer por mí, pero aún no estoy preparada para lanzarme al vacío. Necesito que me digas que me esperarás si vas a esperarme y que te irás si no quieres quedarte.

—Esperaré lo que sea necesario. Pero yo también necesito saber si tú estás dispuesta a seguir hacia adelante, aunque sea paso a paso.

—Sí.

Esa vez no hizo falta pensar, ni siquiera le pedí permiso a la parte lógica de mi cerebro. Estaba dispuesta a seguir, me llevara a donde me llevara este sendero, que se había abierto hará tan solo unos días, pero que estaba segura que estaría repleto de cosas increíbles.

Él sonrió, cosa que me hacía sonreír a mí también. Para qué negarlo, él me transmitía paz y seguridad.

El resto de mi último día de libertad lo pasamos en ese espectacular jardín que tenía su casa.

Copa de vino en mano, Vulcan acostado encima de mí, como si quisiera decirme que no me marchara, o que mis muslos eran más cómodos que su cama, pero preferí la primera opción.

Esa tarde nos reímos a carcajadas, de todo y de nada, mientras mi yo interior estaba sentada en lo alto de uno de mis tantos muros mentales que, dependiendo del día o de la situación, se derrumbaban o permanecían firmes ante el ataque de mi psique que quería escapar y volar libre.

Al caer la noche Sergio me llevó a casa. Quisiéramos o no debíamos, medianamente, volver a nuestras rutinas.

—Me encantaría que cambiaras de opinión y te quedaras conmigo. —dijo él mientras me acompañaba hasta la puerta de mi casa.

—Tenemos que volver a la normalidad Sergio, además, mañana nos veremos por la mañana en el trabajo. —dije, aunque muriera de ganas porque se quedara conmigo.

—Sabes que no es lo mismo, pero respeto tu decisión. Llámame si cambias de idea, vendré a buscarte.

Abrí la puerta y los dos nos quedamos mirándonos fijamente, no sabía qué debía hacer, desde luego quería besarlo, pero no estaba segura si sería lo mejor dada nuestra situación y pensé en Vanesa diciéndome lo imbécil que era por no arrancarle la ropa y tirármelo así fuera en el escalón de la entrada, eso me hizo reír sin poder evitarlo.

— ¿De qué te ríes?

—Nada, pensaba en Vanesa, me matará cuando le diga que no hemos hecho nada…

—Eso puede arreglarse…

Sin casi darme cuenta se acercó tanto a mí que no corría ni el aire entre los dos, me miraba fijamente con sus penetrantes ojos y yo, automáticamente, dejé de respirar.

—Sergio yo…

—Shh… No digas nada.

Acercó sus labios a los míos hasta que se rozaron muy suavemente, no pude evitar cerrar los ojos y dejarme llevar. Sostuvo mi rostro con sus dos manos y me dio el mejor beso de mi vida. Estaba cargado de emociones y sentimientos, de esos que dicen muchísimo más que las palabras. En mi mente bailaba libre un único pensamiento, no quería que él dejara de formar parte de mi vida. Ahora no.

Se separó lentamente de mí y los dos nos miramos tan fijamente que casi pudimos ver a través de nuestros ojos.

Él no dijo nada, yo tampoco. Nos limitamos a sonreír antes de que cogiera su coche y se marchara.

Me senté en el escalón de la puerta de mi casa e inspiré todo lo profundo que me permitían mis pulmones.

Apoyé la cabeza en el marco de la puerta y al cerrar los ojos aún podía notar sus labios junto a los míos. Instante en el que me planteé en qué momento mi vida se había reducido a él, a mi estúpido, odiado y perfecto jefe.
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Esa noche no soñé nada, o al menos no recuerdo haber soñado. Cosa de la que me alegro profundamente.

Me desperté por un incómodo rayo de sol que se colaba entre medio de mis cortinas, que no por la alarma de mi móvil que hubiera sido lo lógico.

Sin aún abrir los ojos del todo estiré mi brazo hasta la mesilla de noche e intenté coger el móvil para ver qué hora era. Las diez y diecisiete minutos.

Perfecto, mi turno empezaba en trece minutos. Para no perder la costumbre iba a llegar tarde, otra vez.

Me levanté todo lo aprisa que pude, cogí mi maravilloso uniforme del tendedero, ese que tanto había echado de menos esta semana, mentira, y, con él en la mano, corrí hacia el cuarto de baño para ducharme en menos de dos minutos, que era el tiempo que tardaba en hacerse mi dosis de café matutina.

Tardé siete minutos en bañarme, se me quemó el café y sin siquiera hacerme la raya del ojo con el eyeliner negro corrí calle abajo para buscar un taxi que me llevara a esa cueva que tanto había echado de menos.

Siendo las diez y veintisiete de la mañana, a falta de tres minutos para comenzar mi turno, llamé a Sergio desde el taxi.

No lo cogió. Perfecto, sin duda todo lo perfecto que podía empezar el día.

Llegué a la puerta de mi trabajo a las once menos cuarto de la mañana. Entré todo lo aprisa que pude, dejé mi bolso debajo de la barra y, como si de una bala se tratase, me puse a repartir cafés a todos los presentes. Él no estaba aquí, o por lo menos aún no lo había visto, así que no notaría mi total falta de puntualidad.

Seguí atendiendo a toda persona que llegara al bar con toda la amabilidad que era capaz de desprender, dado la mañanita que había tenido no era mucha la paciencia que me quedaba.

Como siempre mi semblante era serio, debíamos volver a la normalidad, con todo lo que conllevaba eso, y ésta era la mía. La seriedad más absoluta. Pero no cuando él entró por la puerta principal.

Iba vestido con unos vaqueros claros, una camisa suelta blanca y sus eternos e incandescentes ojos azules, pero no su sonrisa, cosa que me extrañó.

—Buenos días. —dije desde detrás de la barra.

—Llegaste tarde, si vuelves a hacerlo no habrá una próxima vez.

Entró en su despacho y cerró de un portazo.

No conseguía entender nada, ni siquiera cuando nos llevábamos a matar me hablaba así y mi cabreo aumentó estrepitosamente.

Terminé mi turno a las cuatro y media de la tarde, cogí mi bolso y salí sin ni siquiera decir adiós a la pobre María, que también había sido víctima del humor de perros que tenía hoy Sergio.

Caminé más aprisa de lo que lo había hecho nunca, quizás por el enfado tan extremo que sentía, por las ganas que tenía de volver allí y gritarle delante de todo el que hubiera presente que qué demonios le pasaba o quizás por el hecho de que habíamos vuelto a la normalidad, nuestra extraña y desastrosa normalidad.

Levanté la mano a un taxi que me llevó hasta casa, estaba claro que debería de arreglar aquel viejo coche que me regaló mi padre y volver a acostumbrarme a conducir, esto de coger taxis día sí y día también no iba a ser bueno para mi bolsillo. Casi gastaba más en eso que en comida.

Mi móvil sonó como unas cuatro veces en lo que me preparaba el almuerzo, ni siquiera tenía ganas de ver de quién se trataba, así que siguió sonando mientras yo me freía unas papas para hacerme una tortilla de la que, con total seguridad, sobraría más de la mitad. El cabreo a menudo me quitaba el hambre y esta vez no iba a ser diferente.

Comí todo lo que mi cuerpo estuvo dispuesto a aceptar y me acosté en el sofá a ver un documental de pirámides y tumbas egipcias. Y en ese momento encontré sentido a la expresión “Estar de lunes”.

Volvió a sonar mi teléfono una vez más y como ya estaba al borde del desquiciamiento más absoluto lo cogí sin mirar de quién se trataba.

— ¡Qué! —grité.

—O sea, que no te lo has tirado.

Era Vanesa, quién si no.

— ¡Ni quiero! —volví a gritar.

—Pero vamos a ver mi pequeño saltamontes ¿Qué te he enseñado yo en todo este tiempo? Fijar objetivo, camelar objetivo y ¡Tirarte al objetivo!

—Olvídalo Vane es insufrible.

—Pues como tú.

—Gracias ¡Amiga! —dije bastante enfadada.

—No te enfades conmigo sabes que es perfecto, si no lo quieres tú pásamelo, no seas egoísta.

—Todo tuyo Terminator.

—Vamos nena vuelve de entre los muertos de una vez y vive.

— ¡Está bien! Te lo contaré.

— ¡Por fin!

—Resumen. En todo lo que duró el viaje fue perfecto y no, antes de que me lo preguntes otra vez, no me lo he tirado. Llegamos aquí y pasamos la noche en su casa y ¡No! Tampoco hicimos nada. Y de repente hoy llego al trabajo y me trata como los trapos ¡Como los trapos!

—Pues como te ha tratado siempre ¿No? Y tú a él si no me equivoco.

—Pues supongo que sí… Pero me había acostumbrado al Sergio simpático. Aunque fui yo la que le dije que debíamos volver a la normalidad.

— ¡Y de qué te quejas! Si has sido tú la que le ha dicho que corra el aire.

— ¡Lo sé! Pero esperaba que insistiera un poquito más.

—Exiges demasiado Sara, no esperes que nadie te dé algo que ni siquiera tú estás ofreciendo.

—Vaya… Creo que es la primera vez en mucho tiempo que tu boca suelta algo con lógica.

— ¡Es lunes! Todavía me dura la resaca, no pienso con claridad.

—Pues deberías ser así siempre, quizás tengas razón y pido demasiado.

—No, no pides demasiado, simplemente tienes que estar dispuesta a dar todo lo que tú le pides a él.

Me quedé unos segundos dándole vueltas a las palabras de Vanesa, tenían bastante sentido, cosa que no era habitual en ella, así que, o era cierto y aún estaba de resaca o estaba madurando.

—Tienes razón.

— ¿La tengo? Quiero decir… ¡Por supuesto que la tengo!

Las dos reímos a carcajadas, hablamos de mil tonterías más y quedamos en salir este sábado. Sí, lo necesitaba.

Necesitaba desatar mi mente y mi cuerpo, que todos mis malos pensamientos se desparramaran por la pista de baile y me dejaran tranquila, aunque solo fuera unas horas. Necesitaba que otra laguna mental, más ancha y espesa de lo que la había tenido nunca, me hiciera olvidar todo esto, todo lo complicado, quería volver a mi simpleza, a mi tranquilidad.

Cristina volvería este viernes así que sería el sábado nuestro gran reencuentro donde nos explicaría detalle a detalle toda su luna de miel, habría alcohol, risas, perversiones, pero no preocupaciones. Y eso hacía que yo quisiera que la semana se pasara lo más rápido posible.

El resto de llamadas de mi móvil eran de Vanesa. Ninguna de Sergio, cosa que me decepcionó bastante, para qué mentir.

Barajé la opción de llamarlo yo, pero dado que ya lo había hecho esta mañana y que me había vapuleado con su estúpido comentario de jefazo no tenía ninguna gana de volver a intentarlo.

Después de tener una charla bastante animada con Vanesa, de mensajearme un poco con Cris para concretar lo del sábado por la noche y que mis ánimos hubieran subido un poco más, decidí darme una larga y merecida ducha.

Mi vida me parecía muchísimo más monótona de lo que creía que era antes del viaje. Antes no me daba cuenta, pero lo único que hacía era trabajar, comer, ducharme y sentarme en el sofá a tragarme documentales del Discovery Max. Y al darme cuenta me enervé muchísimo más de lo que hubiese sido lógico, llevaba así varios años y era ahora cuando venía a darme cuenta.

— ¡Estúpido viaje, estúpido Sergio, estúpido todo! —grité mientras salía de la ducha.

Fui al bar de enfrente de mi casa a pedirme algo para cenar, por si fuera poco, no tenía ganas de hacer nada de comer, la vagancia me podía.

Cogí el móvil, la cartera y las llaves de mi casa y me dirigí con paso dudoso hasta allí.

Al cruzar la calle vi un BMW negro exactamente igual al de Sergio, afiné la vista todo lo que pude, pero no logré ver la matrícula, aunque tampoco iba a servirme de mucho verla, yo no me sabía la suya.

Me acerqué lentamente hasta que descubrí que era un Renault laguna, nada que ver con su flamante BMW, o sea que sí, oficialmente me había obsesionado.

Entré en el bar y pedí una tapa de carne en adobo y una coca cola light para llevar. Me senté a esperar los quince minutos que tardaron en recalentarla y meterla en un taper y me fui a casa. Sola.

Abrí la puerta respiré profundo e intenté tranquilizarme.

— ¡Es imposible que lo eche de menos! Lo odio, mucho y no hay más que hablar. —me dije a mí misma.

Cené en mi solitaria barra americana y me fui a la cama, no sin antes coger mi móvil para programar esa alarma que aún se resistía a despertarme a mi hora.

Pero había algo más, un mensaje recibido que llevaba su nombre y yo dudé si abrirlo.

Mis manos comenzaron a sudar, cosa que no me pasaba hacía muchísimo tiempo, mis piernas comenzaron a temblar insistentemente y automáticamente dejé de respirar.

 

10 de agosto 23:07


 


Sergio


 


Mañana tienes el día libre.


 

Y nada más.

Ni buenas noches, ni te echo de menos, ni siento ser tan extremadamente imbécil, nada.

Obviamente no puse la alarma esa noche, dejé el móvil encima de la mesita de noche, me acurruqué entre mis sábanas y cerré los ojos todo lo fuerte que pude.

—Imbécil. —dije en voz muy bajita antes de abandonarme al cansancio.

Esa noche volvió el vuelo en picado hacia el vacío de un ave sin alas.

El perro, la manzana y el ovillo de hilo azul.

El número treinta y tres y Sergio.

Esta vez él se había colado en mis sueños, quizás porque me había obsesionado lo suficiente con él en la vida real o tal vez porque en mis sueños desataba lo que realmente sentía.

No era nada en concreto, simplemente notaba su compañía a mi lado y sobre todo la seguridad que me hacía sentir, pero no duró mucho.

Escuché en la lejanía un pitido bastante molesto que hizo que volviera de entre mis sueños, o mis pesadillas, según se mire.

El dormitorio estaba completamente oscuro, no se veía nada exceptuando la tenue luz de la pantalla de mi móvil.

Otro mensaje.

 

11 de agosto 03:26


 


Sergio


 


¿?


 

¡Las tres y veintiséis de la mañana! Definitivamente es imbécil.

 

11 de agosto 03:27


 


Sara


 


Ok.


 

Dejé el móvil en la mesilla, boca abajo y en silencio, y volví a dormirme esperando que la luz de la mañana de mi martes iluminara mi dormitorio.

—Un día menos, un día menos. —dije entre dientes.

Obviamente no soñé nada más esa noche, gracias a Dios.

Un revoltijo de pensamientos confusos se iba agolpando en mi mente. La confusión se hacía palpable y mi estrés iba claramente en aumento. No podía soportar que el imbécil de Sergio o sus acciones comenzaran a afectarme de esta manera. Quería levantar otro muro en mi interior, más alto, más robusto, impenetrable para él. Pero me era imposible.

Por fin esa luz que tanto esperé inundó la habitación y yo me desperté poco a poco, pero sin sonrisa matutina en los labios.

Me quedé sentada en medio de la cama y descubrí que estaba sola, cosa que no me agradó en absoluto.

Era martes, mi martes, pero hoy, por primera vez en toda mi vida me negué a subir a mi oscuro y frío desván.

No miré la hora, ni siquiera sabía si era tan temprano como el canto de esos pajarracos que habían anidado en mi ventana me hacía parecer que era.

Preparé café, eso sí que no iba a cambiar hoy, cogí una falda larga gris, una camisa de tirantes blanca, unas sandalias y las dejé en el cuarto de baño.

Me tomé mi gran taza de cafeína y azúcar y me duché con la más absoluta tranquilidad, dejando al otro lado de la mampara todo tipo de pensamientos desagradables que pudieran frustrar mi intento de buen día.

Hoy no iba a pintar lienzos. Hoy quería pintar sonrisas.

Y la única persona que podía hacer que eso fuera posible era mi abuela.

No iba a verla todo lo a menudo que querría, mi extraña vida bohemia me lo impedía. Eso, y que tenía que coger como unas dos guaguas para llegar, cosa que hoy no me importó en absoluto.

Necesitaba oír su voz y ver su enérgica sonrisa que jamás se había borrado de su rostro, aunque rayos y truenos hayan pasado por su vida. Sus ojos irradiaban felicidad, pura y plena. Y yo, hoy, necesitaba un poquito de eso.

Me vestí cogí un bolso de mano donde metí las llaves de mi casa, el monedero y el móvil, aún sin mirarlo. Salí de mi casa y cogí un taxi que me llevaría a la estación de guaguas para ir hasta La caleta de Famara. Mi rincón especial.

Veraneaba ahí muchísimo antes de que tuviera uso de razón. Mi madre aún cuenta la historia de cómo su hija pequeña se comía la arena de la playa y se revolcaba entre las olas.

Siempre amé el mar, la playa, la brisa marina, La caleta, mi caleta.

Me subí en la primera guagua que me llevaría allí y sonreí un poco.

Antes mi abuela vivía en Teguise, casco histórico de mi isla, pero con el paso de los años decidió trasladarse a La caleta, decía que le daba vida, cosa que yo no dudé nunca, a mí también me la daba.

Después de tanto trajín decidí mirar el móvil, eran las once menos cuarto de la mañana y yo tenía una llamada perdida de Sergio y un mensaje más.

 

11 de agosto 07:25


 


Sergio


 


Tenemos que hablar.


 


¿Y de qué quería hablar? De su total falta de compromiso, de mi mal humor extremista, de que esto era imposible, de que no íbamos a llegar a ninguna parte, de que me echaba de menos ¿De qué?

De lo único que estaba completamente convencida era de que éramos incompatibles, eso no había cambiado ni iba a hacerlo, entonces ¿Para qué molestarse?

 

11 de agosto 10:48


 


Sara


 


Martes. Apagada o fuera de cobertura.


 

No quería saberlo, o quizás ya lo sabía.

Después del cambio de guagua y de un cuarto de hora más en ésta segunda llegué a mi destino.

Bajé con una gran sonrisa en el rostro, ya casi había olvidado lo bien que me hacía sentir este lugar. Respiré tan profundo como me permitieron mis pulmones y me llené de ese olor tan característico que tenía mi rincón especial, de ese olor a salitre y libertad, a mar y vida, a océano y sueños.

Una vez se había ido mi transporte me quité las sandalias y pisé la carretera que casi estaba completamente cubierta del jable de la playa. No encontraré jamás sensación más maravillosa que esta. El suelo estaba caliente, tanto que casi me ardían las plantas de los pies, pero en vez de dolor lo único que sentí fue satisfacción.

Miré a mi alrededor y lo único que encontré fue felicidad, todo el mundo sonreía y yo no iba a ser menos.

Caminé despacio hasta casa de mi abuela, ella no sabía que venía, pero eso no era nada nuevo, yo nunca avisaba.

Cuando llegué hasta su puerta di dos toquecitos.

Sentí el sonido de sus pasos, lentos pero decididos hacia la puerta.

— ¡Mi niña! —exclamó al abrir.

—Hola Yeya. —dije sonriendo.

Me animó a entrar y así lo hice.

Ella nunca me reprochó que la visitara tan poco, creo que sabía con total seguridad que todos los días la llevaba en mi mente, todos los días pensaba en ella y me daba fuerzas para continuar. Nunca se lo dije, pero tenía ese sexto sentido que tienen las abuelas que saben que no comes todo lo bien que deberías y que las quieres más que a nada en el mundo.

— ¡Bueno! Y qué te trae por estos andares.

—Pues nada en concreto, quería cambiar la rutina…

—Es verdad, hoy es martes, ¿Cómo tú por aquí un martes? No deberías estar… ya sabes…

Sí, mentí cuando dije que nadie sabía lo que hacía los martes en mi desván, mi abuela lo sabía, siempre lo supo, no sé cómo ni por qué, puesto que yo nunca se lo confesé, pero lo sabía.

—Supongo que he decidido cambiar, no sé, tengo un cacao mental Yeya.

—Vamos.

Se levantó como pudo de su sofá, cogió las llaves de casa y me animó a salir a la calle.

En esta parte de la isla el sol quemaba un poquito más, quizás era yo la única que lo sentía o quizás era real que este pedacito de cielo en la tierra tenía algo especial para todo el que lo pisaba.

Fuimos a la playa, a caminar, reflexionar y a hacernos compañía mutua.

Dejamos las sandalias en un matorral y, por la orilla del mar, bordeamos toda la playa.

Las pequeñas olas que llegaban hasta la orilla jugueteaban con los pequeños callaos y con mis pies. Estaba tan fría el agua que toda mi piel se erizó al instante.

Todo era perfecto, el sol, la arena, el mar, su compañía, todo.

—Sabes Sara… deberías cambiar tu rutina más a menudo. —dijo mientras se mojaba las manos con el agua del mar.

—Sin duda.

—Si no lo haces vas a acabar llegando a mi edad con la piel tersa y sin dolores hija.

—No te entiendo Yeya ¿Qué más da llegar tersa y sin dolores a la vejez?

Cogió agua de la orilla con sus manos y se mojó el pelo y la cara a la vez que sonreía ampliamente y, después de mirarme fijamente a los ojos, siguió caminando.

—Cariño, lo que yo tengo, no son arrugas, son experiencias. Lo de mis ojos no son bolsas, son maletas llenas de sueños cumplidos. Lo que yo siento no es cansancio, es la recompensa por no haberme perdido nada. Ni es dolor de huesos lo que siento, son ansias de seguir viviendo aventuras. Lo de mi piel no son manchas, son grandes recuerdos que jamás se borrarán. No son canas lo que tiñen mi pelo de blanco, es el color de la libertad, de la pureza, de la alegría. Yo no envidio a gente de mi edad con la piel tersa, con el pelo de color oscuro, con sonrisa perfecta, yo no soy perfecta y no quiero serlo. No, desde luego, lo mío no son arrugas, es una vida bien vivida. Y tú, algún día, deberías arrugarte también.

Sus palabras quedaron grabadas en mí a fuego. Por más que quisiera no pude dejar de darle vueltas, no respondí, no sabía cómo o qué decir.

Seguimos caminando en silencio, con una sonrisa amplia y plena en cada uno de nuestros rostros, hasta llegar al fin de aquella gran playa, de aquel gran paraíso.

—Cariño ayúdame a sentarme. —dijo ella.

—Pero vamos más arriba Yeya aquí te vas a mojar toda.

— ¡Y qué más da! La ropa se seca.

Le di la mano y las dos nos sentamos en la mismísima orilla del mar.

Las olas que llegaban hasta nosotras dejaron nuestra ropa totalmente inservible, pero no nuestra sonrisa. Reímos a carcajadas mientras nos bañaban las olas de aquel mar que parecía querer jugar con nosotras.

Mi abuela irradiaba felicidad, juventud, y, aunque sus rodillas no la dejaban hacer todo lo que ella querría, irradiaba libertad.

Cogía mi mano con tanta fuerza que me transmitió sus ganas de vivir.

Mi vida necesitaba un cambio radical y ahora estaba más segura y decidida que nunca.

—Cuando tu abuelo vivía siempre me decía que él nunca sería mi media naranja, yo ya era un ser completo con ansias de comerme el mundo y con todo lo necesario para hacerlo. Ahora yo te digo a ti lo mismo. Tú eres dueña de ti misma y nadie más. En tu mano está ser feliz.

—Te quiero Yeya.

Ella sonrió y no hizo falta más.

Serían más o menos las dos y media de la tarde cuando llegamos a su casa esa que siempre sentí como mía.

Comimos macarrones con pisto, una delicatesen made in mi abuela y charlamos el resto de la tarde.

Perdí la noción del tiempo y también la última guagua. Pero poco me importó, unos minutos más a su lado valían más la pena que volver temprano a casa.

Cuando ya había caído la noche y mis ganas de vivir estaban por las nubes llamé a un taxi, sería caro, pero era mejor opción que volver caminando a casa. Al fin y al cabo, mañana trabajaba y, si el simpatiquísimo de mi jefe no había decidido cambiarme el turno a su antojo, me tocaba madrugar.

Me despedí de mi abuela con más besos de los que pude contabilizar, con sus palabras de no tardes tanto en volver y mis te quiero me subí al taxi y me fui de aquel lugar maravilloso, de aquel paraíso escondido, de mi hogar.

Al llegar a casa, unos veinte minutos después, había un post it amarillo pegado a mi puerta.

 

“He venido mil veces. Me alegraría tanto saber que estás en ese desván como me entristecería saber que no quieres abrirme. Llámame. Sergio.”


 

Yo entré en casa y, sin apenas inmutarme, cogí un bolígrafo del cajón de la mesita 

que tenía en la entrada, volví a donde él había pegado el post it, lo quité, lo arrugué, pegué otro y escribí.

 

“En esta casa no se admiten bipolares.”


 

Acompañado de una carita sonriente dibujada.

Las palabras que mi difunto abuelo le decía a mi abuela volvieron a resonar en mí.

Yo ya era un ser completo, podía ser feliz con o sin él, y sus vaivenes no iban a aguarme la fiesta ahora que me sentía mejor que nunca.
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Ese sonido tan calmado de mi alarma me despertó plácidamente. Sonreí, estiré cada parte de mi cuerpo y me levanté sin dudarlo ni un segundo más.

Caminé lentamente hacia la cocina e hice café.

Esta vez no corría como alma que llevaba el diablo. Eran las nueve de la mañana y tenía hora y media por delante para prepararme e ir a mi maravilloso trabajo, ese que no lo seguiría siendo por mucho más tiempo.

Me tomé el café sentada en uno de mis taburetes mientras tarareaba la canción de “Cuando me siento bien”, de Efecto pasillo, no sé cómo lo conseguía, pero esa canción siempre me ponía de buen humor y desde que me había despertado la tenía dando vueltas por mi cabeza, así que comencé a cantar. No era el sonido más angelical del mundo, pero me apetecía. A mis vecinos no tanto.

Me di mi ducha matutina, me vestí y salí de casa con una visión mucho más positiva que la del día anterior.

Llegué pronto a trabajar, cosa que extrañó al resto de mis compañeros, a Sergio no lo había visto aún, y por muy extraño que parezca, no ardía en deseos por verlo.

Quería seguir disfrutando de este día que había comenzado tan bien y no quería que otro vaivén suyo lo estropeara.

Serví cafés, donuts y croissants a montones con una sonrisa en la cara y con la expresión de extrañeza de los clientes habituales que no acostumbraban a verme tan feliz.

Comunes fueron los comentarios de ¡Anoche triunfaste eh! Pero los dejé pasar y además más me hacían reír. Podría acostumbrarme.

A las dos y media de la tarde, con el bar vacío, entró Sergio y juraría que otra vez estaba de mal humor.

No me saludo. Bueno, ni a mí ni a nadie.

Entró en su despacho, esta vez no hubo portazo, pero como si lo hubiera habido. Cosa que no me quitó la sonrisa de la cara.

Limpié las mesas, la barra y charlé unos minutos con María, que tampoco daba crédito al sorprendente y repentino enfado de Sergio con el mundo.

Pero por fin se hizo mi hora. Se acabó mi turno y yo cogí mi bolso me despedí de Héctor y de María con una gran sonrisa y me decidí a salir por la puerta hasta que escuché la voz de Sergio.

— ¡Espera Sara! ¿Podemos hablar un segundo en la oficina? —dijo desde su puerta.

— ¿Referente al trabajo?

—No específicamente de trabajo.

—Entonces no. ¡Hasta luego!

Levanté la mano y salí por la puerta.

Anduve unos pasos hasta que Sergio me alcanzó.

— ¿Se puede saber qué te pasa? —me dijo unos pasos por detrás de mí.

Yo no paré y seguí andando.

— ¿A mí? Absolutamente nada y absolutamente todo.

— ¿Quieres ponerme al día? —preguntó mientras se ponía a mi altura.

—Pues la verdad es que no me apetece. Y a ti ¿Te pasa algo?

—Tú eres lo que me pasas.

— ¿Yo? —pregunté a la vez que me paraba en seco.

—Sí, tú. No duermo por las noches, no puedo pensar en otra cosa que no sea en nuestro viaje, en ti. Ni siquiera he podido hacer ejercicio ¿Qué me has hecho?

— ¡Ah! Entonces es eso. Vete a correr que seguro que liberas tensiones.

— ¿Lo del ejercicio es la única parte que has escuchado?

—No, lo he escuchado todo, pero creo que si te fueras a correr lo verías todo más claro.

—Quizás tengas razón. ¿Tienes planes para hoy?

—Pues la verdad es que sí y ya se me hace tarde. Hablamos mañana.

— ¿Cenamos?

Aunque parezca mentira sus ojos azules no me camelaron esta vez o, por lo menos, no tan rápidamente como en ocasiones anteriores.

—No sé si tendré tiempo. Llámame.

Le guiñé un ojo y seguí caminando.

Él no me siguió y yo sonreí aún más.

Hoy tenía otro objetivo en mente, pero necesitaba a Vanesa para apoyarme mental y físicamente. Así que la llamé.

— ¿Qué te pasa ahora?

—Soy tu tía María, necesito que salgas urgentemente del trabajo y vengas a recogerme ipso facto. —dije intentando no reírme.

— ¡No me digas tía! Voy para allá.

Colgó el teléfono y mi “No te he dicho dónde estoy” se quedó en la punta de mi lengua.

Desde luego, ¡Qué ganas de huir tenía!

 

12 de agosto 16:16


 


Sara


 


Terminator, estoy saliendo del trabajo.


Voy para mi casa. No tardes.


 

Levanté la mano al primer taxi que pasó por mi lado y ese mismo me llevó a casa.

Rápidamente cambié mi glamuroso uniforme por un panti negro, una camisa suelta blanca y mis queridísimas Skechers.

Vanesa no tardaría mucho más en llegar así que le cogí otro panti, otra camisa y unos botines para que se cambiara, la ocasión obligaba llevar ropa de faena.

Preparé una ensalada grande, unas papas fritas y unos filetes para comer antes de irnos y justo llegó ella cuando estaba poniendo la mesa.

— ¡No sabes cuánto te adoro! —me dijo.

— ¡No, no! ¡Yo sí que te adoro! —grité yo.

— ¿Y a cuento de qué esa ropa de zarrapastrosa?

—Te dejé encima de la cama otro conjunto tan mono como este, a donde vamos no puedes ir con esos tacones. —reí.

— ¿Y este post it? —preguntó señalándolo y riéndose.

—Una historia muy larga ¡Entra!

Ella fue y se cambió sin rechistar, sin preguntar a dónde íbamos o por qué tanto misterio.

Nos sentamos y almorzamos tranquilamente.

Ella me contaba los malabares que tenía que hacer en la oficina para que no se fuera a pique mientras su jefe no hacía otra cosa que intentar ligar con ella.

Yo le conté mi aventura de ayer en La caleta, cosa que la agradó visiblemente, por fin salía de la cueva. No lo dijo, pero sé que estaba orgullosa.

De repente sonó mi móvil y yo supe sin mirarlo que era él.

 

12 de agosto 17:32


 


Sergio


 


Necesito verte.


 

— ¿El guaperas? —preguntó Vanesa intrigada.

— Ehm… sí.

— ¡Y qué se cuenta!

—Que quiere verme dice. Bueno… que necesita verme más bien.

— ¡¿Qué?! ¿En serio? Ese quiere tema ¡Vamos que si quiere tema!

— ¡Vámonos ya! Que te me dispersas y tenemos muchísimas cosas que hacer.

—Contéstale por lo menos ¿No? Pobre chaval…

— ¡Luego! ¡Al coche! —grité y ella salió hacia su precioso Volkswagen Siroco negro.

—Y a todo esto… ¿A dónde vamos?

—Vamos al enarenado de mis padres en La Villa.

— ¡Pues a la Ilustrísima Villa de Teguise que nos vamos!

Arrancó el coche y nos dispusimos a ir hacia allí. Amigas como ella valían oro. Ni una negativa, jamás.

Tardamos unos quince minutos en llegar. Aparcamos en la carretera de tierra que llevaba hasta un cuarto de apero que mi padre había transformado en garaje.

Abrí las puertas, que llevaban años sin ser usadas, con la ayuda de Vanesa.

Y ahí estaba.

Debajo de esas sábanas cubiertas por toneladas de tierra, pero ahí seguía.

Donde lo dejé.

Cogí la esquina de una de las sábanas y tiré.

Una nube de tierra nos inundó completamente, Vanesa tosía, yo me reía a carcajadas y tragaba tierra.

Tiré de la esquina de otra de las sábanas y volvió a pasar lo mismo, esta vez la que tosía era yo y Vanesa era la que se reía.

De la última sábana tiramos juntas.

Después de que la nube de polvo se disipara apareció mi viejo coche. Ese que había dejado abandonado hará unos tres o cuatro años.

Un Opel Astra negro del año dos mil.

Me metí dentro y abrí la guantera para sacar la llave. Intenté arrancarlo, pero obviamente no me hizo ni caso.

— ¡El arca perdida! Digo… ¡El coche perdido! ¡Existe!

— ¡Pues claro que existe!

—Pensaba que era una leyenda urbana…

—Idiota… —reí.

—Ahora entiendo esta ropa. —dijo mientras se la señalaba.

—Tenemos que ir al supermercado a por productos de limpieza en cantidades industriales, a la gasolinera a por aceite, agua, líquido de frenos, unas pinzas para arrancarlo y gasolina.

—No sé si hubiera preferido quedarme en mi cueva del demonio o venir aquí créeme.

—No seas exagerada, en un par de horas estará listo.

—No sabía yo esa faceta tuya de mecánica…

— ¡Soy una caja de sorpresas! —dije levantando los brazos.

Las dos reímos y fuimos a comprar todo lo necesario para devolverle la vida a mi pequeño Astra.

Obviamente no tardamos un par de horas, fueron más del doble. La noche había caído sobre nosotras y dábamos los últimos retoques bajo la luz de los faros del coche de Vanesa y su música.

Pero por fin estaba listo. Le pusimos gasolina, enchufamos las pinzas al coche de Vanesa y al mío y arrancó a la primera. ¡Una máquina!

—Bienvenida de nuevo a la movilidad independiente amiga.

— ¡Gracias!

— ¿Un vinito para celebrarlo?

— ¡Desde luego! Nos vemos en mi casa, a ver si me acuerdo de conducir…

—Ve delante… No quiero perderte por el camino. —rio.

Me subí en mi coche y respiré profundo, hacía tanto tiempo que no hacía esto de conducir que prácticamente se me había olvidado cual era el pedal del freno.

Se me caló tres veces antes de salir, pero al final lo logré.

Iba a veinte kilómetros por hora y tardé más de media hora en recorrer un camino que apenas duraba quince minutos a velocidad normal. Iba con una sonrisa de lado a lado de la cara y si los demás conductores que se cruzaron conmigo me habían visto habrían pensado que, como mínimo, estaba chiflada. Pero no me importó, ya era libre de ir a donde quisiera, cuando quisiera.

Llegamos a casa y me costó horrores aparcar ¡Ni siquiera sabía ya como se hacía! Me costó tanto que la paciencia de Vanesa se acabó, me sacó de un tirón de brazo del coche y lo aparcó ella, con más acierto y rapidez de lo que podría haberlo hecho yo.

Nos compramos la cena en el bar de enfrente de mi casa y nos acomodamos con los taper y una copa de vino por cabeza en el sofá.

Charlamos de Marcos, su eterno amor y pesadilla a partes iguales, sobre cómo habría cambiado a Cris su nueva vida de casada y sobre que nos hacíamos mayores y teníamos que madurar a la fuerza.

Olvidé el móvil por completo hasta que Vanesa me recordó que no le había contestado al guaperas, así que lo cogí y vi otro mensaje suyo.

 

12 de agosto 19:21


 


Sergio


 


No soy bipolar, es que tú me vuelves loco.


 


Reí a carcajadas, me encantaba el hecho de que hubiera venido otra vez a mi casa, de que me siguiera buscando, de que admitiera que yo lo volvía loco.

Vanesa me quitó el móvil de las manos y también rio conmigo.

Y bueno, tendría que contestarle ¿No? Al jefe había que tenerlo contento.

 

12 de agosto 23:41


 


Sara


 


Acabo de llegar a casa. Hoy he dejado escapar un poquito más a la Sara auténtica y motorizada.


Gracias.


 

Se lo debía, si no fuera por él, por la inseguridad y seguridad que me hacía sentir al mismo tiempo, ayer ni siquiera hubiera salido de mi casa, me hubiera quedado vegetando en el sofá viendo la tele y las horas pasar.

No hubiera visto a mi abuela y no me habría inspirado de esta manera. A sí que sí, debía de darle una y mil veces las gracias.

No me dio tiempo a articular palabra cuando volvió a sonar el móvil.

— ¡Ni que tuviera el móvil en la mano! —gritó Vanesa.

—Lo tengo loco. —dije a la vez que ponía cara de interesante.

 

12 de agosto 23:43


 


Sergio


 


¿Motorizada? Me encantaría ver eso…


Y yo no puedo darte las gracias, por tu culpa cuando no estoy a tu lado me siento menos vivo.


 

Y grité a pleno pulmón. El día menos esperado mis vecinos me echarían a patadas, pero era el precio que debía pagar, me lo merecía.

Me levanté del sofá de un salto y bailé la macarena.

Vanesa rio, muchísimo, no era para menos, hasta que cogió mi móvil, leyó el mensaje y enseguida quedó de pie bailando conmigo.

— ¡Contéstale, contéstale! —gritó Vanesa.

— ¡Voy, voy! —grité yo.

Con las manos firmes y decididas cogí el móvil y me dispuse a contestarle de nuevo.

 

12 de agosto 23:46


 


Sara


 


Eso tiene arreglo.


 

Vanesa volvió a gritar, grito que, obviamente, me contagió a mí. Saltamos, dimos palmaditas y volvimos a bailar.

Hacía tanto tiempo que no me sentía tan viva como ahora que no pude echar de menos la vida rutinaria que había llevado estos últimos años. Estaba decidida a cambiar, a no dejar que esta casa me absorbiera las veinticuatro horas del día. No. Se acabó el hibernar, se acabó el esconderme, se acabó.

Sergio volvió a contestar y Vanesa parecía incluso más emocionada que yo, y eso que ya era difícil estarlo.

 

12 de agosto 23:50


 


Sergio


 


Claro que lo tiene.


 

 

12 de agosto 23:50


 


Sara


 


¿Y a qué demonios esperas?


 

Ni siquiera pude esperar. Era lo que pensaba, era lo que sentía y no tenía miedo de expresarlo.

Pero él no volvió a contestar. Pasaron cinco minutos y no lo hizo.

Vanesa y yo esperábamos expectantes la contestación que no llegó nunca, pero no hizo que me entristeciera, es más, me hizo reír muchísimo. Quizás por el hecho de saber que tenía tanto poder sobre él como él lo tenía sobre mí, tal vez porque me fascinaba que alguien tuviera ese interés en mí o quizás solo fue porque sí, porque me apetecía.

Pasó más de media hora y tanto yo como Vanesa habíamos dejado de mirar el móvil, ya eran más de las doce y media de la noche y las dos madrugábamos mañana así que cogió en una bolsa su estupendísimo uniforme de trabajo y aún con la ropa de faena puesta se dispuso a irse.

Sonó el timbre y las dos nos miramos súbitamente, ella rio a la vez que soltó la bolsa de ropa y corrió hacia la puerta para abrirla.

—Hola… ¿Está Sara? —dijo.

— ¡Sara! —gritó Vanesa. — ¡El guaperas!

Yo asomé la cabeza desde el salón y lo vi.

¡Dios, si es que era perfecto! ¡Perfecto!

Vanesa dio un par de pasos atrás sin quitarle la vista de encima, no la culpo, él impresionaba.

Cogió su bolsa, su bolso, me dio un beso volado y una seña para que la llamara y se dispuso a irse.

—Les dejo intimidad parejita… —le dijo antes de salir por la puerta.

Él rio, no le quedaba otro remedio, cerró la puerta y fue hasta donde estaba yo para quedarse a unos pasos de mí.

—Éste es el único arreglo que he encontrado.

—Era en el que yo pensaba.

— ¿Se puede saber dónde demonios te has metido? ¡Estás llena de tierra!

— ¡En el baúl de los recuerdos me he metido! ¡Y de cabeza además! —los dos reímos.

—Ya veo ya… ¿Y has sacado algo bueno?

— ¡Buenísimo! Ya te lo enseñaré. ¿Quieres vino? —le dije mientras yo cogía mi copa y daba el último sorbo.

—Sí por favor.

Asentí y fui hacia la cocina pasando por su lado, inspiré su perfume y gran parte de mis sentidos quedaron anulados, por no decir todos.

Creí que a él le habría pasado lo mismo, la diferencia es que él olía a Dios griego y yo a aceite de coche, tierra y humanidad.

Le serví una copa de vino que él cogió a la vez que rozaba mi mano. Mi piel se erizó por completo con el simple roce de su piel y el resto de sentidos que parecían no haberse rendido a su perfume lo hicieron a su tacto.

Soy débil, lo sé.

—Tengo que darme una ducha.

—Puedo acompañarte si quieres… —dijo con esa sonrisa a medias.

—Ni lo sueñes…

Aunque yo sí que lo soñaba.

Se sentó en el sofá y yo corrí hasta el cuarto de baño y me duché en menos de lo que tardaban en piar los pajarracos que anidaban en la ventana de mi dormitorio.

Y sí, se me olvidó coger ropa limpia, así que poco a poco, con el mayor de los sigilos salí envuelta en una mini toalla blanca hacia mi habitación.

Y no, no me vio, y si lo hizo no dijo nada.

Cogí una camisa larga amarilla y un pantalón corto vaquero que me puse a toda prisa.

Volví al salón oliendo a rosas y colonia de bebé. Me senté a su lado y las irrefrenables ganas que sentía de abalanzarme sobre él dominaban todo mi cuerpo.

—Qué bien hueles. —dijo mientras inspiraba.

—Gracias… —contesté intentando no ruborizarme.

—Sara yo…

—Sergio, no quiero saber nada, tus motivos tendrás para tener ese humor de ni te me acerques, ¿Un consejo? No la pagues con tus empleados, María está al borde de la depresión crónica.

—Lo sé, he estado un poco borde ¿Verdad? ¡Es que no consigo aclararme!

—Sí bueno, digamos que sólo un poco borde. —reí.

—Necesito saber qué sientes tú.

—Me siento renacer.

—Yo siento todo lo contrario.

—Mira Sergio, estamos en etapas de la vida muy distintas, de hecho, nosotros somos demasiado distintos, yo ahora no quiero recuperar el tiempo perdido, quiero aprovechar éste y tú… no sé qué quieres tú.

—Yo quiero estar contigo.

— ¿Entiendes que solo quieres estar conmigo, que solo te has fijado en mí, por lo que te dije una noche borracha?

— ¡Vamos Sara! Sabes que no es solo por eso.

— ¡Pues explícate porque no logro entenderte!

Pasó las manos por su pelo e inspiró profundamente, parecía nervioso, muchísimo más de lo que lo estaba yo.

—Quiero descubrir qué escondes. Ver esa sonrisa cuando me despierto, esa que tienes ahora. Quiero tenerte cerca, liberarte de tus miedos y que tú me liberes de los míos. Te quiero a ti Sara, a ti al natural.

—Y si llegas a descubrir a mi yo auténtico y no te gusta ¿Qué pasará entonces?

— ¡Por Dios! Me he pasado año y medio aguantando a tu yo irónico, sarcástico y excesivamente cabreado con el mundo… Ya sólo puede ir a mejor…

— ¡Serás imbécil! —los dos reímos a carcajadas.

Tenía razón. En comparación con mi actitud en este último año ya la cosa solo podía ir a mejor.

—Me encanta hacerte reír. —dijo clavando sus ojos azules en los míos.

¡Maldito seas! Ya podría tener algún defecto, alguno pequeñito por lo menos.

—Eres masoquista ¿Lo sabes?

—Bueno… Algo me han comentado…

El amanecer era inminente y yo estaba tan agotada que ya casi podría quedarme dormida de pie.

Hablamos de mil cosas, él respetaba mi intimidad y yo la suya así que planeamos un futuro viaje. Sí, era de esas cosas de las que uno habla, que quizás jamás se cumplan, pero que es agradable fantasear e imaginarte en compañía de ese espectacular guaperas en Bali, por ejemplo.

A Sergio le gustaba soñar, quizás tanto como a mi antigua yo, esa que día a día se hacía más palpable, tal vez algún día volviera a salir por completo a la superficie. Ojalá.

Reímos muchísimo y yo me sentí un poco más cerca de él y lo sentí a él un poco más dentro de mí.

No vi pasar las horas esa noche, no hizo falta. Tampoco soñé con nada, él estaba aquí y ni siquiera el perro de afilados dientes, ni el ovillo de hilo azul, ni la dichosa manzana osaron molestarme.

 







11
 

 

 

Ni el sonido de la alarma fue capaz de despertarme. Y eso que calculo que sonó unas tres veces seguidas.

Estaba sumida en un sueño tan placentero y tan profundo que ni siquiera fui consciente de que ya era de día, de que tenía que ir a trabajar y de que me había quedado dormida en el sofá.

Lo único que consiguió que lograra abrir los ojos fue un olor extrañamente familiar. Café.

Sonreí mientras me levantaba poco a poco e iba siendo completamente consciente de que me dolía horrores el cuello. La mala posición en la que me había quedado dormida ahora me pasaba factura. ¡Y la cama muerta de risa!

Miré hacia la cocina y vi su espalda. Su definida y desnuda espalda.

Un escalofrío me recorrió por completo. Perfecto. Ya solo con mirarlo me estremecía. Esto iba de mal en peor…

— ¿Sergio?

—Buenos días dormilona.

— ¿Quieres explicármelo?

— ¿Otra laguna mental?

— Hablas como Vanesa. —dije mientras me incorporaba y llevaba una de mis manos al cuello y otra a la cabeza.

Vaya resaca más tonta…

—Bebiste vino, charlamos, bebiste más vino, reímos, más vino, alguna guarrada que otra y te dormiste. —dijo muy serio.

— ¡Dios! Eres Vanesa.

Él se carcajeó, yo no.

Fui al cuarto de baño, me lavé la cara, hice mis necesidades y volví rápidamente a la cocina.

— ¡¿Cómo que guarradas?! —grité.

— Ahora sí que estás despierta. —volvió a reír.

— ¡Deja ya de reírte! ¿No hicimos nada no? —pregunté muy seria.

—Relájate Sara, no voy a hacer nada que no quieras hacer.

—Eso es lo que me preocupa, que yo borracha quiero hacer de todo.

—Sí… Me he dado cuenta…

— ¡Oh Dios mío! No, no, no, no… —dije mientras me ponía las manos en la cara y negaba con la cabeza.

— ¡Qué exagerada eres! Toma, te hará falta. —me cedió una taza de café.

Yo di un larguísimo sorbo y la cafeína fue directamente a mi cerebro y recordé.

— ¡Llego tarde! —grité, dejé la taza en la barra y salí corriendo al dormitorio.

— ¡Sara! ¿Sara? —dijo Sergio. — ¡Que hoy no trabajas!

Enseguida volví a la cocina.

— ¿Cómo que hoy no trabajo? Te estás pasando Sergio. ¡Yo a fin de mes quiero mi sueldo completo!

— ¡Qué no! Que hoy cerré el bar por descanso de personal, relájate. De alguna manera tenía que compensar mi actitud de estos días y no se me ocurrió otra cosa.

—Como se nota que te sobra el dinero…

Me senté en el taburete y terminé mi café en compañía de sus ojos azules que no hacían otra cosa que ponerme más nerviosa por momentos.

—Tengo que ir a casa a por Vulcan, vamos a ir a correr a Costa Teguise ¿Te animas? —dijo muy sonriente.

—No puedo, tengo cosas que hacer hoy.

—Últimamente no paras…

—Y no pienso parar. —sonreí y cogí una tostada que unté de mantequilla.

—Eres perfecta.

Nuestros ojos se miraron tan fijamente que casi volvieron a unirse. Él sí que era perfecto. ¡Vaya fuerza de voluntad que tenía! Aguantarme a mí… Eso sí que tenía mérito.

Terminamos de desayunar y él se fue, no sin darme un fugaz pero increíble beso. Vale, fue en la mejilla, pero ¡Y qué!

Yo ya tenía otro plan en mi mente.

Cogí las llaves de mi oscuro y frío desván y subí peldaño a peldaño aquella escalera que ahora me parecía más alta y tétrica que de costumbre.

Puse la mano izquierda en el picaporte y con la derecha introduje la llave y abrí la puerta.

Al entrar miré a mi alrededor y la sensación que predominó en mí fue lo horroroso que me parecía todo aquello.

Tanto tiempo me había pasado en este cuartucho del demonio y me venía a dar cuenta ahora.

Cogí el compresor y lo bajé hasta el salón.

Volví a subir, cogí el caballete y ese lienzo que había empezado a pintar con la emoción de la aventura de tener a Sergio a mi lado y repetí la misma operación.

Subí una tercera vez y bajé todas las pinturas que pude en una mesita plegable y lo fui colocando todo como pude.

Rodé el sofá, la mesa de centro del salón y le hice espacio a mi verdadera pasión.

Sí, en el salón, a la vista de toda persona que tuviera el placer de entrar en mi pequeño y acogedor hogar.

La puerta del desván quedó abierta, no me importó, ya no iba a ser el rincón escondido e inexistente para el resto del mundo. Era una estancia más de mi casa y como tal debía estar abierta. Sobre todo, porque buena falta le hacía airearse…

Cogí finalmente el taburete que usaba para pintar y cuando ya había acomodado todo el arsenal de cosas que había rescatado del desván, me puse un panti, una camisa cualquiera y me puse a ello.

La luz iluminaba todo el lienzo, nada que ver con estar ahí arriba. Abrí una de las ventanas y la brisa me llenó de inspiración. Así que me puse a pintar más rápido y con más ganas de lo que lo había hecho en todo este tiempo.

El aerógrafo parecía tener vida propia, yo únicamente lo sostenía. Era imposible sentirse más libre, más plena, más feliz.

Perdí, por completo, la noción del tiempo hasta que sonaron unos discretos toquecitos en la puerta pero que fueron suficientes para que saliera de la más absoluta concentración posible.

Me levanté, dejé el aerógrafo y fui hasta ella.

Abrí la puerta de par en par y ahí estaba él.

El fruto de mi inspiración, el ángel caído que había llegado para empujar hasta lo más alto mis ganas de vivir, de renacer, de resurgir de mis cenizas.

Él.

—Hola.

— ¿Interrumpo?

—No te preocupes, pasa.

Me aparté de la puerta y lo animé a entrar. Él así lo hizo y paró en seco al llegar al salón.

— ¿Sara?

—Sí… —respondí sonriendo.

Se acercó muy lentamente y con paso dudoso al pequeño taller que me había improvisado en el salón.

Por una milésima de segundo se giró para mirarme con perplejidad antes de acercarse todo lo que pudo al lienzo que había encima del caballete.

No sé si averiguó por medio de su imaginación que lo que había dibujado en él eran sus ojos, o si fue porque yo era bastante buena y los había plasmado con total exactitud.

Esos ojos que quizás lograron salvarme a tiempo, los que agarraron mi mano antes de que cayera al vacío. Sus ojos. Los que me dieron el valor para sacar a la luz eso que realmente era yo, los que me empujaron hacia delante, esos que eran completamente nuevos para mí pero que ya sentía como si los conociera de toda la vida. Esos ojos fueron los que plasmé en un lienzo vacío sin necesidad de tenerlos delante. Si tan solo con cerrar mis ojos los veía, aquí, a mi lado, tan claros y nítidos como lo eran cuando realmente estaban mirándome.

En el lienzo únicamente se veía desde sus cejas hasta debajo por de sus ojos.

Parecían tan reales que no me extraña el hecho de que, nada más verlo, hubiera sabido que sí, que eran los suyos, que no había duda posible.

Quizás me estoy echando más flores de las que debería y debiera esperar a que él articulara palabra, cosa que no había hecho aún, quizás por el asombro que le daba que, todo este zafarrancho de cosas, estuviera en medio del salón en vez de encerrados bajo llave en el desván, o por el hecho de que se estuviera viendo a sí mismo en un cuadro, quizás sería la primera vez que lo hacía, pero desde luego no sería la última.

— ¿Sergio? —pregunté sin moverme de donde estaba.

—Esto no es ni de lejos nada de lo que haya podido imaginarme. —dijo sin quitarle la vista de encima al cuadro.

—Entonces…

— ¿Entonces? ¡Esto es una locura! —dijo llevándose las manos a la cabeza.

— ¿No te gusta?

—Que si no me gusta dice… Sara. —se acercó a mí y cogió mis manos a la vez que me miraba fijamente a los ojos. —Esto es lo más increíble que he visto nunca. A ver, cuando me dijiste aquello en aquel bar no imaginé que fueras capaz de hacer algo así. Es… es… ¡Es increíble!

Yo no pude sonrojarme más y me contagió un poco su euforia. Caminaba de atrás adelante, desde el lienzo a mis manos, una y otra vez.

Parecía no dar crédito a lo que yo era capaz de hacer, cosa que hizo que me planteara que realmente no le había confesado, aquella noche, bajo el claro influjo del alcohol, cuál era realmente mi sueño. Pero no importó, todo dejó de importar cuando vino una vez más hasta mí y me besó, esta vez en los labios, con más ímpetu de lo que lo había hecho nadie jamás. Un beso cargado de emoción, de cariño, de alegría. De esos que terminan con una amplia sonrisa por parte de los dos, de esos que jamás se olvidan.

— ¿Entonces? Te gusta…

— ¡Me encanta! Eres increíble. Lo que no entiendo es que hace todo esto aquí abajo…

—Estaba en mi lista de nuevas cosas por hacer. Así que aquí está, de donde nunca debió irse.

—No puedo estar más orgulloso Sara. Por cierto… No es por dármelas de creído… pero ¿Son mis ojos?

—La duda ofende… —sonreí.

—Es como mirarse muy de cerca en un espejo.

—Gracias.

Entre su expresión de confusión y de orgullo la mía solo podía ser de alegría y satisfacción. Sin duda no pude jamás imaginar que la salida a la superficie de mi yo artista pudiera ser mejor que ésta.

Ese día la televisión no se encendió.

La radio no sonó.

Lo único que hicimos fue tumbarnos en el sofá, juntos, y hablar de cómo aprendí a pintar, de qué me inspiraba, de por qué solo subir ahí los martes y de lo orgulloso que estaba de que por fin el sueño del que le hablé en aquel bar, hasta arriba de tequila y sin inhibiciones se hubiera hecho realidad.

Ser mentalmente libre.

Sí, por fin lo descubrí. Eso que tanto luché por saber aquel día, eso que le había dicho en un desparramamiento mental de esos de los míos. Eso que él no quiso decirme.

Llegué a pensar que le había contado la historia de mi vida, esa que ni yo misma quería recordar.

Pero no.

Lo único que yo realmente deseaba en lo más profundo de todas mis lagunas mentales era que mi mente pudiera ser libre.

Abrir el candado de todas las cadenas que le había puesto a mis ganas de vivir, de mostrarle al mundo todo lo que yo era capaz de lograr, de hacer lo que realmente quería.

Y, sin duda, gracias a él, hoy podía decir que lo era. Libre.

Cuando, casi sin darnos cuenta, cayó la noche sobre nosotros, no dábamos crédito. Quizás era cierto eso de que cuando te sientes bien y estás en buena compañía las horas ni se molestan en avisar y pasan más rápido de lo normal.

—Tengo una idea. ¡Vamos!

Me levanté del sofá, cogí una rebeca, las llaves de mi casa, las del coche y lo animé a acompañarme.

— ¿A dónde vamos Sara? —dijo extrañado.

— ¡Al cielo! —respondí.

Salimos de mi casa, yo agarraba su mano para que me siguiera hasta mi coche.

—Te presento a mi viejo compañero de viaje.

— ¡Tienes coche! —dijo asombrado.

—Pues claro… Venga sube, voy a llevarte a un lugar especial.

—Está bien… Pero no dejo de reconocer que me das un poco de miedo al volante…

Bueno, aunque me cueste admitirlo, casi no saco el coche del aparcamiento. ¡Sangre, sudor y lágrimas me costó!

Pero lo saqué, que es lo importante. Aunque Sergio intentaba ocultar que estaba cagado de miedo agarrándose a la manilla de la puerta con toda la fuerza que podía, pisando un freno imaginario e intentando aparentar la mayor tranquilidad posible.

Yo iba pegada al volante, la sonrisa casi no me cabía en el rostro y los pies me temblaban más que a un flan, pero después de unos agridulces veinte minutos casi habíamos llegado a nuestro destino.

Al ver pasar el inmenso molino de aspas blancas y azules que presidía la entrada de mi paraíso particular, giré a la derecha.

Abrí la ventana por completo y me dejé inundar por esa brisa marina que casi me llevaba al éxtasis más absoluto, Sergio pareció sentirlo también.

Aparqué en la parte de la carretera que daba a la playa, únicamente estábamos nosotros y un par de surfistas que aún insistían en coger la última ola de la noche.

Me bajé todo lo aprisa que pude, tan rápido que olvidé cerrar completamente la puerta del coche.

Sergio me acompañó enseguida.

Me miraba confuso, yo no hacía otra cosa que reír mientras me quitaba las sandalias, las dejaba al lado del coche y me dirigía con total seguridad a pisar la arena más maravillosa del mundo.

Al hacerlo cerré los ojos, una sensación placentera inundó todo mi cuerpo y no pude más que reír a carcajadas sin que nadie, ni siquiera yo, supiera por qué.

—Bienvenido a mi paraíso.

Sergio no hacía otra cosa que mirarme y sonreír. Creo que no se imaginaba que mi yo libre pudiera estar tan mal de la cabeza.

Eran prácticamente las doce de la noche y yo estaba a punto de quedarme en paños menores en la playa.

— ¡Estás loca! —me gritó mientras yo terminaba de quitarme los pantalones, lanzarlos al aire y que cayeran donde quiera que quisieran caer.

Fui directamente hacia el agua, con la sonrisa más plena que recuerdo haber ofrecido jamás.

Me quedé quieta justo donde comenzaba la arena mojada por el agua del mar, estaba fría, muy fría, pero no importó.

Una pequeña ola que había logrado sobrevivir y llegar hasta la orilla apenas rozó los dedos de mis pies. Una sensación extraña y maravillosa recorrió de abajo a arriba todo mi cuerpo.

Miré hacia atrás un instante para verlo y ahí estaba, sus ojos no me perdían de vista, hiciera lo que hiciera, aunque estuviera desvariando por estar aquí a altas horas de la noche, aunque me hubiera vuelto completamente loca, ahí seguía, a mi lado.

No lo pensé más y caminé hacia el mar. Siempre me había sentido parte suya y ahora quería fundirme con él.

Celebrar con las olas que por fin me sentía libre de nuevo.

— ¡Sara! —gritó él.

Miré hacia atrás con el agua ya por las rodillas y las olas rompiendo en mi espalda.

— ¡Qué! —dije levantando las manos.

— ¡Espera!

Se quitó los botines y los calcetines rápidamente, casi haciendo malabares para no caerse.

Mientras caminaba con paso acelerado hasta donde estaba yo fue quitándose la camisa que dejó tirada en la arena al igual que sus pantalones y yo, aunque estaba más lejos de lo que mi falta de vista quiso estar, lo vi tan nítido que casi podía tocarlo en la distancia.

Cuando tocó el agua dio un pequeño salto, sí, estaba fría.

— ¡No seas quejica! —le grité a la vez que me reía y seguía avanzando y dejándolo a él atrás.

— ¡Estás realmente loca! —dijo antes de echar a medio correr entre las olas y tirarse de cabeza por debajo de una de ellas.

Yo reí, reí muchísimo. Y comprendí que lo mejor de la vida era encontrar a la persona que tuviera el mismo desorden mental que tú.

Así que sí, yo también me tiré de cabeza, entre las olas. El frío del agua marina erizó toda mi piel y me sentí libre, como un pez en el agua o quizás como una sirena, porque, por momentos, todo esto me parecía un tanto irreal y sentí un poco de miedo a despertarme, a averiguar que todo esto era un simple sueño creado por mi gran imaginación.

Pero no, no me desperté y cuando salí de debajo del agua no vi la oscuridad de la noche, ni lo fría que estaba el agua, ni siquiera la locura que estaba cometiendo, sólo lo vi a él, a sus ojos más azules que el agua de éste paraíso, a sus labios, tan carnosos y suaves como imaginé que serían, a sus manos, sus grandes y acogedoras manos, a él.

Me acerqué a donde estaba, acomodé mis brazos alrededor de su cuello, lo miré fijamente, así como él me lo hacía a mí, quizás para intimidarme, quizás para averiguar mis pensamientos. Sonreí una vez más y lo besé intensamente hasta que una ola nos pasó por encima.

Ni siquiera nos soltamos por eso, al pasar la ola ahí seguíamos, sorprendidos, empapados y riendo a carcajadas. Sus manos me sostenían por la cintura y el frío que habíamos sentido al entrar había desaparecido por completo, con el roce mutuo y la pasión contenida que sentíamos ambos ahora el agua parecía hervir.

—Deberíamos salir. ¡A saber si habrá algún marrajo danzando por aquí!

— ¡Qué exagerado eres! ¡Miedica!

Me alejé de él y fui hacia la orilla, él me siguió enseguida.

Cuando salí por completo del agua me senté en la arena. Aunque pareciera increíble estaba caliente, o tal vez era yo, no sabría decirlo con exactitud.

Sergio se sentó a mi lado mientras yo escurría mi larga melena que acabaría cortándome en breve. Sí, un cambio de imagen, otro punto de mi nueva lista de cosas por hacer.

—No había hecho algo así jamás. —dijo mientras se pasaba la mano por su empapado pelo.

—Las primeras veces son las mejores. —contesté.

Me acosté boca arriba en la arena. La única luz que nos alumbraba era la de la luna llena, tan enorme y brillante que casi parecía que, con sólo alzar la mano, podríamos tocarla.

Había tantas estrellas decorando el cielo nocturno que era imposible contarlas, pero aun así lo intenté.

Tenía el pelo lleno de arena, bueno, el pelo y todo el cuerpo. Tanto yo como Sergio estábamos semi desnudos en medio de la noche acostados en la arena, inverosímil, sí, pero también sería inolvidable.

—Así que éste es tu escondite.

—No es mi escondite, más bien es mi válvula de escape, mi trocito de cielo en la tierra, en cierto modo esta playa es mi hogar.

—Créeme si te digo que no te reconozco.

—Ya te dije que si pretendías sacar a la auténtica Sara tendrías que hacerlo con todas sus consecuencias. Con sus cambios de humor, con sus locuras a media noche, con su total falta de lógica y con todo lo que cumplir sueños y vivir aventuras conlleva.

—Si lo ilógico de todo este asunto es que me encanta. No dejas de sorprenderme. Creo que me estás volviendo un poco loco. Yo dentro de lo que cabe soy bastante conservador y ¡Mírame! En medio de la marea a media noche. Esto no va a acabar nada bien. —rio.

—Ni te imaginas la de veces que he pensado lo mismo… Pero bueno, saldrá como tenga que salir, lo que cuenta es intentarlo.

Puso su mano, llena de arena, en mi mejilla y me acercó a él. Nos quedamos a unos pocos centímetros de distancia. Sus ojos no paraban de mirar mis labios, o al menos eso pensé yo.

Rozó con su nariz la mía, cosa que a mí me hizo sonreír. Dentro de la tensión que sentía al tenerlo tan cerca aún me hacía sonreír. Increíble.

Sus labios rozaron los míos y yo no aguanté más y me abalancé sobre él.

Sí. ¡Ya no aguantaba más!

Dimos vueltas por la arena besándonos y riéndonos, desde luego éste era uno de esos recuerdos de los que mi abuela me decía que, cuando llegara a la vejez, se transformaría en una mancha en mi arrugada piel, que no dejaría que olvidara nunca lo que habíamos vivido hoy.

Cuando decidimos irnos recopilamos toda la ropa que habíamos tirado por la playa y nos dirigimos al coche, aun empapados y llenos de arena, pero con la sonrisa intacta.

Al acercarnos lo suficiente a mi coche la sonrisa se me borró súbitamente. Había dejado la puerta del coche medio abierta y la luz de dentro se había quedado encendida. ¡Adiós a la batería!

— ¡Mierda! No, no, no, no. Por favor ¡Arranca! —dije después de soltar toda la ropa y, al entrar en el coche, para intentar arrancarlo.

Y bueno, obviamente no arrancó. Llevaba más de una hora y media iluminado por esa pequeña bombilla del demonio, así que estaba clarísimo que nada iba a evitar que tuviéramos que empujarlo a lo largo de la calle.

Y ahí estábamos Sergio y yo, empujando el coche en mitad de la madrugada. Empapados, llenos de arena y con la sonrisa por bandera.

Porque, aun estando en esta situación tan comprometida, sólo él era capaz de hacer que me riera de cualquier cosa.

Cuando por fin logramos arrancarlo nos subimos al coche dejándolo completamente perdido. Pero daba igual, como diría mi abuela, la arena se limpia y el agua se seca.

Esta vez conducía él mientras yo me relajaba en el sillón del copiloto mirando, a través de la ventanilla, cómo dejábamos aquel increíble paisaje atrás.

Sin duda este día quedaría por siempre en nuestra memoria, en nuestra lista de auténticas locuras improvisadas, esas que no se olvidan nunca, esas que son mejores que cualquier plan exhaustivamente detallado, esas que allá, al otro lado de la calle de la vida, cuentas a tus nietos.
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Una tenue luz iluminaba por completo el dormitorio, ese que por momentos me parecía desconocido y por momentos familiar.

Intenté abrir los ojos, pero el cansancio y las pocas ganas que tenía de levantarme lo complicaron un bastante.

Poco a poco fui siendo consciente de que esta vez, aunque me pareciera extraño, no estaba sola.

Estaba apoyada encima de un hombro, aun inmóvil, y un brazo, el más definido y cálido que puedo recordar, me abrazaba.

Por fin fui capaz de abrir los ojos, quizás por el hecho de que ya mi cuerpo estaba todo lo descansado que podría estar o tal vez porque no estaba segura de quién demonios estaba en mi cama.

Sí, otra laguna.

En mi bloc de notas mental apunté no volver a comprar vino, jamás.

La persona que estaba a mi lado, que juraría que era Sergio y rezo para que así sea, comenzó a despertarse también y antes de eso yo me aseguré de que, debajo de las sábanas, cada uno tuviéramos la suficiente ropa como para no haber cometido una locura más esa noche.

Por la gracia divina de Dios o por lo caballero que era Sergio, así era. Yo tenía un pantalón corto y una camisa larga y él sus vaqueros. Así que no, por suerte, o por desgracia, aun no habíamos consumado el acto.

Tengo que admitir que jamás había tenido una relación, si es que a lo que teníamos él y yo se podía llamar relación, en la que hubiera dormido con la otra persona sin tirarme al objetivo, como diría mi querida Vanesa.

Estaba claro que con él todo sería diferente, nuestra historia había empezado ya tiempo atrás, era tormentosa, insoportable y no llevaba a buen puerto y de repente esto, dormíamos juntos, hacíamos locuras juntos y lo mejor de todo, nos respetábamos mutuamente.

Me separé de su cuerpo y me quedé a una distancia prudente, todo lo lejos que me permitía la cama.

Tenía una expresión tan plácida que casi parecía estar teniendo el mejor sueño de su vida así que no quise perturbarlo.

Me levanté y fui al cuarto de baño a asearme.

Preparé café, tal y como él había hecho el día anterior, unas tostadas con mermelada y me senté a esperar.

Miré a mi alrededor y todo me pareció diferente esta mañana, desde luego había madrugado más de lo que era habitual en mí.

En toda la casa predominaba el silencio más absoluto, hasta los pajarracos de mi ventana habían parado de piar por el simple hecho de respetar el sueño de Sergio.

Respiré profundo, pero no pude evitar caer en la cuenta de que algo no iba bien, o por lo menos no todo lo bien que debería.

Tenía un pequeño nudo en el estómago, sí, pequeño y casi imperceptible, pero un nudo, al fin y al cabo.

No me dejaba respirar todo lo profundo que quería y, a pesar de lo pequeño que sentía que era, me molestaba, como poco, bastante.

No pude identificar el por qué se había instalado en mí. No tenía motivos para estar nerviosa o preocupada ¿No?

Todo iba rodado.

Estaba saliendo más de casa, había ido a ver a mi queridísima abuela, había arreglado mi viejo coche y ya era libre de moverme por toda la isla sin esperar guaguas o taxis. Había sacado a la luz todo mi arsenal de pintura y estaba él. Seguía a mi lado, más orgulloso de lo que nadie lo había estado jamás de mí. Seguía haciéndome reír por cualquier cosa y me hacía sentir en paz conmigo misma.

Entonces ¿A qué venía este malestar en la boca de mi estómago?

No conseguí saber por qué, ni librarme de él y el hecho de que Sergio apareciera al fondo del pasillo no mejoró la situación.

Se pasó las manos por el pelo para colocárselo, y, aún con los ojos entreabiertos, anduvo hasta mí.

Los míos estaban como platos, quitando el hecho de que tenía su perfecto y torneado cuerpo semi desnudo, yo ya estaba bastante despierta.

El nudo de mi estómago fue a más, lo único que perdí de vista fue mi respiración. Me había quedado estupefacta y olvidé el hecho de que, para no perder el conocimiento, debía seguir respirando.

Ese hombre, en mi casa, en mi cama. No había mejor despertar posible.

Bueno sí, si no tuviera ese pequeño malestar en el estómago todo sería perfecto.

—Buenos días. —dije muy bajito.

—Buenos días, he dormido como un tronco. —sonrió y se sentó en un taburete a mi lado.

—El colchón que es total confort o algo así.

—La compañía más que el colchón. —me dio un beso fugaz en la mejilla y sirvió café en las dos tazas que ya había encima de la barra.

Desayunamos a penas sin hablar, no entendía qué me pasaba, ese nudo comenzaba a crecer y yo a quedarme completamente muda.

Tantos años me había pasado dentro de la Sara sarcástica e insoportable que ahora, después de dejar escapar un poco más a mi verdadero yo, me daba un miedo atroz volver atrás. Volver a ser esa con miedo a todo, esa que se esconde detrás de mil muros mentales.

Y no quería ¡Por supuesto que no quería!

Yo quería seguir siendo esa loca que se va a fundir con el mar en la madrugada, esa que no teme decir lo que piensa o lo que siente, esa que quiere que el mundo la conozca tal y como es en realidad.

Ya eran las diez de la mañana, tanto su turno como el mío comenzaba en media hora, así que nos vestimos, él en el cuarto de baño y yo en mi dormitorio acompañada de ese nudo en el estómago que aún no conseguía hacer desaparecer.

Antes de coger cada uno su coche nos dimos un fugaz beso en los labios. Beso que a mí no me convenció del todo, quizás a él sí, no le pregunté.

Desde luego algo no iba bien, al menos no en mi cabeza.

María ya estaba más relajada, Sergio ya le había sonreído y hecho, como de costumbre, alguna broma que otra. Yo obviamente no me puse celosa, y si lo hice no pienso decirlo en voz alta.

Héctor era más imparcial, él casi vivía en la cocina así que lo que pasaba fuera de ella poco le importaba.

El ambiente fue, dentro de lo que cabe, normal. Quitando el hecho de que Sergio estuvo en el bar toda la mañana, cosa que no era habitual, que habló más con María que conmigo, cosa que sí que era habitual pero que hacían crecer ese que empezó como un nudito mañanero casi imperceptible.

Y no, él jamás lo sabría. ¡Lo que me faltaba! Ponerme celosa, yo… ¡El témpano de hielo! Jamás.

A las cuatro de la tarde mi turno, junto con mi sonrisa, llegó a su fin. El nudo de mi estómago calculo que ya mediría kilómetro y medio, metro arriba, metro abajo, así que no tardé más en irme de allí.

Salí por la puerta sin despedirme, supongo que a nadie le extrañó, lo raro era que lo hiciera, así que me subí en mi coche y, sin mirar atrás, puse rumbo al único lugar en donde podía deshacerme de esta incomodidad interna que ahora sentía.

Sergio no me llamó, quizás ni se había dado cuenta de que me había ido, claro, entre tanta charla con María yo había pasado a un segundo plano, o a un décimo quinto.

¡Que sí! ¡Que estaba celosa! ¿Y qué?

Al fin llegué a La Caleta, mi Caleta. Y ese nudo, por increíble que parezca, comenzó a desaparecer un poco.

Fui hasta casa de mi abuela y toqué a su puerta. Sus pasos, siempre firmes, llegaron hasta la puerta que nos separaba, y, al abrirla, una gran sonrisa vistió su rostro.

— ¡Cariño! Me encanta verte tan a menudo.

—A mí también Yeya.

—Vamos pasa, estaba terminando de comer. ¿Tienes hambre? Estás muy flaca, no comes bien.

—Pues sí me apetece, acabo de salir del trabajo y no he comido nada. —dije un poco más seria de lo habitual cuando la visitaba.

Ella me puso un plato de arroz, albóndigas y su salsa secreta. Mi plato favorito en mi lugar favorito. Qué pena que yo no estuviera mentalmente aquí para disfrutarlo. Más bien estaba en aquella cueva del demonio, en aquel bar, detrás de aquella barra viendo como Sergio me ignoraba por completo.

Desde luego, esto de los celos no iba conmigo, yo no era para nada celosa. No.

—Cuéntame ¿Qué te pasa? —preguntó.

—Nada Yeya.

—Vamos Sara, te conozco como si te hubiera parido hija. Suéltalo.

— ¡Está bien! Es un hombre.

— ¡Por fin! Tienes que invitarlo a comer aquí cariño. ¡Tengo que darle el visto bueno! —rio.

—Ya veremos… El caso es que yo estaba muy tranquila, dentro de mi miseria, pero tranquila, al fin y al cabo. ¡Y llegó él! Con sus ojos azules que te tiran para atrás y con unas ganas terribles de que me muestre como soy en realidad ¿Y qué sabrá el si hay algo más? La cuestión es que sí que lo hay y yo intento sacar a la verdadera Sara, pero por ejemplo hoy tengo un nudo aquí —señalé mi estómago. —que casi no me deja respirar.

—Vamos a ver cariño, lo que a ti te pasa es que tienes miedo de que vuelvan a engañarte. Pero no todo el mundo es igual, ese hombre sólo quiere que vuelvas a ser tú misma. ¿Hay algo mejor que eso? 

—Pues no lo sé.

—Sara, todo el mundo quiere algo de nosotros. A ver si me explico. Cuando conoces a alguien, sea hombre o mujer, siempre quieren algo de ti a cambio. Una amiga querrá comprensión, un amigo consejo, un desconocido una dirección, todo el mundo quiere algo. Un hombre puede querer de ti mil cosas. Sexo, cariño, alguien que lo escuche o que lo acompañe. Pero él sólo quiere sacar tu yo de verdad. Que le enseñes al mundo que la verdadera Sara vale la pena y que está dispuesto a liberarte de esta fachada que te has creado con el tiempo. Y créeme, no hay absolutamente nada más bonito que eso.

Pensé unos instantes en las reflexiones tan lógicas de mi abuela, realmente había recorrido mundo y había encontrado al amor de su vida en mi abuelo. Él también la respetaba y me recordó un poco a Sergio. Respetaba sus ansias de más, su espíritu imparable, sus sueños.

— ¿Quieres decir que debo dejarla salir por completo? —pregunté.

—Quiero decir que, si él está luchando por algo más que por pasar un buen rato contigo, que está luchando por hacerte libre, por hacer que te sientas feliz contigo misma, vale la pena intentarlo. Que salga bien o no ya queda en manos del viento.

Explicaré que mi abuela se refería al destino como “el viento”. Porque el viento se lleva las cosas malas y trae las buenas, porque sabe en qué lugar debe estar cada piedra, cada hoja, cada persona. Porque tiene la fuerza de derribar montañas y la delicadeza de acariciar almas.

El viento. Ella todo lo dejaba en manos del viento.

—Quizás tengas razón. Siempre la tienes.

—Eres joven cariño, tienes el tiempo y la obligación de equivocarte. Tú sólo deja que te dirija el viento. Él sabe a dónde llevarte.

Y así lo hice.

Ese día me dejé llevar por el viento.

Salí a la calle después de pasar toda una tarde con mi abuela reflexionando sobre los vaivenes de la vida y de lo caprichoso que era el destino, o el viento como ella lo llamaba.

Antes de volver a casa aparqué el coche exactamente donde lo había hecho la noche anterior con Sergio, aunque esta vez sí que me aseguré de cerrar bien la puerta y de que todas y cada una de las pequeñas bombillas estuvieran debidamente apagadas.

Dejé las cholas en el portabultos y di el primer paso hacia la playa.

Al apoyar los pies en la arena, que estaba extremadamente caliente, sentí como ese nudo que había aumentado en el día de hoy desaparecía por completo, como por arte de magia.

Me quedé ahí de pie durante unos minutos con los ojos cerrados, dejando que la brisa marina acariciara cada parte de mi cuerpo y se llevara todos mis malos pensamientos.

Di pequeños pasitos con mi mirada fija en el risco, aquel enorme y cercano risco que presidía mi pequeño trozo de paraíso y, en su extraña y alta soledad, parecía en paz con el resto del universo ¿Por qué no podría serlo yo?

Anduve por la orilla de la playa, las olas que conseguían llegar hasta la orilla se encargaban de mojar mis tobillos y de refrescarme por completo.

El agua parecía más azul de lo que la había visto jamás y, por extraño que pueda parecer, me hizo sonreír al recordar sus ojos.

Ahí estaba, esa sonrisa que había perdido por su culpa me la había devuelto el recuerdo de sus ojos azules.

Alcé mis manos al aire y la brisa, ahora más intensa, más liberadora, me envolvió por completo. Como si quisiera arrancarme cada cadena mental que yo misma me había encargado de colocar alrededor de todo mi cuerpo. Como si quisiera llevarme a otro lugar, quizás a donde yo debería estar. Y me permití el lujo de pensar que quizás ese lugar fuera a su lado.

La poca inseguridad que me quedaba en mí misma se fulminó cuando volví a fundirme con el agua del mar.

Con ropa y todo ¡Qué más da! La ropa se seca.

Salí del agua con dos objetivos claros y con las ganas de vivir y de experimentar por las nubes.

Llegué hasta mi coche y puse la radio que, aunque me cueste creerlo, aún funcionaba, y tocó la maravillosa casualidad que sonaba la canción Tiembla la tierra, de Efecto Pasillo. Y no me pudo venir mejor.

Canté todo el camino hasta llegar a casa, todo el que se cruzó conmigo me miró raro, hasta un par de coches me tocaron la pita. Ni me importó ni quiso importarme, yo ahora me sentía libre.

Fui directa a su casa, sí, a la suya. Empapada, como aquel día que había llegado él a mi puerta. Toqué y Vulcan ladró al instante.

Él no tardó en abrir y al hacerlo no pudo disimular su expresión de sorpresa. O de ¡Ésta está como una auténtica cabra! Pero me dio igual, todo me dio igual cuando me lancé a sus brazos y a la vez que lo empapaba lo besaba con todas las ganas que había retenido este tiempo. Porque los besos que él me había dado yo aún no se los había devuelto. Porque sí que lo besaba, pero no le demostraba las ganas que tenía de hacerlo.

Y esta vez sí que lo hice. Y ese beso fue el más maravilloso que alcanzo a recordar.

Se separó un instante de mí y me acarició la mejilla con una de sus manos.

—Te he estado llamando toda la tarde y apareces aquí, justo cuando había decidido ir a buscarte, empapada y…

—Calla. —volví a besarlo fugazmente. —quiero decirte que sí, que voy a dejarla salir, pero esta vez por completo. No sé qué pasará, ni siquiera si es buena idea o si será una auténtica locura y esto acabará incluso peor de lo que cabe esperar. Pero voy a hacerlo. Y quiero saber si estarás ahí para verla renacer.

—No deseo otra cosa. —dijo al a vez que un brillo especial salía de sus ojos.

Creo sinceramente que jamás imaginé que la vuelta a la vida de mi verdadero yo pudiera hacerse realidad.

Pensé que ya había muerto, que ahora ésta era yo, que no había nada más, cosa que me entristecía bastante.

Realmente yo podía ser mejor persona, lo sabía, pero me daba tanto miedo cometer los mismos errores del pasado que ni siquiera estaba dispuesta a arriesgarme.

Hasta hoy.

Vulcan ladraba de alegría, o eso me permití pensar, movía la cola lo más rápido que podía y me hizo reír.

Sergio cogió mi mano y me invitó a entrar, era de noche y yo estaba empapada, no sería buena idea que me quedara ahí fuera.

Me dejó un segundo a solas con Vulcan, segundo que yo aproveché para tocarle esa cabecita tan suave que tenía. Él se dejó, como tantas otras veces, aún no era capaz de imaginarme cómo este amor de perro podría hacerle daño a alguien. Pero bueno, supongo que cuando nuestra vida corre peligro cualquier persona es capaz de todo por sobrevivir.

Sergio volvió unos minutos después y se quedó observando lo bien que nos llevábamos su eterno compañero y yo, y sonrió.

—Ven, te estoy preparando la bañera con agua caliente, te vas a resfriar.

—Que atento…

Al incorporarme me di cuenta de que estaba mojando todo el suelo así que sí, debía secarme, aunque no tenía ropa para cambiarme.

Fui hasta el baño y ahí estaba, una bañera rebosante de agua hirviendo que desprendía un olor a rosas que anuló por completo todos mis sentidos.

Dejé la puerta abierta, tenía tantas ganas de meterme que no me di cuenta, o quizás, solo quizás, lo hice con la intención de que él viniera conmigo.

Me quité con dificultad toda la ropa y la dejé en el suelo.

Metí un pie y mi piel se erizó por completo. Estaba tan caliente que casi quemaba, pero mi cuerpo, poco a poco, se fue acostumbrando.

Ya estaba completamente dentro de aquella bañera que había logrado llevarme al éxtasis más absoluto cuando Sergio pasó por delante de la puerta casi sin pararse.

Bueno, no pasa nada, puedo disfrutar yo sola, pensé.

Apoyé mi cabeza en el mármol de la bañera y cerré los ojos.

Dejé la mente completamente en blanco y sonreí.

¿En blanco? Ojalá.

En este momento mi mente no era capaz de crear una laguna mental, ahora solo pensaba en azul, en el color de sus hipnóticos ojos, en azul.

Escuché una leve respiración que me sacó del coma mental en el que había entrado.

Era él, estaba apoyado en el marco de la puerta y me miraba fijamente mientras dejaba ver una pequeña sonrisa.

— ¿Qué haces ahí? —pregunté sin moverme.

—Creo que ver un espejismo, no estoy seguro.

— ¿Un espejismo?

—Sí, bueno, te he imaginado tantas veces aquí que ahora no sé si es real o es otra fantasía.

— ¿Aquí? En tu bañera…

—En mi vida en general.

Él no se movía, ni un milímetro, quizás porque de verdad temía que, al acercarse, yo me esfumara, como el espejismo de un oasis en pleno desierto.

No podía creer que no fuera yo la única que fantaseaba con él, cosa que me agradó bastante.

Tal vez, al fin y al cabo, no fuéramos tan incompatibles.

— ¿Y vas a comprobar si soy real o vas a quedarte ahí?

—Prefiero disfrutar un poco más de la vista, si al final sí que eres un espejismo no quiero que desaparezcas tan pronto.

Yo sonreí y volví a acomodar mi cabeza en el frío mármol. Cerré los ojos y, aunque no pude quitarme ni un segundo de la cabeza el azul de sus ojos, me relajé bastante.

Quizás pasaron cinco minutos, quizás menos o quizás más, no lo sé.

Lo único que sí se con seguridad es que noté su presencia aún más cerca de mí.

No quise abrir los ojos y descubrir que él se había ido y que realmente yo sí que fantaseaba demasiado.

Pero no fue así.

De repente, noté su respiración muy cerca. El roce de sus labios con los míos hizo que el agua volviera a hervir. Pero yo evité abrir los ojos.

Sus manos se colocaron encima de mis hombros y yo apreté muy fuerte los puños, quizás así lograba tranquilizarme, pero no.

Se separó de mí y yo abrí los ojos por completo. No quería que se fuera, ahora no.

—Soy real. —dije.

—Por fin.

Volvió a besarme, esta vez más intensamente que la anterior, con más pasión, con más ganas.

Se quitó la camisa todo lo rápido que pudo sin apartar la vista de mí. Quizás para asegurarse de que no me esfumaba o quizás sólo fuera porque sí.

Yo intenté incorporarme, pero él llegó hasta mí antes de que pudiera hacerlo. Me dijo que no me moviera y así lo hice.

Se quitó los pantalones, esta vez era yo la que no podía apartar la vista, y se metió conmigo en la bañera.

Era tan inmensa que no tuvimos problema en estar los dos dentro.

¿Por qué no se había desnudado? ¿Sería porque era más vergonzoso de lo que quería admitir? ¿O por qué iba a asustarme lo que quiera que tuviese ahí abajo? Lo dejé pasar, o al menos lo intenté.

Yo estaba completamente desnuda y el en calzoncillos metidos en una bañera que parecía no parar de hervir, necesitaba vino, en cantidades industriales.

— ¿No te apetece una copa de vino?

—No tengo vino. —dijo sin quitarme la vista de encima.

—Me vale cualquier cosa que tenga más de quince grados de alcohol.

—Hoy no. No quiero que mañana tengas otra laguna mental de las tuyas. Quiero que puedas recordarlo todo.

Y yo me puse más nerviosa si cabía.

No sabría explicar cómo o cuándo perdí el control, ni siquiera quién era ese espíritu que poseyó todo mi cuerpo en el mismo instante en el que aquel Adonis matemáticamente perfecto se abalanzó sobre mí.

No fui consciente de mi existencia esa noche, ni siquiera de la mínima existencia de la Sara auténtica. Esa noche no fuimos ninguna de las dos la que cogió un pasaje de sólo ida al séptimo cielo. Fue una Sara totalmente diferente, lo era tanto, que ni siquiera yo tenía el placer de conocerla.

Grité, sí, como si no hubiera un mañana, o como si no hubiera vecinos.

No me importó en absoluto lo que él pudiera pensar, o lo que pudiera pensar yo cuando volviera a ser consciente de mí misma.

Disfruté como jamás lo había hecho, no sabría decir si era por la técnica tan perfeccionada de Sergio, porque hacía ya más de mil lunas que yo no tenía contacto carnal con otra persona que no fuera yo misma, o tal vez, solo tal vez, por el semejante atributo que guardaba ahí abajo.

Estoy casi segura de que los cimientos de su casa se desplazaron mínimo veinte centímetros esa noche.

Pero vamos, con lo desentrenada que estaba yo, las ganas tan inmensas que tenía de que no acabara nunca y la magistral actuación de Sergio, fue la noche perfecta.

Con sólo decir que ni siquiera eché de menos esa copita de vino creo que no hacen falta más explicaciones.
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Cada despertar parecía ser aún más perfecto que el anterior, porque no recuerdo ninguno más plácido que éste.

El sol brilla por su ausencia y el sonido de las gotas estrellándose estrepitosamente contra el suelo era la melodía más embaucadora que escuché jamás.

El viento intentaba llevarse cualquier cosa que encontrase a su paso así que no pude volver a pegar ojo.

Tormenta de verano.

Pero no me importó lo más mínimo. Más tiempo para observarlo.

Él dormía plácidamente a mi lado.

Una enorme sonrisa presidía su rostro, juraría que, en sueños, estaba reviviendo nuestro encuentro de anoche. Y me ruboricé un poco.

Había sacado a la fiera indomable que llevaba dentro cosa que, después de la emoción del momento, hacía que muriera de vergüenza. Pero el mal ya estaba hecho y a él le había gustado, eso no había Dios que pudiera negarlo.

Solo faltaba enfrentarnos el uno al otro después de haber sacado a la superficie nuestra faceta incontrolablemente animal.

Habíamos sucumbido al placer carnal que tantos días llevábamos ignorando y como no pudo ser de otra manera, ardió Troya.

Moría de ganas por llamar a Vanesa y decirle que, por fin, después de tanto batallar con mi yo interno, me había tirado al objetivo.

Por fin había limpiado de telarañas mis bajos fondos y tenía unas ganas horrorosas de cantar la macarena. Pero me contuve.

Él no hacía ni tan siquiera el mínimo amago de levantarse y yo, aunque ya comenzaba a notar que tenía más agujetas de las que hubiera sido lógico si llevara una vida sexual plena y satisfactoria, necesitaba ir al cuarto de baño.

Primero, para asearme y segundo para corroborar que todo esto era real.

Me levanté de la cama con el mayor sigilo que pude y él ni se enteró de que yo lo había dejado sólo. Normal. Estaría exhausto.

Que quede claro que yo no era una sosa en la cama, ni mucho menos. ¡Pero es que ya ni me acordaba de cómo se hacía! Así que dejé que fuera él quien llevara la voz cantante. ¡Y vamos si cantó! Por lo menos a mí me tocó el “do, re, mi” estupendamente.

En el camino del dormitorio al cuarto de baño fui consciente de que sí, que todo era real, las agujetas que sentía en la parte interior de mis muslos lo hacían muchísimo más creíble. No había duda.

Me aseé y sí, bailé la macarena. ¿Cómo resistirme?

Por suerte él no apareció por ningún lado y no me vio hacer el mayor de los ridículos posibles.

Fui hasta la cocina y por el camino me encontré a Vulcan que me saludó con más lametones de los que pude contar.

Hice café y, por más inapropiado que parezca, no lo esperé. Necesitaba mi dosis de cafeína diaria o desde luego cuando Sergio decidiera levantarse de la cama, si es que podía hacerlo, yo no sería persona, ni mucho menos estaría dispuesta a serlo.

Pero caí en la cuenta de que la semana se había ido volando, ni siquiera se había parado a avisarme de que ya era sábado la muy traicionera.

Yo había quedado con Vanesa y Cristina par nuestro reencuentro después de la luna de miel de Cris. Tenía que contarnos, con pelos y señales, qué tal su nueva vida de casada y, como era lógico, acabaríamos demasiado pedo como para que pudiera recordar algo al día siguiente.

Se me había olvidado por completo comentarle a Sergio que hoy volvería a las andadas, esas de tequila y lagunas mentales, pero tampoco creía que fuera necesario contárselo. Al fin y al cabo, yo era dueña de mí misma.

Venga vale, de lo único que tenía ganas era de quedarme a su lado, acurrucada, sintiendo su piel fundirse con la mía y que sus ojos me atraparan por completo, pero no podía faltar a mi noche de chicas, así que, por mucho que me costara separarme de su lado, tenía que irme.

Recordé súbitamente que no tenía absolutamente nada que ponerme. Tenía que ir a comprarme algo urgentemente, no sé ni cómo ni el qué, pero debía ir.

Busqué mi móvil por toda la casa hasta que recordé que, o lo había dejado en el coche, o en mi casa.

Así que dejé de preocuparme por unos instantes de lo que pasaría esta noche y fui de vuelta al dormitorio a admirar mi presente, que era él.

Seguía tumbado en la cama, parecía no haberse movido ni un centímetro desde que me levanté. Y no sólo eso, parecía tan en paz consigo mismo y con el resto del universo que no quise despertarlo.

Cogí un trozo de papel de una de las mesas de su inmenso salón y escribí.

 

“Y si es cierto todo lo que mi mente es capaz de recordar, tú, eres perfecto”


 

Lo dejé encima de la mesita de noche de su dormitorio, al lado del reloj de sobremesa que ya marcaba las dos del mediodía, y me fui.

Sí.

No sabría explicar el porqué, pero me fui.

Quizás porque no estaba preparada para enfrentarme a sus ojos cuando decidiera abrirlos, o quizás sólo porque quería gritar de emoción en la intimidad de mi casa.

Nunca lo sabré.

Cogí mi coche y conduje hasta llegar a mi hogar. Ese que ahora sentía más vacío que nunca.

Y ahí sí que grité y desparramé toda mi alegría por cada esquina de esa solitaria casa, mi casa.

Había cogido el móvil del coche, pero aún no lo había mirado.

Tenía mil llamadas de Vanesa y dos de Cris, era nuestro día, era lo normal.

— ¡¿Se puede saber dónde demonios estás metida?! —gritó Vanesa desde el otro lado del auricular.

— ¡En el cielo! —reí.

—Dime por favor que por fin has consumado o no volveré a hablarte en la vida.

— ¡Sí! —grité y ella gritó conmigo.

— ¡Esa es mi Sara! ¡Por fin ha vuelto! ¡Que corra el ron, el tequila de lagarto y la madre que te parió!

—Deja a mi madre tranquila ¡Mal hablada!

—Perdona, perdona, es que me emocioné… ¿A qué hora quedamos esta noche?

— ¿A las nueve en el mexicano?

Los gorros mexicanos ya eran el colofón de lo que sería una noche perfecta.

— ¡Ándele cuate! —gritó Vanesa.

Yo no podía parar de reír, ella me contagiaba toda su energía positiva, que ya sumada a la mía en el día de hoy solo podía dar resultado a una noche épica. ¿Qué yo no recordaría nada en absoluto? Bueno… pero ya se encargaría Vanesa de hacerme un resumen al día siguiente.

Colgamos el teléfono y enseguida volvió a sonar mi móvil, era Sergio.

—Buenos días. —dije mientras me sonrojaba.

— ¿Dónde estás?

—En mi casa.

—Me siento utilizado…

— ¿Utilizado? —pregunté extrañada.

—Sí, anoche me usas a tu antojo y esta mañana despierto y no estás…

No sabía si estaba bromeando o no, pero desde luego, eso de que lo había usado a su antojo, distaba mucho de la realidad.

—Creo recordar que fuiste tú quien me utilizó a su antojo…

—El orden de los factores no altera la satisfacción… —rio.

—Estoy de acuerdo.

—Y se pude saber por qué te has ido.

—Pues porque se me había olvidado por completo que hoy había quedado con las chicas, cena y lo que surja y claro… Necesito ropa y adecentarme antes de que Vanesa aparezca por aquí y le dé la histeria al verme hecha un espantapájaros en pijama.

—Entiendo… pero pudiste haberme despertado, te hubiera acompañado a comprarte algo de ropa sexy y bueno… lo que surgiera por el camino…

— ¡He creado un monstruo! —grité.

—Ya lo creo que sí… ¿Quieres que te acompañe a comprarte algo de ropa y almorzamos por ahí? Yo invito.

— ¡Cómo podría resistirme!

—Estaré ahí en quince minutos.

Colgó el teléfono sin ni siquiera esperar a que yo contestara, sí que comenzaba a parecerse demasiado a Vanesa, aunque si era así, todo iría sobre ruedas.

Me puse una falda larga negra con una abertura hasta el muslo en la parte derecha, una camisilla blanca con el dibujo de tres piñas y unas sandalias. Sencilla pero arrebatadora me dije mentalmente.

Sergio cumplió su palabra y tras quince minutos de reloj ya estaba tocando a mi puerta. Llevaba una bermuda vaquera, una camisa bastante ajustada azul marina y unas playeras de marca. Él sí que era arrebatador.

— ¿Se pude saber qué es lo que estás mirando? —pregunté presa del pánico.

—A ti. —sonrió y los dos subimos al coche.

—No hay nada que no hayas visto ya…

—Ahora mismo todo lo que veo es completamente diferente a lo que veía antes.

Él sonrió, pero me dio la sensación de que eso no era bueno del todo y, sumando el hecho de que mi estómago se había trasladado hasta mi garganta, yo no iba a quedarme con la duda

— ¿Y eso qué quiere decir?

—Quiero decir que eres una caja de sorpresas, sólo eso.

—Sigo sin saber si es bueno o malo…

—Ahora eres aún más increíble. ¿Responde eso a tus dudas?

Yo asentí y mi estómago volvió a su lugar de origen.

Llegamos a una tienda de ropa que yo únicamente pisaba cuando quería desconsolarme mirando vestidos increíbles que no podía comprar y esta vez no iba a ser menos. Estaba pelada, apenas me quedaba dinero para terminar el mes comiendo algo más que pan duro y agua y yo iba dispuesta a comprarme un vestido. Desde luego… mis prioridades tendrían que empezar a cambiar.

Entre percha y percha, encontré un vestido amarillo que me probé enseguida sin siquiera mirar el precio en la etiqueta.

Cogí también unos tacones negros más alto de lo que cualquier chupito de tequila pudiera soportar.

Me lo puse todo y salí del probador bajo la atenta mirada de Sergio.

Obviamente o me quedaba maravillosamente bien o él disimulaba como un profesional.

El vestido llegaba hasta por encima de las rodillas, tenía corte corazón y era tan ajustado que casi sentí como comenzaba a formar parte de mi piel.

Los tacones eran demasiado altos, por lo menos más de lo que cualquier persona que aprecie un poco sus tobillos desearía. Pero eran espectaculares.

Me miré al espejo de cuerpo entero mientras la dependienta, desesperada por hacerse con su comisión, alababa lo bien que me quedaba el conjunto. Sergio no decía nada, cosa que me inquietaba bastante, quizás habría visto el precio de todo y le había dado una apoplejía o quizás no supo qué decir.

—Bueno… ¿Qué te parece?

Volvió a mirarme de arriba abajo una vez más, se acercó a mí y me cogió las manos muy suavemente.

—Aún temo que seas un espejismo.

Yo no pude más que ruborizarme. Definitivamente era el hombre perfecto. Un animal en la cama salido de la jungla más espesa y salvaje con ansias de saciar su hambre voraz y un auténtico caballero.

Yo apreté sus manos, no quería dejarlo escapar, sabía de sobra que hombres así sólo había dos, él y su reflejo, cursi, lo sé, pero cuando una tiene a semejante hombre a sus pies es lo que pasa.

Me desvestí y le cedí el conjunto a la dependienta temiendo el que fuera el importe de la factura, que sin duda ascendería a muchísimo más de lo que yo podía gastar.

Para mi sorpresa Sergio había elegido un collar de pedrería negra que era tan precioso como caro y pagó la cuenta en su totalidad. Vestido, zapatos y collar. Yo me harté de decirle que no, que no podía ser tan generoso conmigo, que cómo iba a gastarse ese dineral en mí… Y bueno, al final sólo tuve que dar las gracias, él no iba a echarse atrás.

Comimos en un restaurante chino, al cual también invitó él y yo volví a dar las gracias.

Charlamos agradablemente dejando de lado nuestra batalla carnal de la noche anterior, cosa que yo agradecí enormemente, y cuando ya era demasiado tarde como para llegar a tiempo a mi cita de esta noche, él me llevó a casa, me dio un beso arrebatador que me dejó con ganas de muchísimo más y me pidió que no bebiera demasiado. Yo comencé a plantearme si él me vería como una alcohólica sin posibilidad de rehabilitación, desde luego, yo, necesitaba una copa.

Entré en mi casa, me di una ducha, me vestí y maquillé lo más rápido que pude y empezó la batalla campal con mi indomable pelo.

Para ir acorde con el estupendo día de hoy mi pelo se dejó peinar, increíble, pero no tenía tiempo de pararme a verlo más detenidamente, así que cogí un bolso de mano negro, metí dinero, llaves de casa, móvil, llaves del coche y salí corriendo con toda la habilidad que me permitían los zancos que ahora llevaba por zapatos.

Llegué al restaurante a las diez menos cuarto de la noche, habíamos quedado a las nueve.

Me disculpé mil veces, aunque no hizo falta, ellas habían llegado hace un cuarto de hora porque ya sabían que yo llegaría tarde, como siempre.

Inauguramos la noche con sal, limón y tres chupitos de tequila de lagarto, unos gorros mexicanos excesivamente grandes y fajitas y nachos en cantidades industriales.

— ¡O sea que eres una mujer felizmente casada! —dije más alto de lo que hubiera sido lógico.

—Bueno, bueno, bueno… Ya lo iremos viendo… De momento ¡Camarero! ¡Otra ronda de tequila! —gritó Cristina.

— ¡Eso, eso! ¡Ven acá machote y deja la botella! —gritó Vanesa.

Éramos todo un espectáculo, cosa que al resto del personal que estaba en el restaurante no molestó. ¡Éramos el alma de la fiesta!

— ¿Y quién es ese guaperas que dice Vanesa que está como un queso de cabra?

— ¡Me tiro a mi jefe! —grité.

En mi defensa diré, que ya había perdido la cuenta de los chupitos que llevábamos, quizás ya iban unos siete por cabeza, más dos jarras de margaritas de momento, así que sí, creo que eso era lo más suave que diría esa noche.

— ¡Aleluya! ¡Te ibas a oxidar ahí abajo! —gritó Vanesa.

Seguimos dando la nota durante toda la velada con comentarios como ¿Cuánto le mide la chimichanga? ¡Yo sí que necesito un buen repaso! ¡Que corra el tequila cuate! Diré que nos ensalzamos de tal manera que yo ya empezaba a perder la cordura.

Con solo decir que Cristina puso en su móvil la canción de El rey, de Jose Antonio Jiménez y todo ser viviente que estaba en el restaurante, incluidos los camareros, cantamos al unísono.

Menos mal que Sergio no estaba aquí para ver lo realmente loca que estaba, es más, menos mal que ni siquiera yo recordaría mañana nada de esto.

Después de que marcáramos un antes y un después aquel mexicano, que nos nombraran consumidoras honoríficas de tequila y de que nos rogaran que cantásemos la última antes de irnos, nos dirigimos a la nueva discoteca de la que nos había hablado Vanesa.

Y al llegar lo único que pude hacer fue encontrarle el gravísimo fallo de estar en un puerto deportivo. ¿Una discoteca al lado del muelle?

Acabaría en el agua, estaba segura.

Bailamos al ritmo de canciones que ni siquiera era capaz de identificar. Creo que bailábamos por inercia más que porque las canciones fueran buenas. ¡Teníamos más alcohol que sangre en las venas! No era para menos…

Esa noche descubrí que Cristina aún dudaba de si el hombre con el que había contraído matrimonio realmente era el hombre de su vida. Que Vanesa necesitaba a Marcos más que nunca, había dicho que lo echaba de menos como unas veintidós veces a lo largo de la noche. ¿Y yo? Bueno, yo era un poco más irracional que de costumbre.

Pensé en Sergio tanto que, entre chupito y chupito, me parecía escuchar su voz diciéndome que parase.

No era lógico que bebiera tanto, ya no ocultaba a mi verdadero yo, entonces ¿De qué tenía miedo? ¿Qué intentaba ahogar con alcohol?

Obviamente no fui capaz de averiguarlo. Ni siquiera de cómo llegué hasta mi casa y mucho menos de cómo conduje, porque mi coche estaba perfectamente aparcado y yo luchaba con la puerta, armada con las llaves, para poder entrar y morirme en la intimidad de mi casa.

Cuando por fin lo hice, no sé si había tardado media hora o tres cuartos, pero por fin estaba dentro.

Cerré la puerta y me dirigí al sofá para que la vida se encargase de castigarme por ser tan irresponsable.

Creo que había perdido el móvil, o por lo menos no lo encontré por ningún lado. Quise mandarle un mensaje a Sergio para decirle que ya estaba en casa, sana y salva, pero obviamente eso no fue posible.

Dejé que mi mente se colapsara por completo, como ya era más habitual de lo que hubiese querido, mañana no recordaría absolutamente nada de lo ocurrido esta noche. Aunque no sabía si eso era bueno o malo.

Creo que eso que zumbaba al otro lado del salón era mi móvil, pero no fui capaz de levantarme a averiguarlo.

No podía con mi cuerpo, ni siquiera pude quitarme los tacones para dormir un poco más cómoda.

Me estiré todo lo que pude en aquel sofá que ya pasaba más noches conmigo que la cama y me dejé llevar.

Esa noche fui testigo de cómo mi mente fabricaba otra laguna mental, más profunda y más espesa de lo que lo había hecho nunca.

La imagen en mi cabeza de cómo un ordenador borra archivos me enseñaba el proceso mental por el que pasaba mi mente todas esas noches que llegaba a casa siendo más tequila que persona.

Borrar archivos.

Borré risas, llantos, borré canciones y bailes, las ganas inmensas de tirarme de cabeza al agua y las de salir corriendo hasta que me cansara.

Lo único que había quedado intacto esa noche en mi mente fue la sensación de que algo no iba bien.

Seguía intentando ahogar con alcohol mis vacíos internos y se supone que ya no había ninguno, o al menos eso me hice creer a mi misma.

No era consciente de qué era eso que no terminaba de cuadrar en lo que parecía ser el renacer de la verdadera Sara, y, desde luego, esta noche no iba a averiguar nada.

Soñé con vasos de chupitos vacíos, con lagartos ahogados en tequila, con sal y limón en mis heridas.

Soñé con piedras en el camino y con el rey de no sé dónde.

Soñé con mi gran amigo perruno de afilados dientes, mi inseparable ovillo de hilo azul y mi deliciosa manzana roja.

Soñé con él, con sus ojos, con lo decepcionado que estaría si me viese así, borracha, sin sentido, sin expectativas más allá de una botella de tequila.

Pero no, ésta no era yo, por lo menos no estaba dispuesta a seguir siéndolo. Así que, entre sueños confusos, lagunas mentales en creación y unas ganas de vomitar que no me aclaraba, decidí dejar de beber.

Y no sé si fue por lo inquietante de mi sueño, aunque ya casi me había acostumbrado, que me moví de tal manera que me caí súbitamente del sofá.

Abrí los ojos en el momento en el que me sentí suspendida en el aire para caerme estrepitosamente de espaldas al suelo. Aún no sé cómo fue posible, pero ahí estaba yo, cual tortuga boca arriba intentando averiguar cómo había llegado hasta ahí e intentando levantarme.

Cuando por fin lo hice el mareo se apoderó de mí tan rápido que apenas me dio tiempo de llegar al cuarto de baño.

Y vomité. Como si no hubiera un mañana. Vomité como si de una fuente inacabable se tratase.

Creo que pasaron horas hasta que fui capaz de levantar la cabeza del váter para meterme en la ducha y refrescarme un poco.

Mientras una cascada de agua helada caía sobre mí me planteé varias cosas.

Tenía que tomarme en serio esto de pintar, si algún día quería llegar a dedicarme única y exclusivamente a lo que me apasionaba y poder vivir de ello tenía que involucrarme más.

Sergio. Tenía que definir nuestra relación. Aunque pareciera pronto, inadecuado o una auténtica locura, mi mente necesitaba responder la pregunta de ¿Qué somos? Y tenía que hacerlo ya si no quería sufrir otro colapso mental.

Quería buscar otra casa que, aunque estuviera yo sola, no la sintiera fría y vacía. Vivía de alquiler así que buscar otra casa y trasladarme no era lo más difícil del mundo, así que la búsqueda de mi nuevo hogar se trasladó al puesto número uno de mi lista.

Mi actual trabajo. No quería seguir allí, creo sinceramente que aún seguía aferrándome a aquella cueva del demonio por el simple hecho de tenerlo cerca. Por la seguridad que me daba el que en algún momento del día él entraría por aquella puerta y me sonreiría. Pero no me satisfacía lo más mínimo, es más me amargaba bastante y eso para mi inspiración de pintora, era devastador.

Una vez completada la lista de “Hazlo ya o muere en el intento” salí de la ducha.

Un poco más renovada, un poco menos histérica.

Busqué mi móvil y tenía muchísimas llamadas de Sergio así que lo llamé, aunque eran las siete de la mañana. Él estaría despierto.

— ¡Vas a conseguir que me dé un infarto! —gritó.

—Por Dios no grites… —me puse la mano en la cabeza y cerré los ojos.

— ¿Acabas de llegar ahora? ¿Estás bien?

—Acabo de terminar de morir si es lo que quieres saber y ahora mismo mi estado de ánimo es indefinido.

—Bebiste demasiado ¿No?

—Demasiado es una cosa y lo que hicimos anoche es otra completamente diferente.

—Tienes que parar Sara esto no te hace bien. —dijo bastante preocupado.

—Lo sé, lo sé. Voy a acostarme, solo quería que supieras que sigo viva. Tenemos que hablar cuando vuelva a ser persona ¿De acuerdo?

—Iré luego a ver cómo sigues y hablaremos. Y por favor, para.

Colgó el teléfono y yo me quedé con una sensación agridulce que ignoré todo lo que pude antes de tirarme encima de la cama y dejar que alguna laguna mental me tragase por completo.
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De lo único que era completamente consciente era que era de día. De lo que no tenía ni idea era de si aún era domingo o ya había traspasado el umbral del espacio tiempo y ya sería lunes.

De momento no quise averiguarlo.

El dolor de cabeza que ahora sentía era lo único en lo que podía pensar, en eso y en una aspirina de kilo y medio.

Me levanté como pude de aquella cama y me fui directa a la cocina.

Ni siquiera hice café, mi estómago no era capaz de aceptar otra cosa que no fuera agua y cuando bebí también empecé a dudar si sería capaz de mantenerla.

Sentía mil agujas clavándose a la vez dentro de mi cerebro y recordé, a modo de flashes, pequeñas partes de la noche anterior.

Recordé a Vanesa bebiendo a morro de la botella de tequila, a Cris bailando encima de la barra de la discoteca con alguien que posiblemente nunca seré capaz de identificar. Y me vi a mí misma. Borracha, riéndome, cantando, bailando, parecía feliz, pero en el fondo sabía que algo no iba bien.

Ni siquiera podía mantenerme de pie, creo que ésta era la mayor resaca que podía recordar, es más, creo que aún seguía borracha.

Barajé la posibilidad de llamar a Sergio, él había dicho que vendría, aunque quizás ya lo había hecho y yo estaba en coma etílico y no me había enterado.

¿Sería capaz de mirarle a la cara? Él era tan formal, tan caballero, tan perfecto y yo tan informal, tan desastre, tan imbécil…

Y volví a creer firmemente que seguíamos siendo y siempre seríamos incompatibles.

Me acosté en el sofá y ni siquiera encendí la televisión, me molestaría más que distraerme.

Cerré los ojos, muy fuerte, a ver si así se disipaba un poco la batalla campal que tenía lugar dentro de mi cabeza, pero obviamente no fue posible.

Intenté dejar la mente en blanco, aunque solo fuera por medio segundo, sólo medio segundo me bastaba.

Pero tampoco lo conseguí, estaba claro que hoy no iba a ser un buen día, fuera domingo o lunes.

Después de unos amargos diez minutos me levanté del sofá, ni me relajaba ni iba a hacerlo así que cogí el móvil que me informaba de que eran las siete de la tarde del domingo. Por lo menos no me había saltado un día, eso era bueno, dentro de lo que cabe.

También tenía tres llamadas de Sergio al que decidí llamar al instante.

— ¡Por fin! —dijo él.

—Lo siento…

— ¿Te encuentras mejor?

—Si te digo la verdad… Ahora mismo lo único que siento es dolor de cabeza. —dije sentándome en uno de los taburetes y apoyando los codos en la barra.

—Quien tiene buena noche no pude tener buen día.

—Pues espero haber tenido buena noche porque si no esto no vale la pena…

— ¿No recuerdas nada? —preguntó preocupado.

—Poca cosa.

—Oye Sara tienes que…

—Que parar sí, ya lo sé.

—No quiero ser repetitivo, ni agobiarte, pero eso de salir hasta que salga el sol y beber hasta perder la consciencia no tiene sentido. Quiero decir que no entiendo por qué lo haces.

—No lo sé Sergio, si lo supiera todo sería más sencillo. Pero ya está, he decidido no beber más, por lo menos durante un tiempo.

—Me parece una estupenda idea. ¿Quieres que pase por ti y vayamos a dar un paseo?

—Sí por favor, necesito despejarme. Y bueno, tenemos una conversación pendiente.

—Voy para allá.

Esta vez fui yo la que colgué el teléfono.

Un nuevo nudo se fue formando poco a poco en mi estómago hasta que llegó Sergio.

Tal vez era por el malestar de tanta bebida alcohólica o tal vez porque estaba a punto de poner a Sergio entre la espada y la pared.

Necesitaba definir nuestra relación, por muy extraña y precipitada que fuese, necesitaba saber si éramos sólo amigos, amigos con derecho a roce, o si éramos algo más.

Me subí en su coche y apoyé la cabeza en el frío cristal, quizás así las agujas que seguían clavándose persistentemente en mi cerebro se congelaban y dejaban de darme la lata.

Llegamos a El Cable, una urbanización entre la capital y nuestro lugar de trabajo. Aparcó el coche enfrente de la avenida y nos bajamos para pasear a lo largo de ésta mientras respirábamos el aire fresco y la brisa del mar.

No supe muy bien cómo debía sacar el tema y mi mente tampoco estaba para irse por las ramas así que lo dije sin más.

— ¿Qué somos?

—Pues… ¿A qué viene eso? —preguntó.

—No lo sé. Sé que es precipitado, pero sabes de sobra que mi mente está al borde del colapso con tanta novedad y supongo que necesito ponerle nombre a lo nuestro, si es que realmente tenemos algo.

Sergio inspiró profundamente, tanto, que no fue capaz de disimularlo, es más, ni siquiera intentó hacerlo.

Quizás él tampoco sabía definirnos, o no quería hacerlo. Pero mi mente lo necesitaba, yo no, a mí con sentirme segura a su lado me bastaba, pero mi mente, tan testaruda como siempre, necesitaba algo más.

—Sara… Por supuesto que tenemos algo, pero creo que deberíamos esperar un poco más para definirnos completamente. Apenas llevamos juntos unas semanas, nos estamos conociendo a fondo, el momento en el que los dos sepamos qué queremos ser llegará sólo.

Colapso mental en tres, dos, uno…

—Pues no te entiendo. Un día me dices que vas a estar conmigo, que quieres sacar mi verdadero yo, que quieres verme renacer y de repente no sabes qué quieres ser en mi vida o qué quieres que sea yo en la tuya. Lo siento Sergio, pero no lo entiendo. —dije enfadada.

—Sara, es pronto ¿Eso lo entiendes no? Claro que quiero que vuelvas a ser tú, pero también tenemos que ver cómo vamos avanzando, cómo compaginamos nuestras vidas.

—Me voy a casa.

Me di la vuelta y caminé en dirección contraria a su coche. Pediría un taxi, me iría a mi casa y ya ajustaría cuentas con mi mente más tranquilamente.

— ¡Sara espera! —gritó Sergio mientras caminaba hacia mí.

— ¡Se puede saber por qué demonios me haces creer que valgo tanto la pena para después decirme que no sabes que es lo que quieres que sea en tu maravillosa vida! Olvídame Sergio.

— ¡Vamos Sara! Sabes que eso no es así, no eres justa.

— ¡¿Qué no soy justa?! ¡Lo que me faltaba! Yo estaba muy tranquila ¿Sabes? Y apareces tú con tus ojos y tu todo y me embaucas y me haces creer que vale la pena salir de la cueva en la que estaba metida y ahora ni siquiera sabes si llegarás a ser algo en mi vida. Hagámoslo fácil, se acabó.

Bienvenido colapso mental, ya me parecía que habías tardado demasiado.

Me fui con paso firme, con el dolor de cabeza en aumento y con la sensación de que me había vuelto completamente loca. No es que hubiera puesto a Sergio entre la espada y la pared, es que había cogido la espada y lo había ensartado cual pincho moruno.

Cogí un taxi y me fui de aquel lugar lo más rápido posible. Sergio no me siguió, ni siquiera me llamó esa noche.

Me acosté en la cama ya con el pijama puesto y miré al techo. Era blanco, e intenté poner mi mente del mismo color.

Era cierto, llevábamos un par de semanas juntos, que no revueltos, y tenía razón, debíamos ver qué tal se iban acoplando nuestras vidas para saber si podíamos llegar a ser algo, quizás más adelante podíamos tener nombre, de momento era muy pronto, él tenía toda la razón y yo había perdido completamente la mía.

No quise llamarlo, ¿Qué iba a decirle? ¿Qué yo era imbécil? Eso ya lo había dejado bastante claro con mi numerito de esta tarde.

Cerré los ojos e intenté relajarme, no me quedaba otra alternativa. Ya había metido, no la pata, sino el cuerpo entero, así que sólo quedaba esperar a lo que quiera que pasara al día siguiente.

Estaba por ver si él haría eso de olvidarme, cosa que yo le había recalcado bastante bien o si sería esa parte de cordura que a mí me faltaba y hablaríamos como personas civilizadas, bueno, como persona civilizada y el intento de persona que era yo.

Me costó bastante pegar ojo esa noche. Ni siquiera cuando fui capaz de hacerlo soñé nada en concreto, cosa que me extrañó. Era tan frecuente ese sueño con el perro, la manzana y el ovillo de hilo azul que cuando no aparecían una noche casi los echaba de menos.

La alarma de mi móvil sonó a las nueve y cuarto de la mañana. Yo me levanté sin dudarlo, el dolor de cabeza había desaparecido por completo y tenía unas ganas inmensas de ir a trabajar. Mentira.

Me duché lo más rápido que pude, dentro de mi pachorra habitual, hice café y me comí unas tostadas.

Me vestí y cogí el coche para ir al trabajo donde, sin duda, me encontraría con él.

El estómago se me encogió de tal manera que casi lo sentí desaparecer, no había estado tan nerviosa en mi vida y eso que era yo la que lo había mandado a paseo.

Aparqué el coche con más acierto que de costumbre, me bajé y me encaminé hacia aquella cueva que había sido testigo de tantas cosas en este último año que casi serviría para escribir un libro, o una trilogía. Quizás hasta tendría éxito. Quién sabe.

Entré por aquella puerta, era la misma por la que había entrado siempre pero hoy todo era diferente.

Las paredes no las veía blancas, las veía tan luminosas que casi podría divisar lo que había al otro lado.

El piso no me parecía tan horroroso, casi hasta llegó a gustarme, casi.

María me pareció la chica más simpática que había conocido nunca, tan risueña, tan dada a los demás… Me dijo mil veces lo radiante que estaba y yo llegué a creérmelo.

¡Hasta tuve una conversación con Héctor! Increíble.

Esa mañana atendía a los clientes como si fuese mi primer día en un trabajo nuevo.

Sí, ese día que todo son sonrisas, un ¿Puedo ofrecerle algo más?, un ¡Que tenga un buen día! Y los clásicos ¡Vuelva pronto! Sí, inverosímil tratándose 

de mi persona, lo sé, pero allí estaba yo, con la sonrisa más amplia y sincera que había ofrecido nunca aquí adentro y eso que él no estaba.

Llegué a pensar, por unas milésimas de segundo, que quizás mi felicidad se debía a eso, a que él no estaba. No estaba tensa por si vendría enfadado, si daría un portazo, si hablaría más con María que conmigo, o tan solo el pensar si se dignaría a aparecer por esa puerta, me daba igual ¿Y por qué? Pues la verdad que no tengo ni la menor idea, pero me sentía relajada, en paz conmigo misma y con el resto del universo y no estaba dispuesta a que nada ni nadie pudiera estropeármelo.

Y, de repente, como si mágicamente estuviera escuchando mis pensamientos, apareció él.

Vestido con unos vaqueros largos, una camisa de botones blanca y esos ojos tan azules que, como le dije en su día a mi abuela, tiraban para atrás.

Pero no, yo no me caí, ni mucho menos pestañeé al ver como él pasaba por mi lado sin saludarme, ni a mí ni a nadie, y desaparecía detrás de un portazo.

Pues eso, que yo me sentía bien, que era lo que realmente importaba. 

Terminó mi turno sin que desapareciera mi sonrisa, cosa extraña e inusual en mi modesta vida. Me despedí de Héctor, de María y del portazo del que volvía a ser mi jefe.

Salí por la puerta y respiré bastante más profundo de lo que lo hacía habitualmente. Caminé hacia mi coche y me fui de allí lo más rápido que pude, tenía planes, muchos planes.

Llamé a mi madre, no era posible que estuviera casi un mes en un hotel.

Dio la llamada, pero no lo cogió, lo cual significaba que ya había salido de allí y no me había llamado. Habría recuperado la chispa del amor con mi padre, pensé.

Arranqué el coche y me dispuse a salir del aparcamiento hasta que alguien me abordó y se metió en mi coche.

— ¡¿Qué demonios haces?! —grité asustada.

— ¡Acelera, acelera!

— ¡Que te bajes de mi coche!

— ¡Acelera! —volvió a gritar él.

Y yo aceleré, como una estúpida.

—Muchísimas, pero que muchísimas gracias.

— ¿Gracias? ¡Quién demonios eres!

Ese ser que se había colado en mi coche y había hecho que yo acelerara como alma que lleva el diablo ahora intentaba volver a respirar con normalidad mientras miraba hacia atrás, quizás alguien le seguía, quizás era un fugitivo en busca y captura, ¡Un psicópata! O quizás solo era muy caradura, la cuestión era que estaba subido en mi coche, como si yo debiera culpa de sus problemas, como si nos conociéramos de algo, yo desde luego no entendía absolutamente nada y quería explicaciones.

— ¡Claro! Que no nos hemos presentado… Me llamo Thor. Y tú eres…

— ¿Thor? Pues yo soy Harley Quinn, encantada.

— ¿Harley Quinn? Y tu Joker ¿Dónde está?

—Intentando matar a Batman supongo… —los dos reímos.

—Siento el abordaje de tu coche, pero estaba en apuros… —dijo el supuesto Thor.

Él era de estatura media, un poco más alto que yo, era moreno, ojos negros azabache y una sonrisa tan blanca que casi encandilaba. Tenía un torso bastante definido, sus brazos se veían bastante trabajados y desde luego, si ahora no estuviera conduciendo a mil por hora, se me caería la baba estrepitosamente. Vestía unos vaqueros claros, rasgados por el muslo, una camisa color mostaza y unas all star blancas. Sencillo, pero… ¡Cómo estaba Thor!

— ¿Y en qué clase de apuros andas metido para meterte en el coche de una desconocida? —pregunté mientras reducía un poco la velocidad.

—Es una historia un tanto larga… te lo resumiré en pocas palabras, mi ex es una psicópata. —rio, aunque aún miraba atrás por si alguien nos seguía.

—Entiendo… ¿Y quién te dice que yo no lo soy y que no te estoy secuestrando? ¿O quién me dice a mí que el verdadero psicópata eres tú?

—Bueno… digamos que me gusta el peligro…

Parecía simpático, realmente en este extraño encuentro entre un supuesto superhéroe y una supervillana no me sentí insegura, es más, me reí mucho con Thor.

—Y… ¿También llevas martillo o te lo ha robado tu ex? —pregunté intentando aguantar la risa.

— ¿Por qué crees que me he metido en tu coche? ¡Venía directa, martillo en mano, a por mi cabeza!

Sí, era simpático y gracioso.

— ¡Pues menos mal que estaba yo para rescatarte! Ya estamos en terreno seguro… ¿Dónde quieres que te deje?

— ¿Tienes algún plan que yo haya estropeado? Que menos que invitarte a una copa por salvarme de esa psicópata… —dijo a la vez que nos mirábamos fijamente.

Peligroso, la que conducía era yo.

—Pues tenía muchísimos planes en la cabeza para hoy, pero con tu aparición de la nada ¡Se me han olvidado!

— ¡A por esa copa entonces!

Y claro, yo había prometido dejar de beber, ¿Lo había prometido? O era como eso de las dietas, que todas empiezan algún lunes. No me acuerdo.

— ¡A por esa copa! —repetí.

Paramos en el primer bar que se nos cruzó en el camino, aparqué, nos bajamos y, uno al lado del otro, como dos conocidos, entramos y pedimos unas cervezas.

—Cuéntame Harley ¿Puedo llamarte Harley?

—Señorita Quinn por favor. —dije muy seria.

—Señorita Quinn… ¿A qué se dedica?

Era tan guapo, tenía unos ojos tan negros que si la oscuridad fuera así de maravillosa no volvería a encender la luz.

—Pues vamos a ver, trabajo en un bar de incógnito por el día y por las noches me hago dos coletas, cojo mi bate de béisbol e intento acabar con Batman, aún se me resiste ¿Y tú?

—Interesante… Yo bueno, sin mi martillo no soy nada así que poco tengo que contar. ¡Ah sí! En mis ratos libres, cuando no estoy huyendo de mi ex, escribo.

— ¿Escribes? Pero en plan escribes por que sí, ¿O te dedicas a eso? —pregunté intrigadísima.

—Soy escritor. —sonrió a medias y bebió un trago.

— ¿De verdad? ¿Algo que haya podido leer? —dije emocionada.

Él, que se hacía llamar Thor, ¿Era escritor? Esto se ponía interesante.

—Quizás… En los párpados de la luna ¿Te suena?

— ¿Qué si me suena? ¡Me encanta! Me lo leí en un día, la historia de amor más desastrosa y preciosa que haya leído jamás.

—Gracias. —se sonrojó.

—Me encantó la parte de, ¿Cómo era?... ¡Ah sí! Y allá, a lo lejos, detrás de toda esta penuria que ahora nos envuelve, detrás del dolor de los años pasados, detrás del amor que jamás nos dimos, allá, en los párpados de la luna, donde nada jamás se estropeó, donde siempre estará nuestro rincón, de donde yo nunca me fui y a donde tú jamás volviste, te esperaré por siempre.

—Guau…

Y de repente fui yo la que se sonrojó más de lo que quizás debería, me sabía su libro, palabra por palabra, punto por punto. Me encantó tantísimo que me lo leí quizás más de veinticinco veces, desde luego ahora volvería a leerlo.

Y yo estaba con él, con el que consiguió hacerme llorar y reír al mismo tiempo con sólo palabras, estaba aquí, lo que sí que no recordaba era su verdadero nombre. No importaba, para mí sería Thor.

—Sí… bueno… —no supe qué decir.

—Estoy trabajando en otro, si quieres… algún día podrías echarle una ojeada antes de que lo publique.

— ¡¿De verdad?! ¡Me encantaría! —dije más alto de lo que debería.

—No creí que Harley Quinn se sentara a leer mis libros la verdad… —rio.

—Todos tenemos aficiones ocultas…

Seguimos charlando animadamente, éramos dos desconocidos con ganas de escapar un poco de la realidad. Nos escondíamos bajo seudónimos de personajes de ficción, quizás lo demás no importaba, ni quién era yo ni quién era él realmente, nos limitamos a compartir opiniones y a reír.

— ¿Y puedo preguntar por qué tu ex se volvió psicópata?

—Creo que siempre lo fue… Entiende que mi vida se basa en escribir, en imaginar historias ficticias y plasmarlas como si fuesen reales, ella no lo soportaba, siempre creía que tenía un amante, o que ella no era suficiente para mí… Al final yo ya no era suficiente para ella, no sabía quererla como se merecía y bueno… Ahora me persigue con un martillo… cosas de ex.

Los dos reímos y pensé un poco en Sergio, quizás nuestro destino no era estar juntos, solo era enseñarnos que había algo más, que detrás de nuestra monótona vida se escondían metas que debíamos alcanzar, sueños que debíamos cumplir, aunque no fuera el uno con el otro. Quizás nuestro cometido solo era enseñarnos a vivir.

—Entiendo…

—Y tú ¿Tienes a tu Joker? —preguntó.

—De momento con mi bate de béisbol estoy más que servida.

Él rio, con esa sonrisa tan bonita que tenía.

—Oye… Siento haberme metido en tu coche y haberte estropeado el día. —dijo con bastante preocupación.

— ¿Estropeármelo?  ¿Hablas en serio? He conocido a un superhéroe, al autor de mi libro favorito y me he reído muchísimo, creo que has mejorado mi día con creces. Aunque sigo esperando a que seas tú el verdadero psicópata y en cualquier momento intentes secuestrarme… —dije mientras intentaba por todos los medios no reírme.

— ¿Estás loca? ¿A una supervillana que tiene un bate de béisbol guardado vete tú a saber dónde? Ni que estuviera loco…

Los dos volvimos a reír. Creo que de lejos era la situación más extraña en la que me había encontrado jamás. No nos conocíamos absolutamente de nada y aquí estábamos, como si de dos viejos amigos se tratase. Y no pude imaginarme en ningún otro sitio que no fuera aquí, con Thor.

—Bueno… se ha hecho bastante tarde, creo que aún llego a mi último plan de la lista… ¿Quieres que te alcance a algún sitio? —dije a regañadientes.

— ¡No por Dios! Bastante has hecho ya por mí hoy. Cogeré un taxi.

— ¿Thor en taxi? Que cutre… —me mofé.

—Me he dejado el Ferrari en casa ¿Vale?

Los dos reímos y nos despedimos en la puerta del bar. Había sido un encuentro fugaz pero maravilloso. Tan extraño que casi parecía irreal, producto de mi imaginación o cualquier sueño extraño sacado de alguna de mis muchas lagunas mentales, quizás ahora me despertaría.

Me subí al coche y me fui a casa.

Cuando llegué, con una sonrisa inmensa en la cara, caí en la cuenta de que no le había dado mi número a Thor ni él me había dado el suyo ¿Cómo iba a leer su obra ahora?

Vale… lo de su obra era lo de menos, aunque me encantaría hacerlo, lo que yo realmente quería era pasar un rato más con él. Era tan simpático, tan abierto, valía la pena charlar con el supuesto Thor.

Al entrar en casa busqué por todos los rincones de mi armario, reviré todas las estanterías de mi casa y nada… No encontré su libro.

Quería saber cómo se llamaba realmente, aunque eso le quitara emoción e intriga a nuestro fugaz encuentro.

Después de hacerme una tortilla y una ensalada recordé que quizás estaba en el desván, cuando las musas no me acompañaban para pintar, a menudo leía ahí arriba, así que corrí hasta allí y sí que estaba.

Dudé si leer el nombre, pero tenía que saberlo.

Aithor Pérez.

Al final sí que su nombre era Thor. Yo reí, reí muchísimo, como si del mejor chiste se tratara. Bajé las escaleras con el libro en mano y, mientras almorzaba a las ocho menos veinte de la noche, empecé a leer En los párpados de la luna.

A las doce y diez me fui a la cama.

Tenía los ojos tan rojos del cansancio que casi parecía un vampiro de los Cárpatos de Transilvania.

Pero seguí leyendo y llegué a la parte que yo le había recitado a Thor en aquel bar. Mi parte favorita. Él, enamorado de la luna, y sobre todo de ella, siempre la esperaría, hasta que ella decidiera encontrarse a sí misma y volver.

Me dormí con el libro en las manos, por lo menos así amanecí al día siguiente. Con la boca abierta a más no poder y con el libro encima de la cara, quizás intenté comérmelo en medio de la madrugada, no lo sé, no era consciente.

Tenía que ir a trabajar, otra vez.

Últimamente los días se me hacían más cortos de lo normal. Tal vez se debía al hecho de que no paraba quieta y me faltaban horas para todo lo que tenía que hacer o tal vez es que yo perdía el sentido del espacio tiempo con más facilidad que el resto del mundo.

Hice todos y cada uno de mis rituales mañaneros, ducha, café, tostadas, coleta, y a correr a la cueva.

Aunque hoy me sentía especial. Sí, yo, especial.

Iba en el coche escuchando música con la terrible sensación de que alguien me abordaría en el coche, que se abriría otro extraño capítulo en mi vida donde conocería a alguien completamente diferente a mí, alguien con algo que enseñarme.

No sé, quizás era una locura, quizás tenía más ganas de las que estaría dispuesta a admitir de ver a Thor, o quizás empezaba a ver la vida tal y como era en realidad.

La vida se reduce a momentos, a experiencias, a detalles.

Entré por la puerta del bar, otra vez con una gran sonrisa, charlé a medias con Héctor mientras me cedía los sándwiches mixtos que pedían los clientes, me reí con María y otra vez, jefe, portazo y más incógnita.

Llevábamos ya dos días sin hablarnos, en el fondo me parecía algo extraño. Pero no quise darle más importancia que una riña entre dos personas que no saben qué son, dos personas que aún no saben qué quieren ser. Simplemente éramos dos personas.

Terminó mi turno una vez más sin que Sergio saliera de su despacho a saludarnos a cualquiera de los tres o simplemente a pelearme, pero claro, yo ya no llegaba tarde, quizás eso no entraba en sus planes, quizás tenía planeado que yo llegase tarde, como tantas otras veces, y que él pudiese salir de su despacho para discutir conmigo y tener la excusa de hablar o tal vez yo tenía demasiada imaginación.

Me despedí de Héctor, de María y de la puerta del despacho de mi jefe.

Pero, por aquello de que el destino es caprichoso, de que las mejores cosas surgen de casualidades meramente fortuitas o simplemente porque sí, justo cuando iba a salir por la puerta entró él.

Mi psicópata, secuestrador, mi escritor oculto, Thor.

— ¡Señorita Quinn! Encantado de volver a verla. —dijo muy sonriente.

— ¡Thor! ¿Cómo usted por aquí? —pregunté excesivamente sorprendida.

—Pues daba un paseo y me dio hambre así que pasé a comer algo. ¿Quieres acompañarme o tienes que retomar tus planes de ayer?

Sinceramente sí que tenía que retomar esos planes, sí que quería hacer demasiadas cosas en un solo día como para quedarme a comer con él. ¡Pero qué demonios! Estas cosas no pasan todos los días ¿No?

—Pues no me importaría comer algo antes de seguir con mi lista… —dije mientras me ponía un mechón de pelo detrás de la oreja.

— ¡Perfecto! ¿Quieres comer aquí o prefieres otro lugar?

En ese justo momento Sergio salió de su despacho y sí, nos vio. Su expresión no sabría muy bien cómo explicarla, quizás lo que más se acercaba a su definición sería extrañeza.

—Prefiero otro lugar. ¡Llevo aquí metida toda la mañana! —le dije intentando ignorar a Sergio y rezando mentalmente para que no me llamase por mi verdadero nombre. No sabía por qué, pero no quería que Thor lo supiera.

—O sea que éste es el lugar donde trabajas de incógnito… —miró a su alrededor.

—Sí, este lugar me inspira para hacer le mal. Entendible ¿No?

Thor rio una vez más y se apresuró a salir del bar antes que yo, que miré atrás para ver la cara que tendría Sergio.

Él seguía mirándome sin decir nada, sin moverse. Así que fui yo la que me decidí a dar el primer paso ya que también había dado el último aquel día.

—Dichosos los ojos… —le dije.

—Lo mismo digo. —respondió muy serio.

Yo no dije nada más, no sabía qué decir. Todo lo que se pasaba por mi mente me parecía tan estúpido que ni me molesté en hacer un chiste fácil. Así que sencillamente decidí irme.

—Bueno… tengo que irme. Hasta mañana.

—Deberíamos hablar… —dijo mientras se echaba el pelo hacia atrás con la mano.

¿Y de qué teníamos que hablar? No tenía ni idea, pero sí que era cierto que no nos vendría mal tener una conversación más amistosa que la de la otra noche. Por lo menos por mantener intacta la relación jefe - empleada que teníamos.

— ¿Te llamo luego? —pregunté.

Obviamente María no daba crédito a lo que oía. Siempre nos había visto pelear, gritarnos, decirnos palabras malsonantes, pero no quedar para hablar, eso nunca.

—Esperaré tu llamada.

En ese momento entró Thor, claro, yo ya estaba tardando demasiado.

—Señorita Quinn ¿Nos vamos?

Yo lo miré a él y volví a mirar a Sergio que no había cambiado su expresión en absoluto. Aunque creo que él tampoco daba crédito a eso de verme acompañada de alguien que no fuera él mismo, o Vanesa.

—Sí claro, ya salgo.

Él salió de nuevo y yo me di la vuelta para despedirme de los seis ojos que me miraban fijamente. Sí, por lo visto Héctor tampoco quería perderse el espectáculo.

— ¿Señorita Quinn? —preguntó Sergio.

—Es una historia muy larga, tengo que irme. ¿Hablamos luego? —pregunté.

—Claro. —dijo a la vez que volvía a su despacho.

 

Salí del bar con una sensación de ahogo bastante importante.

No sabría decidirme del todo si era porque Sergio me viese acompañada de otro hombre o si era por volver a ver a Thor.

Difícil decisión, me quedaré con mitad de ambas.
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Diré, que no me lo pasé mejor con Thor esa tarde, porque no tuvimos más tiempo. Reímos como niños jugando con una cometa, y es que así me sentía yo, como una cometa.

Me sentí ascender por momentos a su lado, me hizo sentir bien, evadirme del mundo terrenal por unas horas y eso me bastaba. Era capaz de olvidarme de todo estando a su lado, simplemente hablando con él me escapaba de mi extraño mundo.

—Así que ese era tu Joker ¿No? —preguntó mientras se bebía un chupito de ron miel que nos habían ofrecido después del almuerzo.

—Digamos que sí… —respondí mientras me bebía el mío.

—Los ojos nunca mienten, lo intentan, pero no saben hacerlo.

— ¿Los suyos o los míos? —pregunté sonriendo.

—Aunque te cueste creerlo, me refiero a los suyos. A tus ojos no los entiendo.

Me extrañó su contestación, ¿No entendía mis ojos? Realmente lo que me extraño más aún fue que él entendiera lo que dicen los ojos, yo no tenía ni idea, creo que el resto del mundo tampoco, pero él parecía tener un don.

Aunque no sé si ese don era bueno o malo.

—Soy una incógnita. —respondí mientras lo miré fijamente.

Él me miró también, quizás intentaba averiguar qué escondía detrás de mis sencillos ojos oscuros, aunque no tanto como los suyos.

Estaba casi segura de que no conseguiría ver más allá de mis pestañas.

—Eres interesante. —se echó hacia atrás apoyándose en la silla y sonrió.

—Tú sí que eres interesante. ¿Sobre qué escribes ahora? —pregunté intentando cambiar de tema.

No quería saber lo que había visto en los ojos de Sergio, quizás algo bueno o quizás malo, yo desde luego solo los veía azules.

—Pues vamos a ver, ahora mismo estoy un poco atascado. Rectifico, hasta ayer estaba atascado en un capítulo donde la protagonista estaba a punto de dar un paso adelante y cambiar por completo su vida. Pero la verdad es que no tenía ni idea de cómo iba a hacerlo, hasta ayer.

— ¿Hasta ayer? —pregunté teniendo la esperanza de que yo hubiera tenido algo que ver en la vuelta de sus musas.

—Conocer a una supervillana inspira ¿Sabes?

—Si una supervillana comienza a ser tu musa la historia no va a tener un buen final… —reí.

—Te equivocas, la cosa se pone emocionante por momentos…

Quizás se refería a algo más que a su nuevo libro, quizás se refería a mí. Pero no podía ser, yo, la musa de un escritor. Imposible. Impresionante, pero imposible.

—Quizás es eso, quizás lo que le falta a tu protagonista es ser un poco malvada, pensar un poco más en ella y dejar de pensar en los demás. Ser egoísta, en pequeñas porciones, suele ser bueno.

—Debería aplicarse el cuento señorita Quinn.

—Sí, sí que debería…

Seguimos charlando lo que quedaba de tarde. Habíamos comido en un restaurante en el norte, en una terracita con vistas al mar. Era un lugar especial que ahora lo sería aún más por el simple hecho de haber sido cómplice de nuestro segundo encuentro.

Paseamos a lo largo del muelle, seguimos hablando del libro, en cierto modo, la protagonista me recordaba un poco a mí.

Seguramente sería por el hecho de que quería dar un golpe en la mesa, un paso adelante y cambiar completamente de vida para, por fin, alcanzar sus metas, pero necesitaba fuerzas y no las encontraba por ningún lado. Se llamaba Mar, pero nunca lo había visto de cerca. Pienso que quizás si se hubiera fundido con el mar hubiera visto las cosas más claras, opinión que le trasladé a Thor y que incluiría en su libro y de paso a mí en los agradecimientos.

Yo no podía estar más contenta, tanto, que me olvidé completamente de Sergio.

Le había dicho que lo llamaría, ya nos habían dado las ocho de la noche y yo sin dar señales de vida, aunque él tampoco se había molestado en llamar.

Yo desde luego ahora mismo no tenía prisa por volver a casa, se estaba tan a gusto aquí, sentada en el muelle, escuchando el sonido del mar, sintiendo la brisa fresca en la cara, inspirando el olor más maravilloso del mundo y todo eso sumado a su compañía hizo que la noche fuera inmejorable.

Pero, después de unos cuarenta y cinco minutos, comencé a bostezar, no quería, lo juro, pero mi cuerpo se gobernaba solo y ya estaba lo suficientemente cansado como para decir basta.

Thor se dio cuenta y enseguida me animó a irme, no sería la última vez que nos viéramos, las casualidades son más comunes de lo que crees, me dijo.

Por el camino seguimos charlando. Me parecía tan increíble el hecho de que dos personas completamente desconocidas, ajenas a cualquier detalle de la vida del otro tuvieran tantas cosas de las que hablar que casi parecía irreal. Pero era cierto, más de lo que podría haber imaginado en cualquier fantasía creada por mi hábil subconsciente.

Llegamos a mi casa y, por mucho que le cueste creerlo al resto del universo, hubo una tensión inmensa antes de que decidiera bajarme del coche a toda prisa.

Me explico.

Sus labios no hacían otra cosa que llamarme a gritos mudos. Sus ojos se introdujeron dentro de los míos de tal forma que lo único que lograba ver con claridad era la oscuridad de los suyos.

Así que, muy a mi pesar, me bajé del coche y hui hacia mi casa. No sin antes intercambiar números de teléfono claro, esta vez no iba a cometer el mismo error de dejar en manos del destino que nos volviéramos a ver. Confiaba en él, pero no tanto como para arriesgarme a no volver a verlo.

Entré por fin en mi hogar y volví a sentirlo frío, de mañana no pasaba que me buscara otra casa, necesitaba entrar en ella y sentirla tan acogedora como pensé que sería ésta la primera vez que decidí vivir sola.

Mi respiración era acelerada, tanto, que casi se divisaba los latidos de mi corazón a través del pecho.

Intenté tranquilizarme, pero fue complicado, el simple recuerdo de su compañía hacía que me volviera completamente loca.

Mi móvil comenzó a sonar y yo fui a por él en el acto.

—Diga.

—Me alegra saber que este es tu verdadero móvil señorita Quinn.

¡Era él! ¡Era él! ¡Era él!

— ¿Pensaste que te había dado el número de alguna pizzería? —respondí intentando hacerme la graciosa.

—Sinceramente sí… No esperaba menos de ti, empiezo a dudar si realmente eres una supervillana.

—Bueno… tengo mis días flojos…

—Entonces espero que mañana siga siendo un día flojo… ¿Te apetece echarle un ojo a mi manuscrito? —preguntó y yo morí de emoción al instante.

— ¡Pues claro que sí! —dije más emocionada de lo que quizás debería.

—Que conste que, aunque no lo parezca, estas cosas me dan un poco de vergüenza…

—No te pega nada… —dije mientras daba saltitos en medio de mi salón.

— ¿Estás saltando?

— ¡No! —grité a la vez que paraba en seco.

— ¡Estabas saltando! —rio.

— ¡Que no te he dicho! —reí también.

—Te llamaré mañana para concretar… Buenas noches señorita Quinn, esta vez procure no soñar con el Joker, los superhéroes también tenemos muchas ventajas…

Nos despedimos y a la vez que colgaba el teléfono volví a dar saltitos.

¡Y qué! Estaba contenta y no hacía mal a nadie.

Hasta que recobré súbitamente la cordura y me acordé de Sergio al que llamé inmediatamente después.

—Dime. —contestó.

—No sé, dije que te llamaría, quedamos en hablar ¿No?

—Has estado bastante entretenida esta tarde, pensé que no ibas a llamar.

—Bueno… Sí, pero ya he llegado a casa, si quieres hablar aquí estoy. —contesté muy seria.

Desde luego no iba a hacerme sentir culpable por quedar con otro ser humano que no fuera él, no tenía derecho.

—Estoy por aquí cerca, me paso por ahí.

Colgó el teléfono sin dejarme preguntar qué demonios hacía cerca de mi casa. Quizás tendría algo que hacer por aquí o me estaba espiando, o quizás sólo esperaba a que volviera a casa.

No quise darle más vueltas, total, sólo conseguiría mortificarme.

Me senté en uno de los taburetes y me serví una copa de vino, pero cuando le fui a dar el primer sorbo recordé que yo, borracha, quería hacer de todo, como muy bien le había dicho a Sergio aquel día. Así que cogí la copa y tiré esa bebida maligna por el fregadero.

Ya tocaban la puerta, así que deduje que Sergio estaba más cerca de lo que sería lógico.

La abrí y sus ojos azules me impactaron de tal forma que me quedé muda.

Desde luego que eran los mismos de siempre, eran de un azul tan incandescente que no hacía falta encender la luz para que su mirada iluminara todo a su paso. Creo que en el fondo él sabía que provocaba ese efecto en mí, si no, ¿Por qué me miraba de esa manera?

Lo invité a entrar mediante señas y él pasó sin dudarlo.

Cerré la puerta tras de mí y volvimos a mirarnos fijamente a los ojos.

Sí que era mi Joker, no había duda.

— ¿Te lo has pasado bien? —me preguntó sin apenas gesticular.

—Eso no viene al caso, pero sí, me lo he pasado bien.

Pasé por su lado con la intención de ir hacia el sofá, necesitaba sentarme y aprovecharía el tiempo en llegar hasta allí para respirar profundo.

Pero él frustró todos mis intentos de escapar a su mirada.

Justo cuando pasé por su lado cogió mi brazo con firmeza y me volteó hasta que quedamos frente a frente. Me miraba tan fijamente a los ojos que casi pensé que iba a desmayarme, pero no, no quería perderme esto.

Me sentía nerviosa, mi corazón empezó a latir cada vez más rápido, mi respiración se fue acelerando por segundos y no pude seguir luchando para escapar de sus brazos. Me rendí, que a fin de cuentas viene siendo lo mismo.

Soltó mi brazo para tomar mi rostro con sus dos manos. Seguía mirándome tan fijamente que logró traspasarme sin esfuerzo.

Yo dejé de pestañear, es más, creo que ya no respiraba. De lo único que era completamente consciente era de lo hipnóticos que llegaban a ser unos simples ojos.

—No puedo verte con otro hombre y hacer como si nada pasara. —dijo sin quitarme la vista de encima.

—Lo que no puedes hacer es creer que puedo parar de vivir ahora que has abierto las puertas a mi yo de verdad. —contesté.

—Eso es lo que más me molesta, que las abrí yo y no quiero que otro la disfrute.

—La que está disfrutando soy yo Sergio. Tenías razón, es pronto para ponernos un nombre concreto, somos personas, personas que se están conociendo y que conocen a otras personas, la vida trata de eso.

—Odio que creas que tengo razón, aunque la tenga. —dijo apartando la mirada de mí y poniéndola en el techo.

—Sergio pasará lo que tenga que pasar. Yo nunca dije que quisiera que dejáramos de vernos. Me encanta estar contigo, pero tú te has puesto en un plan que no hay quién se te acerque.

—Me frustra toda esta situación, tenerte tan cerca en el trabajo y no poder besarte cuando me apetezca. Y para rematar te vas con otro hombre ¿Puedes llegar a entender lo que sentí yo?

—Voy a dejar el trabajo Sergio.

Automáticamente dejó de sostener mi rostro y el suyo enfureció de tal manera que tuve la sensación de que el suelo comenzó a temblar y bajo nuestros pies se abriría el mismísimo infierno.

— ¿Dejar el trabajo? ¡Cómo puedes decir eso! ¡No puedes hacerlo! ¡No puedes irte!

—Sergio escúchame.

— ¿De qué vas a vivir si no? No puedes irte Sara, no puedes.

—Ya encontraré algo Sergio, pero tienes razón cuando dices que nos hace mal vernos todos los días allí, sin poder hacer lo que queremos. Ya sea besarnos o mandarnos al último rincón del planeta.

—Olvida lo que te he dicho. No quería decir que te fueras.

—Lo sé, y no me voy a ir mañana, pero está dentro de mis planes buscarme otro trabajo, algo que me guste y que no me cueste horrores ir cada día o que el único aliciente que tenga sea verte a ti.

—Entiendo…

Sergio parecía querer tranquilizarse, aunque a la vista estaba que no le sería fácil. Caminaba de adelante atrás del pasillo y yo lo seguía con la mirada sin saber qué decir exactamente. Era una locura, si dejaba el trabajo no tendría dónde caerme muerta, pero necesitaba eliminar de nuestra ecuación el hecho de tener que vernos obligatoriamente día sí y día también dentro de aquella cueva del demonio.

Sergio terminó por apoyarse completamente en la pared, cerró los ojos e intentó volver a respirar pausadamente.

Yo no me acerqué, la cosa iría a peor si lo hacía.

—Sergio, todo irá bien. Pasará simplemente lo que tenga que pasar. ¿Para qué meterle prisa al destino? Total… En teoría ya está escrito ¿No?

Él abrió los ojos, me miró y sonrió ampliamente.

—He creado un monstruo…

Yo sonreí y él volvió a hacerlo conmigo. Supe sin que me lo dijera que habíamos enterrado el hacha de guerra.

— ¿Quieres sentarte? —pregunté.

—Claro. Y cuéntame… ¿A qué viene lo de señorita Quinn?

Yo reí, mucho. Me resultaba tan extraño escucharlo de sus labios que casi parecía la mayor tontería que podía decir un ser humano. De los labios de Thor era diferente. Cuando él lo decía sonaba sensual, sonaba interesante y yo fantaseaba demasiado.

—Es una historia muy larga que no viene a cuento ahora… Para resumírtelo es como mi alter ego. Dejémoslo así.

—No haré más preguntas. —sonrió y apartamos el tema completamente.

Por suerte hablamos largo y tendido sobre mil cosas que no tenían nada que ver con Thor, con nosotros o con lo que nos depararía el futuro. Simplemente tratamos temas del bar, de que él quería irse de viaje por más tiempo que un fin de semana y de que, cuando decidiera hacerlo, yo me escondería en su equipaje de mano y lo acompañaría sin que se diera cuenta. ¡Quería ir a Paris, a Roma, a Nueva York! ¡Por Dios! ¿Quién no querría ir con él?

Por supuesto, me invitó a ir, pero claramente dejaría de ser un viaje espiritual donde intentaría reencontrarse a sí mismo para ser un viaje de dos amantes. No podía permitirlo, aunque moría por escaparme con él a todos esos lugares tan mágicos donde, sin duda, mis musas vendrían conmigo y pintaría como si del fin del mundo se tratase.

No sé, tenía que meditarlo bastante. De momento aún no había fecha, pero sí había intenciones.

La tarde noche se volvió madrugada y a nosotros aún no se nos acababan las palabras. Así que continuamos charlando hasta casi el amanecer. Al día siguiente, por suerte, no tenía que ir a trabajar y tendría las veinticuatro horas para buscar una casa nueva, leer el manuscrito de Thor, disfrutar de su compañía y cenar con Sergio.

Sí, un día completito, lo de dormir lo dejaré para otra ocasión.

Le comenté a Sergio que quería mudarme, él me ofreció su casa, era enorme y habría espacio más que suficiente para los dos, es más, había espacio para que, ni siquiera, nos viéramos en todo el día si queríamos. Pero decliné su oferta, lógicamente, no era muy normal que nos fuésemos a vivir juntos tan pronto, bueno, ni tan pronto ni tan tarde, a mí me encantaba mi intimidad y, de momento, no quería perderla.

Él lo entendió enseguida y no me presionó más, ni siquiera volvimos a sacar el tema de la mudanza.

Cuando las manecillas del reloj alcanzaron las cinco y media de la madrugada Sergio decidió irse, a regañadientes, pero irse.

Yo tenía aún que ducharme e intentar conciliar el sueño, aunque sólo fuera un par de horas. Cuando amaneciera necesitaba estar lo más fresca posible. Era necesario que mi mente se coordinara como nunca antes lo había hecho y que se concentrara en los objetivos pertinentes.

Como ya era habitual, me puse mi pijama y me fui a enredarme con mis finas sábanas. El calor que hacía era abrumador y desde luego eso de dejar los pies por fuera de la manta para conseguir la temperatura perfecta era el arma secreta de todos los que vivíamos en esta isla.

Creo que me quedé dormida al instante. Y digo que lo creo porque realmente no sé muy bien cómo me quedé completamente inconsciente.

Esa noche tuve el sueño más real de toda mi vida, y eso que normalmente cuando soñaba todo me parecía tan real que cuando me despertaba dudaba si aún seguía durmiendo.

Yo corría a lo largo de un bosque, estaba oscuro, hacía frío, mucho frío. Había tantos árboles que la carrera hasta el que creía el fin de aquel lugar se hacía interminable. Algo parecía seguirme, no sé decir muy bien qué era. Una sombra, un espectro, una persona, una bestia. No lo sé. No pude verlo con claridad. Yo seguía corriendo todo lo rápido que me permitían mis piernas por el camino abrupto de aquel lugar infernal, pero esa luz que creía ver al final del camino parecía correr tanto o más de lo que lo hacía yo.

A mi cuerpo lo envolvía una sensación terrorífica, como si de un momento a otro fuera a morir, pero el momento no llegaba, creo que eso era lo más incómodo de todo, si mueres ya está, todo termina. Pero no, yo seguía sufriendo. No tenía escapatoria y ni siquiera sabía qué me aguardaría al final.

Me tropecé de la manera más desastrosa posible. De la velocidad que llevaba rodé unas tres veces antes de acabar estirada por completo en el suelo embarrado de aquel infierno personal. Levanté la vista, con la cara llena de barro y divisé tres caminos. En los tres había carteles de madera vieja. En uno había pintado un ovillo de hilo azul, en el otro, con pintura roja, el número treinta y tres y en el último lo que parecía ser los dientes afilados de algún animal. Por descarte diré que seguramente sería el que ya conocía como el perro de mis sueños.

Lo que quiera que me estuviera persiguiendo se acercaba rápidamente y yo tenía que decidir cuál de los tres caminos usar. Y no lo sabía, era incapaz de elegir por cual escapar. El ovillo, el número o el perro. Siempre se habían presentado juntos ¿Por qué ahora debía elegir sólo uno?

Una garra aterradora agarró mi tobillo derecho y tiró de mí. Yo intenté escapar, pero la fuerza que tenía lo que quiera que me estuviera agarrando era demasiada para mi cuerpo, pero no me rendí. Me agarré al tronco de un árbol y di patadas hasta que logré escabullirme y me vi enfrente de aquellos tres caminos, cada uno más oscuro y tenebroso que el anterior. Aquello que me perseguía volvió a por mí antes de que yo pudiera avanzar por cualquiera de ellos y grité tan fuerte que conseguí despertarme.

Estaba bañada en sudor, las almohadas estaban tiradas en el suelo al igual que las sábanas. Yo tenía la cabeza donde los pies y viceversa. Había sido un sueño aterrador y bastante movidito, pero sólo era eso. Un sueño.

Quizás lo lógico hubiera sido buscar en internet el significado de los sueños, o tan solo el porqué de soñar con un ovillo de hilo azul, el número treinta y tres y el dichoso perro, pero no, eso era cosa de tontos pensé. Y eché de menos la manzana roja. También soñaba habitualmente con ella, pero esa noche no quiso aparecer. Mejor así, cualquiera sabe de qué modo hubiera influenciado en el sueño. ¡Ni que fuera caperucita roja perseguida por el lobo! Aunque eso tendría bastante sentido.
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Inspiré el olor a café que desprendía mi gran taza de porcelana gris. Era exquisito y consiguió transmitirme un poco de tranquilidad. Después de la carrera que me había pegado en sueños estaba exhausta. ¿Quién necesitaba gimnasios con estos sueños?

Casi podía sentir las agujetas en mis piernas, pero no, ya sería el colmo.

Recordé todos mis planes para hoy, con tanto ajetreo estaba dejando un poco de lado mi aerógrafo y eso sí que no era buena señal. Se suponía que mi vuelta a la vida la iba a dedicar íntegramente a desparramar mi arte en los lienzos, pero últimamente tenía demasiadas cosas importantes por hacer que, al final, por una cosa o por otra, llamémoslas Sergio y Thor, dejaba también de lado. Y no podía seguir así, yo también necesitaba mi hora feliz, mis minutos de paz, mi día para mi misma.

Seguí saboreando la gran taza de café que tenía entre las manos, ciertamente pocas veces me paraba a disfrutar de los sabores y éste era, sin duda, uno de mis preferidos. Disfruté cada gota y al terminar decidí ir a buscar la que sería mi futura casa en esta nueva y extraña etapa de mi vida.

Me puse un vestido largo a rayas blancas y azules, unas sandalias blancas, cogí un bolsito de mano y me dirigí al coche, no sin antes pintar mis labios de rosa fucsia. Hoy iba a ser un gran día.

Encendí la radio del coche mientras conducía, ya había vuelto a las andadas y esto de llevar un coche se me daba más que bien. Bajé la ventanilla y, con música más que animada, me puse como destino mi lugar preferido del mundo.

Al llegar, unos veinte minutos más tarde, volví a envolverme en el aroma de la brisa marina de aquel lugar que no sé por qué no lo bautizaban como el cielo en la tierra. Para mí lo era.

Decidí aparcar en el primer lugar que pudiera y caminar por las calles del pueblo deseando ver algún cartel de “Se alquila”. Si era el único lugar del mundo en el que me sentía completa ¿Por qué no vivir aquí?

Caminé por todas y cada una de sus calles sin éxito, aunque eso no me desanimó en absoluto. Tan sólo el hecho de estar paseando por allí me hacía sentir bien, me hacía sentir inmensamente viva.

Llegué hasta el muelle y pregunté a un señor mayor si de casualidad sabía de alguna casita que estuviera en alquiler y que yo no hubiese visto.

—Sí mi niña. Ahí detrás, justo enfrente del Codo hay una que alquila Sonia la hija de Petra. Ve seguro que está en casa. —me dijo muy amablemente.

—Muchísimas gracias, iré enseguida.

El Codo es como llaman los Caleteros al principio de la playa de Famara y si había una casa en alquiler ahí tenía que ser mía.

Fui corriendo con una sonrisa tan amplia que cualquiera diría que me había tocado la lotería.

Llegué enseguida a la casa y sí que tenía un pequeño cartel que yo no había visto.

Toqué y esperé impaciente a que alguien abriera.

Tenía un pie en el escalón de la entrada y otro en la arena de la playa.

Ese grupo de casas estaba casi a la orilla del mar y era perfecta para mí. Ya me veía con mi aerógrafo y mi caballete pintando en la terracita con vistas al mar. Podría bañarme de madrugada sin que ningún largo camino me lo impidiera y lo más importante, a un par de calles estaba mi queridísima abuela a la que vería día tras día.

Sonia, la dueña de la casa me la enseñó por completo, aunque no le presté mucha atención al resto la casa, mi mente se quedó en aquella terraza.

Tenía dos habitaciones, un salón cocina, un cuarto de baño, otro de pila y la azotea. Al subir allí olvidé un poco la terraza. Era increíble, se veía absolutamente toda la playa y al fondo el risco de Famara. Era perfecta. Era mi casa.

—Entonces ¿Te gusta? —preguntó Sonia.

—Decirte que me encanta se queda corto, es perfecta Sonia. ¿Cuándo puedo mudarme? —dije aún con la sonrisa puesta en aquella enorme playa.

—Hoy mismo si quieres, yo ya he recogido mis cosas y a partir de esta noche viviremos en Yaiza. Así que es toda tuya.

Mi adentro gritaba de emoción, obviamente no lo exterioricé, me hubiera tratado de loca como mínimo.

—Perfecto, empezaré a empaquetar todo y lo iré trayendo.

—Pues aquí tienes las llaves, disfrútala tanto como lo hicimos nosotros cariño.

Sonia se decidió a bajar por las escaleras. A su marido, Oliver, le habían ofrecido un puesto de trabajo en Yaiza y se les hacía muy largo el camino cada mañana.

— ¿Venderías esta casa? —preguntó mi subconsciente porque desde luego yo no tuve nada que ver.

—Sí ese fue nuestro primer pensamiento, pero como la cosa está tan mal y necesitábamos irnos ya pues la alquilamos. ¿Te interesaría?

—Ahora mismo no dispongo del dinero para comprarla, pero si quisieran podíamos llegar a un acuerdo con un alquiler con opción a compra o no sé. A mí me encanta esta casa.

— ¡Claro que sí! Ya vamos hablando y concretamos ¿De acuerdo?

Sonia se fue con su marido, los dos tan contentos como lo estaba yo.

Eché un último vistazo a todo aquello antes de salir corriendo a casa de mi abuela a contárselo todo. Pasé la llave de mi nueva casa y me fui.

Cuando terminé de darle la noticia a mi abuela yo salté de emoción y ella aplaudió, por desgracia sus rodillas no la dejaban acompañarme, pero estaba muy contenta de poder tenerme a tan poca distancia de ella.

—Estás siguiendo mis pasos cariño. —me dijo.

—Sí Yeya y estoy feliz. ¡Feliz!

Ciertamente estaba siguiendo sus pasos, ella también había dejado su anterior hogar para venir a vivir aquí, a este lugar mágico que daba vida.

Volví a casa después de pasar por algunas tiendas del pueblo pidiendo cajas de cartón vacías para comenzar mi mudanza. Al llegar, aún con una inmensa sonrisa en el rostro, comencé a sacar todo lo que había en mis cajones y a empaquetarlo, quería irme de allí cuanto antes.

Sonó mi móvil y yo recobré la cordura por un segundo. Thor y Sergio.

— ¡Mierda! —grité.

Corrí hacia el móvil y lo cogí en el acto.

— ¡Diga!

—Buenos días señorita Quinn.

Y su dulce voz hizo que me tranquilizara demasiado.

—Buenos días Thor.

— ¿Preparada para nuestra cita de musas y manuscritos?

—Pues… aunque me cueste admitirlo no lo estoy. Me voy a mudar y estoy empaquetando años de mi vida como alma que lleva el diablo para irme de aquí cuanto antes.

—Te echo una mano si quieres, ya habrá tiempo para que tú leas y yo escriba más tarde.

¿Se puede ser más perfecto? Pensé para mi adentro.

Para mi mente era imposible cavilar el hecho de que, tal y como nos habíamos conocido, nos lleváramos tan bien.

No era posible eso de conocer a alguien de repente y que pase a formar parte de tu día a día así, de sopetón.

Pero Thor me inspiraba confianza, más incluso de lo que la daría cualquier persona que conociera de años, no sé, quizás era su manera de ser o quizás yo estaba enloqueciendo estrepitosamente por momentos.

— ¿En serio? Te lo agradecería de aquí al infinito y más allá.

—Por supuesto. Los superhéroes hacemos ese tipo de cosas ¿Recuerdas?

Los dos reímos, nos despedimos y colgamos.

Yo seguí empaquetando a toda prisa, tenía que darme tiempo de desvalijar por entero mi casa, de leer parte del manuscrito de Thor, de disfrutar de su compañía y de cenar con Sergio.

Esto de llevar una doble vida iba a acabar conmigo.

Y pensar que hace apenas unas semanas mi vida se reducía al trabajo y al sofá, pasando por la ducha. Y ahora me faltaban horas del día para hacer todo lo que tenía en mente. Desde luego mi vida estaba dando un giro radical ¿Hacia dónde? No tenía ni idea, pero por primera vez en mucho tiempo, sí que quería averiguarlo.

Miré el reloj y ya daban las cinco de la tarde del día diecinueve de agosto. Era miércoles y me extrañaba muchísimo no haber hablado con ninguna de las chicas así que aproveché un descanso que hicimos Thor y yo para llamar a Vanesa.

— ¡Sara! Pensé que aún seguirías en coma… —dijo ella.

—Desperté el domingo, guapa… ¿Se puede saber dónde andas metida?

—Pues por aquí… Con mis cosas… —dijo a media voz.

—Marcos ¿No?

—Shh… Sí y no hace falta que me vuelvas a dar la charla.

—Claro que no, ya te la tienes que saber de memoria. Entonces te dejo con tus cosas y tu Marcos. Hablamos cuando puedas ¡Tengo cosas que contarte! —le dije riéndome.

— ¿Tú? ¿Cosas que contar? Tendrá que ser algo muy fuerte… Te llamo esta noche sin falta.

Me colgó el teléfono y yo reí aún más.

Ni contigo ni sin ti, esa era su historia.

— ¿Joker? —preguntó Thor.

— ¡Que va! Una amiga un poco chiflada que tengo…

— ¿Más que tú señorita Quinn? Imposible…

— ¡Yo no estoy chiflada! —respondí.

— ¿Qué no? Recopilemos… Se sube un completo desconocido a tu coche, te dice que aceleres, tú lo haces, luego te tomas una copa con él, vas a almorzar y ahora lo metes en tu casa… Si eso no es estar mal de la cabeza tenemos conceptos de locura bastante diferentes.

—Obviando ese minúsculo detalle soy una persona bastante sana mentalmente. —mentí.

—Mentir se te da fatal… —los dos reímos.

Ya habíamos empaquetado casi tres cuartos de mi casa y era mucho decir. Realmente no llegas a saber todas las cosas que acumulas en el tiempo hasta que empiezas a recogerlas.

Nos dimos un merecido descanso y comencé a leer el manuscrito que Thor había traído.

 

“Me sentía confundido, más de lo que lo había estado nunca, y el tiempo pareció acompañarme. Estaba nublando con tentativa de desatar la mayor de las tormentas y yo me notaba enfurecer por momentos. Quizás era culpa suya o quizás sólo mía. Yo no quería volver y ella se empeñaba en no marcharse ¿Cómo explicarle que yo ya no era el mismo? Que yo ya no era ese que aún vivía en sus recuerdos. Ella me obligó a cambiar o tal vez fui yo el que sentí necesario hacerlo. No sabría determinar el momento exacto en el que dejé de amarla. Yo no la merecía, ella daría cualquier cosa por estar a mi lado y yo cualquier otra por huir de ella. Era la mejor persona que logré conocer a lo largo de mi desastrosa vida. Ella era todo lo que yo aspiraba a ser algún día. Pero no lo era hoy y por eso decidí irme.

Después la conocí. A esa que no fui capaz de llamar por su nombre. No sé ni cómo ni por qué. Pero apareció por sorpresa justo en frente de mí e hizo que olvidara por completo la confusión de la que mi mente era presa.

Todo se redujo a sus ojos. Ojos que aún, a día de hoy, no he llegado a comprender. Lo único que fui capaz de reconocer en su mirada fue calor. Ese calor que, a mí, hacía ya tiempo, me venía faltando. Ese calor confortable que hace que no quieras dejar de mirarlos, que hace que te congeles si ella parpadea. Ese calor que nunca querrías dejar de sentir.

No me conocía, ni yo a ella, pero fue tan mágica la conexión que sentí tener con su alma que ya no quise que se marchara. No quise dejarla ir, como ahora, al que un día llamé el amor de mi vida, no quería dejarme marchar a mí.

La vida es caprichosa, el destino lo es aún más, pero, después de todo este tiempo navegando a bordo del sin sentido, encuentro algo de paz en su mirada y no puedo desear nada más que no sea admirar sus incomprensibles ojos el resto de la madrugada.

No sé si al despertar ella seguirá aquí, a mi lado, no sé si volveré a verla algún día o si nuestro fortuito encuentro será un caso aislado que no volverá a tener lugar, pero aquí y ahora quiero perderme en lo más profundo de sus ojos, quiero sentir ese calor dentro de mí, quiero que su alma y la mía se fundan en una y retener ese recuerdo lo que me quede de vida.”

 

En los párpados del Sol.

 

Mi cuerpo estaba completamente petrificado, no sabía ni por asomo qué debía decir, ni siquiera qué debía sentir. De momento únicamente tenía ganas de llorar y eso que yo no lloraba nunca.

Recordé que Thor me había dicho que escribía sobre una historia totalmente diferente a esta. Así que, intentando obviar el hecho de que me sentí esa a la que no pudo llamar por su nombre y de la que hablaba en este fragmento de su manuscrito, pregunté por qué había abandonado aquella historia.

—No la he dejado, simplemente se ha transformado. He decidido hacer la continuación de En los párpados de la luna y llamarlo En los párpados del Sol. Después de hablar contigo el otro día sentí unas ganas inmensas de retomar la historia así que me puse a ello. —respondió él.

—No sé cómo tienes la habilidad de tocar la fibra sensible con tan solo palabras, de verdad que tienes un don. —dije intentando frenar la lágrima que amenazaba con salir.

—Las musas señorita Quinn… Las musas… —dijo sonriendo.

Comencé a creer firmemente que sí, que yo podría ser la musa de un escritor y ciertamente me fascinó la idea. Volví a leerlo tres veces más de punto a punto antes de seguir con el desalojo de la que pronto dejaría de ser mi casa. Él era especial, fue lo único a lo que conseguí ponerle nombre.

Era increíble, pero por fin, mi casa estaba completamente vacía. Sentí un ápice de tristeza, tantos momentos extraños había albergado este lugar que ahora dejarlo se me hacía un tanto difícil. Pero sería para bien, de eso sí estaba segura.

Le había enviado un mensaje a María para cambiarle el turno de trabajo y mañana a primera hora comenzaría a llevar cajas a mi nuevo hogar.

Tanto Thor como yo estábamos exhaustos.

— ¿Sabes? Tú estás tan chiflado como yo… —le dije mientras me sentaba en el suelo y apoyaba la espalda en la pared.

— ¿Se puede saber por qué piensas eso?

—Te metiste en mi coche sin saber si te secuestraría, almorzaste conmigo y ahora estás en mi casa ayudándome a empaquetar todas mis cosas sin siquiera saber quién soy…

—No me interesa quién eres, si no lo que eres cuando estás conmigo. Las personas cambian dependiendo de la compañía, todas, sin excepción, por eso solo quiero conocer lo que eres cuando compartimos el mismo tiempo y espacio.

—Bien visto.

¿La verdad? Tenía bastante lógica. Las personas, por mucho que digan lo contrario, no son iguales con todo el mundo. Con su familia se comportan de una manera, con determinados amigos de otra, con su pareja de otra distinta y así hasta el infinito.

Eso de juzgar a alguien por lo que haya hecho en el pasado, por cómo se haya comportado o lo que quisiera llegar a ser en un futuro no iba con él. A Thor lo único que le importaba era el hoy, el ahora y eso me gustaba.

Escuché que tocaron la puerta y recordé súbitamente que había quedado para cenar con Sergio, no me había llamado, o eso creía yo.

Ya eran pasadas las nueve de la noche. Thor me miró y sonrió, quizás intuyó que sería a quién él llamaba Joker.

Fui hacia la puerta y la abrí sin contemplaciones, ahí estaba él. Con una chaqueta de cuero y sus sensuales vaqueros rasgados.

— ¿He venido en hora de puertas abiertas del infierno?

—Más o menos… Me pillas en plena mudanza…

— ¿Te mudas? —dijo sorprendido.

En ese momento Thor se asomó por el pasillo y la cara de asombro de Sergio se multiplicó por mil quinientos veintitrés al cuadrado.

—Sí, bueno… Te lo explico luego. —dije intentando llamar su atención mientras él intentaba matar a Thor con la mirada.

—Buenas noches. —le dijo Thor.

¿Tierra? ¿Estás ahí? Este es uno de esos momentos donde tú me tragas, yo me dejo y todo esto pasa rápidamente sin dolor alguno…

—Buenas noches. —contestó Sergio.

—Ohm… Esto…

Intenté completar una frase, pero por la tensión que se respiraba en el ambiente no fue posible.

—Señorita Quinn, ha sido un placer, pero tengo que marcharme. —dijo Thor y yo pude respirar al menos una vez.

—Gracias por todo y hasta la próxima. —le sonreí.

—Encantado. —le cedió la mano a Sergio y éste le dio un apretón.

Creo que el más incómodo de la historia, o por lo menos de mi historia.

Thor se fue y Sergio cerró la puerta después de pasar al infierno en el que se había convertido mi humilde casa.

— ¿Quieres explicármelo? —preguntó Sergio.

—Me sentía incómoda en esta casa y decidí buscar otra, una en la que me sintiera bien estando sola y la he encontrado.

—Más bien me refería a qué hacía él en tu casa.

—Es un amigo ayudándome a hacer la mudanza. ¿Responde eso a tus dudas?

—Claro. ¿Anulo la reserva entonces? Estarás cansada.

—No voy a hacerte esa faena, me ducho enseguida, me visto y nos vamos.

Salí corriendo hacia el cuarto de baño, gracias a Dios lo único que no había empaquetado eran las cosas de aseo, y me duché en tiempo récord.

Cuando salí de la ducha me percaté de que no había cogido ropa así que me envolví en la toalla y salí para ir hacia el dormitorio sigilosamente.

—Si empiezas a tentarme de esa manera la noche no va a acabar bien… —dijo él.

—Sabes que te gusta que te tiente… —respondí a la vez que seguía caminando hacia el dormitorio.

Cogí una falda de licra gris que me llegaba hasta las rodillas, un top negro y unos tacones del mismo color más altos de lo que mis tobillos iban a soportar.

Dejé mi melena suelta a medio secar, me maquillé y teñí mis labios de rojo rápidamente.

Cogí un bolso de mano negro y me dispuse a ir hasta el salón donde Sergio seguía esperándome.

— ¿Nos vamos? —pregunté mientras echaba mi larga melena hacia atrás.

Sergio se giró hacia mí y no pudo evitar asombrarse incluso más que al ver a Thor en mi casa.

Desde luego iba guapísima con ese modelito rescatado del fondo de una de las tantas cajas que ahora inundaban mi casa.

—Guau. Estás impresionante. —dijo levantándose a toda prisa.

—Gracias. Creo que se te está cayendo un poquitín la baba Sergio…

— ¡No puedo evitarlo! Estás increíble, eres increíble.

Intenté no sonrojarme, si había cogido el toro por los cuernos ahora no podía soltarlo.

Salimos a la calle, pero no vi por ningún lado el coche de Sergio.

— ¿Vamos en mi coche? —pregunté.

—No tranquila, vamos.

¿A dónde? Si su coche no estaba. Pensé.

Él se paró enfrente de una moto negra, enorme, preciosa, de la que sacó dos cascos integrales también negros.

¿Tenía una moto? ¡Tenía una moto!

— ¿Tienes una moto? —pregunté mientras me ponía hiperactiva por momentos.

—Sí… Quizás ese modelito no es muy adecuado para subirte…

Enseguida me puse a su lado, remangué mi falda lo más arriba que pude, sin dejar ver mis intimidades claro, y me subí encima de aquella espectacular moto. Él, sorprendido, me cedió el casco que yo me coloqué enseguida.

Nunca había subido en moto y moría por hacerlo así que una falda no iba a impedírmelo. Desde luego que no.

Él se subió y yo lo agarré por la cintura, arrancó la moto y nos fuimos camino de dónde quiera que quisiera llevarme.

No sabría decir exactamente a qué velocidad íbamos, pero yo sentía como si volásemos. El aire chocaba contra nosotros con fuerza y yo agarraba su cintura aún más fuerte. Con cada curva mi adrenalina se elevaba a límites insospechados y con cada frenada mi corazón se descolocaba totalmente.

Una sensación increíble.

Llegamos al restaurante, yo con las piernas temblando y Sergio con una gran sonrisa.

—No sé si me has agarrado tan fuerte por el miedo a caer o porque querías hacerlo, pero me ha gustado. —dijo mientras yo aún intentaba bajar de la moto sin caerme.

—Un poco de ambas. —contesté.

Él volvió a sonreírme y yo inevitablemente le respondí con otra sonrisa.

Nos sentamos en una mesa para dos en un restaurante japonés de Costa Teguise. Sergio se encargó de pedir por los dos, yo no entendía ni media lo que decía la carta así que confié en él.

Mientras nos servían vino, aunque había jurado que lo apartaría de mi vida, miré sus ojos e intenté averiguar qué había en ellos. Thor me había infundado el hecho de que en su mirada había algo y ahora quería saber el qué. Aunque no logré averiguar nada. Yo no tenía ese don de descifrar la mirada ajena, bastante me costaba comprenderme a mí misma, como para empezar a comprender al resto.

Saqué mi móvil tal vez por intuición o sólo porque sí y había un mensaje suyo.
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En ese momento no entendí muy bien qué quería decir. Obviamente sabía lo que significaba, pero lo que no sabía es a qué se refería él.

Noté como Sergio me miraba atentamente, intentado, quizás, averiguar qué es lo que miraba en mi móvil o quizás solo me miraba a mí.

Yo no podía dejar de releerlo, Carpe Diem. Vive el momento.

Así que siguiendo el consejo del nuevo personaje de ficción que se había colado en mi vida, personaje interesante como poco e increíblemente atractivo, intenté hacerlo, intenté disfrutar del momento y en este mismo momento el que estaba aquí conmigo era Sergio.

—Y cuéntame… ¿Cómo se conocieron? —preguntó Sergio.

—Pues aún no tengo muy claro cómo, fue una casualidad de esas que, en teoría, solo pasan en las películas. Pero eso no tiene por qué importarte a ti ¿No?

—Bueno… La cuestión es que sí me importa. Me preocupa que conozcas a alguien de repente y a saber en qué circunstancias y lo metas en tu casa así, a la ligera.

—Soy mayorcita y libre para hacer lo que yo crea conveniente. Creo que, si la conversación va a seguir por este camino, la noche no va a ser demasiado agradable. —contesté intentando zanjar de una vez el tema Thor.

—Tienes razón lo siento. Cambiemos de tema.

—Por cierto, mañana le he cambiado el turno de trabajo a María para poder comenzar a llevar cajas a mi nueva casa, así que iré yo en el turno de tarde.

—Te gobiernas sola, sin preguntar al jefe si es posible hacerlo o si hay algún tipo de problema. ¿Crees que eso es correcto? —preguntó bastante serio.

—Sí, me gobierno sola, no es nada nuevo para ti. Así que mañana iré por la tarde a trabajar, de todos modos, si crees conveniente darme el día libre, también puedo aceptarlo. —contesté igual de seria.

—Eres lo peor… —dijo riéndose.

No era nada nuevo que yo me manejara sola, tenía un carácter fuerte debajo de esta cara tan angelical que Dios me había dado, él lo sabía, yo lo sabía, todos lo sabían así que o me aguantaba o me echaba a la calle.

—Pero a ti te gusto… —le guiñé un ojo y bebí un sorbo de vino.

—Lo tienes bastante claro ¿No?

—Vamos a ver, nos llevamos a matar, nos deseamos que tropecemos alguna mañana en el escalón de la entrada del bar y de repente, así por las buenas, empiezas a tirarme los tejos, me llevas de viaje con los gastos pagados, estás atento a mí día sí y día también, luego está el tema de aquella noche en tu casa… Y ahora te pones celoso porque tenga contacto con otro ser humano masculino que no seas tú. Pues sí, te gusto.

Él se carcajeó, tanto, que las personas de otras mesas no pudieron evitar mirarnos. A mí no me parecía para nada gracioso, todo lo que le había dicho era cierto, así que no entendí el porqué de tanta risita.

—Pues nada, si lo tienes tan claro… —siguió riendo.

¡Pero vamos a ver! Yo le gusto, claro que le gusto, si no ¿Por qué tanto jaleo, tanta cena y tanto mensajito de noche?

—Quieres hacer el favor de dejar de reírte, la gente nos mira. —dije bastante enfadada.

—Perdona. Es solo que, no sé, nos has descrito perfectamente y no me había parado a pensar en ello. Solo eso.

— ¿Pero te gusto no?

Ya había conseguido hasta hacer que lo dudara.

—Claro que me gustas Sara. ¿Cómo no ibas a gustarme? Eres la persona más interesante, extraña, complicada y maravillosa que he conocido. Es imposible que a alguien no le gustes. Y sí, me he puesto celoso, lo admito.

Mi yo interior bailaba al ritmo de la macarena, tan eufórica que casi era imposible retenerla para que no lo exteriorizara, pero con mucha fuerza de voluntad lo hice. Gracias a Dios…

—Lo sabía. —dije orgullosa.

—Bueno y yo qué.

— ¿Tú qué?

— ¿Me voy a quedar sin mi declaración de “tú a mí también me gustas”?

—Tú a mí también me gustas. —respondí.

—Que sosa…

—No voy a declararme Sergio. Lo que me faltaba, que encima te rieras más de mí.

—Vamos Sara, no te pongas así. Fue solo que no me había parado a pensar detenidamente en cómo pasó todo, en cómo pasamos de no soportarnos a esto y me hizo reír. Ahora hablando en serio, no me gustas, me encantas, estaría contigo cada segundo del día si tú quisieras, no hay una sola noche que no piense en ti, ni una sola mañana. Aquella noche que pasamos juntos… y revueltos… aún la revivo en mi imaginación y desearía poder hacerla realidad día tras día. Ahora mismo no concibo la idea de no tenerte en mi vida.

Mi yo interior, ese que bailaba la macarena se paró en seco, se sentó en una esquina de mi subconsciente, cruzó las piernas, y escuchó detenidamente cada una de las palabras que salían de la perfecta boca de Sergio, como lo hice yo.

No daba crédito a lo que decía, realmente se estaba declarando, no decía que me quería con locura, ni que no podía vivir sin mí, aunque sí que no se imaginaba su vida sin que yo estuviera en ella. No era una declaración de amor al uso, aunque yo no quería eso. Sólo quería escuchar que yo era importante en su vida, tanto, como él lo era en la mía.

Ciertamente me había dejado sin palabras, yo no iba a declararme, nunca lo había hecho y desde luego no iba a empezar ahora y menos en un restaurante. La vergüenza podía conmigo.

Así que bebí más vino, fue lo único que mi cerebro fue capaz de coordinar. Ingerir alcohol e intentar respirar con normalidad.

— ¿No vas a decir nada? —preguntó mirándome directamente a los ojos con esa mirada tan intensa que él tenía.

—Sinceramente no sé qué decir. —bebí más vino.

—Di lo que sientes.

— ¿Lo que siento? Lo que siento es que esto se me ha ido de las manos completamente. Yo no quería nada contigo Sergio, bueno, ni contigo ni con nadie. Y apareciste de la nada, que bueno, de la nada tampoco porque ya estabas ahí. Me estoy liando. Lo que quiero decir es que querría que todo fuera un poco más despacio, aunque moriría porque fuera más rápido para saber qué pasa al final. Mi mente no está preparada para tomar buenas decisiones ahora mismo, no sé si lo mejor es tirarme a la piscina contigo esté o no vacía o mojarme primero el pulgar del pie, el tobillo y así poquito a poco. Lo único que tengo claro es que tú a mí también me gustas, me encantas, pero también me desconciertas. Tengo la extraña necesidad de querer saber de ti cada vez que me despierto por las mañanas y de besarte como si del fin del mundo se tratase. Y no sé a qué parte de mi cerebro hacer caso, si a la suicida y cogerte de la mano y saltar al vacío o a la coherente e ir paso a paso.

Sergio me miraba fijamente mientras yo soltaba todo mi discurso de insana mental y hacía aspavientos con los brazos.

No se rio, buena señal, pero sí que se había quedado pensativo, yo ya había parado hacía unos segundos de darle a la lengua sin sentido y él no había respondido aún. Deseé tener una cremallera en la boca que pudiera cerrar de vez en cuando para no pasar por este tipo de situaciones, pero no había manera, parece ser que yo estaba destinada a meter la pata cada vez que abría la boca.

—Si decides agarrar mi mano, no seré yo quien suelte la tuya. —contestó.

Mi mente sufrió un cortocircuito generalizado.

Es una sensación extraña la que ocupa todo tu cuerpo cuando alguien te dice que no sería capaz de soltar tu mano si tú agarras la suya. Significa que esa persona está dispuesta a tenderte su mano, es más, significa que ya la ha tendido y que el siguiente paso es tender la tuya. Es complicado tomar esa decisión, aunque fuera de manera metafórica.

Agarrar la mano de otra persona es un honor, pero también una responsabilidad muy grande. Te comprometes a no soltarla, a tirar de ella cuando ésta se cae o parece caerse, a agarrarla más fuerte cuando ésta lo necesita o a rozar sólo la punta de sus dedos para que la otra se libere, pero no olvide que la tuya sigue ahí.

Agarrar la mano de otra persona puede parecer una banalidad, pero es mucho más importante que ningún otro acto que pueda tener el ser humano. Agarrar una mano ajena significa compromiso, amor, dedicación.

Y yo en ese momento me sentí segura a su lado.

La cena se alargó hasta que el personal del restaurante decidió hacernos saber que ellos también tenían casa y que querían irse, claro está, de la manera más amable posible.

Nosotros nos disculpamos, pagamos la cuenta y Sergio dejó una buena propina por las molestias.

Salimos del restaurante con una sonrisa predominante en cada uno de nuestros rostros, riéndonos a carcajadas por la situación y con ganas de más.

Volvimos a subirnos a esa espectacular moto que no sabía de dónde demonios había sacado Sergio, pero que a mí me fascinaba.

Me puse el casco, él se puso el suyo y partimos con un claro destino, mi casa.

Por el camino creí volar de nuevo. Era una sensación extraña y maravillosa la mezcla entre el miedo a caerte y la adrenalina que se expande por todo el cuerpo. Detrás del casco yo iba riéndome, no sabía de qué, pero me reía a la vez que agarraba más fuerte a Sergio.

Al llegar a mi casa él no quiso pasar, tampoco estaríamos nada cómodos, todo estaba rodeado de cajas y había lo justo para que yo pudiera echar una cabezadita en el sofá.

—No sé por qué te empeñas en quedarte aquí, en mi casa estarías más cómoda y yo más tranquilo. —dijo él con su casco en las manos.

—Es mi última noche aquí Sergio, quiero despedirme, aunque suene extraño. Nos veremos mañana ¿De acuerdo?

Él dejó su casco encima de la moto después de haber guardado el mío en uno de sus compartimentos y sin previo aviso se acercó tanto a mí que el aire dejó de correr entre nosotros. Cogió mi rostro entre sus manos y con sus labios rozó los míos. Yo no pude evitar cerrar los ojos y suspirar. Era tan terriblemente atractivo, tan inmensamente irresistible que no pude hacer otra cosa que dejarme llevar, vivir el momento, como muy bien me había dicho Thor.

—No sabes cuantas ganas tenía de hacer esto. —dijo antes de besarme tan pasionalmente que los besos de película de la gran pantalla me parecieron de lo más sosos.

Era un beso cargado de pasión contenida, cargado de ardor, de ímpetu. Un beso que su instinto animal daba al mío.

Al separar sus labios de los míos, sentí ansia, ansia de volver a sentir cómo su alma se fundía con la mía, ansia de él, ansia de más. Pero él, no sé si por necesidad o por estropear la fantasía erótica que ahora se abría paso en mi imaginación y que deseaba que se hiciera realidad minutos más tarde en el suelo de mi salón, se separó de mí.

Yo abrí los ojos desconcertada, quería más ¿Por qué él no?

—Tienes que descansar, mañana nos espera un día duro, no creo que sea buena idea que haga lo que realmente deseo hacerte ahora, si lo hiciera mañana no serías capaz de levantarte de la cama.

—Pervertido… —dije intentando disimular la decepción.

¡Yo quería que lo hiciera! ¡Yo quería no levantarme mañana de la cama!

—Mañana vendré temprano y te ayudaré a llevar todas tus cosas a La caleta.

— ¿Cómo sabes que me mudo allí? —pregunté extrañadísima.

Yo no se lo había dicho, él no tenía por qué saber a dónde iba a mudarme ¿Cómo era posible que lo supiera?

—Es el único lugar del mundo donde eres tú misma sin que yo tenga que sacarte a la verdadera Sara. ¿Dónde ibas a estar mejor que allí?

Era increíble la sensación de tener a alguien que te conociera tan bien sin la necesidad de que tú misma quisieras darte a conocer. Era espectacular la sensación de que Sergio fuera capaz de conocerme a niveles insospechados, a saber lo que escondían mis lagunas mentales, a saber dónde estaría yo sin que nadie se lo dijese.

No pude sentirme más segura, más feliz, más en paz conmigo misma. Y con esa sensación entré en la que dejaría de ser mi casa con los primeros rayos de sol.
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No podía respirar. El aire no era capaz de entrar en mis pulmones. Corría tan deprisa que si tan solo una pequeña piedra decidiera cruzarse en mi camino caería estrepitosamente y me estrellaría contra el suelo.

Fuera lo que fuese lo que me perseguía no se daba por vencido. Ya casi me pisaba los talones y yo no era capaz de correr más deprisa.

Su respiración era fuerte, sonora, ronca y la mía a penas inexistente.

No sería capaz de escapar, pensaba una y otra vez, no iba a escapar. Y no lo hice.

Tropecé con una rama y caí a los pies de tres senderos. Esa sombra, espectro, bestia o lo que fuera volvió a agarrarme de los tobillos y a tirar de mí sin darme tiempo a escoger por cual huir.

Pataleé como si me fuera la vida en ello, aunque ciertamente sí que se me iba la vida, pero no fui capaz de escabullirme de eso que insistía en atraparme.

Me levanté y corrí creyendo que ese maldito sueño era real y no lo era. Lo que sí que fue más que real fue el sonoro leñazo que me di y que debió escucharse en todo el pueblo. Intenté huir del sueño en la vida real y el suelo estaba completamente lleno de cajas así que tropecé con dos de ellas y caí de bruces al suelo dándome un golpe en la frente con la esquina de la mesa.

Grité de dolor, tanto, que no sé cómo ninguno de mis vecinos tubo la amabilidad de venir en mi ayuda. Claro que la mayoría del vecindario la componía gente entradita en edad, bastón e incontinencia, poca cosa. Aunque hubieran querido, en el caso de que alguien me hubiera atacado, llegarían a socorrerme a la hora de la cena. No los culpo.

Me levanté como pude de entre las cajas con una mano en mi frente y cuando estuve de pie me miré la mano y vi que tenía sangre. Lo que faltaba.

Fui muy despacio al cuarto de baño para mirarme en el espejo, no podía ir corriendo, mi casa se había convertido en un laberinto de cajas de cartón y no estaba dispuesta a volver a caerme y perder un ojo o un diente.

En el momento en el que me miré al espejo no pude más que horrorizarme, tenía la cara llena de sangre y ésta parecía no querer dejar de brotar de la brecha que tenía donde debería estar mi ceja.

Enseguida cogí un rollo de papel higiénico y me lo puse encima de la herida para intentar parar la hemorragia, pero no hubo suerte y para mejorar la situación ahora tenía trozos de papel dentro de la herida. Genial.

Corría por el cuarto de baño, de atrás adelante, con la esperanza de que se abrieran los cielos y, por arte de magia, se me curara el estropicio que ahora tenía por cara.

Escuché sonar mi móvil a lo lejos pero ahora mismo tenía otras prioridades.

Cogí una toalla de una caja que estaba encima del váter y me la puse en la cara, moría de dolor y de angustia.

Inconvenientes de vivir sola: en el supuesto caso de una muerte inminente no tienes a nadie que te socorra.

Mi móvil seguía sonando y yo me seguía enervando por momentos. En mi estado no podía coger el coche para ir al hospital, acabaría estrellándome contra alguna farola o peor, contra otro coche, y ya suficiente tenía con haber perdido una ceja.

Salí del cuarto de baño con la toalla en la cara presionando la herida y cada vez me dolía más. Creo que la brecha de mi frente poco a poco se iba tragando la toalla, podía sentirlo.

Intenté encontrar mi móvil antes de que dejara de sonar, necesitaba ayuda urgente y, en el intento de búsqueda, aún sin éxito, alguien tocó mi puerta.

— ¡Aleluya! —grité.

Fui hasta ella intentando no rematarme por el camino y la abrí de un tirón.

— ¡Pero qué demonios te ha pasado! —gritó Vanesa escandalizada.

—La esquina de la mesa ha intentado asesinarme, hospitalízame por Dios ¡Hospitalízame! —dije desesperada mientras agarraba su brazo con mi mano ensangrentada.

Vanesa enseguida se apuró en sostenerme mientras yo seguía presionando la toalla contra mi frente, la hemorragia no paraba ni tenía intención de hacerlo y no sé si por los nervios, porque había perdido demasiada sangre o porque simplemente mi cerebro no daba para más empecé a marearme con tentativa de caerme de bruces otra vez, así que comencé a buscar un lugar estratégicamente colocado para no abrirme la cabeza contra nada al caerme de nuevo.

—Apóyate en la pared, voy a por otra toalla y nos vamos al hospital. ¡Joder que animada te has vuelto en estos días! —dijo Vanesa intentando hacerse la graciosa, aunque en estos momentos a mí no me lo parecía en absoluto.

— ¡Me estoy desangrando! ¡¿Quieres darte prisa?! —grité.

Vanesa enseguida se apuró en ir al cuarto de baño saltando por encima de todas las cajas que inundaban mi casa.

— ¡Joder! ¡¿Pero qué demonios es esto?! ¡La matanza de Texas!

El baño estaba lleno de sangre, el suelo, el rollo de papel higiénico que creo que había tirado encima del lavamanos, las paredes etc… Lo que viene siendo un espectáculo digno de Halloween. ¿Único pequeño, minúsculo e insignificante inconveniente? ¡Era mi sangre!

Minutos después nos encontrábamos camino al hospital. Vanesa conducía tan rápido como lo hacían en la fórmula uno, quizás de una manera menos elegante, no por nada en especial, sino por el simple detalle de llevar la ventanilla bajada gritando obscenidades a todo aquel que no osaba apartarse de su camino.

Yo estaba apoyada en el cristal, bueno, la toalla era la que estaba encima del cristal y yo sobre ella dejando inservible toda parte del coche que se me ocurriera tocar. Ahora mismo pasaría por un extra de cualquier película de zombis desmembrados sin problema.

Por momentos me iba mareando más, por lo menos ahora estaba completamente segura de que era por la pérdida de sangre, no por tiquismiquis. Sé que suelo exagerar las cosas, lo admito, pero esto es real, ríos de sangre brotaban de la brecha de mi cabeza sin expectativas de parar.

Por fin llegamos al hospital, Vanesa hoy quiso sentirse ambulancia, así que aparcó en el sitio reservado para éstas, aunque los enfermeros le rogaron que apartara el coche.

— ¡Llevo una herida! ¡Código rojo, código rojo! ¡Dos gramos de insulina! ¡Desfibrilador, bisturí! ¡Rápido! —gritó Vanesa intentando reproducir alguna escena de hospital central o vete tú a saber…

— ¿Sabes que la insulina es para los diabéticos no? —pregunté mientras dos enfermeros intentaban subirme a una camilla.

— ¡Está consciente! ¡Anestesia y quirófano doctor! —volvió a gritar.

Yo no pude evitar partirme de risa, estaba loca, chiflada, mal de la cabeza en todos los sentidos habidos y por haber. Pero gracias a ella aun estando al borde del desmayo conseguía reírme.

Ya me habían subido a la camilla y otra persona que no era yo presionaba con la toalla ensangrentada la herida, más fuerte y con más acierto de lo que lo hacía yo. Vanesa corría al lado de los enfermeros y de mí así que, como tenía compañía, estaba en un lugar especializado para poder morirme en la tranquilidad más absoluta y no tenía nada más interesante que hacer, decidí desmayarme.

Alguien tocaba mi hombro y me hablaba calmadamente, desde luego no era Vanesa, ella me hubiera sacudido de cuerpo entero gritando algo como ¡Vive Sara! ¡Tienes que vivir! O cualquier otra locura de las suyas.

Intenté abrir los ojos de golpe, pero un gran foco encima de mi cara no me lo permitía.

—Sara, ¿Me oyes? Tranquila, ha salido todo bien. —decía una voz masculina desconocida para mí, pero tranquilizadora como poco.

Abrí los ojos poquito a poco, como cuando te levantas por la mañana y te has olvidado de cerrar las persianas.

La luz me molestaba muchísimo así que alcé una de mis manos para poder restregarme los ojos y volver a ver con claridad.

—Tranquila Sara. —volvió a decir esa voz mientras agarraba mi mano.

Me sentí atada, como si tuviera cadenas en las manos, así que decidí terminar de abrir los ojos para corroborar que no me habían raptado y robado un riñón en lo que había estado inconsciente.

Había un doctor a mi lado, o al menos eso parecía. Llevaba una bata blanca y lo que parecía ser un estetoscopio colgado al cuello, un boli bic en el bolsillo y una sonrisa espléndida.

— ¿Dónde estoy? —dije intentando levantarme.

—Estás en el hospital Sara, no te muevas, no pasa nada. Te hemos dado unos puntos para cerrar la herida y te hemos hecho unas pruebas para descartar daños mayores. Tienes diecisiete puntos y una contusión leve. Deberás quedarte esta noche en el hospital en observación para corroborar que todo está correctamente.

No me lo podía creer, ¿Diecisiete puntos? ¡Pero eso era como un campo de fútbol por lo menos! Sí, vuelvo a exagerar, señal de que aún sigo viva.

— ¿Vanesa? —pregunté.

Aún estaba confundida y no era capaz de exteriorizar la cantidad descomunal de preguntas que quería hacerle al doctor sonrisa.

—Está esperándote fuera, le diré que pase. —dijo sonriendo una vez más.

Al darse la vuelta para ir a abrirle la puerta a Vanesa me percaté de que del bolsillo trasero de su pantalón colgaba lo que parecía ser un pequeño llavero en forma de ovillo de hilo azul, cosa que me pareció sospechosa como poco y que me inquietó más de lo que hubiera sido lógico.

El doctor, aún sin nombre, abrió la puerta e invitó a Vanesa a pasar a la habitación. 

Ella, haciendo alarde de su magnífica personalidad entró por todo lo alto.

— ¡Doctor! ¿Podrá volver a tocar el violín? —preguntó.

El doctor sonrisa no pudo más que reírse, ciertamente ella era un espectáculo viviente e iba guapísima vestida con su habitual uniforme por lo que el apuesto doctor no fue capaz de evitar mirarla de arriba abajo más de una vez.

Yo, obviamente, no podía competir con ella, por lo menos no en la situación en la que me encontraba. Vestía un panti negro, una camisa blanca, que había dejado de serlo para lucir un color rojo sangre, muy tendencia este verano, y una brecha suturada del tamaño de una raqueta de tenis. Así que ni me molesté en intentarlo.

—Deja ya de gritar por Dios, vas a conseguir que se me salten los puntos… —le dije muy bajito a Vanesa.

— ¡Dios mío! Estás horrible Sara… Madre mía, tienes más puntos que frente… —dijo ella mientras se acercaba a mí aún más.

—Qué imbécil eres. ¡Doctor! Sáquela de aquí por favor.

—Lo siento, lo siento. ¿Cómo estás?

—Pues tú que crees… Hecha un asco. —contesté cerrando los ojos.

Me dolía horrores la cabeza, era como si un chimpancé con un platillo se estuviera paseando por el interior de mi cerebro.

—No me extraña… Y ¿Me vas a contar cómo decidiste organizar una pelea a muerte con la esquina de la mesa del salón? —preguntó cogiéndome la mano.

—Estaba soñando una cosa horrible, un sueño que se me repite y me levanté de golpe, intenté huir como estaba haciendo en el sueño, tropecé con las cajas y le di un beso a la esquina de la mesa, lo estaba deseando. —contesté aún sin abrir los ojos.

—Madre mía… Estás fatal… Y a todo esto ¿Te vas de casa?

—Eso era lo que tenía que contarte anoche que, por cierto, te olvidaste de llamarme guapa.

—Sí, lo sé, es que estaba un poquitín liada con… ¡Qué demonios! Estaba con Marcos, como si no lo supieras y se me fue el santo al cielo.

—Me lo imaginaba… La cuestión es que he encontrado una casita en La Caleta y la he alquilado, Sergio venía hoy a… ¡Sergio! ¡Mierda! —dije exaltada.

— ¿Qué pasa? —preguntó Vanesa extrañada.

— ¡Que Sergio iba a venir a casa a ayudarme con la mudanza! —dije intentando levantarme de la cama, aunque Vanesa frustró todos mis intentos.

—Tranquila Sara, dame su teléfono y lo llamo para explicarle lo que ha pasado.

— ¡Ni lo sueñes! Que tú lo guardas para llamarlo otro día e intentar ligártelo…

—Sabes que no puedo prometerte que no lo haré… Pero intentaré con todas mis fuerzas no hacerlo, venga no seas cría y dámelo.

Le di su número, me lo sabía de memoria, ¿Sorprendente no?

Ella salió fuera de la habitación para hablar más tranquilamente con Sergio, cosa que no me dejó para nada tranquila.

En una de mis lagunas mentales, una muy pequeña, se paseaba el pensamiento de Vanesa diciéndole a Sergio que yo me había fugado con cualquiera y que ella lo consolaría en la intimidad de su casa. Descabellado lo sé, pero quién sabe, todo puede pasar.

El doctor se puso a mi lado para comprobar que la vía intravenosa que me habían puesto funcionaba bien, que todos los líquidos a los que estaba enchufada se introducían correctamente en mi cuerpo y que los puntos de mi frente seguían en su sitio.

Yo no pude evitar observarlo más detenidamente. Tenía el pelo castaño claro, casi rubio, sus ojos eran de un color miel tan intenso que cualquiera caería a sus pies con tan solo mirarlo. Su sonrisa era perfecta eso sí que no había ser humano que pudiera negarlo y bajo todo aquel atuendo de médico formal creí vislumbrar que se escondía un cuerpo perfectamente definido, yo y mi imaginación, que daba para mucho.

No pude aguantar la tentación y lo hice.

—Qué curioso llavero. —dije mientras él tocaba los puntos de mi frente y yo apretaba el puño intentando retener las ganas que tenía de partirle la cara.

¿Es que no se daba cuenta de que me dolía?

— ¿Perdona? —preguntó distraído.

—El llavero que lleva, que es curioso.

— ¡Ah sí! Es de una edición limitada, sólo se hicieron treinta y tres de estos. Soy un coleccionista nato.

¿Perdón? ¿Subconsciente estás ahí? ¿Has escuchado lo mismo que yo? O estoy demasiado aturdida por los fármacos que se cuelan a través de mi vena.

— ¿Treinta y tres? —pregunté incrédula.

—Sí. Me encanta coleccionar objetos de ediciones limitadas, son especiales.

—Esto tiene que ser una broma, un colapso mental, un coagulo cerebral, un ictus ¡Es un ictus! —grité incoherente.

En ese momento entró Vanesa y al escucharme gritar ictus ella no pudo evitar gritar también.

Qué le encantaba un jaleo…

— ¡Doctor! ¡Un ictus!

—No le está dando ningún ictus… Relájate Sara, al final vas a logar desmayarte de nuevo y no creo que quieras pasar más de una noche aquí metida.

— ¿Tienes un perro? —pregunté.

—Sí. ¿Por qué? —preguntó el doctor.

— ¿Y los dientes? ¿Cómo tiene los dientes? —pregunté desesperada.

Vanesa no paraba de mirarnos a mí y al doctor sin entender absolutamente nada, ciertamente la única que entendía de lo que hablábamos en esa sala era yo y creo que era mejor así.

—Está desvariando doctor, inyéctele algo. —dijo Vanesa.

— ¡No estoy desvariando! ¡¿Dígame cómo tiene los dientes su perro doctor?! —grité intentando incorporarme en la cama.

—Sara tranquilícese. —fue hacia mí y giró una perilla de uno de los medicamentos que corrían ahora por mis venas.

—Por favor dígame. —dije un poco más bajo.

Creo que lo que había hecho era abrir una de las salidas de algún medicamento que hacía que me relajase y yo no pude evitar sentirme desvanecer por momentos, quizás por tanto fármaco, por la tensión de la situación o porque me parecía surrealista que ese doctor concentrara gran parte de mis sueños en su persona. Era demasiado sospechoso, demasiado extraño, demasiado aterrador.

—Los tiene como un perro normal Sara, los colmillos más afilados de lo que debería, pero nada extraño.

La gota que colmaba el vaso. El ovillo de hilo azul, el número treinta y tres y el perro con colmillos afilados. O yo estaba demasiado afectada farmacológicamente hablando o mis sueños se estaban apoderando misteriosamente de mi vida real.

No aguanté más y me desvanecí a la vez que escuchaba otro grito más de Vanesa. Esta vez no pude mandarla a callar, no me quedaban fuerzas.

Vi una luz al final de lo que parecía ser un oscuro túnel. Era tranquilizadora, agradable, casi hipnótica. Parecía llamarme y decirme que fuera hacia ella, que no debía tener miedo que allí se solucionarían todos mis problemas, que desaparecerían todos mis temores, así que no lo dudé un segundo más y me encaminé hacia ella.

Por el camino calculaba cada paso que daba, no quería tropezarme o pisar donde no debiera, quería llegar hasta la luz sana y salva.

Estaba sola, pero por extraño que parezca, me sentía acompañada, más de lo que lo había estado nunca, más que si cualquier persona estuviera a mi lado. Era una compañía abstracta, de esa que sientes muy pocas veces a lo largo de la vida, una compañía que hacía que me sintiera segura, cosa que no era muy habitual en mí.

Seguí avanzando y nada parecía obstaculizar mi camino, cosa que me tranquilizó bastante. Se respiraba calma, sosiego y no pude sentirme más en paz con el resto del universo. Era de esas sensaciones que quieres atrapar y no dejar de sentir nunca, como la que sentía cuando me fundía con el mar en mi Caleta de Famara.

Creía avanzar, estar a punto de tocar esa luz tan maravillosa, pero no sé por qué ella se empeñaba en evitarme. Cuanto más me apuraba en llegar hasta ella más parecía alejarse, así que comencé a caminar cada vez más rápido hasta que me vi a mí misma corriendo por ese túnel.

Otra vez esa sensación, esa de que alguien te persigue sin descanso, esta vez pude verlo claramente. Era negro, con los colmillos más afilados que el resto de dientes, pero esta vez en su boca portaba un ovillo de hilo azul, había asesinado a uno de mis objetos extraños y no dudé que hiciera lo mismo conmigo, así que corrí todo lo rápido que pude en la dirección opuesta a la que estaba ese perro tan terrorífico.

La luz se alejaba cada vez más, tanto, que casi llegó a ser un punto casi invisible en la lejanía. Volvía a estar en un camino oscuro, igual al que había recorrido a toda prisa las noches anteriores.

Y como no pudo ser de otra manera, volví a tropezar.

Esta vez casi di una voltereta, claro, iba lo más deprisa que me permitía mi pequeño cuerpo.

Volví a levantar la cabeza desde el suelo y ahí estaban esos tres caminos, con una leve modificación, el ovillo de hilo azul había sido reemplazado por la manzana roja. Así que, recordando a caperucita, corrí por ese sendero huyendo del supuesto lobo que no se cansaba de perseguirme.

Creí escapar hasta que sentí una sensación caliente en mi hombro, como si alguien me tocara, me giré y ahí estaba ese perro en pleno salto a punto de abalanzarse sobre mí.

Solté un enorme grito que hizo que automáticamente me despertara de golpe, aunque esta vez no pude salir corriendo de la cama, lo tubos a los que estaba pegada y cuatro manos me agarraban para que no pudiera huir.

— ¡Suéltame, suéltame! —grité.

— ¡Sara, Sara! ¡Tranquila! ¡Estoy aquí! Tranquila. —dijo su voz.

Estaba ahí, conmigo. Y, a pesar de que estaba aterrada por lo real de mis sueños, tan solo escuchar su voz hizo que quisiera tranquilizarme por completo.

Volví a acostarme en la camilla y a intentar respirar con tranquilidad. Sus ojos azules no paraban de mirarme y su expresión demostraba verdadera preocupación. Yo no paraba de mirar alrededor mío, aún me daba pánico que ese perro apareciera por algún lado sin previo aviso, improbable, pero a estas alturas yo ya me esperaba cualquier cosa.

— ¿Cómo estás? —preguntó Sergio intentando aparentar normalidad.

— ¿Cómo me ves?

Vi como Vanesa hizo un amago de contestar, aunque reculó a tiempo, seguramente hubiera dicho algo como, “Está horrible, admítelo”, por suerte lo pensó dos veces antes de pronunciarse.

—Preciosa como siempre. —mintió.

—Pero qué mal mientes Sergio…

—A penas se te nota… —dijo intentando disimular.

— ¡Por favor Sergio! No tengo frente, esto —dije señalándomela. —es un surco para plantar papas…

Vanesa se partió de risa y obviamente Sergio también, sabían que tenía razón y aunque me cueste admitirlo yo también me reí.

Aún me sentía cansada y bastante mareada así que, de vez en cuando, perdía el hilo de la conversación. Por suerte, tanto Sergio como Vanesa, me lo dejaron pasar. Se llevaban bastante bien, Vane no se cortaba un pelo y alababa la belleza de Sergio en dos de cada tres frases que salían de su boca y Sergio intentaba no tomárselo en cuenta, al fin y al cabo, la que le gustaba era yo, cosa con la que Vanesa no contaba.

Poco a poco fui sintiendo como me costaba cada vez más mantener los ojos abiertos. Diría que al doctor sonrisa se le había ido la mano con los calmantes, quitando el pequeño detalle de que me daba un miedo atroz volver a dormirme, volver a revivir el miedo que se siente cuando estás a punto de morir, cuando algo te persigue sin siquiera saber por qué.

Intenté por todos los medios posibles mantenerme despierta, pero Sergio se las daba de cariñoso y no dejaba de acariciarme suavemente la cabeza, mi talón de Aquiles.

Con tanto masaje no fui capaz de seguir consciente así que simplemente terminé por abandonarme al cansancio y volví a dormirme, o a desmayarme, aún no lo tengo del todo claro.

Esta vez, por suerte, no soñé nada en concreto, nada de ovillos, de perros, de seres persiguiéndome a lo largo de algún lúgubre sendero dejado de la mano de Dios ni nada por el estilo. Cosa que yo agradecí enormemente.

Lo que sí que sentía era el latido en la frente, ese incómodo malestar de tener una brecha suturada en la cabeza. Ni estando inconsciente era capaz de librarme del dolor.

Me vi a mi misma caminando por la playa, por Famara, era inconfundible. El risco al fondo, el suave vaivén de las olas, ese olor tan característico que ningún otro lugar bañado por el mar tenía. Me sentí libre, por fin me sentí yo misma.

Mientras recorría paso a paso aquel paraíso terrenal mis pies se iban hundiendo en la arena, mi alma se iba liberando un poco más de las ataduras que tenía mi cuerpo, y mi mente volaba libre y sin miedos jugueteando con la espuma de las olas.

El latido en la frente persistía, el dolor no se minimizaba, pero comparado con la sensación de hallarme allí, en aquel lugar, toda molestia pasaba a un segundo plano.

No tenía compañía, estaba sola, pero eso no fue impedimento para que yo me sintiera completa.

Cierto es que, a lo largo de nuestra vida, no nos cansamos de buscar nuestra llamada “media naranja” sin darnos cuenta de que ya nosotros mismos somos un ser completo, que ya nacemos enteros y no con la necesidad de encontrar la mitad que nos falta. Yo ahora me sentía así, completa, orgullosa de estar donde estaba, de volver a sentir la necesidad de querer vivir y disfrutar de nuevo. Y todo gracias a él. Gracias a Sergio, que un día cualquiera decidió sacar de mí todo eso que yo luchaba, con uñas y dientes, por esconder. Quizás lo había conseguido, quizás ésta sí que era yo de nuevo. Modificada por los años, como es inevitable, pero era yo misma. Quería vivir y ahora estaba más segura que nunca de que no volvería a esconderme y de que lo quería a mi lado.

Abrí los ojos muy despacio y solo lo vi a él, a sus ojos, azules como el mismísimo mar, ese que era dueño de mi alma. Sonreía, quizás por compasión o quizás por cariño, lo que importante es que sonreía.

Yo cogí su mano, intenté apretarla lo más fuerte que pude, que dado la situación y la pérdida de sangre no fue mucho, pero la intención era lo que contaba.

—Si no fuera por ti, ahora mismo seguiría echada en el sofá viendo pasar las horas, los días, viendo pasar mi vida ante mis ojos sin hacer nada por evitarlo, por disfrutarlo. Gracias, es por ti que ahora vuelvo a sentir las ganas de vivir que sentía antes de que mi vida se fuera a pique por estribor.

—Entonces también soy culpable de que te hayas abierto la cabeza… No estoy orgulloso de ello.

—Daños colaterales…

Él sonrió y, por inverosímil que pueda parecer, el dolor se esfumó por completo.
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Oí su voz, era tierna, dulce, calmada. Una voz tan angelical que, si no fuera porque por suerte no había muerto, pensaría que era un ángel de verdad.

Sonreí y el resto de personas que estaban en la sala dejaron de hablar al instante.

Aún no había abierto los ojos, pero sabía quién estaba conmigo y cada una de las expresiones que tendrían, los conocía así de bien.

Vanesa estaría mirándome con una de sus cejas arqueadas esperando a que yo moviera algún músculo para poder gritar alguna tontuna de las suyas.

Cristina me miraría apenada, pensando quizás porqué tenía que pasarme a mí todo lo malo, por qué no era capaz de encontrar a mi media naranja, o a mi medio limón, cualquier cosa que me acompañara le valía, me quería y me mimaba muchísimo y sabía de sobra que habría removido cielo y tierra para llegar hasta aquí cuando se enteró de la noticia de mi pequeño accidente mañanero.

Sergio aún cogía mi mano, como muy bien había dicho, si yo agarraba la suya él no sería quien la soltara. Él me estaría mirando expectante, esperando impaciente a que decidiera volver a abrir los ojos para poder mirarme fijamente a ellos y ver ese brillo que tanto le atraía.

El doctor sonrisa se limitaría a mirar los niveles de fármacos que quedaban por introducirse en mi cuerpo, de que mi contusión no mutara a algo más grave y de que todos mis puntos estuvieran bien atados. Seguramente estaría sonriendo, quizás a Vanesa, quizás a Cristina. Ella también era muy atractiva y pese a tener anillo de casada los hombres no reparaban en mirarla e intentar seducirla, a ella le encantaba ¿Y a quién no?

Y ya está, no había nadie más, estaba segura.

Llevaba quince días sin hablar con mi madre, cierto es que nuestra relación se iba enfriando con el paso del tiempo, aunque ella siempre quiso formar parte de mi vida yo no paraba de apartarla y supongo que llegó el momento en el que ella dejó de insistir. Mi padre en cambio me llamaba más, sí que me extrañaba no haber sabido nada de él en estos días y comencé a barajar la posibilidad de que les hubiera pasado algo.

Deseé que en este momento ellos estuvieran aquí, pero, aún sin abrir los ojos, sabía que no estaban conmigo, no notaba ninguna de sus presencias a mí alrededor.

Intenté abrir los ojos, quería saludarlos a todos y corroborar que estaban ahí realmente y que no era producto de mi dilatada imaginación, pero quizás por el persistente dolor de cabeza se me hizo bastante complicado.

Lo único que logré hacer fue regañarme, señal de que estaba despierta e incómoda y con lo que toda la sala reaccionó de golpe diciendo mi nombre una y otra vez.

Yo luchaba sin descanso para poder abrirlos de una vez, pero una fuerza extraña me lo impedía.

—Sara cariño, ¿Cómo estás? —dijo la voz angelical de Cristina.

—Tranquila Sara, no te esfuerces demasiado, aún es pronto. —dijo Sergio.

— ¡Venga gandula! Nos tienes aquí a todos pendientes de ti. —esa era Vanesa, sin duda.

Por fin pude abrirlos, por lo menos poco a poco, pero no conseguí ver nada, todo estaba borroso y me agobié un poco, por no decir que me puse inmediatamente histérica.

—No veo, no veo nada ¡Que no veo! ¡Doctor, doctor! ¡Estoy ciega! No por Dios ciega no ¡Ciega no! —grité mientras me removía en la cama.

—Sara, Sara, tranquilícese. No estás ciega. Tranquila. —dijo agarrándome para evitar que me arrancara la vía de cuajo mientras yo hacía aspavientos con los brazos.

— ¡¿Qué es lo que no entiende de que no veo nada?! 

—No pasa nada, es normal, le hemos puesto un colirio en los ojos para limpiarlos porque se le había introducido sangre, poco a poco comenzará a ver con normalidad ¿De acuerdo? —dijo la voz calmada del doctor sonrisa.

Volví a recostarme en la cama un poco más relajada, no estaba ciega y había montado un numerito digno de la gran Vanesa, perfecto, estaba desvariando.

Por suerte las personas que me acompañaban eran de total confianza y no tuve que disculparme por semejante espectáculo.

Vanesa se puso a mi lado, colocó su mano en mi hombro y se acercó a mi oído.

—Si no sobrevives… ¿Puedo quedármelo? —preguntó.

—Tú eres imbécil.

Sé que es increíble, pero no podía evitar quererla. Era una de esas personas que hasta del día más catastrófico que tu mente es capaz de imaginar va y te saca una carcajada de lo más profundo de tu ser. Valía la pena tenerla cerca.

La tarde se hizo noche, Vanesa llevaba aquí desde bien temprano así que la obligué a irse a casa a descansar, ella mañana trabajaba, yo por suerte, o por desgracia, estaba de baja médica con daños físicos demostrables. Casualmente mi jefe ya había corroborado la gravedad de mi situación y no había puesto ningún tipo de impedimento para que yo disfrutara de mis días libres y de mi nueva vida sin una ceja.

Cristina quiso quedarse conmigo, pero, después de un debate a muerte entre ella y Sergio decidió dejarnos solos, por aquello de que triunfe el amor y de que yo merecía un hombre como ese, que se preocupara por mí y que no pensara en otra cosa que en verme sana y feliz. Yo lo agradecí, ciertamente la compañía de Sergio era una de las más agradables del planeta, no porque estuviera como un queso, como un tren, para mojar pan y todas esas cosas, sino porque su personalidad valía la pena.

El doctor ya hacía rato que se había retirado a sus aposentos o a cubrir una urgencia, no le presté demasiada atención, me había dicho que con suerte mañana por la tarde podría irme a casa a descansar, lo que él no sabía es que yo ahora mismo no tenía una casa donde hacerlo. La que había alquilado en La Caleta estaba completamente desmantelada y la que aún conocía como mía la había empaquetado precipitadamente.

Pero no quise darle más vueltas, ya lo solucionaría mañana. Ahora tenía algo mucho más importante que hacer.

—Oye Sergio… —dije dudosa.

—Dime Sara.

— ¿Podrías dejarme usar tu móvil? Supongo que el mío está en mi casa y necesito hacer una llamada.

— ¿No prefieres descansar y llamar mañana? Aún estás débil.

—Necesito llamar ahora por favor. —le dije con cara de cordero degollado.

No pudo negármelo, no sé si por mi cara de niña buena, por el surco de mi frente o porque él era así de maravilloso.

Yo cogí el móvil sin dudarlo, quizás más rápido de lo que debería y casi se me cayó de las manos, por suerte, Sergio aún conservaba sus reflejos y pudo cogerlo a tiempo.

Yo marqué indecisa el número de teléfono al que quería llamar. Creo que tal vez porque me daba miedo que la persona al otro lado del teléfono acabara ingresada a mi lado en cuanto le diera la noticia.

— ¿Sí? —dijo una voz extrañada.

Este número era desconocido para ella así que era lógico que dudara al contestar.

—Hola mamá.

Y al decirlo Sergio me miró con los ojos tan abiertos que casi parecieron salírseles del casco.

— ¿Sara eres tú?

—Sí mamá, soy yo.

Una lágrima quiso brotar de mi ojo derecho, pero conseguí retenerla antes de que lo lograra.

— ¡Cariño! ¿Cómo estás? Tu padre y yo estábamos a punto de salir de viaje. ¿Te acuerdas que te dije hace un mes que queríamos irnos a Grecia? Pues por fin nos hemos decidido. Iba a llamarte mañana.

—Que bien mamá, me alegro mucho.

Era tanta la pena que me daba no hablar más a menudo con ella, pero había sido culpa mía, yo la había alejado y una madre siempre está ahí, lo quieras o no, pero llega un momento en el que es tanto el amor que siente por sus hijos que, aunque le duela en lo más profundo del corazón, los deja marchar porque sabe que algún día, cuando estén preparados, volverán. Y eso estaba haciendo yo ahora, volver.

— ¿Te encuentras bien Sara? —preguntó preocupada.

Instinto maternal, imposible escapar de él.

—Mamá no te asustes ¿Vale?

—Si me dices que no me asuste me asusto cariño ¿Qué pasa? —dijo nerviosa.

—Estoy en el hospital, me he caído esta mañana y me he abierto una brecha en la frente.

Obviamente mi madre puso el grito en el cielo, no era para menos.

— ¡¿Qué me estás diciendo Sara?! ¿Estás bien? ¡Voy para allá enseguida! No te muevas de ahí.

¿Cómo iba a moverme? Si es que casi no podía ni mantener los ojos abiertos. Pero era obvio que, bajo el nerviosismo, se dijeran tonterías.

—No pasa nada mamá, no te apures. Estoy bien.

— ¿Cómo que no pasa nada? Ahora mismo estoy ahí cariño, llamo a tu padre y vamos enseguida.

Y peor sería cuando llegase y me viera en vivo y en directo.

¡Preparen otra camilla por favor! Cataclismo maternal inminente.

Colgué el teléfono mientras mi madre aún pegaba gritos a mi padre para que se diera prisa y cogiera las llaves del coche.

Cedí el teléfono a Sergio, que aún me miraba sin decir nada, pero diciéndolo todo.

—Pues parece ser que vas a conocer a mis padres… —dije sonriendo.

—Ya veo… ¿Es normal que esté nervioso? Porque estoy nervioso… —dijo mientras se revolvía en el asiento.

—Pues depende… Tú tápate los oídos, mi madre va a chillar cuando me vea así, mi padre es más calmado así que tú arrímate a él.

Sergio se reía, aunque parecía realmente nervioso, no era para tanto, mis padres son un amor y no creo que le prestasen mucha atención al misterioso guaperas que me acompañaba estando mi frente precintada por obras.

—No me has hablado nunca de ellos…

—No me has preguntado… —dije intentando evitar el tema.

— ¡Claro que sí! Pero tú cambias de tema…

—Está bien… Hace un par de años empecé a apartarlos de mi vida, igual que al resto del mundo, menos a Vanesa que se pegó a mí como una lapa y no se marchó de mi lado por muchas veces que le dije que lo hiciera. Mi madre me quiere más que a nada en el mundo, como yo a ella, pero necesitaba dejar atrás todo y ella, de un modo u otro, comenzó a entenderlo. Nos llamamos de vez en cuando para saber que todo está bien y nos echamos de menos en la intimidad. Triste, pero cierto.

—Eso no está bien Sara, te lo digo yo que perdí a mi padre, tienes que disfrutar con ellos, al final acabarás arrepintiéndote si algún día pasa algo malo.

—Lo sé. Ahora mismo me la imagino corriendo como alma que lleva el diablo hacia aquí y mi padre persiguiéndola en el coche…

Sergio no se rio y eso que tenía su gracia imaginarse a mi madre corriendo más aprisa que el todoterreno de mi padre.

Intenté frenar las manecillas del reloj todo lo que pude, pero no fui capaz. El estómago comenzó a revolvérseme, seguramente por la histeria que intentaba ocultarle a Sergio y que ahora mismo sentía.

No es que no quisiera que vinieran mis padres, es que me entristecía demasiado que tuvieran que venir a ver a su hija al hospital después de un mes sin saber de ella y no porque ellos no quisieran, que conste.

Pues ese simple hecho sumado a que Sergio estaba aquí y que, a no ser que se diera a la fuga de repente, iba a conocerlos era suficiente para que me pusiera un poquito histérica.

Era demasiado pronto pensé, no sabía ni siquiera cómo debía presentarlos.

Papá, mamá, este es Sergio, mi jefe.

Papá, mamá, este es Sergio un amigo.

Papá, mamá este es Sergio un rollito que además es mi jefe con el que he mantenido relaciones íntimas.

Definitivamente no. No sabía cómo definirlo. Y es que al final iba a resultar que yo tenía razón y que teníamos que ponernos nombre, fuera cual fuese.

No puedo calcular exactamente cuánto tardó en llegar el manojo de nervios en el que se había convertido mi madre y la cara más larga que jamás le había visto a mi padre.

Como predije, hicieron caso omiso a la persona que se encontraba al lado de mi cama, sosteniéndome la mano.

Creo que fue mejor así, de ese modo yo no tendría que presentarlos, lo mejor sería que fuera él quien se levantara, los saludara y dejara que me mimasen como sólo unos padres saben hacerlo.

— ¡Por Dios santo Sara! Mírate esa frente, ¡Hay mi niña que la pierdo! —gritaba mi madre con las lágrimas en los ojos.

Que conste en acta, que yo no me había visto aún la herida. Con la cara que ponía el resto del mundo al verme me bastaba para saber que era horripilantemente desagradable. Así que decidí evitar acercarme a un espejo y a ninguna superficie donde pudiera reflejarme. Mejor así, mi cuerpo no soportaría otro desmayo en el día de hoy. Quizás mañana…

Mi padre se acercó a mí y me dio un suave beso en la mejilla que expresó toda la preocupación contenida que tenía. Él no era de grandes charlas, con una palabra le bastaba para expresarte todo lo que se le pasaba por la cabeza, sólo él tenía esa capacidad.

—Te quiero. —me dijo.

En ese momento miró a Sergio, noté como lo hacía y ponía cara de estar preguntándose quién demonios era ese hombre que seguía a mi lado y que aún no había dicho una palabra.

Sergio carraspeó y se levantó. Se notaba que estaba alterado juraría que hasta que le sudaban las manos y eso que él, normalmente, no se inmutaba por nada.

—Buenas noches señor, soy Sergio. —dijo a la vez que le tendía la mano.

Mi padre se la cogió con gusto, pareció contentarse con el simple hecho de que se identificara como Sergio y nada más. Se dieron un apretón de manos, se sonrieron y automáticamente, como era de esperar, mi madre fue hacia él y le dio dos besos.

—Encantada cariño, soy Gloria, la madre de Sara.

Sergio correspondió sus dos besos y yo sonreí a escondidas debajo de la sábana. Un pensamiento fugaz y loco recorrió mi mente, pensamiento que quise gritar a los cuatro vientos a la vez que me carcajeaba… Había conocido a sus suegros…

Reí mentalmente y claro, me despisté el tiempo suficiente como para no poder retenerlo, así que los tres clavaron súbitamente sus ojos en mí.

— ¿Pasa algo cariño? —preguntó mi madre.

Yo volví a ponerme todo lo seria que pude. Obviamente no iba a contarles lo que estaba pensando, así que bueno, tenía que inventarme algo.

—Nada mamá un chiste que me contó Vanesa antes…

—Bueno… —ella sabía perfectamente que no me reía de eso, al sexto sentido de las madres no se les escapa absolutamente nada.

—Y ¿Cómo te has hecho eso Sara? —preguntó mi padre — ¿Qué te ha dicho el médico?

—Pues estaba teniendo una pesadilla, me levanté alterada, me tropecé con unas cajas y me caí impactando con la esquina de la mesa del salón…

—La torpeza de los Pérez sin duda… —dijo mi madre a la vez que arqueaba una de sus cejas.

—Y dale… que no somos torpes Gloria, somos despistados…

—Ya, ya… Eso díselo al pomo de la puerta del dormitorio, al escalón del cuarto de pila, al portabultos del coche… ¿Sigo? 

—Y que no se cansa esta mujer de llamarme torpe oye…

Era cierto, era torpe y yo también, nos venía de familia supongo, pero mi padre no estaba dispuesto a admitirlo y mucho menos en la presencia de mi madre. No sería capaz de aguantarla decir una vez más ese “te lo dije” tan propio de ella, aunque sí que era cierto que se lo decía, quizás más a menudo de lo que debería.

Sergio parecía no querer inmiscuirse en la conversación, seguramente aún estaría intentando no meter la pata o tal vez lo que quería era pasar desapercibido para evitar contar a mis padres quién era y qué hacía aquí conmigo. Fuera como fuese, mi madre no iba a permitírselo, le encantaba hablar, no iba en ella estar más de cinco minutos callada así que enseguida se dirigió a Sergio.

—Y tú querido ¿Eres amigo de Sara? —preguntó mi querida madre.

Sergio me miró y sonrió, quizás buscaba en mí una señal que lo ayudara a contestar a tan complicada pregunta tratándose de nosotros.

Cierto es que agradecí no estar en su pellejo, así, cuando él contestara, yo ya decidiría si estar de acuerdo o sacar a la bestia suturada que ahora llevaba dentro.

Mi madre se impacientaba, a punto estuvo de preguntarle de nuevo, pero Sergio volvió a carraspear y yo afiné el oído todo lo que pude a la vez que clavaba mis ojos en él.

—Soy su compañero de viaje.

Yo me sorprendí gratamente, al igual que mis padres. Mi madre soltó un enorme “Oh” de esos que salen solos cuando se te derrite el alma. Mi padre sonrió ampliamente y casi me pareció ver a Sergio soltar un suspiro de alivio.

Yo sin embargo había cambiado a la furia que vivía en mí, que ya estaba más que preparada para salir a la superficie, por la Sara pacífica y amorosa, con flores en la cabeza y un collar hippie.

Por fin teníamos nombre.

No éramos amigos, ni jefe y empleada, ni siquiera novios o amantes. Éramos compañeros de viaje. De esos que caminan juntos hacia delante y no vuelven a mirar atrás. De los que, con simplemente darse la mano, ya no hace falta nada más.

De los que se necesitan para seguir caminando, de los que crecen paso a paso, pero que crecen juntos. Compañeros de tiempo y de espacio, de aventuras, de miedos y de esperanzas. Éramos compañeros de vida.

Y no me hizo falta más.

Yo no quería un novio, un marido o un amante. Yo lo quería a él, tal y como era al natural, así como él quería verme a mí.

 Quería que me confesara sus deseos más ocultos, sus pesadillas, sus ilusiones y ahora deseaba estar a solas con él y poder demostrarle que había tomado la mejor decisión posible. Nosotros nunca fuimos normales ¿Por qué definirnos con un nombre tan común como ser novios?

Nosotros siempre fuimos algo más, fuimos especiales y lo seguíamos siendo, por lo que era lógico que nuestro nombre también fuera diferente.

Yo no nos habría definido mejor.

Sonreí, ahora sin esconderme, lo hice ampliamente y agarré la mano de Sergio ahora más fuerte que antes. Él me correspondió y no pude imaginarme en un lugar mejor que éste. Aunque estuviera mal herida, aunque empezara a morir de dolor de nuevo, ahora mismo no lo cambiaría por otro.

Pasadas unas horas en las que ninguno de los presentes de esta sala dejó de hablar, entró por la puerta de la habitación el doctor sonrisa.

Ya era demasiado tarde y no tardó en enviar a casa a dos de los presentes.

Sergio les había caído estupendamente a mis padres y fueron ellos mismos los que se despidieron cariñosamente de él antes de partir y prometer que volverían mañana a primera hora.

Una cosa tenía clara, no volvería a apartarlos de mi vida jamás. Sólo había hecho falta una visita al hospital para demostrarme que no podía vivir sin ellos.

—Así que compañero de viaje… —pregunté sonriendo a medias.

—Bueno… querías que tuviéramos un nombre ¿No? Creo que es el concepto que mejor nos define, el que más se ajusta a nosotros.

—Estoy de acuerdo. —esta vez sonreí ampliamente, él también.

—No creo que hubiera sido adecuado decirles a tus padres que soy tu jefe y tu amante al mismo tiempo… —rio.

—Y así, señoras y señores, se rompe la magia de un bonito momento. Mañana les enseñaremos como meter la pata hasta el fondo… —dije muy seria.

—Vamos Sara, sólo era una broma.

Yo se lo dejé pasar. Preferí quedarme con esa definición que encajaba tan bien con su persona y la mía.

Se había hecho bastante tarde, tanto, que ya había dejado de ser jueves y el viernes parecía llegar inminentemente en todo su esplendor.

Sergio se había quedado completamente dormido en ese sofá que parecía ser de lo más incómodo. Yo lo miraba desde la cama con una sonrisa tierna en el rostro, realmente, con tan solo su presencia, hacía que me sintiera bien.

Acababa de empezar a llover y el silencio sepulcral de esta zona del hospital dejaba oír perfectamente cómo las gotas caídas del cielo se precipitaban irremediablemente contra el suelo.

Me encantaba ver llover, era una de mis cosas favoritas, y ahora, estando aquí postrada, no podía hacerlo.

Eché la vista hacia arriba en busca de las bolsas de medicamentos que aún seguían colgadas del gotero e introduciéndose sin remedio en mí.

El mareo aún predominaba en mi cuerpo, pero intenté que no me gobernara.

Me incorporé en la cama y esperé a que el mareo se disipara, tal vez la que daba vueltas era la habitación y yo me estaba preocupando por nada.

La cuestión es que, aún no sé cómo, pero ya estaba de pie agarrada con fuerza al gotero para no volver a caerme y comenzando a dar pasos hacia la puerta.

Conseguí llegar, la abrí y salí sin pensármelo dos veces, ni siquiera miré a ver si Sergio seguía durmiendo, lo más probable es que si estuviera despierto y me estuviera viendo ahora ya hubiera salido en mi busca y me habría llevado de vuelta a la cama.

Cerré la puerta muy despacio y caminé a lo largo del pasillo hasta la terraza del hospital.

Por muy extraño que parezca no me encontré con nadie por el pasillo hasta que llegué allí. Debe ser que la gente en los hospitales no se atrevía a salir de la habitación, en cambio yo ya no aguantaba más estando allí encerrada.

Al intentar salir a la terraza un enfermero me alcanzó y puso su mano en mi hombro a lo que yo no respondí con ningún estímulo visible más que maldiciendo el hecho de que me hubiera pillado.

—Señorita, debería estar en la habitación, no son horas de estar paseando. Vamos, la acompaño hasta su cama.

Malditos enfermeros eficientes, qué más le daría dejarme disfrutar un poco mojándome con la lluvia, al fin y al cabo, la que pagaría las consecuencias sería yo.

—Espere un segundo por favor, sólo un segundo.

El enfermero asintió y yo puse mi mano en el frío cristal de la puerta que me separaba de ese fenómeno climático que algunos llaman adverso, pero que para mí era maravilloso. Mojarme mientras llovía era algo que me encantaba y que había hecho desde muy pequeña. Mi madre era la que me animaba a disfrutar de cada sensación que me ofrecía la vida.

Tanto mojarme bajo la lluvia como abrasarme al sol en la playa. A las dos nos encantaba disfrutar del clima, cosa que hacía bastante tiempo que no hacíamos juntas.

—Señorita, por favor, si sigue aquí de pie por más tiempo puede empeorar, esa herida tiene muy mala pinta y no quiero que tenga que pasar aquí otra noche. Como en casa en ningún sitio ¿No cree? —me dijo cariñosamente el enfermero que había colocado de nuevo su mano en mi hombro. 

Raramente el contacto físico con él no me incomodó, era cariñoso, agradable y además se estaba preocupando por mí. Pensé que él estaría más cualificado que yo para saber qué era lo correcto, así que no me quedó otro remedio que asentir sonriendo y acompañarlo.

Mientras caminábamos hacia la habitación yo miraba atrás, aún veía la lluvia desde aquí y deseé librarme de todos esos tubos y salir corriendo hacia la calle a saltar en los charcos. Puede sonar infantil para el que nunca lo ha hecho, para el que sí, comprenderá que es parte fundamental de la vida disfrutar de cada una de las cosas que nos ofrece y la lluvia era un baño refrescante de agua caída del cielo, es imposible que fuera algo malo.

Al llegar a la puerta de mi habitación Sergio salió de golpe y nos encontró a mí y al enfermero a punto de entrar.

— ¡Vas a matarme de un infarto! ¿Dónde demonios estabas? — dijo exaltado.

—Tranquilo caballero, ha querido coger aire y ya la traigo de vuelta. —le sonrió y se marchó no antes de desearme buenas noches.

Un encanto.

—Tranquilo, escuché llover y quise salir a la terraza, pero el enfermero me ha pillado antes de que pudiera hacerlo.

—Eres una inconsciente, te mareas más que hablas y se te ocurre levantarte de la cama sola e ir hacia la calle. Estamos todos muy preocupados por ti y te lo tomas a la ligera.

—No es para tanto Sergio, ya estoy aquí y no ha pasado nada.

Tenía razón, pero desde luego, como mi padre decía, jamás lo admitiré en su presencia.

—Es que tú no te has visto la cara aún, en el momento en el que decidas mirarte al espejo empezarás a ser consciente de la gravedad del asunto.

—Encima no me des la charla. Estoy aquí, no ha pasado nada y punto. Acompáñame a la cama por favor, me estoy mareando. —le dije mientras apoyaba mi cuerpo en él.

— ¿Lo ves? Estás… —lo miré fijamente con ojos de endemoniada a punto de atacar. —lo siento, vamos, tienes que descansar.

Me acompañó a la cama, me ayudó a acostarme y yo cerré los ojos en el mismo instante en el que apoyé la cabeza en la almohada.

Respiré profunda y pausadamente. Realmente no estaba bien, tenía que aceptarlo. Me había dado un fuerte golpe en la cabeza y si ya de por sí no solía funcionarme bien ahora lo hacía mucho peor.

La brecha de mi frente seguía latiendo sin parar y el dolor no se disipaba, aunque el hecho de que Sergio estuviera conmigo hacía bastante más agradable el mal trago que estaba pasando.

Ya se estaba haciendo de día, yo cerré muy fuerte los ojos y deseé estar en la azotea de mi nueva casa en Famara, es más, lo deseé tan fuerte, que casi me pareció estar allí, respirando la brisa del mar, viendo romper las olas en la orilla, los niños jugar con la arena…

Tenía tan presente y tan nítido el recuerdo de aquel lugar que creía firmemente que, con tan solo cerrar los ojos, podía trasladarme allí.

Así que no los abrí y seguí disfrutando mentalmente del paraíso, y en él, mi frente estaba como nueva.
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A mal tiempo buena cara, dijo alguien una vez en alguna parte del mundo. Quién sabe dónde o cuándo fue exactamente. La cuestión es que esa frase aún a día de hoy levanta ánimos, saca sonrisas y repele la tristeza. Aunque sea solo por un segundo hace que tu rostro cambie, ya sea porque veas esas ventanas que se abrieron después de que la puerta por la que pretendías pasar se cerrara o porque pienses ¡Vaya tontería! La cuestión es que te cambia.

Yo desperté postrada en una cama de hospital deseando que todo esto fuera un mal sueño, de esos que ahora yo solía tener. Que me despertara de un momento a otro y que al mirarme al espejo aún conservase la ceja que ahora estaba más segura que nunca de que me faltaba.

Una enfermera poco inteligente me había dejado encima de mi regazo una bandeja de metal, aluminio o lo que fuera, la cosa es que me reflejaba.

¿Es que no quedaban de las de plástico de toda la vida? Pues no.

Automáticamente quité el desayuno de dicha bandeja, la cogí con las dos manos y me la puse enfrente de la cara a modo de espejo.

Dios… Estaba realmente horrible.

Sergio tenía razón, yo no era consciente de la gravedad del asunto.

Mi frente parecía la vía de un tren de cercanías y estaba casi segura de que iba a quedarme marca de por vida, así que, como no pudo ser de otra manera, rompí a llorar.

Y es que era cierto eso que decía Cristina. ¿Por qué tenía que pasarme todo a mí? O por qué todo lo malo.

¿Es que no tenía derecho a disfrutar un poquito sin estar a punto de morir o terminar siendo un monstruo suturado?

Por suerte Sergio no estaba en la habitación, había ido a su casa a cambiarse de ropa y a descansar algo más de lo que lo había hecho anoche dando cabezadas en ese incómodo sofá.

Y por desgracia la que estaba conmigo era Vanesa. La señorita anti llantos y pataletas.

Nunca llegué a saber por qué, pero ella no soportaba ver a gente llorar, supongo que no era capaz, que le irritaba demasiado o que acabaría llorando ella también. La verdad, no he llegado a averiguarlo, yo no solía llorar así que no habíamos compartido ese tipo de situaciones.

Y ahora estábamos aquí, yo llorando mientras miraba mi reflejo en una bandeja y ella revolviéndose en el sillón sin saber muy bien qué hacer.

Era Vanesa, o soltaba una de las suyas o se envenenaba.

—Vamos cariño, no estás tan mal. A ver, que es horrible lo que tienes ahora por frente, pero acabará curándose. Tarde o temprano… Quizás tarde…

Yo la miraba con la cara bañada en lágrimas y arqueando una ceja con la intención de trasladarle mi opinión de “Tú eres idiota, pero de esas que entrenan para serlo ¿No?”

Creo que ella me entendió perfectamente. Porque fui capaz de vislumbrar cómo hurgaba en su subconsciente para sacar algo de él que no fueran sus habituales patochadas.

Creo que sufría siendo simpática, moría un poco por dentro, no iba con ella ser agradable. Yo lo aceptaba y la quería así, pero vamos, que podría disimular de vez en cuando…

—Que no cariño, de verdad que ya verás que no te va a quedar marca ni nada, el doctor ha dicho que los puntos te los han puesto bastante bien, justo como tiene que ser para que tu frente quede como nueva. Y cuando lo esté nos vamos a ir de fiesta, de esas de las nuestras hasta no conocernos ni nosotras ¿Vale?

—Te lo estás inventando ¿Verdad? —pregunté haciendo un vico.

— ¡Para nada! Te lo juro por el vino y el tequila de lagarto. Enseguida volverás a estar tan guapa como siempre. Y que conste que no estás fea… Tienes un circuito en la frente, pero… ¡En general estás bastante bien!

— ¿Lo del circuito era necesario? —pregunté limpiándome las lágrimas con las manos.

—Sabes que si no digo algo fuera de tono me enveneno… Pero en serio Sara, enseguida estarás como nueva.

Yo la creí.

Me miraba con esos ojos tan grandes que ella tenía y desprendían confianza. Debajo de toda esa masa de sarcasmo y pedantería había un corazón de oro.

Pasado un buen rato, no sabría decir cuánto exactamente, más que nada porque entre estas cuatro paredes el tiempo parecía no pasar, el doctor sonrisa entró con los resultados del escáner que me habían hecho ayer. Escáner del cual yo no me acordaba, por cierto.

—Señorita Pérez vamos a tener que repetir las pruebas, aparece una pequeña mancha que queremos descartar, posiblemente se trate de un error no se altere.

— ¿Una mancha? ¡¿Cómo que una mancha?! —grité incorporándome rápidamente en la cama.

Un mareo se apoderó completamente de mí, el más intenso de los que me habían dado hasta ahora. Me llevé las manos a la cabeza y casi me caí de nuevo de la cama, pero Vanesa estuvo más ágil que de costumbre y consiguió agarrarme antes.

Me recosté de nuevo y comencé a preocuparme enormemente. ¿Cómo iba a haber una mancha en mi cabeza? Intenté convencerme de que seguramente el aparato del escáner estaría sucio o cualquier otra cosa que se me pasó por la cabeza. Todo menos que tenía algo malo en el cerebro.

—Doctor ¿Qué le pasa? ¿Por qué se marea tanto? Esto no puede ser normal. —dijo Vanesa preocupada mientras seguía agarrándome con fuerza.

—Queremos descartar primero lo de la mancha para poder darle un diagnóstico más concreto. De todas formas, posiblemente sea un desafortunado error y los mareos sean debidos al golpe que aún es reciente.

— ¿Me voy a morir verdad? ¡Dígamelo sin tapujos doctor! ¡Ay Vanesa que me voy a morir! —volví a llorar desesperadamente.

La cara de Vanesa era todo un cuadro abstracto, ni siquiera sé definir qué expresión era la que predominaba en su rostro. Creo que histérica se quedaba demasiado corto para lo que ahora mismo sentíamos las dos.

— ¡No te vas a morir Sara! ¿Cómo te vas a morir? ¡Doctor! ¿No se va a morir verdad? Por favor dígame que no se va a morir. —gritaba Vanesa que ahora mismo también lloraba.

Yo estaba tan nerviosa que ni siquiera reparé en el hecho de que era la primera vez que la veía llorar. Estaba tan perturbada como yo y poco le faltó para coger al doctor por la pechera de la camisa y agitarlo hasta que nos diera un diagnóstico fiable de que no me iba a pasar nada malo.

¿Cómo iba a morirme? No era posible, no lo era.

—Tranquilícense por favor. Le haremos las pruebas ahora mismo y saldremos de dudas. Sea cual sea el resultado Sara, no se va a morir hoy ¿De acuerdo? —me dijo el doctor poniéndome la mano en la rodilla.

¿En serio? ¿Me había dicho que no me iba a morir hoy? ¿Hoy? ¡Y qué iba a pasar mañana!

Estoy firmemente convencida de que lo que pretendía era tranquilizarme, pero no se le daba para nada bien.

Yo no pude evitar enajenarme hasta tal punto en el que, mentalmente, me aislé de aquella conversación, de la sala, del hospital, de Lanzarote. Me sentí flotar en algún agujero negro donde no había nadie más que yo, mis lagunas mentales y todas las Saras que, con el tiempo, había guardado bajo llave.

Estaba la Sara alegre, esa que sonreía por todo y por nada, la Sara miedosa, que no se atrevía a dar un paso sin mirar antes donde pisar y de su mano estaba la Sara valiente que tiraba de la miedica para que saltara al vacío con ella.

La Sara inconsciente con una venda en los ojos que caminaba sobre brasas ardiendo.

La empedernidamente enamorada, no sé de quién, pero ella lo estaba.

Había muchas, tantas, que no sería capaz de contabilizarlas, aunque tuviera todo el tiempo del mundo.

Pero entre todas ellas, con la cabeza bien alta y con una sonrisa inmensa en la cara estaba ella. La que había huido de mí tantos años, esa que ahora me miraba por encima del hombro.

El brillo que tenía en la mirada dejaba ver que era feliz consigo misma, que estaba orgullosa de lo que era y que no tenía absolutamente ninguna duda de que conseguiría cualquier cosa que se propusiera. Tenía un halo de superioridad que me devoró por completo.

Me hizo sentir incómoda, indefensa, sola.

—Bienvenida. —dijo en la distancia.

Yo miré alrededor. No deja de ser extraño y aterrador verte a ti misma intentando hablar contigo.

— ¿Quién yo? —pregunté indecisa.

—Sí tú. —contestó dando un paso hacia mí.

— ¿Quién eres?

—Sara, soy tú. Pero no lo que eres ahora. Soy tu yo de verdad. Tu yo auténtico. Yo sí soy Sara.

Mi cuerpo temblaba cada vez más, no era capaz de comprender cómo era posible hallarme aquí, hablando con una persona que era idéntica a mí. Bueno, idéntica no, ella parecía ser fuerte.

—Yo soy Sara. —dije titubeando.

—No querida. Tú eres un compuesto de sentimientos acumulados por el tiempo. Eres rencor, ira, eres miedo, esperanza, eres deseo, egoísmo, lealtad, eres fe. Eres en lo que el rencor te ha transformado. Yo soy la Sara original. No varío por emociones ajenas, por decepciones ni por ilusiones. Soy tal como era cuando naciste y lo seguiré siendo el día en el que dejes de estar viva, siempre estaré en lo más profundo de tu interior, pero no podrás volver a sacarme jamás. Yo ya no soy tú. Tú eres otra persona, eres la nueva Sara. Y por mucho que te esfuerces en querer recuperar lo perdido no podrás. Eso es lo bonito de la vida. Adáptate al cambio. Asume que lo pasado no volverá, que el futuro aún no está y aprende a vivir el presente que es lo único que sabes que existe de verdad.

Estaba paralizada. No era posible que esto fuera real. Al fin y al cabo, yo no podía estar hablando conmigo misma. Ella no podía ser de verdad.

Me estaba diciendo que jamás volvería a ser la Sara auténtica, esa que Sergio se había empeñado en sacar. Ella sabía lo que él quería y, sin embargo, no estaba dispuesta a complacer sus deseos. Tenía muy claro que nunca volvería a salir a la superficie y yo no fui capaz de entenderlo del todo.

Quizás me estaba diciendo que Sergio buscaba algo en mí que ya no existía. Que yo era así, que me había convertido en una persona totalmente diferente y que no había marcha atrás, ni adelante.

Tanto luché por sacarla a la luz y realmente ella no quería hacerlo.

Yo tenía que aceptar que no volvería a ser lo que era antes. No volvería a ser la Sara original.

Pero pensé que quizás sí que podía volver a transformarme. Podía volver a reír sin motivos. A sentir deseos de seguir viviendo por mí misma y no por volver a sentirme como era años atrás.

Y me di cuenta. Estaba viviendo en el pasado.

Seguía sintiendo miedo por cosas que ya no existían. Continuaba teniendo esa sed de venganza por la gente que me falló en un tiempo atrás y se me estaba yendo la vida sin que me diera cuenta.

Quizás era eso. Quizás hizo falta abrirme la cabeza para poder darme cuenta de que ya nada volvería a ser como antes, ni siquiera yo misma.

Que ya no debería estar enfadada por algo que no existe. Ni tener miedo por lo que pasará. Tenía que vivir el hoy. Como muy bien había dicho mi nuevo amigo Thor, Carpe Diem.

Y quise dejarla marchar. Quise decirle que no volvería a molestarla, pero se iba alejando.

Sentía la necesidad de preguntarle tantas cosas, pero ella parecía tener prisa.

— ¡Sara! —grité.

—Tú eres la nueva Sara. Ve y descúbrete. Disfruta, siente, vibra, crece y, sobre todo, vive.

—Te echo de menos. Quisiera volver a ser tan inocente y esperanzada como lo eres tú. Tan fuerte, tan segura…

—Tienes la capacidad de hacer cosas maravillosas. Eres mucho más fuerte que yo, si no, sería yo la que estaría en tu lugar. Tú has ganado la batalla. Y cuando no halles la respuesta mira dentro de ti, yo estaré ahí siempre.

Y se difuminó en la lejanía.

Por unos instantes me quedé allí sola. Con la mirada perdida en el infinito de aquel lugar al que no conseguí ponerle nombre.

Había una diferencia notable, todas las Saras que hace dos minutos estaban rodeándome también se habían esfumado.

Intenté cavilar todo lo que había pasado. Pensaba si sería posible que todo aquello hubiera sido real o sólo producto de mi imaginación. Creo que jamás llegaría a saberlo con certeza.

A mi alrededor era todo negro, vacío, inerte. Yo era lo único que tenía vida allí adentro.

Empecé a escuchar voces en la lejanía. No entendía muy bien qué decían o quiénes estaban al otro lado de esas gargantas que ahora me gritaban con tanta fuerza.

De lo único que era consciente era que estaba viva, más de lo que nunca lo había estado, dispuesta a disfrutar de cada instante, de cada paso, de cada palabra.

Me había encontrado a mí misma y había cambiado por completo mi forma de ver el mundo.

—Vive Sara, vive. —escuchaba en la distancia.

Quizás era ella, que insistía en que viviera el presente.

— ¡Sara por favor! ¡Por favor mírame!

— ¡Sara! ¡Doctor haga algo doctor!

Un fuerte temblor me sacudió por completo, a mí y al agujero negro donde ahora me encontraba.

— ¡No me dejes sola Sara!

¿Era Vanesa?

Yo intenté gritar con todas mis fuerzas que estaba aquí, que estaba bien, pero mis gritos se habían vuelto mudos y no fui capaz de articular palabra.

—Sara por favor, no me hagas esto, no puedes dejarme Sara ¡Sara!

Intenté moverme para ver si así se percataban de que estaba viva, pero tampoco logré.

¿Qué me pasaba?

Sentí calor en mis hombros, como si alguien estuviera tocándolos. Quizás era Vanesa que me sacudía para ver si recobraba la consciencia así que luché para hacerlo.

No iba a dejarla sola y no estaba dispuesta a marcharme. Ahora no.

Había sido un simple desmayo, la mancha no era más que un error, un terrible error y yo estaba viva. Estaba completamente segura de ello. El único problema es que, aún no sé por qué razón, no conseguía exteriorizarlo.

Así que llamé a grito pelado a la Sara original. A ella sí que logré gritarle.

Apareció de repente, al otro lado de este agujero negro que ahora se tambaleaba sin descanso.

— ¡Sara! ¿Qué pasa? ¿Por qué no consigo moverme?

—Tú tienes la respuesta.

— ¿Cómo voy a tenerla si no entiendo lo que pasa? Quiero vivir Sara por favor, ayúdame.

Gritaba sin parar, ella no se inmutaba, parecía tan tranquila, tan apacible y yo tan histérica y asustada que no lograba entender absolutamente nada.

—La vida está para vivirla, no para mirar las horas pasar. ¿Realmente quieres vivir?

— ¡Claro que quiero vivir! ¡Quiero vivir! —chillaba sin parar.

Ella sonrió y volvió a esfumarse a lo lejos.

No estaba dispuesta a morirme y menos por un tonto accidente. Yo estaba perfectamente, mi frente era un desastre, pero el resto estaba intacto, incluido mi cerebro.

Seguí chillando y pataleando sin parar.

— ¡Quiero vivir! —gritaba sin parar.

Cerré muy fuerte los ojos y volví a abrirlos de golpe.

Y los vi. Al doctor sonrisa y a Vanesa berreando obscenidades.

— ¡Sara estás aquí! ¡Por Dios, estás viva! —vociferaba Vanesa a pleno pulmón.

El doctor soltó un suspiro de alivio tan sonoro que hasta las tres enfermeras que estaban a mi alrededor se percataron.

Se secó el sudor de la frente y enseguida me sacaron de la habitación dejando a la llorona de Vanesa atrás.

Imagino que íbamos de camino a hacerme el escáner que determinaría el resto de mi vida.

Sin embargo, no estaba nerviosa. Tenía la certeza de que todo iba a salir bien y si no, ya encontraría una solución.

Ahora nadie iba a pararme, ni siquiera una mancha intrusa en mi cabeza.

Con el trajín de la cama cerré los ojos e intenté relajarme. Al fin y al cabo 

iba a tener que pasar por esto tarde o temprano.

—Doctor. —conseguí decir muy bajito.

—Dígame Sara, no se preocupe, todo va a salir bien.

—Limpie el aparato antes de hacerme el escáner, seguro que estaba sucio.

Lo último que divisé fue su preciosa sonrisa. Ese mareo tan familiar volvió a apoderarse de mi cuerpo y volví a desmayarme.

Esta vez no hubo agujeros negros, extraños encuentros con mi yo original ni nada de nada.

Simplemente me sentí bien.

Sentía una sensación más que agradable en mi interior. Como cuando estaba con Sergio o con Thor. De fiesta con Vanesa o tomando café con Cristina.

Era tan placentero lo que sentía que casi estuve tentada de no volver a despertar. Pero le había prometido a la verdadera Sara que disfrutaría de la vida. Así que ahora no podía echarme atrás.

Realmente tenía ganas de hacerlo, tenía ganas de vivir aventuras, de experimentar, de volver a tomar las riendas de mi desastrosa vida.

Era necesario a la par que urgente.

Había tirado a la basura años de mi vida viviendo en el pasado, con temor a lo que pudiera pasar en un futuro y se me había ido el hoy.

Al final por una cosa o por otra siempre pasa.

No nos paramos a disfrutar del momento y estamos tan cegados por lo que pasará después que ni siquiera nos damos cuenta de que se nos va el ahora.

Cuando volví a abrir los ojos la sala estaba llena de gente llorando.

Mis padres, Vanesa, que se había vuelto una auténtica llorona, si ya de por sí le gustaba el drama, ahora con esto de las lágrimas la llevábamos clara el resto del mundo. Sergio con las manos en la cabeza. Cristina caminando de atrás adelante y mi abuela sentada en el sofá mordiéndose las uñas.

Esa era toda mi gente y, aunque suene lo más disparatado del mundo, echaba en falta a Thor.

Lo sé, quizás la mancha de mi cabeza era real y me estaba volviendo completamente loca. Pero su compañía alegraría a cualquiera, aunque su presencia dentro de la misma sala que Sergio ya había sido incómoda una vez, no creo que la segunda fuera más agradable.

Me moví y todos reaccionaron acercándose a mi cama, hasta mi abuela que le costaba horrores levantarse, consiguió hacerlo en menos de dos segundos de reloj.

Todos decían mi nombre repetidas veces, tantas, que casi consiguieron gastármelo. Yo aún seguía algo mareada, menos que antes, pero aún no era capaz de decir que me sentía completamente bien.

La cara de mi abuela era todo un poema, el disgusto se hacía palpable en toda la sala, así que al final, la que tenía que tranquilizarlos a todos iba a ser yo.

—Me han dicho que iban a limpiar el escáner antes de hacerme la prueba así que todo saldrá bien. —sonreí mirando a cada uno de ellos.

—Sara… el doctor ya tiene los resultados. —dijo Vanesa con la voz temblorosa.

— ¿Todo bien no? Si es que a la señora de la limpieza se le pasaría limpiarlo y un disgusto a lo tonto…

Todos me miraron sonriendo, algunos llorando a mares y otros con la tentación de darle una patada a cualquier cosa que se le pusiera en medio.

— ¿Alguien tendría la amabilidad de explicarme qué demonios está pasando? —nadie decía nada y yo me enervaba por momentos.

Mi madre se sentó en la cama, a mi lado y me acarició la cabeza.

—Cariño, estás perfectamente, nos has dado un susto de muerte a todos. El doctor ha achacado los mareos al fuerte golpe que te diste y dice que irán desapareciendo poco a poco. También que es posible que te olvides de algunas cosas que no hay que darle importancia. Casi me muero Sara, yo no puedo perderte. —dijo llorando mientras se echaba encima de mí y me abrazaba con mucha fuerza.

Yo, como era inevitable, rompí a llorar. Más alto y más fuerte de lo que lo había hecho nunca.

Tenía los ojos tan empañados que no estaba segura de nada de lo que estaba viendo a través de ellos.

Me pareció ver cómo Sergio lloraba y se secaba las lágrimas con la manga de la camisa. Vanesa estaba sentada en el suelo y tenía las manos encima de la cara. Mi padre me miraba fijamente desde la puerta de la habitación y dejaba correr libres las lágrimas por su rostro. Mi abuela no me soltaba la mano y yo se lo agradecía. Y Cristina salió de repente de la habitación a toda prisa, cerró la puerta y se escuchó un sonoro grito que provenía desde el pasillo.

Después, volvió a entrar y a cerrar la puerta tras de sí. Todos la mirábamos desconcertados.

—Cada uno se desahoga como quiere… —dijo sin contemplaciones.

Estaba bien. Sana.

Probablemente no volviera a crecerme la ceja y me quedara una marca horrorosa en la cara, pero, aunque suene increíble, era lo que menos me importaba.

No comienzas a apreciar la vida hasta que estás a punto de perderla. Como la mayoría de las cosas.
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Por fin era viernes. Frase que se repetía, a veces en alto a veces mentalmente, todas las semanas.

Para mí era un día especial. Salía del hospital acompañada de todos mis seres queridos cual ejercito a punto de atacar al enemigo.

Se palpaba el ansia, la alegría, el orgullo de tenernos los unos a los otros.

Yo sonreía, quizás más ampliamente de lo que debería, aún estaba mal herida y los días siguientes no iban a ser muy agradables. Por suerte Sergio sostenía la mayor parte de mi cuerpo y yo me dejaba llevar.

Mi madre insistió en irse a vivir conmigo hasta que yo pudiera valerme por mí misma sin que pudiera morir en el intento, pero Sergio prometió cuidarme tan bien como lo haría ella.

Fue extraño, pero mi madre aceptó, tal vez encontró en Sergio la confianza que tanto había buscado en mi anterior pareja.

Eso sí, no cedió al hecho de ir a verme en cuanto hubiera dormido un poco. Lo necesitaba, se había puesto tan frenética que estaba exhausta. Yo le dije una y mil veces que no hacía falta, pero ella no estaba dispuesta a alejarse de nuevo de mi vida. Quería estar en ella, pasara lo que pasara. Y yo, aunque no lo dije en voz alta, lo agradecí muchísimo.

Vanesa ya había parado de llorar, creo que sus ojos habían expulsado más lágrimas en estos días que en el resto de su vida. Me pregunto si ese grifo habría quedado abierto, si ahora lloraría cada vez que se frustraran sus planes. No creo, o por lo menos espero que no.

Lo que nos faltaba… Vanesa y el drama iban de la mano y después del descubrimiento de que sabía llorar nos esperaría el mismísimo infierno en la tierra. Pero yo estaría ahí para aguantarla, que remedio me quedaba.

Cristina sin embargo tenía el ceño fruncido. No pude preguntarle el por qué puesto que el ambiente no era el idóneo para mantener una conversación que supongo sería privada. Pero intenté apuntar en mi libreta mental, que ahora se encontraba bastante arrugada, casi ilegible, que debía llamarla para que me contase lo que quiera que se le estuviera pasando por la cabeza.

Mi abuela estaba riéndose sin parar con mi padre, siempre se llevaron bien, pese a su diferencia de mentalidad. 

Y Sergio me agarraba más fuerte de lo que lo había hecho nunca. Casi estuve a punto de decirle que no me apretara tanto, que mi cuerpo, aunque pareciera mentira, necesitaba respirar. Pero no fui capaz de hacerlo, aunque ya me estuviera poniendo morada, me sentía segura a su lado y no quería que se acabase.

Necesitaba llegar a mi casa, acostarme en cualquier lugar donde pudiera estirarme por completo, cerrar los ojos y dormir hasta que mi cuerpo dijera basta.

Pero recordé que mi casa estaba hecha un auténtico desastre y bañada en sangre así que no me iba a sentir demasiado cómoda allí.

—Sergio, ¿Podemos ir a tu casa? En la mía no puedo descansar.

—Iremos a un sitio mejor. Tú no te preocupes por nada. Yo me encargo de todo.

Yo asentí, realmente no me importaba a dónde ir siempre y cuando pudiera acostarme y relajarme después del disgusto por el que había pasado. Poder llorar sin que nadie me preguntara por qué y gritar si me hiciese falta, y vaya que si me hacía…

Sabía que Sergio dejaría que me pusiera cómoda, aunque eso significara tener que aguantar como yo sacaba toda la tensión que había acumulado para no asustar a nadie, o por lo menos para evitar que se asustasen más.

Es extraño, en esos momentos de tu vida cuando crees que todo va a derrumbarse y ves a tus seres queridos sufrir a tu alrededor por lo que pueda pasarte a ti, sacas fuerzas de dónde no las hay para tranquilizar a todos los demás, aunque tú estés aterrada.

Yo lo había hecho, aún no sé cómo había sido capaz, pero lo había hecho. Y ahora necesitaba soltarlo, llorar, gritar, romper algo si es que mi cuerpo tenía fuerzas para cogerlo y todas esas cosas que nos quitan un poco el estrés.

Me despedí de todos con suaves besos, mi cara no estaba preparada para que me besaran con el ansia que tenían todos y que desde luego no podían disimular.

Después de subirme al coche de Sergio me apoyé en el reposacabezas y cerré los ojos. Todo se había acabado. La pesadilla de que dentro de mi cerebro hubiera algún intruso no era real, así que respiré profundamente y sonreí.

Sergio no paraba de mirarme, pero en su cara no encontré felicidad. Tampoco le di mucha importancia, acabábamos de vivir un momento cargado de pánico y estrés por lo que creí que fuera normal que aún no estuviera tranquilo del todo.

— ¿Te encuentras bien? —me preguntó.

—Todo lo bien que se puede estar, supongo. —respondí sin siquiera abrir los ojos.

Él no dijo nada más y continuamos así el resto del trayecto a donde quiera que me estuviese llevando.

El mareo volvió a mi cabeza, pero me encargué personalmente de darle una patada en la retaguardia y lanzarlo lo más lejos que pudiera. No estaba dispuesta a dejarme manipular por un simple mareo y que se hiciera dueño de mi cabeza. Yo era la única dueña de mí misma y a partir de ahora iba a hacerlo notar.

No sabría contabilizar cuántos minutos pasaron desde que me subí al coche hasta que llegamos al lugar que yo llamaba el cielo en la Tierra. Pero allí estábamos.

Justo enfrente de la que sería mi nueva casa, mi nuevo hogar.

Tampoco reparé en el hecho de que yo no le había dicho a Sergio dónde estaba exactamente esa casa que había alquilado en un arrebato de locura. Pero no me importó, ni cómo lo supo ni porqué actuó a mis espaldas.

Mi sonrisa era inmensa y la suya algo tímida. Tampoco me paré a esperar a que él se decidiera a sonreír un poco más.

Enseguida me bajé del coche y corrí hacia la puerta mientras Sergio aún me miraba a lo lejos y me gritaba que tuviese cuidado.

¿Y con qué tendría que tener cuidado? Si había concentrado en un único lugar todo que a mí me apasionaba.

Yo esperaba impacientemente en la puerta a que él llegase y la abriera.

Se me hizo eterno ese momento, o quizás era la emoción.

Cuando por fin introdujo la llave, la giró y abrió la puerta vi que estaban allí todas mis cosas.

Como por arte de magia la casa estaba completamente amueblada al detalle.

Estaba mi aerógrafo en el salón, tal y como yo quería colocarlo. La cocina tenía una vajilla nueva, la habitación tenía mis cortinas viejas y ese cojín de terciopelo rojo, que se había vuelto tan especial con el paso de los días, presidía la cama.

Yo no pude sino tirarme a los brazos de Sergio. Él solito había trasladado todo lo que era mi casa a este paraíso terrenal. Por muy pequeña que fuera era todo lo que yo necesitaba. Cómoda, confortable, acogedora y en Famara. Todo lo que yo siempre deseé. Y estaba él y yo lo quise un poco más si cabía.

¿Lo quería? ¿Quién ha dicho que yo lo quería?

Bueno, vale. Si, aunque intentara negarlo, nadie iba a creerme. Sí, lo quería. Cada día un poco más y aunque jamás lo reconocería en voz alta, creo que estaba enamorada hasta la médula.

Pero bueno, mientras él no se diera cuenta, todo iba bien. Por lo menos hasta que me dijera que sentía lo mismo, entonces yo ya podría gritarlo a los cuatro vientos. Antes no.

Rápidamente subí las escaleras que me llevaban directamente a la azotea. Sergio enseguida corrió en mi busca, no sé por qué estaba tan quisquilloso ahora, si él era quien me animaba a vivir. Pero, de nuevo, lo dejé pasar.

Abrí la puerta y salí. Frente a mí se encontraba ese lugar desde donde se veía por completo aquella playa de la que sí que yo estaba enamoradísima y que no me daba miedo gritarlo así fuera ahora mismo.

Alcé los brazos, cual escena de Titanic, y sentí como la brisa marina envolvía todo mi cuerpo, toda mi alma.

Sergio no se acercó a mí, creo que quería que yo disfrutara de ese momento, que pudiera volver a fundirme con aquel lugar que me devolvía la vida.

Aún seguía con los ojos cerrados y dejándome llevar por aquel aire que parecía susurrarme al oído que aquí iba a ser feliz.

— ¿Lo sientes? —pregunté sin mover un músculo, sin abrir aún los ojos.

— ¿El qué?

—La vida fluyendo… —respondí a la vez que sonreía y abría los brazos aún más.

No me gire a ver qué hacía Sergio, ni siquiera para saber si seguía ahí, detrás de mí. Yo sabía que lo estaba, podía sentir su presencia.

Al tener los ojos cerrados los sonidos que había a mi alrededor se hacían más nítidos.

Las olas llegaban hasta la orilla para morir allí, aunque no por mucho tiempo, sin saber por o para qué volvían a renacer para convertirse en una ola más grande, fuerte y más azul que la anterior.

Alguna gaviota perdida graznaba encima de nosotros y hasta la brisa tenía hoy un sonido especial.

Éste era mi lugar, no cabía duda. Tenía una conexión con esta playa que jamás creí poder tener con otro lugar, ni siquiera con cualquier otra persona.

Famara me devolvía la vida y yo estaba dispuesta a aprovecharla de ahora en adelante.

Bajé los brazos y abrí los ojos, miré hacia atrás y vi como Sergio estaba apoyado en la pared, justo al lado de la puerta con los brazos cruzados. No me quitaba la vista de encima y yo me acerqué a él hasta que no hubo más de un paso entre los dos.

Puse mis manos en sus brazos y lo noté temblar.

— ¿Tienes miedo? —pregunté sabiendo la respuesta.

—Mucho. —contestó sin apenas respirar.

Yo sonreí, él no lo comprendió y quizás yo tampoco llegué a entenderlo del todo, pero era lo que el cuerpo me pedía.

—Todo saldrá bien.

Él asintió cogió mi mano y volvimos a entrar en mi casa.

Me sentía cada vez más débil, pero era normal. Con tantas emociones, tantos mareos y diecisiete puntos suturando mi frente no era para menos.

Llegamos hasta la habitación y yo me acosté todo lo rápido que pude. Sergio se sentó a mi lado, puso su mano en lo alto de mi cabeza y la acarició con tanta suavidad que apenas pude sentirla. Me miraba de una forma tan extraña que no supe cómo debía interpretarla. Quizás era lástima, amor o tal vez aún seguía asustado por los acontecimientos de los últimos días.

Yo necesitaba evadirme por un momento de toda esa esfera de lástima, dolor y lágrimas que se había formado a mi alrededor. En el fondo estaba feliz, no entendía por qué el resto no podía estarlo también.

Sergio seguía a mi lado, podía sentirlo, pero yo ya no estaba allí, en esa cama. Como ya era habitual mis sueños cobraban vida de una manera tan real que casi me era imposible afirmar con total seguridad que estaba durmiendo.

Pero esta vez fue diferente. Nadie me perseguía, no había senderos que elegir, ni manzanas, ni números, ni ovillos de hilo azul. No había nadie más que yo. Y, aunque cueste creerlo, eso me aterró más que cualquier lobo a punto de matarme entre terribles sufrimientos.

Estaba sola, me aterraba estarlo. Me veía reflejada en un espejo enorme que dejaba ver con claridad cada detalle de mi rostro, de mi cuerpo.

Y no, no me gustó lo que vi.

Pero tampoco podía entender por qué. Yo había decidido vivir, aprovechar cada minuto como no lo había hecho antes. Se lo había prometido a la Sara original. Pero parece ser que mi cerebro aún no se lo terminaba de creer del todo y que estaba completamente seguro de que, en algún peldaño, yo volvería a flojear.

Cerré muy fuerte los ojos e intenté despertarme por todos los medios, pero no fue posible. Creo que lo que pretendía este sueño era hacerme ver que si yo flojeaba volvería a verme así, sola. Lo interpreté como que tenía que ser fuerte, pasara lo que pasara y cuando llegué a esa conclusión mi subconsciente dejó que volviera al mundo real.

Y comencé a pensar seriamente que mi subconsciente tenía vida propia. Que se gobernaba solo y lo que es peor, puede que algún día pudiera gobernarme a mí.

Sergio seguía a mi lado, en la misma posición en la que lo había dejado hará unos minutos, o unas horas, no lo sé con seguridad.

Seguía teniendo esa mirada triste, esa que nunca le había visto y que pensé que no llegaría a divisar nunca en el fondo de sus ojos.

Quería preguntarle tantas cosas que no fui capaz de elegir una. Así que me limité a no decir nada.

Le sonreí una vez más, con la firme convicción de que él sonreiría también. Y así lo hizo, razón de más para que yo me dignara a hablar.

—Gracias. —le dije muy bajito.

—No tienes nada que agradecer. —volvió a sonreír y a acariciarme la cabeza.

Yo me revolví en la cama, tenía de todo menos sueño, quitando la parte de que me aterraba quedarme dormida y viajar a ese extraño universo paralelo que había creado mi subconsciente sin mi permiso, ya había descansado suficiente, así que intenté levantarme.

—Tengo hambre y ganas de pasear por la playa. —dije al ver la cara de asombro de Sergio mientras yo me levantaba.

—Pero Sara tienes que descansar.

—Ya habrá tiempo para eso, ahora lo que necesito es vivir.

Sergio pareció sorprenderse con mi respuesta y no me impidió que fuera al baño a darme una merecida y necesaria ducha.

Disfruté de ella como no lo había hecho nunca. No sé si seré la única persona del planeta que cuando hace cualquier cosa ya está pensando en la siguiente y al final no disfruta de nada, quizás nos pase a la mayoría de los que habitamos este planeta, pero hoy fue diferente. El agua recorría cada parte de mi cuerpo y yo sentía como relajaba cada músculo, cada fibra de mi ser. Hervía, el agua y yo a partes iguales, y el cuarto de baño no tardó en llenarse de vapor.

Quitando lo ridícula que me sentía con aquella bolsa del supermercado alrededor de la cabeza para que no se me mojaran los puntos, todo era perfecto.

Al terminar salí enseguida, quizás algo más deprisa de lo que debería, me resbalé con el mármol del plato de ducha y casi vuelvo a caerme. Grité, por lo que Sergio se apresuró a entrar en el baño, atravesó la espesa capa de vapor que se había formado y llegó hasta mí, que estaba desnuda y empapada.

Sus ojos casi se le salieron del casco, quizás por la bolsa de mi cabeza o por el hecho de que hacía bastantes días que no intimábamos.

Pensamiento fugaz: ¿Se habría acostado con otra persona que no fuese yo?

Él me tenía cogida por los hombros, aunque sus ojos no estaban mirando precisamente los míos.

—Sabes que mi cara está aquí arriba ¿No? —dije señalándomela.

Él no contestó, no sé si por el susto de oírme gritar al otro lado de la casa y de la carrera que se había pegado hasta llegar aquí para rescatarme o porque estaba demasiado ocupado escaneando otras partes de mi cuerpo.

—Cuando despiertes de tu coma inducido por lo sexy que estoy aún teniendo la bolsa del super en la cabeza me avisas… —dije riendo.

No me importaba en absoluto que me viera desnuda, ya lo había hecho antes, aunque esa vez fue muchísimo más placentero que esta, donde va a parar…

—Tienes que… Que tener cuidado Sara —dijo con la voz entrecortada.

—Tú también deberías tenerlo, la baba ya casi te está llegando al suelo Sergio.

Se giró dándome la espalda, juraría que cerró los ojos e inspiró todo lo que pudo. Cogió una toalla y me envolvió en ella muy suavemente.

Estoy casi segura de que mientras lo hacía decía entre dientes algo como “contrólate” no llegué a escucharlo con claridad, pero ¿Qué pasaría si era yo la que no podía controlarme?

—Sé que mi sombrero deja mucho que desear, pero no es motivo para que no me mires a los ojos.

—Intento sacar fuerzas de donde no las tengo para retener mi lado animal. Lo que quiero hacerte ahora mismo no creo que tu cuerpo sea capaz de soportarlo… —me dijo muy serio mientras me miraba fijamente a los ojos.

Un escalofrío recorrió todo mi cuerpo. Desde la punta de mis dedos hasta los puntos de mi frente.

Claro que yo quería que me hiciera cualquier cosa que implicara contacto íntimo, pero tenía razón, no sería capaz de aguantar consciente. Él era la pasión hecha carne, era un animal en ese tema y sí, me encantaba. Pero sumando la tensión sexual que había entre nosotros a que mi cabeza se le iba el hilo cuando le apetecía. Seguramente acabaría desmayándome.

Y contra todo pronóstico, contra toda lógica y perdiendo la cordura por completo, me lancé a sus brazos.

Lo besé tan intensamente que mi corazón dejó de latir unos instantes, lo que sí que latía era mi frente, pero no importaba.

Mi toalla cayó al suelo y, sin importarme nada más, le quité la camisa. Él sonrió, quizás en el fondo esperaba que lo hiciera, que fuera yo quien me lanzara a sus brazos e hiciera realidad todo aquello que cruzó su mente al verme sin ropa, o tal vez se reía de la bolsa de mi cabeza.

Para evitar confusiones me la quité y la tiré al suelo. Mi larga melena quedó completamente suelta y Sergio se mordió el labio inferior, quizás le gustaba así.

Posé mis manos en su pecho y recorrí muy despacio el camino hasta su pantalón, Sergio parecía estar desatando la mayor de las furias en su mente. Creo que se debatía entre cogerme en volandas y hacerme todo aquello con lo que él fantaseaba, así se me saltaran los puntos, o retener a la fiera que llevaba dentro para no hacerme daño.

¡Y yo quería pasión! Quería que hiciera conmigo lo que se le antojara, que me hiciera perder el sentido tal y como lo hizo aquella noche en su casa.

Apretaba muy fuerte los puños, quizás así intentaba retenerse. Yo lo miraba a los ojos, pero él no era capaz de mirar los míos. Tenía la boca entreabierta y juraría que aún se repetía a sí mismo que debía controlarse.

A punto estuve de gritarle, al más puro estilo Vanesa, que quería que me destrozara físicamente, pero me retuve, al fin y al cabo, no quería morir en el intento, aunque no sería una mala forma de dejar este mundo.

Cogí sus manos, que aún tenían los puños cerrados y que se abrieron automáticamente al entrar en contacto con las mías, las puse sobre mi cadera y Sergio me miró fijamente. Tal vez, al tocarme, se dio cuenta de que yo era real y la situación también.

—Sara… No creo que sea buena idea. Aún estás débil y yo… —lo besé acallando sus palabras.

Él me correspondió creo que por fin iba a pensar un poco menos en la herida de mi cabeza y a hacerlo un poco más en el resto de mi cuerpo.

Sus manos comenzaron a ascender desde mi cadera y yo me relajé un poco más si cabía.

Le desabroché el pantalón y él terminó de quitárselo.

Ventajas femeninas: Podemos saber si ellos están excitados con tan solo una miradita al sur.

Y Sergio lo estaba clarísimamente, cosa que a mí me excitó aún más.

Él se pegó a mi cuerpo desnudo y mojado hasta que no corrió ni pizca de aire entre los dos.

Me miró a los ojos de una manera que a mí me intimidó bastante, cosa que él notó enseguida.

—Vamos a ir despacio, no quiero hacerte daño. —me dijo mientras sus manos bajaban delicadamente hasta mi trasero.

—Vale fiera.

—En serio Sara, tienes que frenarme. No quiero que por un arrebato tengamos que volver al hospital.

No parecía estar muy convencido de querer acostarse conmigo, aunque quizás solo se preocupaba por mi bienestar. Pero yo no quería hacer el amor yo quería sexo. ¿Tan difícil de entender era?

—Pues si me tienes que llevar al hospital por lo menos que valga la pena.

Él sonrió, de esa manera tan sexy que tenía de hacerlo. Sus ojos seguían siendo de ese azul tan intenso y yo contaba los segundos para que los míos se volvieran negro azabache, que era cómo él decía que se me ponían cuando estaba realmente excitada, o cabreada.

Me cogió en volandas y me llevó hasta la habitación. Por el camino no dejamos de besarnos y yo, aunque no se lo dije, ya comenzaba a marearme.

Tenía tantas ganas y me sentía tan mal por estar poniendo en peligro mi integridad por mantener relaciones íntimas con él que me sentí un poco avergonzada.

Al llegar a la cama me estiró con suavidad en ella, en el fondo agradecía que quisiera ir despacio. Estaba claro que yo no aguantaría dos embestidas suyas consciente.

Comenzó a besarme desde los muslos hasta el ombligo y siguió subiendo hasta llegar a mi cuello.

Me ponía demasiado y mi cabeza no estaba preparada para eso, por lo menos aún no.

Se quitó los calzoncillos y mientras nos besábamos enérgicamente separó mis piernas casi sin que yo me percatara de ello.

Yo hundía mis uñas en su espalda, para mí era una forma de descargar tensión y a él le avivaba aún más.

Se acercó a mi oído y me susurró que lo parase. ¿Y cómo iba a hacerlo? Si yo tampoco quería parar.

Se hundió en mí sin avisar y un enorme rayo de electricidad pareció recorrerme. Cerré los ojos con fuerza y me pareció divisar a lo lejos a ese perro que me perseguía en mis sueños. Me asusté, sacudí la cabeza y abrí los ojos todo lo que pude, por suerte, Sergio no se había dado cuenta.

Hundí aún más mis uñas en su espalda, no sé si le dolió o le pareció excitante, pero de su garganta salió un sonoro gemido.

Yo intenté ponerme encima de él, pero no me dejó. Quería llevar la voz cantante esta noche y yo no podía negarme.

—Déjame complacerte. —me dijo acercándose a mis labios.

Dejé que lo hiciera. Dejé que me usara a su antojo.

Él estaba siendo bastante más delicado que en nuestro anterior encuentro y yo en el fondo quería más, pero mi cuerpo no pensaba lo mismo.

Empecé a sentir ese cosquilleo en el sur de mi vientre y Sergio pareció notarlo también.

Hacía ya demasiados días sin sentirnos el uno al otro y no pudimos retrasarlo más.

Él puso su mano en mi boca para que los vecinos no se escandalizaran el primer día de mi estancia aquí, así que yo mitigué mis gemidos en su mano.

Al terminar Sergio me besó suavemente, tanto, que, por el mareo que ahora se apoderaba de mi cabeza, casi no pude sentirlo.

— ¿Estás bien mi amor? —preguntó preocupado.

—Me has llamado mi amor… —reí para luego caer inconsciente.

— ¡Sara! —gritó Sergio.

Pero yo ya no estaba allí.
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Su mano acariciaba mi mejilla, era suave, delicada, tierna. Y quise retener ese momento en mi memoria todo lo posible.

En la habitación no había nadie más, era una de las pocas cualidades buenas que yo tenía, poder sentir la presencia de la gente que me rodeaba. En este momento solo estábamos él y yo y realmente no quería que fuese de otra forma.

Fruncí el ceño y enseguida él reaccionó.

—Sara, Sara, por favor, mírame.

Su tono de voz se notaba preocupado, casi tenía la voz temblorosa, se había asustado, era normal. No era muy común mantener relaciones íntimas y al terminar que se te desmaye la otra parte. Yo desde luego me hubiera asustado y escandalizado a partes iguales.

Me revolví en la cama y noté que tenía ropa. Se había tomado la molestia de vestirme, tal vez para que no cogiera frío o para quitarse de la cabeza que esto había sucedido por ceder a mis chantajes sexuales.

Abrí los ojos poco a poco. Me molestaba horrores la luz y tardé unos instantes en focalizar la vista en él.

—Hola. —dije sonriendo.

Se puso encima de mí y me abrazó con fuerza.

—Me has dado un susto de muerte.

—Me llamaste mi amor…

Él no dejaba de abrazarme y yo a él. Al final iba a resultar que se estaba enamorando perdidamente de mí, quizás tanto como yo de él.

—Bueno, eso es lo que eres. El amor personificado. Mi amor.

Una lágrima recorrió mi mejilla, lágrima que él frenó con uno de sus pulgares. Sonrió y me besó.

—Me apuesto lo que sea a que nunca habías terminado de… ya sabes… así, con la otra parte inconsciente.

—Te sorprenderías… —rio y se echó una mano a la cabeza.

— ¡Venga ya! Eres un animal.

—Bueno… Delicado precisamente no soy, no…

—Conmigo lo has sido.

—Tú eres diferente. —sonrió y yo también.

— ¿O sea que yo no voy a conocer a la fiera indomable?

—Tú sigue tentándome que al final no voy a ser capaz de controlarme…

—Te tomo la palabra.

Me incorporé en la cama y estiré los brazos, como si me hubiera echado una siesta, como si fuera normal desmayarse así porque sí.

Me levanté de la cama y Sergio no me lo impidió. Llevaba un panti negro y una camisa gris larga, así que no dudé en salir directamente hacia la playa.

— ¿Vamos? Quiero pasear.

Él se levantó y llegó hasta mí. No dijo nada, era mejor así. Si hubiera abierto la boca hubiera sido únicamente para decirme que debía descansar, que tenía que tomarme las cosas con calma y bla bla bla.

Abrí la puerta y la brisa volvió a envolverme. Era mágico. Ya no me sentía mal, ni mareada y la herida había dejado de latir en el mismo momento en el que me hallé delante del mar.

Bajé los dos escalones que me separaban de la arena y hundí los pies en ella hasta que no fui capaz de verlos.

Estaba caliente y casi era capaz de sentir como cada grano de arena jugaba con mis dedos. Cerré los ojos e inspiré profundamente, la sal pareció colarse en mis venas y fluir libremente por todo mi cuerpo, como cuando era niña.

Di un paso para seguir fundiéndome con el paisaje y noté que Sergio no estaba a mi lado.

Miré atrás y allí estaba, apoyado en el marco de la puerta con los brazos cruzados mirándome mientras llevaba a cabo mi ritual con esta playa.

Yo alcé mi mano con la intención de que él la cogiera y así lo hizo.

—Creo que este lugar te hace bien. Vas a recuperarte aquí, estoy seguro.

—Tú me haces bien.

Me dio un beso en la cabeza y aún sin soltarnos las manos nos dispusimos a pasear a lo largo de la playa.

Cuando ya llevábamos un largo trecho andando a mí me inquietaba terriblemente una pregunta. Era muy sencilla, la cuestión es que no era lógico que no pudiera averiguar la respuesta yo misma. Dudé demasiado en preguntárselo a Sergio, tanto, que él mismo fue quien me preguntó qué me pasaba.

—Pues a ver… Parecerá idiota, pero… ¿Qué día es hoy? —dije a la vez que me mordía las uñas.

—Viernes. —sonrió.

No pareció darle mayor importancia, aunque para mí sí que la tenía. ¿Cómo no iba a saber en qué día estaba viviendo?

Bueno, supongo que entraría dentro de lo normal, si era capaz de desmallarme después de acostarme con Sergio también podría olvidarme de esto.

Seguimos andando, Sergio parecía estar conectando con este lugar, no tanto como yo, que llevaba sintiendo el salitre correr por mis venas desde que tengo uso de razón, pero sí algo más de lo que jamás pudo imaginar.

Se le notaba, de vez en cuando cerraba los ojos e inspiraba profundamente. Tal vez intentaba llenarse de la vida que daba Famara o tal vez solo armarse de paciencia para todo lo que tendría que aguantar conmigo.

—Sabes que puedes irte cuando quieras ¿No? Al fin y al cabo, sé cuidarme sola. —le dije sin mirarlo, no me atreví a hacerlo.

—Ni puedes cuidarte sola, ni voy a irme a ningún otro lugar que no sea a tu lado.

Separé mi mano de la suya para poder acariciar a las olas que conseguían llegar a la orilla, esas que ahora cubrían por completo mis pies.

Lo miré y sonreí maliciosamente.

—Sara no…

Y como me pareció la mar de divertido comencé a salpicarle agua hasta dejarlo empapado.

Los dos reíamos como niños en cualquier juguetería y él también comenzó a salpicarme.

Por extraño que parezca, en vez de mirarnos como si estuviésemos completamente locos, la gente que paseaba por la playa sonreía al vernos.

Sergio se acercó a mí tan deprisa que no pude escapar de sus brazos que ahora me envolvían por completo.

Seguimos riendo y una ola más fuerte de lo que esperamos que fuera nos tumbó y caímos al suelo.

Yo reí a carcajadas y él me acompañó con gusto.

Las olas nos bañaban a los dos, él se colocó encima de mí y me besó tan efusivamente que no me importó en absoluto que las olas nos pasasen por encima para mojarnos aún más, aunque la herida me picara horrores.

Me habían hecho creer desde tan pequeña que cuando me enamorase lo vería todo de color de rosa que, al no verlo así, me sentí un tanto decepcionada.

Yo no me sentía extraña, o por lo menos no tanto como para hacer parar al mundo, aunque mirase a donde mirase lo único que lograra ver fuera el azul de sus ojos.

Su sonrisa me hacía sonreír a mí sin apenas esfuerzo y lograba hacer que mis ojos desprendieran ese brillo tan especial que yo veía en los suyos.

Quizás era amor, tal vez realmente nuestras vidas se estaban acoplando la una con la otra y ya no había marcha atrás.

Inevitable, eso es lo que yo creía que era el amor, inevitable. No lo eliges, no lo buscas y en ocasiones ni siquiera lo deseas. Pero ahí está, cuando menos te lo esperas te envuelve por completo sin que puedas intentar escapar de él.

Ni siquiera podía soportar que parpadease. Yo solo quería reflejarme en sus ojos, ver en lo que yo me convertía cuando estaba a su lado, esa persona que siempre creí ser pero que no descubrí hasta que él decidió introducirse en mi vida.

Y quise decirle tantas cosas que no fui capaz de articular palabra. Tal vez era mejor así, dejar a los sentimientos fluir como ahora lo hacían las olas a nuestro alrededor.

—Gracias. —dijo para mi sorpresa.

— ¿Por qué?

—Por darle sentido a mi vida.

Y yo morí de amor en el mismo instante en el que él volvió a besarme.

Y cómo explicarle que fue él quien le dio sentido a la mía, que yo hacía bastante más tiempo del que estaba dispuesta a admitir que sentía que ni la vida misma tenía significado alguno. Que gracias a él volví a ver con claridad los rayos del sol, que volví a disfrutar de mí misma y de los demás.

Gracias a él hoy estaba viva, pero viva mentalmente.

Pero no se lo dije, y quizás debí hacerlo. Todo hubiera tenido otro color si no dudase tanto en decir lo que realmente sentía, si yo fuera un poco más como Vanesa, que le daba completamente igual si lo que saliese por su enorme bocaza molestaba al resto del mundo. Al final, iba a tener que coger recorte de ella y volverme un poco más alocada o un poco más insensible.

Imaginé una vida sin miedos, sin temores, sin y qué pasará después. Y la única persona que se me vino a la mente fue ella, mi gran amiga, la que, aunque en el fondo estuviera aterrada, no se dejaba amedrentar por nada ni por nadie. Ella era mi referente.

Y a saber cómo iba a acabar la cosa, porque obviamente no podía explicarle que quería aprender de ella ¿Cómo iba a hacerlo? Al final acabaríamos como siempre, con tequila hasta en las cejas y yo sin recordar absolutamente nada y no podía ser, yo esta vez quería acordarme de todo.

Volvimos a mi casa que, con cada minuto que pasaba, se iba convirtiendo en nuestra.

Sergio seguía tan atento y cariñoso que no lograba quitarme de la cabeza eso de que al final acabaría despertándome y viendo que todo era un sueño, que él no estaba aquí conmigo y ¡Quién sabe! A lo mejor ni siquiera esta casa existía.

Después de mantener un cara a cara conmigo misma, todo era posible.

Sergio preparó la cena mientras yo lo miraba detenidamente.

Encontré detalles en los que no había reparado antes. Como por ejemplo que tenía una marca de haber tenido un pendiente en la oreja y que su trasero era aún más perfecto si cabía.

Que apenas se peinaba y mil insignificancias más que al final son las cosas que nos definen.

Él notó que yo lo estaba observando, pero no pareció importarle, ni siquiera se paró a mirarme a mí.

Hizo un salteado de champiñones y gambas, él tomó vino y yo agua, por aquello de no mezclar fármacos con alcohol. Aunque sinceramente si no llega a estar él aquí ya me hubiera bebido la botella sin pensar en las consecuencias.

Y no pude evitar pensar en Thor.

Sí, no sé por qué si ya tenía todo lo que quería justo en frente de mí.

Pero como a nosotras nos gusta tanto complicarnos la vida y no soportamos que las cosas nos vengar rodadas y por sí solas que, si la historia no se complica, no nos damos por satisfechas hasta hacerlo.

Y apunté en mi libreta mental enviarle un mensaje cuando Sergio no estuviera mirando. Era un amigo, ¿Qué podía pasar?

A parte de que Sergio se cabreara de tal manera que se fuera y me dejara aquí sola.

—Tu madre ha llamado, dice que vendrá mañana y la loca de Vanesa me ha mandado mil mensajes… —disimuló una risa con un trago de vino.

— ¿Mensajes a tu móvil? —pregunté.

—Sí… bueno me lo pidió para poder informarse de cómo estabas si tú no le cogías el teléfono y aparte de eso ya me ha invitado a cenar unas cien veces… A cenar y lo que no es cenar… —rio a carcajadas.

—Entiendo… —dije sin apenas gesticular.

Seguí comiendo bajo la atenta mirada de Sergio.

— ¿Y nada más?

— ¡Es Vanesa! O te acostumbras o la matas…

Sergio se rio tan alto que prácticamente lo escucharon todos los vecinos. No era para menos, pero era la realidad, así era Vanesa yo ya estaba curada de espantos con ella. Luego le mandaría un mensaje amenazándola de muerte si no dejaba en paz a Sergio y todos tan amigos.

Terminamos de comer y Sergio aún seguía riéndose de mi total frialdad hacia el intento de robo de sí mismo por Vanesa.

No hacía frío, ni calor y yo no tenía sueño, pero Sergio estaba completamente exhausto, normal, aguantarme a mí ya era una tarea más que agotadora y ya si tenía que luchar contra los ataques sexuales telefónicos de Vanesa sería el acabose del cansancio.

— ¿Nos vamos a dormir? —pregunté.

—Claro, no puedo con mi alma.

Nos fuimos hacia la cama y después de otro beso, más tierno y más encantador que los anteriores nos acostamos boca arriba, cada uno por su lado, sin hacer la cucharita ni nada por el estilo.

— ¿Piensas en el futuro alguna vez? —me preguntó Sergio dejándome boquiabierta.

—Alguien bastante más sabia que yo me dijo que de lo único que tenía que preocuparme era del presente, así que es lo que intento hacer.

—Yo pienso bastante en el futuro ¿Sabes?

No nos mirábamos, teníamos clavadas nuestras miradas en el techo.

—Ese es el problema, que piensas demasiado, al final se te va el hoy por pensar en qué pasará mañana. —respondí sin pensar.

Y al cerrar los ojos divisé a lo lejos a la Sara original, sonriente y orgullosa, por lo que yo sonreí también.

— ¿Quién eres tú y dónde está a la Sara atada al ayer que conocí? —dijo Sergio girándose hacia mí.

—Murió en alguno de los abundantes desmayos del hospital.

—Me encantan todas y cada una de las Saras que pueda haber aquí adentro. —dijo tocando mi cabeza.

—Pues deberías saber que hay bastantes más de las que puedas imaginarte…

—Tengo tiempo para todas. Pero hoy sólo quiero estar contigo.

Me giré hacia él y, hasta en la mayor de las oscuridades, logramos divisar perfectamente nuestros ojos.

Quizás era magia, coincidencia o tal vez era realmente amor.

Cerré los ojos y casi sin esfuerzo logré ver claramente cada milímetro de su rostro, de su cuerpo. Era inevitable, había pasado tantísimo tiempo mirándolo que ya no me hacía falta la luz para poder verlo.

Acaricié su mejilla y sonreí.

Y pensar que hace dos meses nos odiábamos. Ya ni siquiera podía recordar porqué lo hacíamos, ya ni siquiera era capaz de imaginarme en otro lugar que no fuese a su lado.

— ¿Y en qué piensas cuando piensas en el futuro? —pregunté, porque no iba a quedarme con la intriga…

—Pues te parecerá cursi, extraño, o ilógico. Pero mire a donde mire lo único que veo son tus ojos.

Mi mente sufrió un cortocircuito generalizado. No era posible que él sintiera exactamente lo mismo que yo, que lo único que me daba paz era el azul de sus ojos, que encontraba más lógica dentro de ellos que mirando a cualquier otra parte del planeta. ¿Y qué veía él en los míos? Si eran de lo más normales, o por lo menos yo los veía así.

¿Encontraría dentro de mis ojos ese calor del que hablaba Thor?

Y al recordarlo a él también me vino a la mente el momento en el que me dijo que sus ojos hablaban más de lo que yo podía o quería escuchar.

Para variar, no dije nada. Sus palabras quedaron en el aire y se instalaron profundamente en mi corazón.

Yo causaba el mismo efecto en Sergio que él causaba en mí. Y me pareció que era lo único que podía tener sentido si hablamos de amor.

Si al mirar sus ojos no ves únicamente unos ojos, sino que lo ves todo, es amor.

Y comprendí sin poner excusas de por medio que mi corazón, ese que ahora latía un poco más deprisa, ya no me pertenecía por completo. Que una parte se la había llevado él, con o sin mi permiso, la cuestión es que había sucumbido de nuevo a alguna flecha perdida de Cupido y que, quisiera o no, ya no había vuelta atrás.

Y me armé de valor, saqué fuerzas de donde estaba claro que no las tenía y cerré muy fuerte los ojos, quizás por miedo o tal vez por vergüenza.

—Creo que me estoy enamorando de ti. —dije tan claramente que hasta yo misma me sorprendí.

—Me quedo más tranquilo.

— ¿Perdón?

O sea ¿Que yo le abría mi corazón y él se quedaba más tranquilo? ¡Pues vaya gracia! Muy bien cerebro, para otra vez te dejo que digas lo que tú quieras sin pasar por ningún filtro mental ¿Vale? Que quede claro que es una ironía como un templo.

—Me quedo más tranquilo porque pensaba que era yo el único que se estaba enamorando perdidamente…

Todas las Saras aplaudieron al unísono, tan fuerte, que hasta a mí me dieron ganas de ponerme a cantar por soleares.

Podría poner la mano en el fuego, y estoy segura de que no me quemaría, que hoy en día no era tan común eso de enamorarse a la vez.

Te puedes enamorar de alguien que no te quiere, que se enamora de ti después, que no llega a sentir nada o mil combinaciones diferentes, pero no a la vez.

Contados con los dedos de una mano las parejas que sienten enamorarse el uno del otro antes de que este sentimiento se instale en lo más profundo de sus almas. Y me sentí especial, más de lo que me había sentido nunca.

Yo sonreía ampliamente y juraría que él también, aunque no podía verlo me lo imaginaba.

No dijimos nada más, a él pareció envolverlo en cansancio y a mí la felicidad más absoluta. Así que él se durmió y yo me dejé llevar por esa nube color de rosa que ahora sí que veía.

Esta vez soñé tantas cosas diferentes que me fue difícil quedarme con una más especial que la anterior.

Me había acostumbrado a soñar con cosas sin sentido, como esa manzana roja, el número treinta y tres y ese dichoso ovillo que ahora, al no soñar con ninguno de ellos, me sentía extraña.

Estaban esos tres senderos, eso sí que no había cambiado, pero, por inverosímil que pueda parecer, sólo uno de ellos estaba completamente iluminado y por ese caminé.

A mi lado, sin previo aviso, apareció Sergio. Erguido, sonriente, orgulloso y apretando mi mano con bastante seguridad, seguridad que automáticamente me transmitió a mí.

Anduvimos a lo largo de aquel camino que poco a poco se iba llenando de flores, más bonitas y más abundantes a cada paso que dábamos.

No hubo final, pero tampoco intenté encontrarlo.

Y al final era eso ¿No? Eso que buscamos desde que tenemos uso de razón. Eso que llaman “el amor verdadero” que a veces hace aguas pero que en vez de dejarlo hundir las dos partes achican.

Ese que no tiene fin.

Y aunque ahora yo lo viera tan real siendo un simple y llano sueño. Me conformaba con eso. Con sentir a Sergio de todas las maneras posibles.

Físicamente, mentalmente e inconscientemente.

Había desbancado a mis pesadillas cuando dormía.

Y si eso no era amor, que baje Cupido y me lo explique.
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Volví a ver la luz, pero no cualquier luz. La más brillante, maravillosa y envolvente que había en la Tierra. Esa luz que provenía de mi lugar especial. De ese en el que yo ahora vivía.

Me levanté tan aprisa que olvidé por completo mis mareos, mis desmayos y hasta el desastre que ahora tenía por frente.

Me asomé por la ventana y puse la mano sobre el cristal que, a diferencia de mi antigua casa, estaba tan caliente que casi quemaba.

Sonreí. ¿Y por qué no hacerlo? Si era lo mejor que se podía hacer por las mañanas. Cosa de la que la antigua Sara estaría orgullosa e impresionada a partes iguales.

Abrí la ventana de par en par. Quería que la brisa marina volviera a mí y no se marchara nunca.

Ella pareció cumplir mis deseos, en menos de unos segundos de reloj, la habitación estaba completamente sumida en el olor que provenía de ese mar que ahora yo tenía a mi disposición cuando quisiera.

Sergio sonrió en sueños, estaba tan cansado que, aunque la brisa lo intentó por todos los medios, no logró despertarlo.

Fui hacia la cocina con la intención de preparar café. Me apetecía más que cualquier otra cosa comestible en el mundo, incluido Sergio y eso ya era mucho decir.

Puse la cafetera al fuego y cogí un par de tazas que puse sobre la mesa.

Esperé impaciente, pero no sentada, caminaba de adelante atrás tan hiperactiva que como me despistara media milésima de segundo saldría a correr a la playa sin que me diese cuenta.

El café estaba listo y yo llené mi taza.

No era muy buena idea mezclar mi actual estado de ánimo con cafeína. Si ya de por sí estaba inquieta después de beberme la taza entera me pegaría al techo.

Volví a la habitación para corroborar que Sergio seguía durmiendo, y así era.

Me imaginé a mí misma soltando una risa malévola, no podía hacerlo realmente por si se despertaba, pero sentí la misma satisfacción.

Me duché, bolsa del supermercado en la cabeza, y me vestí con un vestido blanco precioso. Era largo, hasta los tobillos, la parte trasera estaba bordada a mano y dejaba ver parte de mi espalda. Y no hizo falta más.

¿Para qué quería zapatos? Si lo que yo quería sentir era la Tierra bajo mis pies.

Y así me fui, descalza y a lo loco.

Dejé una nota en la almohada.

No te preocupes, me voy a vivir. Volveré con el alma cargada de cosas buenas.


Y, caminando de puntillas, me fui hacia la puerta que abrí y cerré tras de mí.

Caminé con un objetivo claro. El horizonte.

Sentí sensaciones que jamás había logrado distinguir entre tantísimas cosas a las que mi cuerpo y mi mente estaban expuestos a diario.

Sentí renacer entre olas cargadas de energía positiva que me transmitían a mí a través de la espuma del mar.

Sentí cómo los rayos del sol penetraban en lo más profundo de mi ser y me abandoné a la felicidad más plena y absoluta.

No había cogido el móvil, ni falta que hacía. En esta era absurdamente explotada por la tecnología nos olvidábamos de disfrutar el paisaje que tenemos delante para poder conservarlo en el tiempo en alguna foto, sin siquiera pararnos a pensar en que no disfrutamos realmente de él, que ni siquiera el paisaje disfrutó de nuestra presencia. Y el truco estaba en que si disfrutábamos de lo que había a nuestro alrededor el recuerdo jamás se borraría, permanecería en el fondo de nuestro pensamiento a pesar del paso del tiempo. Siempre podríamos cerrar los ojos y transportarnos mentalmente a aquel lugar que quedó grabado a fuego en nuestra memoria.

Yo, aunque me hallara en la otra punta del planeta, siempre iba a ser capaz de volver aquí, con tan solo abrir y cerrar los ojos.

La playa estaba abarrotada de gente, pero yo sentí como si este pedacito de cielo estuviera reservado únicamente para mí.

Cosa que me llevó a pensar si realmente yo había sido merecedora de este lugar. Me había tratado tan bien a lo largo de los años que casi lo sentía como una madre abstracta que estaba ahí siempre que yo necesitara que me arropase.

Escuché gritar en la lejanía, pero no hice el menor caso. Mi mente estaba pasando por una fase psicótica en la que debía pararme en seco para saber si lo que parecía ocurrir a mi alrededor era un sueño o estaba pasando de verdad, así que seguí caminando. 

— ¡Oye!

Salí de mi pequeño mundo mental y miré a los lados. Divisé a una persona en la lejanía con las manos al aire y acercándose a toda prisa hacia mí.

Yo afiné la vista todo lo que pude, pero aun así no logré descubrir quién era. Así que me di la vuelta y seguí caminando.

— ¡Señorita Quinn! —volvió a gritar y yo frené en seco.

— ¿Thor? —dije en voz baja.

Llegó hasta mí, puso las manos en sus rodillas y se agachó para coger aire.

— ¿Haciendo deporte desde buena mañana? —dije riendo.

En el fondo me alegraba demasiado que nuestros encuentros fueran así de fortuitos y quitándole importancia a eso de que las casualidades no existen, para mí él era una de las más interesantes de mi vida.

—Espera. —dijo.

Levantó la vista a cámara lenta, como si estuviera grabando en el fondo de sus ojos cada detalle de mi cuerpo, mi larga melena jugaba con el viento y mi traje blanco también. Yo sonreía, no era para menos, él estaba aquí.

—Tranquilo, respira, no voy a irme a ninguna parte.

En ese momento sus ojos devoraron a los míos y nuestras almas se escaparon de nuestros cuerpos para fundirse sin nuestro permiso.

— ¡¿Qué te ha pasado?!

Claro, se me olvidaba el pequeño detalle de que tenía un rail de tren en la cara…

—Un accidente, no hace falta que me digas lo horrible que estoy, salta a la vista.

— ¡Por Dios! Pero ¿Cómo ha sido? ¿Estás bien? Mira que me extrañaba que no me hubieras llamado ni contestado a mis mensajes, pero ¿Esto? Jamás hubiera pensado que te había pasado algo malo.

—Tranquilo Thor, estoy bien. Me di un golpe contra la esquina de una mesa y acabé así, he estado en el hospital y bueno… recuperándome mentalmente, asimilando que mi cara parece un accidente ferroviario y esas cosas.

— ¡Qué exagerada eres! Si es una pupa de nada.

—Como te descuides vas a tener más nariz que pinocho…

—Aunque lo intentara por todos los medios no podría verte de manera que no fuese como un ángel personificado.

— ¡Y Thor gana una docena de puntos! —los dos reímos.

Él aplaudió, como si de un concurso se tratase y alzó sus brazos al cielo de manera triunfal.

—Bueno… Está visto que nuestro destino es encontrarnos en cualquier rincón del mundo ¿No crees? —dijo él sonriente.

—Creo que el destino se empeña en que no nos perdamos de vista…

—Me gusta el destino entonces.

— Y tú ¿Qué haces por aquí? —pregunté mientras seguí mi camino con él a mi lado.

—Pues estaba un poco atascado en la novela y he venido a llenarme de inspiración. No hay lugar en esta isla mejor que éste.

En ese momento mi cerebro empezó a bombardear información hacia mi boca sin descanso, por suerte, aún estaba en plena posesión de mi filtro mental y pude desechar frases como “¡Somos almas gemelas!” o “¡¿Dónde has estado toda mi vida?!”

—Algo más que tenemos en común… —dije manteniendo toda la calma posible.

La pequeña Sara enamorada de la vida saltaba, daba palmaditas y chillaba tanto que me dolía el interior de los oídos.

—No esperaba encontrar aquí a mi ángel de la guarda la verdad…

—Vas a tener que presentármelo, si te hace sonreír de ese modo tiene que valer la pena.

—Llevo toda la mañana mirando al horizonte sin ser capaz de ver absolutamente nada y apareces tú, vestida de blanco, como un ángel caído del cielo, y las palabras comienzan a salir solas. Si eso no es ser un ángel, una musa, una bendición, no sé lo que es…

Yo no tenía palabras para tanto alago. Cierto era que para mí él también fue una sacudida en mi vida. Alguien que me hizo ver que las pequeñas cosas a menudo significan muchísimo más que las grandes.

—Vas a conseguir sonrojarme…

—No es para menos señorita Quinn…

— ¿De verdad que no quieres saber cómo me llamo?

—Para mí te llamas Harley Quinn, tienes una fuerza bruta y mental absoluta y me inspiras a base de bien. No necesito saber cuál es tu identidad secreta en un mundo en el que no hay nada especial. Aquí, sin embargo, podemos crear cualquier cosa que nos apetezca y te tengo a mi lado. ¿Por qué querría volver al mundo real y llamarte por el nombre que figura en tu dni? Allí no serías capaz de lanzarte al vacío conmigo.

Tenía razón, con él, yo me sentía diferente, era diferente. No era Sara, no tenía miedos ni expectativas guardadas en un saco roto. Era la señorita Quinn, Harley Quinn. Fuerte, decidida, valiente y era capaz de inspirar a alguien que era capaz de imaginar cualquier historia, conversación, escena y lo único que hacía era imaginarme a mí.

—Tengo que confesar, que Harley Quinn se está apoderando de mí a pasos agigantados.

—Bien. Así es como debe ser. No tienes por qué ser algo que no te gusta cuando tienes todo lo que te apasiona al alcance de tu mano.

¡Ese era Thor! La imaginación personificada.

—Cierto…

— ¿Sabes? Me estoy volviendo un poco paranoico. Soy capaz de verte en lugares insólitos. En cualquier esquina. Y comienzo a asustarme un poco. O me sigues sin descanso o mi mente sufre estrés post traumático.

—Sin darte cuenta me has llamado trauma…

— ¡Escuchas lo que quieres! —reímos a carcajadas.

Me encantaban las charlas con él, eran tan gratificantes que si no era capaz de controlarme iba a querer tenerlo conmigo más de lo que sería lógico y correcto.

—Te diré, para estar en igualdad de condiciones, que mientras me hacían un escáner de la cabeza en el hospital, pensé en lo maravilloso que sería que estuvieras allí esperándome.

¿Filtro mental? ¡Ah! Que estabas despistado, disculpa…

—Si lo hubiese sabido no te quepa la menor duda que no iba a moverme de allí, aunque tu Joker cambiara su objetivo habitual por mi cabeza…

Inevitablemente pensé en Sergio. ¿Cómo no hacerlo?

Pero si es que el corazón hace lo que quiere cuando quiere. No puedo controlarlo ni a él ni a mi mente que ahora se dedica a no pensar dos veces las cosas antes de trasladarlas a mi boca.

Y era cierto, no podía evitarlo y mucho menos mentir sobre ello. Estar a su lado me hacía bien. No había nada de malo en eso ¿No?

—Me alegra saberlo. —respondí.

Llevábamos muchísimo tiempo andando, tanto, que a mí ya me estaba rugiendo sonoramente el estómago del hambre.

Ni siquiera llevábamos reloj. ¡Y qué más daba! Si el tiempo se contabiliza por momentos no por minutos y ya tenía más que comprobado que cualquier momento, si era a su lado, se convertía en gigante.

—Tengo que volver a casa… Diría que ya se me pasó la hora de la medicación y esta dichosa herida ya comienza a mortificarme.

— ¿Te importaría mantenerme informado? No quiero estar llamándote cada cinco minutos para ver cómo estás y conseguir que Joker se alíe con Batman y vengan a por mí… Aunque si el motivo eres tú no me importaría arriesgarme.

—Eres un sol. Te mandaré mensajes a escondidas, pero nada de asomarte por mi ventana con un radio casete y poner a todo volumen música romántica… No quiero líos. —reí y él lo hizo conmigo.

—Tú dame ideas…

Nos despedimos con un tierno beso en la mejilla y nuestros caminos volvieron a separarse una vez más, aunque estaba segura de que no sería por mucho tiempo.

Caminé el trecho que me separaba de mi nuevo hogar y de Sergio.

Aunque no había hecho nada malo en pasar la mañana con Thor una pequeña parte de mi cerebro se sentía culpable, como si estuviera engañando a Sergio, como si Thor fuera mi amante bandido.

Llegué a casa y toqué la puerta. Ni siquiera había reparado en el hecho de que tenía que volver a entrar en mi casa, no había cogido ni las llaves.

Sergio abrió enseguida, como si hubiera estado esperando detrás de la puerta a que yo llegase.

— ¡Vas a mandarme al hospital por infartos múltiples Sara! ¿Se puede saber dónde estabas? —dijo en voz bastante alta.

—En la playa, tranquilo ya estoy de vuelta. ¿Y sabes qué? Tengo ganas de montar en moto, de ir al italiano a comer y luego a por un helado de… no sé ¿Chocolate? ¿Qué te parece? —dije ofreciéndole la mayor de las sonrisas.

— ¿Que qué me parece? ¡Que te has vuelto loca! Eso me parece.

Mi sonrisa se tornó seria y, como si de un demonio invisible se tratase, escupí todo el veneno que tenía.

—Pues si no vas a venir me voy yo. No pienso quedarme entre estas cuatro paredes, que me encantan, pero no voy a quedarme aquí encerrada por haberme dado un golpe. ¡Me niego! Quiero hacer cosas, quiero salir, despejarme con o sin ti. A sí que tú sabrás. Pero si no vas a acompañarme ni se te ocurra decirme absolutamente nada después, no quiero regañinas ni estupideces. Quiero vivir, eres bienvenido si quieres hacerlo conmigo, si no, ya sabes dónde está la puerta.

Y hasta yo me impresioné y casi me arrepentí de todas las palabras que salieron despedidas de mi boca sin consultarme qué opinaba sobre ellas.

Encima que el pobre Sergio se había preocupado tanto por mí ahora yo lo echaba de mi casa. Perfecto Sara, cada día haces cosas más lógicas. Felicidades.

— ¿Eres consciente de lo que has dicho no? —preguntó mientras se cruzaba de brazos.

Y ahora estaba a tiempo de recular, de arrepentirme, de decir que había sido un error, que perdonara mi total falta de respeto y de sensibilidad, pero que necesitaba aire fresco y estaba un poco nerviosa.

—Perfectamente.

Pues nada oye, que todos mis filtros estaban apagados o fuera de cobertura.

—Perfecto.

Sergio se dio la vuelta y se fue hacia el dormitorio. Pensé que recogería sus cosas y se marcharía dejándome allí sola. Hubiera sido lo más lógico.

Pero en vez de eso, cogió su chaqueta de cuero negra que, por cierto, le quedaba como un guante hecho a medida y que a mí se me caía estrepitosamente la baba cuando lo veía con ella, cogió las llaves del coche y salió por la puerta.

Yo aún no había vuelto a respirar después de mi última contestación, lo había empujado a marcharse. Y eso es lo más delicado que alcanzo a decir, porque que le había dado una enorme patada en el trasero y que lo había largado de mala manera suena bastante mal.

Cerré los ojos y solté todo el aire que estaba conteniendo.

¿Y ahora qué? Salir corriendo en su busca o quedarme quieta, no bajarme del burro y pecar de orgullosa o pedir perdón.

Había sólo dos opciones entre las que elegir y yo no era capaz de decidirme.

Aun con los ojos cerrados escuché su voz muy cerca de mí, por lo que los abrí de par en par.

Estaba apoyado en el marco de la puerta con los brazos cruzados, una pose muy suya, y me miraba muy serio.

— ¿A qué esperas? —preguntó sin siquiera moverse.

— ¿Cómo?

— ¿No querías hacer cosas? Ahí de pie no creo que vayas a hacer nada interesante.

Inmediatamente corrí hacia él y me lancé a sus brazos. Me abrazó muy fuerte y elevó mi cuerpo a unos centímetros del suelo y mi alma al mismísimo cielo.

—Gracias. —le dije al oído.

—Pero vamos en coche.

Yo asentí. Tampoco iba a coger una rabieta infantil por no ir en moto, aunque me hubiese gustado, pero por lo menos había conseguido que dejara de tratarme como una enferma y nos fuéramos de paseo.

Nos subimos a su coche y recordé que mi madre iba a venir a verme a casa.

— ¡Mi madre! —grité.

—Tranquila, ya la he avisado, vendrá cuando estemos en casa.

Y no pude evitar que la parte de la frase “estemos en casa” me sonara de lo más extraño y familiar a la vez.

Ya parecía que vivíamos juntos o a mí quiso parecérmelo y me agradó bastante la idea.

— ¿Y Vanesa?

—Podemos llamarla para que venga a comer con nosotros si te apetece. Lidiar con ella en temas sexuales en vivo y en directo tiene que ser interesante…

— ¿Disculpa?

Se estaba quedando conmigo ¿No?

— ¡Es broma! —se carcajeó.

Le pedí su móvil para llamar a Vanesa e invitarla a venir, el mío no sabía ni dónde lo había dejado.

—Que conste que no tengo nada de ropa encima… —dijo la voz al otro lado del teléfono.

— ¡Tú eres imbécil!

— ¡Sara! No me llames de su móvil que me creas falsas esperanzas mujer… —rio.

—Te voy a dar yo a ti falsas esperanzas ¡Oportunista! Vas a conseguir que acabe por buscar un lugar para esconder tu cadáver.

— ¡Vamos Sara! Sabes que no iba en serio. ¿Cómo te encuentras?

—Pues mejor la verdad. En el día de hoy aún no me he desmayado, impresionante ¿A que sí?

— ¡Que alegría! Me dejas muchísimo más tranquila Sara. —que dijera una frase completa sin soltar una chorrada de las suyas era bastante extraño. —lo que me apena es no poder tirarme al guaperas…

¡Y ahí estaba! La chorrada de rigor.

—Eres de lo que no hay… A veces no sé cómo ni por qué te soporto… ¡En fin! Vamos a ir a comer ¿Te apuntas?

—Sabes que no puedo negarte nada… ¿Italiano?

—Precisamente ahí vamos.

No me sorprendía esa conexión espontánea, a menudo solíamos pensar las mismas cosas al mismo tiempo.

—Termino de clasificar el papeleo y voy para allá. Una consulta… ¿Tengo que ir vestida?

— ¡Idiota!

Colgué el teléfono mientras me reía a más no poder.

—Sorpréndeme… —dijo Sergio.

—Vendrá, desnuda, pero vendrá.

Sergio clavó los ojos en mí mientras yo me carcajeaba. Sus grandes ojos azules casi se le salieron del casco. Aún no era capaz de comprender a Vanesa y mucho menos a por qué yo no me escandalizaba con sus actos.

Y es que hacía muchísimo tiempo ya que nos conocíamos la una a la otra, ya no había nada oculto entre nosotras, hasta nuestras más profundas y secretas fantasías habían sido ya desveladas.

Y qué más daba si ella era así, era feliz y a mí me alegraba la vida.

Llegamos al bar y nos sentamos en una mesa después de pedir la comida. Yo sabía perfectamente qué era lo que iba a pedir Vanesa así que no me molesté en esperarla. ¡Tenía hambre!

Yo bebía mi coca cola y Sergio una enorme cerveza. Morí de envidia. Yo también quería una, o cualquier otra cosa que llevara alcohol, pero Sergio en eso sí que se mostró inflexible. Estaba medicándome y no iba a ser cómplice si el alcohol interactuaba con los fármacos.

—Tengo la horrible sensación de que todo el mundo me mira. Bueno, a mí no, a la catástrofe que tengo por frente.

—No seas tonta, apenas se te nota. —dijo apartando la vista.

—Mientes fatal… ¿Crees que me quedará marca? Voy a ser un monstruo lo que me queda de vida ¿Verdad?

Me entristecí bastante, si antes apenas conseguía mirarme al espejo y gustarme ahora tendría que tirarlos todos a la basura.

—No te preocupes por eso, seguro que no va a quedar ni rastro.

Eso sí que lo dijo convencido por lo que yo me tranquilicé un poco.

—Oye… ¿Y Vulcan? —pregunté extrañada.

—Está con un buen amigo.

—Y… ¿Por qué no lo traes y se quedan los dos en mi casa? Unos días…

Mi subconsciente gritaba sin parar que se quedase para siempre, pero obviamente no iba a exteriorizarlo.

— ¿Estás segura? —preguntó.

— ¿Por qué no iba a estarlo?

—Me estás diciendo que nos vayamos a vivir contigo…

—Yo no he dicho eso… He dicho por unos días… —intenté disimular como pude mirando hacia otro lado.

—Y ¿Qué dice el montón de Saras que hay ahí adentro? —preguntó señalando a mi cabeza.

—Que te quedes para siempre.

Y no. No me arrepentí de haberlo dicho, es más, esa frase pasó por todos mis filtros mentales y fue admitida para que mi boca la dijese.

No me sentí avergonzada, ni mucho menos, me sentí bien al decir lo que realmente sentía, lo que hacía ya días que venía pensando.

—Será un placer. —sonrió.

Decidido. Se venía a vivir conmigo.

Sobra decir lo contentísima que estaba. Él, Vulcan, Famara… si es que no se podía pedir más. Bueno, quizás algo más sí. Una frente nueva y a Thor de vez en cuando.
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El almuerzo transcurrió más tranquilo y agradable de lo que pensé que sería.

Charlamos animadamente dejando a un lado los temas sexuales y todo fue bastante bien.

Al terminar quedamos en vernos en mi casa para ver una película por la noche en plan parejitas. Por lo visto Vanesa y Marcos se habían dado una nueva oportunidad en serio. Duraría, calculo yo, tres días, dos horas y quince minutos. Ojalá fuera más, pero por sus antecedentes estaba claro que alguno de los dos acabaría por echar al otro de su vida.

Un continuo ni contigo ni sin ti. Eso eran ellos.

Al llegar a casa, nuestra casa, Vulcan estaba demasiado emocionado como para estarse quieto, por mucho que Sergio intentara que se sentara media milésima de segundo.

Se revolcó todo lo que pudo en la arena y chapoteó en la orilla antes de entrar en casa y dejarlo todo perdido.

Estaba feliz y es que este lugar transmitía buenas vibraciones hasta en los animales.

Sergio se reía por todo, se veía visiblemente contento, igual que yo.

Quizás esta noche sería diferente por el simple hecho de poder decir que dormíamos juntos en nuestra casa.

Mi madre no tardó en llegar y la echaba tanto de menos que no dudé en abrazarla varios minutos antes de que Sergio fuera a darle los dos besos pertinentes. ¡Era su suegra! No una suegra al uso, pero vamos, ella feliz como si Sergio fuera su yerno soñado.

— ¿Cómo te encuentras cariño?

—Bastante mejor mamá. Sergio se va a quedar conmigo así que estoy en las mejores manos posibles.

—Menos mal Sara, no iba a quedarme tranquila si estuvieras aquí sola.

—Yeya está a un par de calles mamá, tampoco sería tan dramático.

—Si te da un desmayo de esos no ibas a dar ni dos pasos. —y puso su cara de madre enfadada.

—No va a ser necesario que te preocupes por eso.

— ¡Y no sabes la alegría que me das! Ya era hora de que pusieras a un hombre hecho y derecho en tu vida cielo.

— ¡Mamá! —dije avergonzada.

—Vale cariño ya me callo… Recuerda que mañana tienes cita con el médico a las doce. Yo me voy y los dejo instalarse tranquilos. Llámame luego ¿De acuerdo? Pero llama.

—Claro que sí mamá. Pasaremos por ti antes de ir al médico y desayunamos por ahí ¿Te apetece?

Mi madre me miró, quizás orgullosa quizás triste, nunca supe diferenciar esos dos sentimientos en su rostro. Lloraba con la misma intensidad cuando sentía cualquiera de los dos.

—Claro que sí cariño, me apetece muchísimo.

Me dio un abrazo tan fuerte que su corazón fue capaz de tocar el mío, así como sólo una madre sabe hacerlo.

También abrazó a Sergio, al que estoy casi segura de que dijo algo al oído antes de irse. Sergio se limitó a asentir y yo lo dejé pasar.

Antes de cerrar la puerta tras de sí volvió a mirarme, sonreírme y lanzarme un beso volado que yo devolví enseguida.

—Que bien te llevas con mi madre. —sonreí.

—A la suegra hay que tratarla bien.

— ¡¿Suegra?! —grité.

— ¡Tú me entiendes!

Por supuesto que lo entendía, pero me emocionó la idea de que fuésemos una pareja normal. Aún no nos habíamos afianzado totalmente como para poder definirnos como una pareja al uso así que, de momento, éramos eso que dijo él. Compañeros de viaje.

Abrí el armario de par en par y toda mi ropa estaba colocada. Hasta se había molestado en ordenarla, este hombre era increíble.

Hice un hueco para que él metiera sus cosas y las de Vulcan. Sí, él también tenía como unos diez collares diferentes, para ir a la moda, para no repetir modelito dos veces en semana y porque lo tenía tan mimado que casi parecía su hijo.

Yo me senté en la cama para ver cómo introducía su ropa en nuestro armario.

— ¿Se puede saber qué miras? —dijo sonriente.

—Intento grabar el momento en el que cometiste la mayor locura de tu vida.

— ¿Eso crees que hago? ¿Cometer una locura?

—La más grande del mundo.

Él se giró me miró con esa sonrisa de medio lado que a veces ponía y que a mí me hacía temblar tanto.

—Pues estoy orgulloso de estar loco.

Se acercó y yo me tendí en la cama, él se puso encima de mí mientras yo dejaba de respirar.

— ¿Y besarte ahora también sería una locura?

—Eres un temerario… —los dos reímos.

Se levantó y me dejó sin ese beso que yo tanto ansiaba.

Vulcan entró corriendo en la habitación y se tiró encima de mí para chupetearme toda la cara. No era el tipo de beso que yo esperaba, pero bueno, tampoco estaba mal del todo…

Una vez colocada parte de su ropa fuimos al supermercado, que estaba justo al lado de mi casa, si es que venirme a vivir aquí había sido todo un acierto, ¡Eran todo ventajas!

Compramos palomitas, refrescos, papas y un arsenal de golosinas.

— ¿Ves? Ya no me desagrada tanto ir a hacer la compra. —dije sonriente mientras cogía una de las bolsas que estaban tan llenas que a punto estaban de reventar.

Sergio rio y cuando la dependienta dejó de babear por sus huesos yo dejé de querer matarla.

Sí, era celosa, muy celosa, más de lo que ni siquiera yo misma pensaba.

¡Pero y qué le iba a hacer! Si es que era un bombón de licor, ¡Un polvorón en plenas navidades! Y obviamente no sólo podía ser visible para mí, el resto del personal femenino del mundo también opinaba lo mismo, pero había una enorme diferencia. Ese polvorón vivía conmigo y yo no podía sentirme más orgullosa.

Al llegar a casa Vanesa y Marcos ya estaban esperando en la puerta y, aunque casi no podía creérmelo, tenían las manos entrelazadas.

— ¡Por fin tortolitos! Que llevamos aquí esperando media hora… —dijo Vanesa.

—No seas exagerada. ¡Haz algo productivo por una vez en tu vida y cógeme esta bolsa que ya no puedo con ella! —le grité.

Vanesa corrió hasta mí para cogerla cuando casi ya se me caía de las manos.

—Sara cariño ¿Cómo estás? —me preguntó Marcos mientras se acercaba a mí y me abrazaba.

Siempre había sido muy cariñoso conmigo, era un amor de persona, atento, sincero, alegre, lo que viene siendo un chollo. Pero a Vanesa siempre le faltaba algo en él. Algo invisible que jamás pudo explicar, aunque tampoco se esforzó en hacerlo.

Desde mi más sincero punto de vista, creo que lo que realmente le pasaba a ella era que le daba miedo comprometerse. Le daba tanto terror entregarse por completo a alguien que huía sin motivo a esconderse en un sinfín de braguetas desconocidas.

Y él… Él la seguía esperando, aunque también sacaba su carácter, que era bastante más fuerte que el de Vanesa, pero estaba claro que estaba enamorado de ella hasta la médula. Si no ya habría rehecho su vida ¿No?

—Encantado soy Sergio.

—Igualmente, he escuchado hablar mucho de ti. —dijo Marcos mientras se echaba la mano a la cabeza y se reía.

—Espero que por lo menos sean cosas buenas… —rio.

—Eso sin duda.

Bueno, parece que esto marcha. Por lo menos entre ellos se llevaban bien. Genial ¡Quedadas de parejitas a la vista!

Saqué la llave de mi casa del bolsillo trasero del vaquero de Sergio y abrí la puerta enseguida.

Vanesa le dio la bolsa de la compra a Marcos y sin que él se percatara me cogió la mano, los chicos entraron en casa y fueron desplegando toda la compra por la mesa del salón.

— ¿Qué pasa Vane? —pregunté extrañada.

— ¿Qué tal tu cabeza? —dijo muy seria.

—Pues bastante bien, por lo menos por dentro, por fuera sigue siendo un auténtico desastre sin arreglo a la vista.

— ¿Nada de mareos ni desmayos?

—Pues hoy no ¿Por qué?

Ya comenzaba a darme mala espina. ¿Por qué no me lo preguntaba delante de todos? ¿Por qué aquí y en voz baja?

—Bien, sólo era eso. —respondió y se dispuso a entrar en mi casa.

Yo le agarré la mano y la atraje hacia mí.

— ¿Me vas a decir qué demonios está pasando? —pregunté bajito y muy seria.

—Nada ¿Por qué lo dices? —miró hacia los lados.

Conocía a Vanesa y sus miradas. Es más, la conocía tanto que, si quisiera adivinarlo, sabía hasta qué color de bragas llevaba hoy.

Conocía lo más oscuro y subterráneo de su mente y sabía que aquí había gato encerrado.

—A mí no me engañas. Algo pasa. Así que o me lo dices o te juro por Dios que si llego a averiguarlo antes de que salga por tu boca no volveré a dirigirte la palabra en la vida.

Mi ceño estaba lo más fruncido que podía. Mi cabreo iba en aumento y la cara de Vanesa era todo un poema.

—Sara, no pasa nada. No te preocupes ¿Vale? Ahora vamos, los chicos van a empezar a sospechar que pasa algo.

Volvió a girarse y yo volví a agarrar su mano, ahora más fuerte y más firme que antes. Ella clavó sus ojos en mí.

—La que empieza a sospechar soy yo.

Solté su mano y entré en mi casa antes que ella.

Noté como soltaba un pequeño suspiro, como si se hubiera librado de algo. Como cuando te sientes aliviado, cosa que yo no sentía ahora mismo.

Tampoco tenía por qué pensar mal, al fin y al cabo, hoy mi cabeza estaba bien y estaba segura de que Vanesa me hubiera contado cualquier mínima cosa que pasara. ¡Por Dios! Si me llamaba para decirme qué sujetador se ponía, ¿Cómo no iba a contarme algo más importante?

Me acomodé en el sofá y, mientras Sergio hacía palomitas y hablaba con Marcos, Vulcan estaba ladrando desde su dormitorio, sí, tenía un cuarto para él solito. Con su cama, sus juguetes y todo lo necesario para que se sintiera como en casa.

Sergio no quiso dejar que conociera a Marcos y Vanesa, aún estaba en periodo de adaptación y ya era suficiente con que estuviera más exaltado que de costumbre como para encima tener visita, cualquiera sabe cómo habría reaccionado, aunque yo estaba completamente segura de que lo único desastroso que iba a hacerles era chupetearlos de arriba abajo.

Vanesa no se sentó a mi lado, ni siquiera dijo alguna frasecita fuera de tono, de esas de las suyas, ni tampoco dijo nada sexual refiriéndose a Sergio así que a mí no me quedó otro remedio que levantarme y sentarme a su lado.

Ella me sonrió a medias. No soportaba verla así, ella era la que levantaba mi ánimo más allá de los límites, aunque el suyo estuviera más abajo todavía.

Le di un beso en la mejilla y ella volvió a sonreír, esta vez un poco más natural, un poco menos tensa.

—Te quiero. Sabes que no puedo evitar hacerlo. Confío en ti más que en mí misma, así que sonríe.

Ella me abrazó con fuerza, con mucha más de lo que lo había hecho nunca y yo me dejé.

Me encantaba sentirla tan humana, tan sensible, aunque sabía que no iba a durar demasiado, así que intenté aprovecharlo todo lo que pude.

—No quiero perderte nunca. Y al trasero de tu jefe tampoco, pero ese es otro tema.

Sonreí. Esa era mi Vanesa.

— ¿Sabes que ahora vivimos juntos no? Está pillado colega.

Se separó de mí al instante, con la boca todo lo abierta que le permitía su mandíbula y yo sonreí y asentí muchas veces.

Volvió a abrazarme y supe que lo que quería decir era que se alegraba enormemente de que por fin hubiera rehecho mi vida.

— ¡Cuidado que quemo! —dijo Sergio mientras caminaba hacia el sofá con un cuenco inmenso que estaba lleno de palomitas.

Marcos se sentó a su lado y al final el plan de parejitas se dividía en Sergio y Marcos en un sofá y Vanesa y yo en el otro y no lo pudimos pasar mejor.

Vimos Piratas del Caribe por enésima vez y es que no podía evitarlo, me encantaba la película y Jhonny Deep a partes iguales, menos mal que Vanesa me comprendía porque ella también babeaba cada vez que la veíamos.

Marcos y Sergio parecían compenetrarse bastante bien y yo a veces perdía de vista a Jhonny para fijarme en ellos, hablaban tan animadamente y se reían tanto que casi parecía que se conocían de toda la vida.

Diría que Vanesa también se percató y quizás eso la asustó aún más. Lo de formar un grupo de parejas le parecería bastante formal y comenzaría su huida a la desesperada, aunque yo rezaba para que recapacitara y dejara que los sentimientos corrieran libres por su interior, que dejara de nadar a contracorriente y que asimilara que estaba enamorada hasta las trancas de Marcos.

Todo se andará, pensé.

En el momento en el que Orlando Bloom se hacía un corte en la mano para bañar la medalla de oro con su sangre a mí me pareció que un rayo había caído sobre mi cabeza y la había partido en dos.

Solté un quejido del que todos se percataron y agarré mi cabeza muy fuerte con las dos manos. Ese dolor repentino era insoportable, hacía todo lo posible por presionármela con las manos para ver si conseguía hacer que se disipara, pero no había manera.

Vanesa se asustó y se levantó del sofá, ocasión que yo aproveché para acostarme.

Sergio automáticamente dio un salto del sofá y se puso a mi lado y no supe qué hizo Marcos.

Tenía los ojos cerrados mientras las manos de Sergio se posaban sobre las mías.

— ¡Sara, Sara! ¿Qué te pasa? —decía Sergio preocupado.

—Me va a estallar. —dije muy bajito, no era capaz de hablar con más fuerza.

Escuchaba los pasos de Vanesa adelante y atrás, era inconfundible a la par que escandalosa, ella y sus inseparables tacones, ni para ir a la playa se los quitaba.

— ¿Puedes levantarte? Nos vamos al hospital, agárrate a mi cuello, yo te cojo. —me dijo Sergio mientras introducía sus brazos entre mi cuerpo y el sofá para poder incorporarme.

—No me muevas, no me toques.

El dolor era tan intenso, tan insoportable que ni siquiera era capaz de aguantar el roce de su piel. Necesitaba que nadie me tocara ni me hablase para que ese maldito dolor desapareciera, aunque solo fuera un poco.

Pero estaba claro que ninguno de los tres iba a sentarse a esperar a que a mí me diera por levantarme y decir ¡Ya pasó!

—Sara cariño, escúchame, tienes que levantarte, tenemos que ir al hospital por favor, hazlo por mí. —decía Vanesa intentando aguantar el llanto.

Las lágrimas comenzaron a salir de mis ojos, el dolor era inaguantable y no pude evitar llorar, cosa que preocupó aún más a todos.

— ¡Haz algo Sergio! —gritaba Vanesa.

—Déjenme, déjenme por favor. —dije yo mientras seguía agarrándome con fuerza la cabeza.

—Se acabó. Vanesa coge las llaves de mi coche, están encima de la mesa de la cocina. ¡Rápido! —gritó Sergio.

Volvió a meter sus brazos por debajo de mí y me levantó en peso sin que yo pudiera resistirme.

Abrí los ojos un instante y lo vi lo más serio que lo había visto nunca, incluso más que aquel día que llegó al bar y que no se molestó ni en mirarme.

Volví a cerrarlos, la luz me molestaba muchísimo y uno de esos mareos, que ya eran comunes en mí, se apoderó de todo mi cuerpo.

No volví a escuchar nada más que el grito de Vanesa pronunciando mi nombre.

No hice ningún viaje a lo más profundo de mi subconsciente, no vi a ninguna Sara más que a mí misma, ni ovillos, ni perros, ni números, absolutamente nada.

Todo estaba oscuro, tranquilo, pero oscuro. Como cuando te levantas de madrugada y miras a tú alrededor y no ves nada, pero sabes que todo está bien. Yo me sentía así.

Noté como una mano bastante cálida se apoyaba en mi hombro. Yo no me moví, era confortable, tierna, familiar y no quería dejar de sentirla.

Escuché muchas voces a mi alrededor, no conseguí poner nombre a ninguna, aunque apostaría a que eran Sergio, Vanesa y Marcos ¿Quiénes si no?

Intenté abrir los ojos, pero la claridad me molestaba demasiado.

Levanté una de mis manos y me la puse en la cara y automáticamente escuché su voz muy cerca de mí.

—Cariño, por favor mírame.

Su voz era tan dulce como él. Y es que se había portado tan bien conmigo que ya no me imaginaba ni un solo día sin estar a su lado.

Nunca fui capaz de imaginar que me iba a enamorar así, de repente, y mucho menos que sería él a quien mi corazón elegiría para no volver a soltarlo nunca.

Porque eso de los cuerpos es diferente. Porque no es lo mismo enamorarse a primera vista que a pleno corazón.

Porque los cuerpos pueden alejarse mil veces, pero cuando se agarran dos corazones no hay distancia que valga, ellos no van a soltarse jamás, y no porque no quieran, es que en el momento en el que se sostienen el uno al otro se transforman en uno solo y no hay manera humana de volverlos a separar.

Por fin logré abrirlos, aunque no del todo.

Al grito de ¡Menos mal! De toda la sala se sumó mi enorme suspiro de alivio.

Sergio me abrazó y me dio unos mil quinientos besos en la mejilla. Y yo me reí.

—Me encanta ser el centro de atención. —dije todo lo alto que pude, que no fue ni la cuarta parte de alto de lo que era mi tono de voz habitual.

Vanesa me escuchó perfectamente.

— ¡La que va a ser el centro de atención voy a ser yo cuando me muera por el infarto que me va a dar por tu culpa idiota! —me gritó entre llantos mientras se lanzaba a los brazos de Marcos para que la consolase.

Yo sonreí.

Ya no me dolía la cabeza, o por lo menos no tanto como antes.

Volvía a tener la vena enchufada a un tubo que me inyectaba algún tipo de calmante, o eso creía yo.

—Vas a conseguir que nos dé algo a todos Sara. —dijo Marcos bastante agobiado.

—Yo no tengo la culpa Marcos, no soy tan teatrera como tu novia. —sonreí y él lo hizo conmigo.

—Explícame qué te ha pasado Sara, estabas bien y de repente te pusiste así. —dijo Sergio mientras acariciaba mi mejilla con su pulgar y me miraba con esos hipnóticos ojos azules.

—No lo sé, yo me sentía bien y de repente fue como si un rayo me cayera encima de la cabeza, un dolor intenso y continuo y ya no me acuerdo de más. Bueno sí, de Jhonny Deep.

—El doctor vendrá ahora y vas a tener que explicarle todo con pelos y señales ¿De acuerdo? No puedes dejarte nada. No voy a avisar a tu madre todavía, no quiero darle un susto sin necesidad. Seguro que todo está bien.

—Claro. —contesté.

Cerré los ojos y respiré profundo.

Tenía que tranquilizarme, al final sí que iba a acabar pasándome factura la dichosa caída.

Al poco entró el mismo doctor que me atendió la otra vez, se acercó a mí y con una linterna me revisó los ojos y de paso me dejó completamente encandilada y no fue por su sonrisa, que conste.

—Sara cuénteme cómo pasó.

—Pues yo estaba bien y de repente me empezó a doler la cabeza, un dolor muy fuerte, insoportable y ya no me acuerdo de más.

— ¿Náuseas o vómitos?

—No.

— ¿Algún desmayo más aparte de éste? —volvió a preguntar.

—No, ni siquiera me había dolido la cabeza en todo el día.

—Bien. Tienes que estar en reposo absoluto, levantarte de la cama para lo justo y necesario y no forzar la vista ¿De acuerdo? —preguntó el doctor sonrisa mirándome con cara de pocos amigos.

— ¿Se me permite pasear por la playa? Dicen que la mar ayuda ¿No?

Miré a mi alrededor esperando la aprobación de alguno de los presentes, pero no la encontré en ninguno.

—Reposo absoluto Sara. —insistió.

—No se preocupe doctor, yo me encargo de que no mueva ni un dedo. —dijo Sergio muy seguro de sí mismo.

—Bien, mañana tenías cita a las doce así que, para evitar el viaje y asegurarnos de que todo está donde tiene que estar, pasarás la noche en observación. —contestó muy serio.

Había cambiado esa preciosa sonrisa que él tenía por esa cara larga. Ya no me gustaba.

—Descansaré mejor si estoy en mi casa doctor. —dije intentando convencerlo de que me dejara ir.

—Será mejor que pases la noche aquí, donde pueda tenerte cerca.

Ahora sí que sonrió, Sergio no.

—Doctor, puede intentar seducirme otro día, yo le dejo, pero por favor, quiero dormir en mi casa.

Vanesa se rio, no sé muy bien si porque le hizo gracia que sus chorradas se me estuvieran pegando a mí o era de lo tensa que estaba, necesitaba liberar tensiones y no vio momento más idóneo que este.

—No seas testaruda Sara, estrás mejor aquí, entre manos expertas. Si te vuelve a pasar en tu casa yo no podré hacer nada. —me dijo mientras me miraba con esos ojos de avellana que tenía.

—Tiene razón Sara. Yo no sabría qué hacer si te pasa algo. —me dijo Sergio mientras agarraba mi mano.

¿Y cómo iba a negarme a esa mirada de cordero degollado? Aunque en el fondo no quería, odiaba este lugar. Yo no estaba enferma, sólo era el dolor típico de cuando casi te abres la cabeza, pero nada más.

Pero me limité a asentir, aunque no quisiera quedarme, aunque deseaba tener la fuerza suficiente como para levantarme de la cama y salir corriendo hasta llegar a Famara, pero ni tenía fuerzas ni iban a dejarme, así que antes de acabar con una camisa de fuerza atada a la cama decidí tranquilizarme y tomármelo de la mejor manera posible.

—De acuerdo, pasaré más tarde para ver cómo sigues. Descansa. —dijo el doctor antes de marcharse.

Vanesa enseguida se acercó a mi cama y Sergio le dejó espacio.

—Sara por favor, tómate esto en serio, estás mal, no intentes hacerte la fuerte. Deja que el doctor te ayude para que podamos largarnos de este lugar para no volver ¿De acuerdo? —dijo a la vez que cogía una de mis manos con las dos suyas.

—No voy a morirme Vane, me quedaré aquí esta noche y mañana estaré en mi preciosa terraza con los pies enterrados en la arena. Ya verás. —sonreí intentando tranquilizarla.

—Prométemelo. —dijo mirándome tan fijamente que llegó a intimidarme.

—Te lo prometo. —sonreí.

No entendía a qué venía tanto dramatismo. Estaba claro que ella era una drama queen ¿Pero esto? Se pasaba de rosca.

O realmente la gravedad del asunto llegaba a un límite del que yo no era consciente o estaba ensayando para dedicarse a ser actriz profesionalmente.

Marcos se despidió de mi a regañadientes, nos llevábamos mejor de lo que Vanesa podía llegar a imaginarse. A menudo, y esto es top secret, nos mensajeábamos para ponernos al día sobre nuestro día a día y también para mantenernos informados el uno al otro sobre las locuras de Vanesa.

Él se quedaba más tranquilo si yo le contaba que estaba bien y yo me sentía mejor sabiendo que él seguía preocupándose por ella y esperándola.

Vanesa volvió a repetirme que no la dejara sola y yo no tenía pensado hacerlo así que ya era hora de que dejara de exagerar el asunto.

Obviamente Sergio no se fue a ninguna otra parte que no fuera a los pies de mi cama.

Me miraba con tanta ternura que me contagiaba una sonrisa, quizás más plena y sincera de lo que debería.

Acercó el incómodo sillón a mi cama y se acomodó.

—Vaya planazo ¿Eh? —preguntó intentando quitarle hierro al asunto.

— ¡Y que lo digas! Luego no digas que nunca te llevo a lugares exóticos… —reí.

Me notaba cansada y sus ojos opinaban lo mismo. Casi se le cerraban y eso que había dormido hasta media mañana. Pero claro, aguantarme a mí conllevaba una dosis más de energía diaria.

Alargué mi mano hasta coger la suya y cerré los ojos, necesitaba descansar y al despertar ver con otros ojos toda esta situación.

—Sara.

— ¿Sí? —dije sin abrir los ojos.

—Te quiero.

Sonreí. No abrí los ojos y tampoco contesté.

Su te quiero resonó en cada esquina de mi mente durante los siguientes minutos, una y otra vez y, a cada vez que sonaba, más fuerte y nítido lo sentía yo.

Una sensación de paz y tranquilidad envolvió todo mi cuerpo y mi mente se quedó recordando sus palabras hasta que mi consciencia se apagó.

Una noche más, en aquella cama de sábanas finas y blancas, con Sergio a mi lado, yo decía adiós a otro día más extraño que el anterior.
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Después de mil paseos sobre aquella camilla, incontables pruebas que, sinceramente, no sé ni para qué eran la mitad de ellas, y análisis de todo tipo, por fin habían dejado de martirizarme.

Estaba boca arriba en esa incómoda cama y miraba al techo intentando encontrar ese rayo de luz que me dijera que en el fondo todo estaba bien, que eran controles rutinarios para corroborar que dentro de mi cabeza todo estaba en su sitio y que de un momento a otro volvería a estar corriendo por la playa. Pero ese momento no llegaba.

Sergio había salido de la habitación para coger aire, yo lo comprendía, no sólo era yo la que lo estaba pasando realmente mal, él también estaba sufriendo, diría que lo hacía el doble que yo, pero claro, eso no se puede medir.

Vanesa y Marcos habían llamado innumerables veces antes de venir, de lo único que me alegré fue que aún siguieran juntos de lo que no me alegraba tanto era de que Vanesa estuviera tan histérica que hacía que Marcos estuviera tan inquieto que no paraba de andar de adelante atrás en la habitación.

Si tuviera ánimo para levantarme lo haría y le daría a cada uno un taponazo con toda la mano abierta para ver si así se sentaban cinco minutos y dejaban que yo pudiera enervarme tranquila.

Lo único bueno que sacaba de toda esta situación era que mi intuición femenina estaba por las nubes y, aunque suene inverosímil, sabía que Sergio y el doctor sonrisa estaban justo al otro lado de la puerta, motivo por el cual yo me incorporé en la cama y agudicé el oído todo lo que pude.

Vanesa no paraba de suspirar de nerviosismo y Marcos de caminar sin tino por lo que no me dejaban escuchar absolutamente nada.

— ¿Se quieren estar quietos y en silencio dos malditos minutos? —dije en voz baja para que ni Sergio ni el doctor pudieran escucharme.

Marcos se paró y Vanesa dejó hasta de respirar.

La conversación apenas se oía, pero estaba claro que sí que estaban al otro lado.

— ¿Qué pasa Sara? —me preguntó Vanesa acercándose a mi cama.

—Hazme un favor, acércate a la puerta, pega el oído y dime de qué están hablando.

Vanesa asintió e inmediatamente lo hizo. Parecía escuchar muy atentamente pero no dijo nada.

—Sara no oigo nada. —dijo un poco atragantada.

— ¿Cómo no vas a oírlo? Están ahí, tienes que escuchar algo.

Vanesa cerró los ojos y vi como tragó saliva.

Mi mente automáticamente se dividió en dos. O verdaderamente no estaba escuchando absolutamente nada o estaba escuchándolo todo y no quería contármelo debido a la gravedad del asunto.

La cuestión es que ella seguía con la oreja pegada a la puerta, Marcos se mordía las uñas y yo no dejaba de clavar la vista en sus ojos cerrados.

Su expresión era agria, como si acabara de chupar un limón. Quizás así intentaba concentrarse para poder oír algo o lo que pretendía era disimular, cosa que no se le daba nada bien.

De repente se separó y me miró desde la puerta.

—Sara creo que ahí no hay nadie, no oigo nada.

Que mentira más grande y más gorda.

—Serán imaginaciones mías… —dije volviéndome a acostar y cerrando los ojos para intentar sacar de mi mente todos los pensamientos malos y negativos que estaba teniendo sobre este tema.

¡No era posible que estuviera pasando algo más y nadie me lo contase! Si al fin y al cabo a quién perjudicaba era a mí ¿Cómo iban a ocultármelo?

Tal vez me estaba volviendo paranoica, seguro que era eso.

Vanesa se sentó en el sillón que estaba al lado de mi cama y cogió mi mano, yo abrí los ojos y la miré. Tenía esa sonrisa a medias que a veces ponía cuando estaba triste.

Normalmente ella no era muy dada a expresar sus emociones, bueno, algunas sí, dejar ver que estaba inmensamente cabreada o erótica perdida se le daba genial, era con el resto de sentimientos con los que no sabía lidiar, por lo que los ocultaba al resto del mundo, incluso a sí misma.

—Todo irá bien Sara, ya verás. —dijo apretando mi mano.

—Lo sé, lo sé. Pero es que a veces me da la sensación de que todo el mundo me está ocultando algo y no entiendo por qué.

—Nadie te oculta nada, confía en mí ¿Vale? —volvió a sonreír a medias.

— ¡Qué remedio me queda! —resoplé.

Ella ni se inmutó y Marcos creo que ni siquiera nos prestaba atención. En mi opinión estaba tan concentrado en sus pensamientos que el resto de la sala habíamos desaparecido.

—Voy a ir a buscar al doctor a ver si nos puede decir algo, volveré enseguida. —dijo Vanesa a la vez que se levantaba del sofá.

—No tardes y dile algo a Marcos, creo que está en la luna de Valencia o vete tú a saber dónde…

Vanesa fue hacia Marcos y le dio un toque en el hombro, él reaccionó enseguida y, al salir Vanesa de la habitación, se sentó a mi lado.

—Me tienes demasiado preocupado Sara. —dijo muy serio.

—Pues si tú estás preocupado ¡Qué dejarás para mí! Siento que pasa algo más de lo que me están contando…

— ¿Cómo puedes pensar eso? Nadie podría mentirte y menos si se trata de tu salud. Yo creo que todo viene del pedazo de golpe que te diste. Con esa brecha que tienes en la frente no me extrañaría que se te haya descolocado el cerebro, aun-que bueno… Antes tampoco lo tenías en su sitio… —rio y yo también.

Intentaba quitarle importancia y hacer que me relajara y ¡Vaya si lo conseguía!

Era un encanto, es más, si Sergio no estuviera en mi vida y él no estuviera en la de Vanesa, por mucho que ella se empeñara en negarlo, intentaría seducirlo sin dudarlo…

Sí, desde luego que tenía el cerebro descolocado. ¿De verdad estaba pensando en Marcos de esa manera?

Sara deja de alucinar…

—Creo que eso que dices tiene mucha lógica. ¿Cómo no te dedicaste a la medicina?

—Pues porque lo de la mecánica me llamaba más… Si no hubiera sido de los mejores.

Reí aún más. Sí que era un encanto.

—Oye y… ¿Qué tal con Terminator? —pregunté muy bajito.

—Pues bastante bien, aún no asimilo que estemos juntos la verdad. Parece que esta vez es la buena. O eso espero… —dijo sonriendo.

Se le veía ilusionado, siempre había estado enamorado de ella, desde que la vio por primera vez y aún seguía sintiendo ese amor tan puro que Vanesa también sentía pero que no era capaz de dejar fluir.

—No sabes cuánto me alegro Marcos ¡Ya era hora!

—Vamos a ver si no se le cruza el cable… —se echó la mano a la cabeza.

En ese mismo momento entró Vanesa con la cara desencajada.

Yo me levanté enseguida y le pregunté qué pasaba, Marcos hizo lo mismo.

—Nada…Nada, no he encontrado al doctor, lo que sí he visto ha sido un parto en medio del pasillo… Marcos, niños no. —se tambaleó y Marcos fue en su ayuda.

— ¿Estás bien? —preguntó él mientras la sostenía.

— ¡¿Cómo voy a estar bien?! ¡Si le ha salido un alien de ahí abajo!

— ¡Qué exagerada eres! Tú también saliste de ahí, bueno, de ese mismo no, pero de otro parecido. —le dije riéndome.

—Si alguna vez te digo que quiero ser madre tírame por las escaleras ¿Me has oído? ¡Tírame! —dijo a la vez que se echaba las manos a la cabeza y caminaba, junto a Marcos, a sentarse a mi lado.

Yo seguía riéndome y al hacerlo me di cuenta de que la cabeza no me molestaba para nada. Otra cosa de la que también me percaté fue de la ausencia tan prolongada de Sergio.

—Vane, llama a Sergio a ver dónde se ha metido. Quiero irme de aquí lo antes posible.

Ella lo hizo sin rechistar. Sacó su móvil y marcó su número. ¡Se lo sabía de memoria! 

Nota mental: Interrogar a Vanesa, asesinarla, buscar un lugar para esconder su cadáver.

— ¿Sergio? ¿Dónde estás?... Ah sí, de acuerdo. No tardes tu amorcete está desesperada por verte y por largarse de aquí, todo sea dicho… Claro, genial. Un beso. —colgó.

— ¿Y bien? —pregunté intrigada.

—Nada que se ha liado, estaba hablando con el doctor y se ha encontrado a no sé quién, se han puesto a hablar y se le ha ido el santo al cielo pero que ya viene.

—Genial, yo moribunda y él alega que te alega. Perfecto. —me enfurruñé y me crucé de brazos.

—No seas niña chica Sara. Él también tiene que despejarse un poco, han sido demasiadas emociones juntas. —dijo sabiamente.

—Odio decir que tienes razón. Bastante hace ya con aguantarme… —descrucé los brazos y me relajé un poco más.

—A ti no se te aguanta, a ti se te quiere, imbécil. —dijo ella sonriendo más ampliamente de lo que lo había hecho en todo el día.

Ahora sí que me tranquilizaba. ¡No era tan difícil! Lo único que tenía que hacer era sonreírme con sinceridad y yo hubiera apagado todas mis alarmas.

—Bueno… y hablando de querer… Cuando salga de aquí podríamos ir a cenar los cuatro ¿No? —dije poniendo mi sonrisa malévola.

—Reposo absoluto… —dijeron al unísono.

Los tres reímos ¡Hasta estaban sincronizados! No me lo podía creer.

Sergio entró y nos encontró a todos muertos de risa por lo que su cara de susto se transformó en alivio.

— ¿A qué vienen tantas risitas? —preguntó sonriente.

—Nada cariño, estos dos que son insoportables…

Sergio se acercó a mí y, olvidando al resto de personal existente en esta sala, me dio un tierno beso en los labios. Al terminar los separó un poco de los míos, solo un poco.

—Me encanta cuando me dices cariño… —sonrió y volvió a besarme.

Mi mente se relajó por completo. No había peligro. Lo que sí había era amor por doquier flotando por todo el ambiente.

— ¿Podemos irnos? —pregunté enseguida.

—Por supuesto. El doctor ha dicho que tienes que estar de reposo absoluto, te ha dado cita para revisión dentro de dos días y no, la playa no cuenta como reposo, si es lo que vas a preguntarme…

Iba a hacerlo, estaba claro, me iba a pegar dos días completos entre cuatro paredes que, aunque fueran las más preciosas del mundo, me agobiaba bastante la idea de ni siquiera poder coger aire fresco.

—Está bien. Seré buena. —parpadeé muy deprisa haciéndome la niña inocente que estaba claro que no era y Sergio se rio.

Animó a Vanesa y Marcos a acompañarnos por la noche a ver otra película y ellos aceptaron enseguida. Yo me fui de allí muchísimo más contenta. ¡Dónde iba a parar! Mi cabeza estaba medianamente bien, Sergio era lo mejor del mundo y por lo menos esta noche no iba a desquiciarme por estar dentro de casa.

No había podido despedirme del doctor sonrisa, no lo había encontrado por ningún lado, aunque tampoco me había esforzado mucho en hacerlo, mi mente estaba totalmente centrada en salir de aquel lugar.

Odio los hospitales, no se nota ¿No?

Cuando por fin estábamos a unos metros del coche vino a mi mente la cara tan seria que tenía Cristina el otro día y reparé en el hecho de que ni siquiera me había llamado para ver qué tal estaba.

Tener amigas para esto…

Rectifico, mi móvil aún estaba en busca y captura desde que salí la otra vez del hospital, pero ese no era motivo para no haber intentado contactar conmigo de otro modo. Vanesa sí que tenía el móvil pegado a la mano y tampoco la había llamado, o por lo menos ella no me había dicho nada al respecto.

—Oye Vane, ¿Y Cris? —pregunté mientras caminaba apoyada en el cuerpo de Sergio, aún estaba débil.

—No sé nada de ella desde que estuvimos aquí el otro día Sara. Y eso que la he llamado… —dijo sin poder mantenerme la mirada.

—Tengo unas amistades… ¡Qué Dios me las guarde! La pirada adicta al sexo y la desaparecida en combate… Genial. —dije muy seria mientras ellos tres se partían de risa.

A mí desde luego no me la hacía. Yo estaba mal herida y, aunque yo lo negara de todas las maneras posibles, necesitaba el apoyo de mis seres queridos.

Algo malo había tenido que pasar para que ella no hubiera dado señales de vida.

Le pedí el móvil a Sergio para llamarla antes de irnos, Vanesa también quería ver si recibiendo la llamada de un número desconocido se atrevía a cogerlo y saber por qué no había respondido a sus llamadas y tampoco se había preocupado por mi estado. También le ofreció una bofetada, pero eso lo omitiremos.

Dio la llamada hasta que saltó el buzón de voz. Pues no, a Sergio tampoco le había contestado así que nos preocupamos bastante.

—Ve a su casa a ver si está allí e infórmame de qué demonios le pasa. —le dije a Vanesa.

—Sí ahora pasaremos por allí espero no encontrarme al calzonazos de Roberto.

No lo soportaba. Eran dos personas totalmente opuestas, aunque nadie era capaz de parecerse en algo a Vanesa, y ¡Gracias a Dios! Sería la hecatombe…

El caso es que desde el momento en el que Cristina se encontró por el mundo con Roberto, se había alejado de nosotras de una manera exagerada. Ya casi ni la veíamos y eso que antes de que empezaran a salir estábamos día y noche las tres juntas.

Eso a Vanesa no le gustó nada y menos la personalidad de Roberto. Era un poco repipi, tan educado y bien hablado que a ella la sacaba de sus casillas.

¡No se puede ser más imbécil! O ¡Sácate ese palo del trasero! Eran frases muy su-yas.

Confié en que Vanesa fuera a su casa en son de paz, o por lo menos que intentara no ser tan borde y que averiguara qué le pasaba a Cristina y porqué había desaparecido del mapa así, de repente.

Marcos me abrazó muy fuerte, me contagió ese halo de alegría que siempre lo en-volvía a él y Vanesa me dio tantos besos que casi dudé que siguiera siendo mi Va-nesa. Lo más normal hubiera sido que me dijera algo como ¡Deja ya de hacerte la víctima, me voy a tirarme a Marcos no sé, encima de la lavadora! Pero no. Nada fuera de tono, ninguna patujada de las suyas ni nada por el estilo así que, aunque no se lo confesaré jamás, me faltó ese puntito de picardía tan suyo.

Aun así, me quedé con cada uno de sus besos, que alimentaron las ganas que tenía de recuperarme lo más pronto posible e irme a celebrarlo con ella.

Nos subimos al coche después de que Sergio se despidiera de su nuevo amigo y de mi Vanesa. Juraría que al darle un beso en la mejilla ella le dijo algo, algo cochino y subido de tono. Vamos, es que si pusiera la mano en el fuego no iba a quemarme.

— ¿Que guarrada te ha dicho? —pregunté con mi ceja derecha arqueada.

Él me miró y se echó a reír.

—Que si esta noche la cosa se animaba ella se ofrecía a llevarme al séptimo cielo, que ya arreglaría cuentas con Marcos más tarde…

—No pierde el tiempo la tía…

Él seguía riendo, no era para menos y yo me uní. Total, era Vanesa, ya estaba acos-tumbrada y Sergio no tardaría en hacerlo.

—Cariño me vibra el móvil cógelo tú. —dijo mientras se lo sacaba del bolsillo del pantalón y me lo cedía.

Yo me sentí extraña. ¿Qué iba a decirle a quien quiera que estuviese al otro lado de la línea?

—Teléfono de Sergio, dígame. —dije a modo de secretaria.

— ¿Quién? —preguntó esa voz tan familiar para mí.

—O sea, que te llama un número que no conoces absolutamente de nada y tienes tanta cara como para devolverle la llamada y ¡A mí! Tu supuesta amiga del alma. ¿Me abandonas en la cuneta? —dije muy enfadada.

— ¡Sara! Cariño, te he llamado mil veces ¡Mil! Y ya no sabía qué hacer, no me has cogido el teléfono y ya me estaba subiendo por las paredes.

La creeré de momento porque no podía averiguar si era cierto eso que decía hasta que no encontrase mi móvil.

—Y de Vanesa también te olvidaste ¿No? —seguí subida en el burro.

—Pues hubiera sido más lógico llamarla sí.

—No soy quién para meterme en tu vida Cristina, pero te estás alejando muchísimo más ahora que cuando conociste a Roberto y eso que te alejaste radicalmente. No digo que pases de él, pero tampoco deberías pasar de nosotras. Quitando lo de mi accidente no has llamado a Vanesa, a mí sólo cuando salimos de fiesta y no sé qué pasa últimamente en tu vida, pero o te esfuerzas o al final te vas a quedar sin amigas. —dije sin tartamudear.

Por unos instantes no se escuchó nada a parte del silencio. Había sido cruel, pero necesario. ¡Por un tío, por muy marido tuyo que sea, no se puede dejar a nadie de lado!

—Tienes razón. Lo siento muchísimo. Estaré más activa, es que intento que mi matrimonio funciones, pero hasta la palabra matrimonio me pone los pelos de punta…

— ¡Pues no haberte casado mona! —grité.

Se lo advertí en su momento. Cristina, es muy pronto, le dije y nada, oídos sordos. Ahora no me valían sus escusas.

—Siempre me quedará el divorcio ¿No? —rio.

—O darte cuenta ya de que, aunque sea el tío más pedante del mundo tú lo quieres y él a ti. Y que no hace falta estar desde que amanece hasta que se pone el sol pegada a su culo pos si le da por irse con otra. —zanjé.

Sergio me miró impresionado. La estaba poniendo de vuelta y media y es que se lo merecía.

—De acuerdo. Entendido, captado. No hace falta que me hundas más.

—No pretendo hundirte, intento que abras los ojos de una jodida vez y dejes de hacerte la víctima. Tienes dos pedazos de amigas que harían cualquier cosa por ti, un marido que te lo da todo y que te adora y lo único que haces es obsesionarte.

Sergio me miraba más a mí que a la carretera. Preocupante, pero yo seguía tan me-tida en la conversación tan tensa que estaba teniendo con una de mis dos mejores amigas que ni siquiera pude decirle que estuviera atento a la carretera.

—Estoy paranoica lo admito. Tengo que relajarme. Y tú por lo que veo estás mejor ¿No? —dijo más risueña.

—Estoy volviendo a casa después de pasar la noche en el hospital, si hubieras llamado a Vanesa por lo menos para saber cómo me iba a mí lo sabrías.

Estaba cabreada, no podía disimularlo.

— ¡¿Qué me dices Sara?! Joder si es que soy lo peor. Voy para tu casa ahora mismo.

Colgó el teléfono.

Yo suspiré irónicamente. Ella no sabía dónde vivía ahora. ¿Cómo iba a llegar hasta allí?

El móvil volvió a vibrar yo cerré los ojos, resoplé y lo cogí.

—En La Caleta, en la tercera casa que está en el codo. —dije sin dejarla hablar a ella primero.

—Soy un desastre.

Volvió a colgar y yo me reí.

— ¿Todo bien? —preguntó Sergio.

—Todo aclarado. Cristina viene para acá.

—La has puesto a caer de un burro… —dijo muy serio.

—Tenía que hacerlo, o espabila o cuando se dé cuenta va a estar más sola que la una, soltera y con veinte gatos. —sonreí.

—Qué amigas más… Especiales tienes.

—Bueno… La gente especial tiene amigos especiales. —lo miré y él rio.

Llegamos a casa diez minutos más tarde. Yo tenía unas ganas locas de acostarme a descansar, pero estaba Cristina de camino y no podía hacerle el feo después de obligarla indirectamente a venir hasta aquí.

Sergio insistió en que me echara un rato por lo menos en el sofá, no podía olvidar que debía estar en reposo absoluto, sobre todo porque él no paraba de repetirlo. Así que obedecí y me recosté.

Cerré los ojos y una ola de cansancio se apoderó de mí. No era consciente de lo rendida que estaba y al acostarme en la comodidad de mi sofá me di cuenta. Necesitaba dormir y no impedí que mis pensamientos se tornaran en sueños y en despe-dirme por un rato de ese extraño mundo real que a veces confundía con el que había dentro de mi subconsciente.

Me resultó raro que mi mente no me transportase a algún lugar dejado de la mano de Dios, tan extraño como la parte trasera de mi cerebro, ahí donde vivían mis miedos o mis millones de Saras.

Esta vez sólo dormí y me pareció lo más maravilloso del mundo.

Nadie perturbó mi descanso. Nadie corrió detrás de mí y ningún objeto quiso atormentarme

A lo mejor mi cerebro había llegado por fin a la conclusión de que lo que yo quería era dormir en paz, sin que nada ni nadie se interpusiera.

Desperté como si llevara durmiendo tres días. Estaba totalmente descansada y el olor a mar se introdujo en mí segundos después de que abriera los ojos.

Cristina estaba aquí, a mi lado. Hablaba con Sergio de no sé qué, porque no fui capaz de enterarme de la conversación. En el momento en el que vieron que me movía se callaron y clavaron sus miradas en mí.

—Buenos días dormilona. —dijo su dulce voz.

Su pelo rubio estaba totalmente liso, como a mí me gustaba. Llevaba un vestido color burdeos que acentuaba su figura y sus ojos irradiaban amor.

—Dichosos los ojos… —dije para picarla un poco más.

Me estaba volviendo mala, o más que de costumbre.

—Deja de meterte conmigo. —cruzó los brazos.

— ¿Ni siquiera le vas a dar un abrazo a tu supuesta amiga del alma? —le dije a la vez que abría los brazos.

—Lo estaba deseando.

Me abrazó con tal fuerza que casi nos fundimos en una sola persona.

Yo la quería, tanto como a Vanesa, no podía decantarme por una, las dos me com-plementaban de igual manera.

— ¿Te gusta mi nueva casa? —le pregunté sonriendo.

— ¡Me encanta! Por fin una casa a la altura de tus expectativas, te hacía falta algo así.

—Dirás nuestra casa. —dijo Sergio enfatizando la palabra nuestra.

Cristina abrió la boca de par en par y los ojos, se levantó del sofá y empezó a dar saltitos y palmaditas como una niña pequeña.

Sergio y yo reíamos ¿Qué íbamos a hacer si no?

— ¡Por fin señor! ¡Has escuchado mis plegarias! —gritó sin dejar de saltar y alzando sus manos al cielo.

Corrió hasta Sergio y se tiró encima de él abrazándolo con todo el ímpetu que pudo.

Ella siempre me recalaba lo de que necesitaba un hombre que supiera valorarme como mujer y como persona. Que me hiciera reír tan abierta y sinceramente que en mi interior no quedase espacio para más tristezas.

Cristina intentó enredarme varias veces en citas a ciegas, encerronas en bares y cosas así. ¡Hasta por internet me lio con un tal Walter Pacheco!

Si es que su búsqueda de mi amor perdido por el mundo había traspasado fronteras y al final él estaba aquí, a unos pasos de mí, en mi día a día, camuflado de jefe.

Por suerte, o por desgracia, nos habíamos percatado a tiempo. Él era todo lo que Cristina buscaba para mí, guapo, sexy, atento, cariñoso, buena persona y yo era su mejor amiga. Le enfadó el hecho de no haber sido nuestra casamentera, pero le alegraba muchísimo más que el destino nos abriera los ojos antes de que termináramos por odiarnos del todo.

Pensé en aquella vez que salí histérica y amargada de trabajar, aquella fría noche en la que llegué aún resacosa a mi casa y él me salvó la vida trayéndome las llaves que yo había olvidado en su bar.

Todo lo que luché a contracorriente para frenar el instinto animal que intentaba salir de mis entrañas y comérselo entero y al final había sucumbido a su encanto natural.

Y es que toda la culpa la tenían sus ojos. Esos malditos ojos azules que deberían de estar censurados para el resto del mundo. Esos que eran tan embaucadores que no pude evitar caer en su red y dejarme llevar.

Y es que sin duda el dueño de esos pícaros ojos había pasado de ser una pesadilla a encabezar mi lista de sueños para, más tarde, hacerse una realidad palpable que esperaba que durase toda la vida.
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Y ya estábamos todos, bueno, Roberto no había venido, aunque tampoco sé si Cristina lo había invitado.

Nos dividíamos en el sofá femenino, compuesto por Cristina, sonriente y llena de vida como hacía tiempo que no la veía, Vanesa con su mini falda de cuero negro dispuesta a todo y mimándome como nunca y yo, con mi panti gris, mi maxi camisa azul marina y mis pantuflas, evito hablar de lo fea que se estaba describiendo la herida de mi cabeza, porque sí, era posible que se pusiera peor y más si no me hacía las curas pertinentes. ¡Pero es que no podía! Sergio no tenía ni idea de lo que me dolía cada vez que abría el tarro de agua oxigenada y si ya se acercaba a mí con una gasa impregnada en ese líquido maligno ya era el acabose del pánico.

Y luego estaba el sillón masculino, ocupado por mi increíble compañero de viaje, de cama, de casa, de vida y el “novio” de Vanesa, más alegre y feliz que nunca.

Mi casa emanaba vida. Y por suerte mi cabeza no había dado la lata todavía así que yo intentaba disfrutar de cada instante junto a la familia que yo había elegido con el tiempo.

El móvil de Cristina comenzó a sonar y ella, al cogerlo de la mesa, hizo una mueca.

— ¡Atención! ¡El soso se está manifestando! —gritó Vanesa y todos nos callamos.

—Eres insufrible. —dijo Cristina antes de contestar la llamada. —Dime cariño… En casa de Sara… Viendo una peli… Pues… Vanesa, Marcos, Sergio y obviamente Sara… Pues porque no has querido porque te he enviado un mensaje… Ya… Pues no lo sé, dentro de un rato… Si te quieres venir… De acuerdo. Hasta después. —colgó.

— ¿Viene? —pregunté.

—No puede, está con no sé qué historias de la empresa. —dejó el móvil en la mesa y volvió a apoyarse en el sofá.

Roberto había nacido algo adinerado, vale, era asquerosamente rico, tenía una empresa de alquiler de coches que se extendía a toda Canarias y bueno, yo envidiaba su cuenta bancaria.

Se hizo el silencio, creo que ninguno sabíamos qué decir, que faltaba la pareja de Cristina era evidente, pero yo no quería que se sintiera mal por eso.

Yo sabía lo mal que se pasaba cuando el resto de tu mundo no acepta a tu pareja, pero tú no puedes evitar amarlo. El caso es que a mí no me caía mal, ni bien. Realmente no había tenido mucho roce con Roberto.

En ocasiones habíamos charlado y se veía un buen hombre, lo que sí tenía claro es que la quería a rabiar, en nuestros pequeños encuentros no paraba de hablar de lo afortunado que se sentía de haber encontrado en Cristina todo lo que él llevaba toda la vida buscando.

Pero claro, era empresario, estaba más ocupado de lo que él y Cristina querrían y el tiempo de ocio del que disponía era limitado.

Intentando quitarle presión al asunto yo empecé a hablar de lo que quería hacer cuando mi ceja volviera a crecer, si es que algún día lo hacía, aunque yo tenía fe ciega en ello.

—Pues quiero viajar, ir a París, Italia, Nueva York no sé, lo más lejos posible y ah, también quiero tirarme en paracaídas y…

— ¡Pero si te da vértigo hasta subirte a las escaleras! —gritó Vanesa.

— ¡Y qué! Yo mientras cierre los ojos y alguien me empuje… —todos reímos.

En definitiva, quería hacer todas esas cosas que alguna vez se me pasaron por la cabeza y que había desechado por diferentes causas. Porque no tenía tiempo, por temeraria, por absurda o por innecesaria.

Tenía la inmensa suerte de haber podido recapacitar, de tener ese tiempo que antes creía no tener para hacer todas esas cosas que, aunque fueran realmente absurdas, formarían parte de mis más preciados recuerdos. No había nada más valioso que eso, nada más valioso que llenar nuestra mente de vivencias, de experiencias, de la libertad que da poder decir, quiero hacerlo, lo hago y después que salga el sol por donde quiera. Al mirar atrás valdría la pena.

— ¿Sabes lo que deberías hacer? —dijo Sergio. —Una lista. Una que ponga del uno al diez todas esas cosas que tienes danzando por tu mente y que siempre quisiste hacer pero que nunca te atreviste. Yo prometo acompañarte en cada una de ellas.

¿Era posible enamorarse cada día más de alguien? Ahora mismo yo creía que sí.

— ¡Es una idea fantástica! —gritó Cristina emocionada.

—Puf… Lo que puede salir de ahí… —dijo Vanesa tapándose la cara con las manos.

— ¡Voy a hacerlo! —me levanté y fui hacia el dormitorio a buscar una hoja de papel y un bolígrafo.

Sergio me miraba emocionado, no sé si es que quería saber cuáles eran mis deseos más ocultos o es que realmente le emocionaba la idea de que yo estuviera cambiando mi forma de ver el mundo.

— ¿Preparada? —dijo Marcos.

Todos me miraban fijamente, incluso habíamos dejado de lado la película para centrarnos en la lista de mis diez deseos.

Yo apoyé la hoja de papel encima de la mesa del salón y todos se inclinaron para poder ver lo que yo escribía.

 

Los diez deseos de Sara.

 

Deseo número uno: Hacer puenting.

 

Deseo número dos: Saltar en paracaídas.

 

Deseo número tres: Volar en ala delta.

 

Deseo número cuatro: Tomarme un chocolate caliente en medio de la nieve.

 

Deseo número cinco: Experimentar la gravedad cero.

 

Deseo número seis: Conducir un lamborgini a toda velocidad.

 

Deseo número siete: Tatuarme.

 

Deseo número ocho: Volar en un helicóptero.

 

Deseo número nueve: Adoptar un perro.

 

Deseo número diez: Viajar.

 

— ¡Yo me apunto al número siete! —gritó Vanesa.

— ¡Y yo al cuatro! —dijo Cristina.

—Pues si se puede elegir… Yo voy contigo al número cinco. —dijo Marcos.

Sergio no decía nada, leía y releía la lista una y otra vez, o al menos eso parecía. Yo lo miraba fijamente intentando averiguar sus pensamientos, quizás ahora sí empezaría a pensar que yo estaba completamente loca.

La mayor parte de mi lista se concentraba en deportes de riesgo y en todos ellos implicaba la acción de dejar de tener los pies en el suelo.

Pero en el fondo no me sentía extraña por desear ese tipo de cosas, imagino que más de una persona se sentiría identificado con al menos uno de ellos.

Nos pasábamos la vida con los pies pegados al piso, mirando el cielo desde tan lejos y soñando con poder, algún día, formar parte de él.

Al final lo que nosotros queríamos era volar. Simple y llanamente volar.

Experimentar la sensación de ver tu cuerpo flotar en ese espacio que nos parece tan lejano y desconocido.

—No sé si me dará un cataclismo, un infarto o me moriré del susto, pero he prometido acompañarte en todas y cada una de las cosas que pusieras en tu lista y eso voy a hacer. —dijo Sergio.

Yo sonreía y el resto también. Creo que aún no lograban asimilar que ese portento de hombre estuviera conmigo. O que yo hubiera encontrado, por fin, a alguien con quien compartir mis desequilibrios mentales transitorios, alguien aparte de Vanesa, claro.

— ¡¿Y cuándo empezamos?! ¡Estoy ansiosa! —dije dando palmaditas.

—Cuando el doctor diga que estás recuperada ¿De acuerdo?

—Pues nos van a dar las uvas… —me apoyé en el sillón y me crucé de brazos poniéndome muy seria.

— ¡Vamos Sergio! ¡Enróllate un poco! Si el médico te dice dentro de dos días que estás mejor, podemos liquidar el número siete. —dijo Vanesa guiñándome un ojo.

— ¡Nos vamos a tatuar! —grité mientras me incorporaba y daba palmadas.

Sergio suspiró y sonrió disimuladamente, eso significaba que sí, que me daba su consentimiento para marcar mi piel junto a Vanesa.

Cosa que me llevó a pensar en qué tipo de locura acabaríamos haciéndonos, porque claro, eso es para toda la vida y cuando nos juntábamos las dos al final siempre hacíamos alguna barbaridad.

De repente me di cuenta, Sergio había prometido acompañarme en todas, si yo ha-cía puenting él lo haría conmigo, entonces ¿También iba a tatuarse?

—Oye, que yo pensando… ¿También vas a tatuarte? —dije intentando no soltar una risa malévola.

— ¡Qué remedio! Pero, por favor, delfines en el tobillo no ¿De acuerdo? —se puso las manos en la cara.

Estaba claro que entre todos los que estábamos en esta sala no hacíamos un cerebro funcional completo.

¡A todos nos faltaba algún tornillo! Y si no, ya lo comprobaremos en unos días…

La película había terminado hará un rato, no sé decir exactamente cuándo, no me había dado cuenta, ninguno se había percatado. Estábamos tan pendientes de mi lista que todo lo demás quedó en un segundo plano, incluido mi brecha y mi estado de convalecencia.

Ya nos imaginaba, mínimo a mí y a Sergio, volando en un ala delta, yo, la chica a la que le daban vértigo las escaleras de caracol.

Pero y qué más daba, si al final cuando tocara el suelo iba a tener el corazón saliéndoseme por la boca y él estaría a mi lado para sujetarlo si se me caía.

— ¡Un tribal en el trasero Sergio! —se carcajeó Vanesa.

—Dios mío… ¡¿Dónde me he metido?! —alzó las manos al cielo.

—Pues en un lugar oscuro plagado de locuras y tequila de lagarto… ¡Bienvenido al infierno! —dijo Vanesa y todos reímos.

Iba a ser digno de recordar. Si al final lográbamos que tanto Marcos como Cristina se animaran a tatuarse ya sería un recuerdo perfecto y bueno… si Roberto, cosa que dudo enormemente, también quería venir… ¡Yo lo dejaba!

— ¡Vamos Cris! ¡Deja salir a la loca que llevas dentro! —le dije animándola.

— ¿Tú te oyes cuando hablas? ¡No voy a tatuarme!

— ¡Eres una miedica y una sosa! ¡Vamos! ¿Dónde está la Cristina que se subía a la barra del bar a bailar conmigo? —preguntó Vanesa.

—Maduró…

—Eso no es madurar, eso es pudrirse… —Vanesa se cruzó de brazos.

— ¡Vamos chicas! Cada uno se tiene que apuntar mínimo a una actividad de la lista de Sara, vamos a solidarizarnos con ella. Yo, por ejemplo, me apunto a lo del Lamborgini. —dijo Marcos muy serio.

— ¡No sabes la alegría que me das! Todo tuyo. —rio Sergio.

— ¡Ese no era el trato! Tú me dijiste que ibas a acompañarme a todas ¿No?

—Yo iría contigo hasta el fin del mundo cariño. —se levantó y me dio un beso en los labios.

A la expresión de “¡Oh!” de toda la sala se sumó la risa de Vanesa.

— ¡El fin del mundo va a ser como dejes a esta chiflada a los mandos de un Lamborgini! —gritó ella descojonándose.

Todos lo hicimos. Tenía razón, era una locura. ¿Pero y qué? Si al final por pensar en qué pasará si lo hago, o por el miedo que nos paraliza, dejamos de vivir.

Yo quería adrenalina, necesitaba sentirme viva y desde luego cumpliría punto por punto cada actividad de mi lista. En cuanto el doctor sonrisa me diera el alta médica claro.

—Gracias por los ánimos Vane… —dijo Sergio.

Habíamos formado un grupo fantástico sin darnos cuenta. Y la verdad, yo me sentía genial. Tenía a mi lado a todas las personas indispensables en mi vida y todas ellas estaban aquí por mí. ¿Se podía pedir algo más?

Yo creía que no.

Cuando quisimos darnos cuenta, y no porque quisiéramos si no porque Roberto había llamado a Cris infinidad de veces para que volviera a casa, era la una de la mañana. Sí, se nos había ido el tiempo volando y es que cuando se está en la mejor compañía del mundo es inevitable no ver las horas pasar.

Sergio y yo nos despedimos de todos en la terraza. Vanesa había prometido venir mañana, Marcos tenía que trabajar, cosa que me recordó que Sergio no había ido al bar estos días, ni siquiera lo había mencionado. Y Cristina tenía una conversación pendiente con el que ahora era su marido.

Al verlos marchar volvimos a entrar en casa.

Hacía frío y yo cogí la manta que había en el sofá y me envolví en ella.

Sergio cerró la puerta y vino hacia mí.

Me acurrucó entre sus brazos y me dio un beso en la cabeza.

—Creo firmemente que estás loca y que yo estoy más enamorado de ti de lo que quiero admitir.

Yo había apoyado mi cara en su pecho y notaba cómo mi corazón se acompasaba al suyo, que cada vez latía más deprisa.

— ¿Te da miedo que esto se acabe tan rápido como empezó? —pregunté y él se separó de mí enseguida, puso sus manos en mis hombros y me miró fijamente.

— ¿Rápido? Llevamos años lidiando el uno con el otro, ahora sólo puede ir a mejor y yo no puedo ni imaginarme en otro lugar que no sea aquí, contigo.

Esta vez la que lo abracé fui yo. La manta se cayó al suelo, pero no importaba. Quería sentir su piel en contacto directo con la mía.

— ¿Te tatuarías un delfín en el tobillo por amor? —pregunté intentando retener la risa.

—Por ti me tatuaría ese tribal en el trasero…

Los dos reímos a carcajadas.

Eso era lo que me gustaba de él. Conseguía hacerme reír con cualquier tontería, hacerme sonreír cuando yo no veía escapatoria y llenarme el alma después de que yo ya hubiera tirado la toalla.

Cenamos una tortilla a la francesa y una ensalada que preparó Sergio en el momento.

Yo no tenía demasiado apetito, habíamos comido papas, aceitunas y queso fresco durante la visita de nuestros amigos así que tenía el estómago bastante lleno.

— ¿Sabes lo que viene ahora no? —dijo Sergio.

—Sexo animal por todas las estancias de la casa ¿No? —contesté sonriendo de manera sensual.

—Eres masoquista. No pienso tocarte hasta que te den el alta, aunque tengan que encerrarme bajo llave.

—Vale, pero que me encierren contigo…

Yo no paraba de insinuarme, pero él se había negado por completo a satisfacer mis deseos íntimos por el momento.

—Para. No sigas. Al final vamos a terminar mal y lo sabes. Quise decir que es la hora de curarte esa herida. —contestó mientras se levantaba y ponía los platos sucios en el fregadero.

—Ni lo sueñes. —zanjé.

—No seas cría. Vamos al baño.

Automáticamente me levanté y me alejé todo lo posible de él y del cuarto de baño.

—Por encima de mi cadáver. —dije con la mano en el picaporte de la puerta de salida.

—Sara… No me hagas ir a buscarte, no va a ser agradable.

—Atrévete.

Abrí la puerta y me dispuse a salir corriendo hacia la playa, obviando el pequeñísimo detalle que el doctor me había obligado a cumplir mi reclusión en casa.

Sergio fue más rápido que yo, es más, ni siquiera fui capaz de poner el pie fuera de casa. Corrió hacia mí y me atrapó con sus fuertes brazos. Levantó mi cuerpo unos centímetros por encima del suelo y me llevó hacia el cuarto de baño mientras yo pataleaba.

— ¡Qué me duele mucho Sergio! —gritaba sin parar.

— ¿Cómo va a dolerte? ¡Es agua oxigenada no alcohol!

— ¿Quieres que te haga yo una brecha del tamaño de la mía y que probemos? ¡Yo encantada!

Sergio rio, yo no.

Entramos en el baño después de que yo intentara por todos los medios no hacerlo.

Entre otras cosas, aparte de patalear con todas mis fuerzas, al pasar por debajo del marco de la puerta del baño había abierto las piernas de tal manera de la que no podía introducirme dentro, vamos, que me había enganchado con las piernas a la pared…

— ¡Por favor Sara! Si es que pareces una niña. —por suerte reía yo no.

Al final se me acabaron las fuerzas y logró meterme dentro y cerrar la puerta con llave.

Yo tiré la toalla una vez más y me senté en el váter con los brazos cruzados y los morros rozando el suelo.

—Eres lo peor. —le dije poniéndome aún más seria.

—Vale.

Cogió del armarito todos esos productos para llevar a cabo mi tortura.

Gasas, agua oxigenada, betadine… Lo que viene siendo el arsenal del psicópata.

Impregnó una gasa en agua oxigenada, puso una de sus manos en mi barbilla para levantarme la cara, aunque yo aún me resistía un poco.

Con la otra fue limpiando la herida y las lágrimas comenzaron a brotar de mis ojos.

Yo no hacía más que quejarme y es que en realidad me dolía muchísimo, sentía como si estuviera metiéndome los dedos dentro de la herida, era insoportable y él parecía sufrir conmigo.

— ¿Puedes terminar ya por favor? —pregunté mientras me secaba las lá-grimas.

—Ya casi está, aguanta un poco.

Ya claro, como si no estuviera aguantando suficiente. Él no tenía ni idea de lo que era aquello.

Por fin tiró las gasas a la papelera y guardó los botes maléficos en el armarito.

Por hoy se había acabado la tortura. Bien.

Me levanté y me puse frente al espejo. Observé detenidamente eso en lo que se había convertido mi cara y apenas gesticulé, aunque por dentro estaba destrozada.

Era horrible, lo más desagradable que había visto nunca y creía firmemente que no volvería a ver mi cara tal y como la conocía. Que la cicatriz que me quedase después de aquello no iba a dejar que olvidara en el desastre en el que se convirtió mi vida por unos años y que habían terminado así, de golpe y porrazo, nunca mejor dicho.

— ¿Qué ocurre? —preguntó Sergio poniéndose detrás de mí.

Era gracioso, o al menos a mí me lo parecía. Si yo me ponía detrás de él desaparecía por completo, yo era tan menuda y el tan fuerte que cuando era él quien se ponía detrás yo parecía enana.

—Esto ocurre. —señalé mi frente.

—Eso no va a estar ahí por mucho tiempo. —me dio un beso en la mejilla.

—Lo dices para tranquilizarme y yo te lo agradezco, pero asumámoslo, va a quedarme una cicatriz horrorosa y voy a ser un monstruito el resto de mi vida. —dije acercándome más al espejo.

—Si sigues empeñándote en no curarte la herida tal y como te ha dicho el médico es obvio que te quedará marca.

Ya podría haber dicho algo como… ¡No mi amor! Eso va a desaparecer por completo y aunque no lo haga yo voy a seguir queriéndote con locura. Pero no.

—Ya… —dije suspirando.

—Deberías saber que por mucho que te quede marca yo voy a seguir viéndote como lo más hermoso del mundo.

—No es posible.

—Es posible cuando no se está enamorado del físico. Yo estoy locamente colgado por ti en todos los aspectos posibles. Me enamoré de lo que llevas dentro y eso que ni siquiera tú eras capaz de verlo.

—O sea que de que estoy horrorosa, ya no cabe duda ¿No?

—Qué manía tienes de darle la vuelta a las cosas… —me dio la vuelta y quedamos el uno frente al otro. — ¿Tan difícil es entender que para mí lo eres todo? ¿Qué no hay ni una sola cosa que no me derrita de ti? ¡Hasta a la herida le estoy cogiendo el punto!

Yo reí. Si la verdad es que yo no era capaz de asimilar que ese hombre estuviera tan perdida y estúpidamente enamorado de mí.

Iba a hacer falta que me lo repitiera más de una vez para que yo fuese capaz de asumirlo.

Nos besamos, tan dulce y tiernamente que todo fue pareciéndome un poco más real.

—Soy yo ¿O todo esto parece una película? —pregunté sonriendo.

—Con lo mal que me lo has hecho pasar estos años en el bar… No creo que sea una simple película, más bien una trilogía de terror o algo así.

— ¿Soy insoportable verdad? —pregunté agachando la cabeza.

—Insoportable se le queda bastante corto señorita.

—Sigo sin entender cómo pasamos de odiarnos a muerte a estar así. —dije perdiéndome en sus ojos.

—Por el tequila de lagarto cariño.

— ¿Puedes creer que aún no me acuerdo de nada? —reí.

—Lo extraño sería que recordaras algo. Pero lo importante es que yo me acuerdo de todo y aquí me tienes. No hay nada más que entender.

— ¿Me lo contarás algún día? —pregunté mientras volvía a abrazarlo.

—Algún día. —sonrió. —Ahora vamos, tienes que descansar.

Fui hacia el dormitorio, me senté en la cama para ponerme el pijama mientras Sergio iba a ver cómo estaba Vulcan.

Al abrir la puerta de su cuarto salió disparado, correteó por toda la casa, saltó en los sillones, vino hacia mí y se me tiró arriba y un larguísimo etcétera hasta que por fin consiguió calmarse.

—Está irreconocible y todo por tu culpa. —dijo Sergio muy serio.

— ¿Cómo que por mi culpa? —pregunté extrañada.

—No te haces una idea de todo el tiempo que llevo intentando que se relacione con la gente, que intente relajarse, antes siempre estaba tenso. Y llegas tú y así sin más lo cambias. ¿Has visto lo feliz que está?

—Pues no debería extrañarte. Es lo mismo que he hecho contigo… —dije sonriendo a medio lado.

—Tienes razón, no sé por qué me sorprendo. —se echó la mano a la cabeza y sonrió.

Vulcan se acomodó a los pies de la cama, Sergio no estaba de acuerdo, pero yo logré convencerlo, aunque parezca mentira yo también tengo mis dotes de persua-sión.

Estaba rendido y no era para menos, estar conmigo implicaba estar al cien por cien cada minuto y él estaba a la altura, de eso no había ninguna duda.

Yo intenté dormirme, pero no conseguía conciliar el sueño y eso que lo intenté por todos los medios.

Estaba boca arriba, con las manos entrelazadas encima de mi pecho. Vulcan y Sergio dormían a pierna suelta y mientras yo intentaba relajarme.

No podía dejar de pensar en la lista y es que quería empezar ya con ella, pero estaba claro que si quería recuperarme lo antes posible no sería muy buena idea hacerlo.

Di mil vueltas, a un lado y al otro y nada. No había manera.

Y menos cuando empecé a pensar en cada uno de los deseos, esas cosas que siempre quise hacer y que no había hecho. Y me pregunté si había algo más, algo a largo plazo que yo no hubiera logrado todavía. No cosas que llenaran mi cabeza de recuerdos inolvidables sino aquellas cosas que pudieran llenar mi alma.

Me levanté de la cama intentado hacer el menor ruido posible y salí de la habitación.

Me senté en el salón con las piernas cruzadas encima del sofá y volví a leer la lista.

Desde luego sería interesante experimentar todas aquellas cosas, pero ¿Qué pasaba con las cosas vitales? Con las que encauzas tu vida por un camino o por otro.

Me levanté y cogí otra hoja de papel que apoyé al lado de la lista de mis diez deseos y escribí.

 

Los diez sueños de Sara

 

Sueño número uno: Viajar sin rumbo.

 

Sueño número dos: Ser madre.

 

Sueño número tres: Casarme de blanco en Famara.

 

Sueño número cuatro: Empezar de cero en otro lugar.

 

Sueño número cinco: Que mi pasión se convierta en mi modo de vida. Ser una aerografista reconocida.

 

Sueño número seis: Tener mi propia escuela de aerografía. 

 

Sueño número siete: Escribir un libro.

 

Sueño número ocho: Que mis padres estén orgullosos de mí.

 

Sueño número nueve: Tener una vida plena, ser feliz. 

 

Sueño número diez: Estar orgullosa de mí misma.

 

 

Releí la lista de mis sueños, sonreí y la doblé cuatro veces.

Fui hacia el dormitorio y la metí debajo de la ropa que había en uno de los cajones de la cómoda.

Sergio no se había percatado de mi ausencia así que, con mucho cuidado, volví a acostarme a su lado.

Ni siquiera Vulcan se inmutó.

Cerré los ojos y sonreí pensando que, quizás, algún día conseguiría tachar todas esas cosas de la lista de mis diez sueños.
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Sentí su mano sobre mi muslo. Era firme y estaba caliente, tanto, que casi sentía como me abrasaba la piel.

No quise abrir los ojos, aún no. Era más placentero eso de tener agudizado el sentido del tacto.

Poco a poco comenzó a deslizarse en sentido ascendente hacia mi cintura introduciéndose por debajo de mi camisa.

Era tan suave que casi se me escapó un suspiro, por suerte, pude reprimirlo.

Pese a que intentaba disimularlo, su respiración se aceleraba a cada centímetro que recorría mi estómago.

Inspiraba mi perfume y yo me concentré en sentir el suyo.

Las piernas comenzaban a temblarme y yo intenté frenarlas sin éxito.

Era demasiada presión tenerlo tan pegado a mi cuerpo que ni el aire era capaz de fluir entre nosotros.

Él parecía sentir lo mismo, o al menos eso me permití pensar.

Sus labios se posaron en mi hombro y un escalofrío me recorrió por completo. Y no, no fui capaz de reprimirlo.

Era demasiado, demasiado para mí, demasiado para él.

Su instinto animal se hacía palpable a cada segundo que pasaba recorriendo mi piel y mi corazón a punto estaba de salírseme del pecho.

Mi cuerpo estaba totalmente rendido al suyo, pero él no terminaba de aprovecharlo.

Y yo quería más. Quería sentir como cambiaba esos dulces ojos azul claro por aquellos intensos y cargados de tensión en los que se convertían cuando estaba a punto de llegar al orgasmo.

Quería que dejara escapar a la bestia adicta a mí que llevaba dentro y, si era necesario, estaba dispuesta a morir en el intento.

Quería que se olvidara de todo lo que no implicara sentir su cuerpo mezclándose con el mío.

Quería que el infierno se desatara en esta habitación, que el demonio que tanto se empeñaba en no enseñarme, hiciera conmigo lo que se le antojase.

Pero no, aún no era el momento, por lo menos no para que su parte oculta y siniestramente erótica se fundiera conmigo.

Yo moría de ganas y él lo sabía, cosa que pareció excitarle más.

Sobre todo, cuando me di la vuelta y quedamos el uno frente al otro.

Sus ojos se habían vuelto más oscuros y los míos hablaban sin necesidad de tener que usar palabras.

Lo quería a él, aquí y ahora, pero, por suerte o por desgracia, tenía más sentido común que yo.

O por lo menos más fuerza de voluntad.

—No puedes decirme que no tienes tantas ganas como yo. —le dije mirán-dolo fijamente.

—No, no puedo.

Me besó de la manera más pasional con la que me había besado nunca, y ya era mucho decir.

Se colocó encima de mí y sus labios recorrieron mi cuello de la manera más excitante que era capaz de imaginar.

Cerré los ojos e intenté centrar la mente en cada lugar donde sus labios entraban en contacto con mi piel.

Y aunque no lo parezca en otras ocasiones me resultaba imposible. Pero no con él.

Ningún otro pensamiento era capaz de cruzar mi mente cuando estaba en contacto carnal con Sergio.

No necesitaba fantasías de ningún tipo para poder sentir placer, ni siquiera necesitaba tocarme.

No soy capaz de explicar cómo o por qué, pero él hacía que yo diera la vuelta al séptimo cielo cada vez que se unían nuestros cuerpos.

Mis manos ascendían por su espalda, aunque casi me costaba hacerlo. Entre la enajenación mental de la que ahora era presa y lo nerviosa que estaba no era capaz de coordinar mis manos.

Se acercó a mi oído y me mordió el lóbulo de la oreja, momento en el que a mí me envolvió un enorme escalofrío.

No podía creerlo, después de todo lo que había luchado y de las veces que me había insinuado para que la parte sur de Sergio reaccionara y ahora yo empezaba a marearme.

No podía ser. Tenía tantas ganas que estuve tentada a callarme y no decirle nada, si me desmayaba que fuese después de haber terminado y no habría ningún problema ¿No?

Pero la parte de mi cerebro donde estaba la Sara sensata se pronunció y no dejó que pusiera en peligro mi salud mental por un antojo sexual mañanero.

—Sergio para. —le dije, aunque obviamente no quería que lo hiciera.

— ¿No te gusta? —dijo mientras seguía besando mi cuello y presionando su cuerpo contra el mío.

¡Claro que me gustaba! ¿Cómo no iba a gustarme? Si era todo lo que yo había pedido. Pero tenía que ser prudente, no quería volver a aquella fría sala de hospital.

—Me estoy mareando.

Inmediatamente Sergio se despegó de mí, se echó a un lado con cara de auténtica preocupación.

— ¿Estás bien cariño? ¡Dios! Si es que soy un irresponsable. Lo siento, lo siento muchísimo. Es que no puedo evitarlo, estás tan sexy dormida…

—No pasa nada, estoy bien. Es que me dio vueltas la cabeza y no quería volver a desmayarme es todo. —sonreí a medio lado.

—Soy idiota…

—Ahora me dejaste con las ganas…

—No te haces una idea de las ganas que tengo de… ¡Es que no sé ni lo que te haría! Joder si es que te miro y se me va la cabeza…

Me sentía alagada, era la primera vez que me decían que causaba ese efecto.

Obviamente yo también lo sentía por él, si no ahora no me estaría hirviendo la sangre.

— ¿Y cómo te crees que estoy yo? Aléjate de mí o al final voy a acabar en el hospital de nuevo. —reí, él no.

—Tienes razón. Tengo que controlarme. Pero es que verte ahí, acostada, mis manos se gobiernan solas. —se levantó de la cama y se echó el pelo hacia atrás. —Voy a coger un poco de aire…

A simple vista se veía lo excitado que estaba, no sé si me explico.

Vamos, que su sur estaba completamente mirando al norte.

Yo reí, no pude evitar hacerlo. Y él pareció avergonzarse. Se puso el pantalón del pijama y salió de la habitación.

Yo seguí riendo, más bajito para que él no se molestara, pero riendo, al fin y al cabo.

Y eso que yo tenía más ganas de las que había tenido nunca, me había pasado varios meses sin ningún contacto íntimo que no fuese conmigo misma y ahora, que volvía a saber lo que se sentía estando acompañada, no podía evitar estar sorprendida de mí misma por poder parar.

Lo que importaba era mi salud, aunque a veces las prioridades cambiaban, y más aún si estaba ese portento de hombre señalándome con su atributo…

En fin, el día no había empezado con muy buen pie, o al menos podría haber empezado muchísimo mejor, pero no estaba desanimada, es más estaba la mar de contenta.

Me levanté de la cama y me estiré por completo. Abrí la ventana y me apoyé en el marco para observar la playa, ya que no podía disfrutar de ella al menos podría observarla.

Respiré profundo inundándome de aquel maravilloso olor a mar.

Después de unos minutos salí de la habitación en busca de Sergio a quien no encontré por ningún sitio.

Puse la cafetera y me tomé todas las pastillas que me había recetado el doctor, así, con el estómago vacío. Al final Sergio iba a tener razón y yo era demasiado descuidada, por no decir que era un auténtico desastre.

No había rastro de Sergio por ningún lado, ni siquiera cuando terminó de hacerse el café y lo serví en las dos tazas rojas que había colocado en la mesa.

Comencé a beberme el mío, me gustaba caliente y necesitaba tener algo más en el estómago aparte fármacos.

Me lo terminé después de disfrutar de cada gota y salí a la terraza a ver si lograba verlo.

Al mirar hacia la orilla lo vi salir del agua.

Echando la cabeza hacia atrás para que su pelo volviera al sitio que le correspondía. Pasó su mano por éste y se lo colocó.

Estaba empapado, las gotas de agua salada recorrían todo su cuerpo y ese bóxer negro ya eran el acabose del éxtasis para mí.

Parecía estar viendo un anuncio de Calvin Klein o de Hugo Boss, no sé, el caso es que parecía un modelo salido de la pantalla con ese cuerpo que embelesaba a cualquier persona que fuera atrapada por su campo magnético de seducción.

Mi boca estaba completamente abierta, no era para menos, en mi cabeza sonaba música sensual al compás de los pasos que Sergio daba hacia mí.

Y va, y me sonríe. Y yo, claro, casi me desmayo en el acto.

Tenía una sonrisa tontorrona en la cara, de esas que se te quedan sin que te des cuenta, el caso es que yo sí que me percataba de ello, pero no era capaz de borrarla de mi rostro.

Cuando estuvo frente a mí, chorreante de agua y con los dos brazos alzados peinándose yo no fui capaz de asimilar que todo esto era real.

Para ser más clara, yo estaba vestida con un panti cochambroso, una maxi camisa que distaba bastante de ser mínimamente sexy y con un moño en lo alto de la cabeza. Para resumir, estaba horripilantemente fea.

Y ese adonis salido de vete tú a saber dónde sólo tenía ojos para mí.

Desde luego, si al final resulta ser que sí que es un sueño, que nadie me despierte, por favor.

Me abrazó con sus brazos torneados y yo hice lo mismo, más torpe que de costumbre, pero lo hice.

—Eres preciosa. —dijo esa maravilla de la naturaleza.

—Tú estás completamente ciego. —dije yo, la normalita con el moño estrafalario y la brecha en la frente.

—De amor.

Me besó en los labios de la manera más dulce y angelical del mundo.

Mi ropa quedó totalmente mojada, cosa que no me importó en absoluto.

Creo firmemente que el resto de personas que pasaban por la playa estaba mirándonos, y no porque fueran imaginaciones mías, sino porque después de que Sergio se separase de mí me percaté de que varias mujeres habían dejado de hacer sus cosas para babear por Sergio.

Ganas no me faltaron de ir a por ellas armada con cualquier cosa que encontrase por el camino, pero no, yo no era celosa (Apunte irónico)

Sergio se rio, quizás intuyó mis pensamientos o quizás sólo le apetecía hacerlo. Pero fue capaz de pegarme esa risa.

— ¿Te das cuenta del efecto que causas en la gente? —pregunté.

— ¿La verdad? Sí. —sonrió de manera chulesca.

—Y te encanta ¿Verdad? —dije seriamente.

—No puedo negarlo… Pero ¿Sabes qué?

— ¿Qué?

—Que la única persona capaz de causar ese efecto en mí eres tú. —me dio un beso en la punta de la nariz.

Yo sonreí como una niña pequeña avergonzada.

Mentalmente les hice una peineta a todos los que había alrededor mientras gritaba ¡Toma! ¡Está colgado por mí que les quede bien clarito! Obviamente no lo dije en alto… No hubiera sido agradable, aunque sí satisfactorio.

—Tengo que curarme la herida…

Me miró extrañado y no era para menos. Pero yo había decidido, aunque no sé en qué momento, que debía ser más responsable conmigo misma.

No quería tener que tirar a la basura todos los espejos y superficies donde pudiera reflejarme para no verme la enorme cicatriz que se me quedaría si seguía descuidándome de esa manera.

—Vamos a aprovechar ahora antes de que te arrepientas.

Cogió mi mano y entramos bajo la atenta mirada del personal femenino que ahora había expectante en el trocito de playa que quedaba a los pies de nuestra casa.

Fuimos directamente al baño y, aunque no lo dije en voz alta, ya me estaba arrepintiendo, pero era necesario.

Me volví a sentar en esa silla de las torturas, comúnmente llamado váter, y Sergio sacó enseguida todos los artilugios maléficos que a mí me provocaban terror.

Esta vez fue rápido y un poco menos doloroso que anoche, tengo que admitirlo, pero tampoco fue demasiado agradable. Me erizaba cada vez que se acercaba a mí con la gasa.

Una vez acabado el proceso volvió a besarme a modo de recompensa. Ya había cogido esa costumbre tan amorosa de besarme a cada minuto que pasaba y yo no tenía absolutamente nada que objetar.

— ¿Has visto mi móvil? Hace ya días que no sé dónde está y quiero hacer unas llamadas.

—Claro, está encima del mueble de la tele cariño.

Fui a por él enseguida y tenía mil quinientas veintidós llamadas perdidas y tropecientos mensajes recibidos.

Vale, eran quince llamadas perdidas a repartir entre Thor, Cristina, mi madre y Vanesa y cinco mensajes recibidos de Cristina, Thor y Vanesa. Soy un poco exagerada, pero eso era nuevo para mí, lo de tener más llamadas y mensajes sin ver en el móvil…

Los abrí uno por uno.

Cristina me decía que me quería con locura y me preguntaba cómo estaba y todas esas cosas que se hacen cuando una persona querida está enferma.

Thor me preguntaba también que cómo estaba y que si Joker me daba dos minutos libres que por favor lo llamase para quedarse tranquilo.

Yo salí a la terraza mientras le daba al botón de llamada y cerraba la puerta tras de mí.

— ¡Por fin! Ya estaba a punto de salir corriendo al hospital o no sé llamar a la policía, los bomberos etc… ¡¿Cómo estás?!

— ¡Tranquilo! Estoy bien, bueno, bien dentro de lo que cabe claro. Perdona por no haber respondido, es que ni siquiera sabía dónde tenía el móvil y he estado de reposo.

—Menos mal, ya no sabía qué hacer. Entonces ¿Todo va bien?

—Sí, no tienes nada de qué preocuparte. Tengo visita al médico mañana y de momento no me he desmayado así que creo que todo va viento en popa.

— ¿Joker está por ahí? —preguntó y yo me lo imaginé viniendo a buscarme para raptarme y llevarme a algún lugar mágico o no sé, a tomar algo por ahí.

En su compañía todo tomaba un color diferente, un color especial.

—Sí ¿Pretendías algo? —pregunté intrigada.

—Ir a verte por ejemplo… Pero no creo que sea buena idea, no le caí demasiado bien.

—Tendrá que acostumbrarse. Pero hoy no será buena idea, tengo que estar de reposo absoluto, órdenes médicas, y la verdad es que necesito relajarme.

— ¿La pongo nerviosa señorita Quinn?

—Bastante, casi tanto como yo a usted…

En ese momento salió Sergio a la terraza y yo me sentí como si me hubiera descubierto siendo infiel.

Me miró con cara de póker y yo intenté hablar en clave para que no averiguara con quién estaba hablando.

—Bueno, tengo que colgar, hablamos en otro momento. —dije con la voz entre cortada.

— ¿Joker? —rio.

—Sí…

—Dale recuerdos de mi parte y, señorita Quinn, cuídese por favor, no me tenga en vilo tantos días. Necesito saber que estás bien.

Se me escapó una sonrisa tonta y Sergio la cazó al vuelo.

—Descuida.

Colgué el teléfono con una sensación bastante agridulce. Dulce por escuchar su voz diciéndome que necesitaba tenerme en su vida y agria por no poder expresarle que a mí también me hacía falta su presencia.

No al mismo nivel que la de Sergio, pero se había convertido en un buen y extraño amigo. Y eso no tenía nada de malo.

— ¿Tú amigo? —dijo Sergio con retintín.

— ¿Qué amigo? —pregunté intentando disimular.

—Vamos Sara, no soy estúpido. —se cruzó de brazos.

—Está bien. Sí, era él.

—De acuerdo. —se dio la vuelta y entró en casa.

Yo me quedé indecisa, no sabía si le había molestado o simplemente lo había dejado pasar. Y, por supuesto, tenía que averiguarlo.

— ¿Te molesta? —pregunté después de entrar y cerrar la puerta.

—No.

— ¿Seguro?

—Vamos a ver Sara. ¿Tienes algo con ese tío? Sé sincera.

—No. —dije muy seria.

— ¿Quieres tenerlo?

—No.

—Entonces no tengo nada de qué preocuparme ¿No?

—Supongo que no. —dije dudando.

— ¿Supones?

—Pensé que te pondrías celoso o algo así. —dije subiendo los hombros.

— ¿Celoso? Si se acerca a ti con alguna intención que no sea una simple amistad va a ser mejor que yo no me entere.

—Explícate. —dije retándolo.

—Que huya y no mire atrás. —dijo sonriendo maléficamente.

—Vaya…

—Entiéndeme. Es lógico que tengas tanto amigos como amigas. Lo respeto. Pero lo que no voy a permitir es que intente seducirte, eso quiero dejarlo bastante claro.

Pensamiento número uno: ¡Yupi! ¡Está celoso, está celoso!

Pensamiento número dos: Thor, espero que seas más rápido que las balas.

Pensamiento número tres: ¡Serás mi amante bandido, bandido, corazón, corazón malherido! (Canción de Miguel Bosé)

Pensamiento número cuatro: ¡Lo tengo loquito!

Pensamiento número cinco: Relájate Sara. Disimula ¡Disimula!

—Me parece justo. —dije sin apenas gesticular.

Sergio asintió.

Volvió a darme la espalda y se fue hacia el dormitorio.

Yo me quedé ahí, de pie, junto al sofá del salón sin saber muy bien qué debía hacer.

Y es que era extraño. Aún no había asimilado completamente que lo nuestro se estaba transformando poco a poco, y casi sin darnos cuenta, en una relación común.

Lo que me llevó a pensar que, si nosotros no éramos comunes ¿Por qué debíamos tener una relación normal?

Hasta el momento todo había sido como cosa de magia. Todo había ido rodado, no sé aún porqué, pero desde que me vio borracha en aquella discoteca se había prendado de mí y yo bueno, yo ya lo estaba hace tiempo, aunque ni siquiera me había permitido admitirlo dentro de mi mente.

Comencé a tener dudas.

No quería que nos volviéramos monótonos, no quería que fuésemos una pareja al uso. Quería que lo nuestro fuera especial, como hasta ahora lo había sido.

Admito que quizás nos precipitamos, realmente sólo llevábamos unas semanas conociéndonos más allá del trabajo, pero habían sido espectaculares.

No había logrado sentir lo mismo por nadie más, ni siquiera con mi anterior pareja, con la que tiré tres años de mi vida a la basura. Por lo que eso del tiempo no debía tener la mayor importancia.

Con él todo era diferente. Solo le bastaba mirarme para que mi cuerpo empezara a temblar sin remedio.

Y sobre todo me gustaba en lo que yo me convertía cuando él estaba a mi lado.

Dejaba salir a todas las Saras, independientemente de lo que pudiera pasar después.

Él estaba dispuesto a quererlas a todas, y eso que éramos muchísimas, pero ahí seguía, con ganas de sacármelas de dentro.

Fui en su busca.

— ¿Te has enfadado? —pregunté mirándolo desde el marco de la puerta.

Él me miró y se puso las manos en la cara, respiró y volvió a mirarme.

—No me había sentido así nunca. Y no sé ni lo que siento. Impotencia diría que es lo que se aproxima más.

— ¿Impotencia?

—No puedo ni imaginarte con otro Sara. Es que no puedo. Me hierve la sangre. —dijo apartándome la mirada.

—No hace falta que te imagines esas cosas. No va a pasar.

Cosa que me llevó a pensar si realmente Thor y yo podríamos haber tenido algo. Pero estaba Sergio de por medio y todas las Saras que anidaban en mi mente comenzaron a revolotear y a gritar ¡Sergio, Sergio! Como locas.

—No puedo evitarlo.

Me acerqué y me senté a su lado. Él me miró y sonrió a medias. Comprendí que realmente estábamos en la misma tesitura.

A los dos nos agobiaba bastante qué pasaría después.

Si lo nuestro terminaría tan rápido como empezó.

Por mucho que quisiera negarlo tenía miedo, como yo. Y no era para menos.

Nos habíamos embarcado en una relación un tanto extraña. Habíamos empezado con mal pie desde el principio y de buenas a primeras vivíamos juntos.

Pero un pensamiento alocado cruzó mi mente y no pude evitar expresarlo en voz alta.

— ¿Sabes? Quizás lo nuestro tenga más sentido por el hecho de ser una locura. Porque al final, cuando planeas algo, nunca sale bien. Nos unió la casualidad y creo que, si es un error, quiero seguir equivocándome el resto de mi vida. —sonreí.

Sergio me miraba intensamente, quizás intentaba encontrar las palabras o tal vez solo quería grabar mi rostro en su mente.

—No sé cómo tardé tanto tiempo en darme cuenta… —dijo acariciando mi mejilla con su pulgar.

— ¿De qué?

—De que eres la mujer de mi vida.

Mi corazón se inmoló al instante. Y la felicidad se apoderó de todo mi cuerpo. Era él, el hombre que tanto buscó Cristina, del que yo siempre hui y a quien jamás es-peré encontrar justo enfrente de mis narices.

Había estado tanto tiempo ahí delante, camuflado de jefe, que no fui capaz de volver a imaginarnos así, tan distantes como habíamos sido estos últimos años.

—Al final vas a acabar pidiéndome matrimonio… —me burlé.

—Creo que sería lo más sensato que haya hecho en mi vida.

Cortocircuito generalizado en tres, dos, uno…

— ¿No vas a pedirme matrimonio no? Por lo menos no ahora. ¡No con esta cara y esta ropa! —me levanté de un salto.

Sergio comenzó a carcajearse.

Ya te has vuelto a montar la película Sara, bien hecho.

¿Dejarás algún día de hacer el ridículo? Me dije a mí misma.

—Tranquila… Ya pensaré en algo. —se levantó mientras sonreía ampliamente, me dio un beso en la mejilla y salió de la habitación.

¿No iba a pedirme matrimonio verdad?

No, seguro que no. Serían confusiones mías, engaños de mi mente perversa que habían malinterpretado por completo sus palabras.

Sí, estaba convencida de que era un error.

Pero por si acaso…

Salí de la habitación.

— ¡¿No vas a pedirme matrimonio verdad?! —le grité mientas atravesaba el pasillo.

— ¡Le vas a quitar todo el encanto! —reía sin parar.

— ¡Que no me vas a pedir nada! —volví a gritar.

—Eso tendré que decidirlo yo ¿No? —me cogió por la cintura y me pegó a él.

—Estás loco. No vas a pedirme nada porque no llevamos juntos ni un mes. —dije muy seria.

—En mi cabeza es como si lleváramos toda la vida juntos.

—Tú lo has dicho, en tú cabeza. En la vida real somos dos desconocidos.

— ¿Desconocidos? Te conozco mejor que tú misma. Y tú sabes todo lo necesario sobre mí. ¿Qué más hace falta? ¿Decir que llevamos años juntos? ¿Para qué? Si lo que cuenta es lo que nos pide ahora el corazón. No me hace falta más tiempo, ni más espacio que no sea éste.

—Estás completamente loco. —sonreí.

—Entonces… ¿Qué me dices? —me miró con cara de cordero degollado.

— ¿Qué digo de qué?

— ¿Quieres casarte conmigo?
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Volvíamos a estar todos en una misma sala. Aunque con algún matiz que diferenciaba el ambiente.

Estaba Marcos, tan embelesado por Vanesa que casi no prestaba atención a nada más.

Vanesa, ese cinturón que a veces usaba de falda y su eterno chiste erótico en la boca.

Cristina, más sonriente y preciosa que nunca. Era casi imperceptible para el ojo humano, y el no humano, que, aunque estaba sentada, daba diminutos saltitos, no era para menos, por fin había conseguido que Roberto la acompañara a algún otro sitio que no fuera de su interés.

Roberto se había compenetrado genial con Sergio, por lo que pensé que, o él era más sociable de lo que yo tenía entendido, o Sergio se llevaba bien con todo el mundo. Para evitar rifirrafes futuros, diremos que los dos eran completamente normales.

Sergio no paraba de mirarme y sonreírme intentando disimular. Nadie se había percatado de que algo había cambiado entre nosotros y quizás era eso, que, para el resto, todo seguía igual.

Habíamos puesto la película de El cisne negro, a mí y a Cristina nos encantaba, a Vanesa le parecía horrorosa y los chicos pasaban olímpicamente de la televisión.

Vamos, que esto de quedar para ver una película era una absurda excusa para reunirnos todos.

—Deberíamos quedar más a menudo. —dijo Roberto. Todos dejamos de hablar y nos concentramos en él. —Ya sé que es raro que sea yo quien lo diga, pero es que esto relaja bastante. —se echó la mano a la cabeza y rio.

El resto no hacíamos más que mirarnos los unos a los otros intentando encontrar las palabras adecuadas para este momento en el que algún tipo de espíritu poseyó al marido de Cristina y lo desinhibió por completo.

Por suerte fue Vanesa la que rompió el hielo. ¡Qué sería de nosotros sin ella!

— ¡Ese es mi sosainas! —alzó la mano y Roberto se la chocó con gusto mientras los dos se reían.

— ¡Vas a tener que buscarme otro mote! —rio Roberto.

Yo seguía patidifusa, al final iba a resultar que el supuesto marido soso de Cris no era tan soso como parecía.

Me alegró bastante, aunque aún tenía que asimilarlo para poder exteriorizarlo. La cuestión es que si Vanesa, que era la más crítica de todos nosotros, era capaz de chocarle los cinco, al resto no nos costaría adjuntarlo al grupo.

—Colega no sabes dónde te estás metiendo… —dijo Marcos señalándome a mí.

— ¡Oye! —grité.

—Pobre Sara, con lo inofensiva que parece. —respondió Roberto.

Inmediatamente todos los presentes, menos yo y Roberto, comenzaron a carcajearse.

Inofensiva yo…

— ¡Que alguien saque la lista! —dijo Cristina.

No sé de dónde demonios la cogió Sergio, pero enseguida la estiró y la colocó sobre la mesa para que Roberto fuera cómplice de todas las locuras que íbamos a cometer en conjunto y que, por extensión, él también tendría que apuntarse a alguna.

Era como un ritual de iniciación.

Tú haces una locura y automáticamente entras en el grupo.

La cuestión era si valía la pena jugarse el tipo por entrar en él.

Roberto se inclinó y, bajo la atenta mirada del resto, comenzó a leerla detenidamente.

—Venga, me apunto a la uno. —dijo Roberto para la sorpresa de todos.

Yo comencé a reírme a carcajadas mientras todos los demás seguían perplejos.

— ¿Quién es el soso ahora eh? ¡Muy bien Rober! —grité y aplaudí.

El resto me siguió y Roberto se levantó e hizo una reverencia.

Esto iba viento en popa. Ya estábamos todos.

A Cristina se la veía inmensamente feliz, la sonrisa casi le daba la vuelta a la cabeza y es que su chico por fin se integraba con el resto de personas importantes para ella.

Al sentarse Cris le dio un beso tan grande y con tanto orgullo que nosotros no pudimos evitar hacerles la ola.

La película, para no variar, se había acabado sin que ninguno le pusiésemos la más mínima atención.

Seguíamos parloteando con la participación total de Roberto, que no paraba de hablar y reír, como todos.

Creo que Cris a punto estaba de echarse a llorar y es que era lo que siempre soñó, que su marido se abriese al resto del mundo y dejara, aunque solo fuera por unos instantes, su apretada agenda de empresario.

No sé si es cierto, pero diría que esta noche, por fin, la duda de haber cometido un error al unir su vida con la de Roberto, con un anillo de por medio, se había disipado por completo.

Vanesa no podía evitar lanzarle comentarios obscenos a Sergio, bastante más discretos con respecto a los que nos tenía acostumbrados, pero ahí seguía, insistente.

Marcos reía, él la quería así, tan expresiva y maravillosa como ella era.

Y yo me despedí de mi cuerpo por unos instantes y me instalé en la parte de mi cerebro donde la felicidad se abría paso.

No podía pedir más, no había ni un mínimo detalle que cambiaría o modificaría, todo era perfecto.

Y para mejora la situación, mi cabeza no había dado ni una vuelta sin mi permiso.

Es más, ni siquiera me había parado a pensar en ella. Por lo que pensé que todo iría bien, que mañana el médico me daría buenas noticias y que podríamos empezar a tachar cosas de la lista.

Vanesa sería la primera que me acompañaría, bueno, ella y Sergio, que había prometido hacer todas las locuras que a mí se me habían ocurrido.

Aunque él no se quedaba atrás, se le veía emocionado, no paraba de mirarme con esos ojos que a mí me hacían perder el sentido.

Me ponía nerviosa y por primera vez desde que nos conocíamos deseé que dejara de mirarme.

Sí, para mí también es extraño, pero necesitaba que me perdiera de vista por lo menos unos instantes para que yo pudiera concentrarme en las demás personas que ahora nos acompañaban. ¡Cómo iba a hacerlo si en lo único en lo que pensaba era en lanzarme a sus brazos! Era casi imposible.

Mi móvil comenzó a sonar y yo fui directa a cogerlo, tan rápido, que un pequeño mareo se apoderó de mí, pero no le di la menor importancia, al fin y al cabo, siempre que me levantaba rápido me pasaba, esto no era nuevo.

Miré el identificador de llamada y sonreí disimuladamente. Lo cogí y me fui caminado hacia el dormitorio bajo la atenta mirada del grupo.

— ¿Diga?

— ¿Cómo te encuentras? —preguntó la voz al otro lado del teléfono.

—Aunque cueste creerlo, bastante mejor. ¿Y tú?

—Aunque no te cueste creerlo… te echo de menos.

—Eso es imposible. —reí disimuladamente.

—Señorita Quinn, no he escrito ni una sola página desde que no la veo. No hay duda de que mi musa eres tú y necesito que vuelvas.

—No puedo serlo, si no ¿Cómo escribiste las demás novelas? —pregunté muy bajito.

—Con bastante más imaginación de la que tengo ahora mismo. Me falta tu sonrisa.

—Pues ahora mismo tengo un ejército de personas en el salón, entre ellos tu mayor enemigo, así que va a estar complicada la cosa… —dije intentando quitarle importancia al asunto.

—Sabes de sobra que me enfrentaría a cualquier persona del planeta para poder verte, aunque sea un segundo ¿Verdad?

—Me lo puedo imaginar…

En ese momento entró Sergio y me miró con cara de póker desde el marco de la puerta y yo volví a sentirme infiel, aunque obviamente no lo estaba siendo.

Mis ojos se clavaron en los suyos y me quedé totalmente helada.

Tenía razón, Thor intentaba seducirme y yo lo estaba permitiendo, bueno, realmente no es que lo permitiera, es que no había manera humana de impedirlo. Tenía demasiada labia.

—Prométeme algo. —dijo su sensual voz.

—Dime.

—Si algún día él no te da lo que necesitas, házmelo saber.

La cara de Sergio no había variado, la mía tampoco, o al menos eso intentaba por todos los medios.

—No sé si ese día llegará alguna vez… —contesté sin apartarle la vista al que él llamaba Joker.

—Tengo fe ciega en que nunca te faltará nada, pero si fuese así, yo no dudaría en ofrecértelo…

—De acuerdo.

— ¿Está ahí no? —preguntó riendo.

—Sí.

—Se nota… Mañana cuando tengas respuesta del médico por favor, envíame un mensaje para saber cómo te encuentras ¿De acuerdo? No te robo más tiempo, al final va a venir a por mí con todas sus armas de villano y yo no sé ni dónde tengo el martillo…

Yo comencé a reír y él conmigo, no podía evitarlo, me hacía muchísima gracia y claro, el ceño de Sergio se frunció al instante.

—No te preocupes, seguro que todo está bien. Te avisaré mañana con la respuesta del doctor.

—Salúdalo de mi parte. —dijo Sergio con esa sonrisa tan característica del Joker.

Al final iba a tener razón Thor y era un villano y, por extensión, yo otra.

Mis ojos casi salieron de las cuencas, pero intenté que no se notara.

—Espero su mensaje entonces y, señorita Quinn, carpe diem.

—Saludos de parte de Jo… digo de Sergio.

—Salúdalo también de mi parte, dile que te cuide.

—Ya lo hace. —sonreí.

— ¡Más le vale! Como te dije, no sé dónde demonios he metido el martillo…

Los dos reímos y, por extraño que parezca, Sergio sonrió de una manera menos malévola, más tierna, más natural.

— ¡Eres lo peor! Seguro que tu ex ha vuelto a robártelo…

— ¡Es lo más probable!

—Tengo que dejarte… Mañana hablamos ¿Vale? —dije sin mirar a Sergio.

—Te espero impaciente.

Sonreí y colgué el teléfono.

Me quedé mirándolo unos instantes y, cuando hube reunido el valor necesario, miré a Sergio.

Él seguía sonriendo de aquella manera de la que cualquier persona del planeta se derretiría si la viera.

Era extraño. Lo más lógico, por lo menos para mi parte celosa, era que se abriera el infierno bajo nuestros pies por el hecho de haberme venido al dormitorio a mantener una conversación con su rival. Pero no. Ni siquiera se le veía enfadado.

Su ceño no estaba fruncido y sus ojos irradiaban ese brillo tan delicado que, cuando lo mirabas, el resto del mundo parecía desaparecer.

Yo no me pronuncié, ¿Qué iba a decirle? 

—Tu amigo ¿No? —preguntó.

—Sí. —sonreí a medias.

—Se preocupa mucho por ti…

—Bastante.

Se acercó a mí y se sentó a mi lado. Puso su brazo por encima de mis hombros y me acercó a él.

—Eres de esas pocas personas a las que es inevitable querer.

— ¿Qué quieres decir?

—Digo que nadie en su sano juicio sería capaz de ignorarte.

— ¿No estás celoso?

—Más de lo que lo había estado nunca. —contestó riendo.

—Pues no entiendo a qué viene tanta risita… —me puse seria.

—Esta risita viene a que es conmigo con quien estás y no con él, o con cualquier otro. ¿Por qué voy a enfadarme? Lo único que puedo hacer es cuidarte más para que eso no cambie.

—Tú no eres real ¿No? Quiero decir… ¿Dónde está la cámara oculta? Eres un actor contratado por Vanesa para gastarme una broma o algo por el estilo ¿Verdad?

Él rompió a reír y es que a mí no me salían las cuentas.

Todo eso que decía no era normal, o por lo menos no era a lo que yo estaba acostumbrada.

Si estás con una persona y hablas a escondidas con otra, esa primera persona saca a relucir el demonio que lleva dentro, o por lo menos eso tenía entendido.

Con Sergio era diferente, él se había empeñado en darme más para no perderme y yo estaba un poco más segura de que, de un momento a otro, me despertaría y maldeciría a todo lo que se meneara por descubrir que él no era real.

¡Era demasiado perfecto! Demasiado para ser cierto…

Me dio un beso en la cabeza mientras yo aún seguía dándole vueltas al sin sentido en el que se había convertido mi vida amorosa.

Y quizás era eso, que todo iba cobrando sentido a cada minuto que pasaba a su lado. Que él tenía las claves para que una relación que había empezado con todos los pies izquierdos del mundo se convirtiera en el hallazgo de mi vida, y de la suya.

— ¡Sara! —gritó Vanesa desde el otro lado de la casa. — ¡Deja de hacer cochinadas y vuelve aquí!

Sergio y yo reímos, nos levantamos de la cama y nos dispusimos a volver al salón.

—Estoy completamente convencida de que tú estás aquí por alguna razón, que todo esto no es una coincidencia, tú no eres real.

—Soy tan real como lo que voy a hacerte cuando se vaya toda la gente que tenemos en el salón de nuestra casa…

A mí me temblaron las piernas al ver esa sonrisa maléfica de Joker en su rostro. Al final iba a acabar enamorándome del mal en persona. Pero ¿Qué más daba? Si al fin y al cabo yo también era una villana dispuesta a todo ¿No?

Sobra decir que a punto estuve de echar a patadas a todos los presentes, pero no estaría bien. Al fin y al cabo, ellos estaban aquí por mí, para cuidarme, para darme compañía.

Seguimos charlando un buen rato, de todo y de nada, de cosas sin sentido, de temas vitales y de temas sin importancia.

Roberto ya empezaba a bostezar y mis yo internos saltaban de emoción.

Uno menos pensé.

— ¿Estás cansado Rober? —pregunté intentando disimular la alegría.

—La verdad es que sí… Y mañana tengo una reunión temprano y buag… Lo de siempre. —dijo a la vez que se ponía las manos en la cara.

— ¿No te gusta tu trabajo? —pregunté.

— ¿Y a quién le gusta? Es una auténtica mierda, no hay manera más fina de decirlo. Si tuviera más momentos como el de hoy con ustedes sería más llevadero.

— ¿Sabes que estás invitado de por vida no? —dije muy seria.

—Eres un encanto. —sonrió.

Y por muy extraño y difícil de creer que parezca ¡Era sexy!

Vale, también puede ser que yo ahora estaba sugestionada por el hecho de que quería averiguar qué era lo que tenía Sergio en mente y que me haría cuando nuestra casa se quedara vacía, o quizás realmente era sexy…

—Soso… Tienes mi total aprobación para unirte al grupo. —dijo Vanesa extendiendo su mano hacia él.

Roberto le dio un buen apretón y lo dos sonrieron.

A Cristina sólo le faltaba gritar, estaba tan emocionada, que esos saltitos que antes eran imperceptibles se habían vuelto de lo más visibles.

—Bueno chicos, es una pena, pero tenemos que irnos, si no, ¡A ver quién levanta a este hombre mañana! —dijo Cristina levantándose del sofá y animando a Roberto a que hiciera lo mismo.

—Mañana tengo médico así que, dependiendo de cómo vaya la cosa… ¡Podré salir de casa! Se aceptan sugerencias de destino… —dije alzando los brazos al aire.

—Si todo va bien, que seguro que será así, están todos invitados a almorzar en nuestra casa. —dijo Roberto a la vez que cogía a Cristina por la cintura.

Ella había abierto la boca de tal forma que casi rozaba el suelo, ni ella misma se creía las palabras que salían de la boca de su marido.

— ¿Pero no tenías una reunión? —preguntó Cristina.

—Ya apañaré algo…

— ¡Pues allí estaremos! —dijo Vanesa.

Que también se levantaba del sofá acompañada de Marcos para irse hacia su casa.

La verdad es que ya se había hecho tarde, por lo menos ya era de noche.

Y yo, aunque los quería con todo mi corazón, estaba ansiosa por que se largaran de mi casa.

Lo siento, y no lo admitiré jamás en voz alta, pero era cierto.

Sergio me tenía en ascuas y claro, si mi mente estaba en lo cierto y eso que quería hacerme era algo sexual mi cuerpo ya no podía esperar más.

Por fin todos se fueron y yo me sentí un poco culpable por ponerme tan contenta.

Su compañía era la más agradable del mundo, pero claro, mi sur tenía otros planes.

Al cerrar la puerta Sergio me miró y mi pantalón se inmoló al instante.

Se acercó a mí muy despacio, a cámara lenta, como si intentara martirizarme. ¡Y

vaya si lo conseguía!

Me estaba matando.

Yo no pude esperar más y aún a riesgo de no coordinar bien mis piernas, comencé a acercarme a él.

Esta casa no era tan grande, pero me pareció recorrer kilómetros hasta llegar a estar frente a él.

Puso sus manos en mi cara y se mordió el labio inferior.

Yo ya no podía estar más nerviosa, el próximo paso sería el ictus así que debía darse prisa.

— ¿Sabes lo que va a pasar ahora? —me preguntó con esa voz tan extremadamente sensual.

—Sorpréndeme. —contesté sin titubear, aunque en el fondo estaba histérica.

—Que hay que curarte esa herida.

¡¿Pero qué?!

— ¿Es una broma no? —dije separándome de él y cruzándome de brazos.

—Para nada. Mañana tienes cita con el doctor y tiene que salir bien. —intentaba disimular la risa.

— ¡Tú eres imbécil! —me di la vuelta y caminé por el pasillo.

— ¡Vamos Sara! ¿Vas a enfadarte?

Me di la vuelta y volví hacia él con paso firme, aunque esta vez no me acerqué tanto.

—Te voy a decir una cosa bien clarita colega, con la ilusión de mis bajos no se juega ¡Jamás! No puedes ir por la vida alimentando el ansia sexual y la tensión contenida que hay aquí dentro para luego dejarme con las ganas. ¡Estás jugando con fuego!

—Entonces quémame. —dijo él arqueando una ceja y sonriendo a medio lado.

— ¡Ni lo sueñes! Ahora te va a quemar tu prima, porque esta que está aquí se ha puesto en cuarentena sexual hasta nuevo aviso.

—Sabes que no vas a aguantar.

—No te haces una idea de la fuerza mental que tengo. —dije muy seria.

Era cierto, aunque nadie más se lo crea, mi mente era fuerte, sabía mantenerse a raya lo que no era tan fuerte era mi cuerpo y ahí sí que íbamos a tener un gran problema…

— ¿De verdad? ¿Y si hago esto? —comenzó a desabrocharse los botones de la camisa blanca que llevaba.

Uno a uno, mirándome desde la distancia que se hizo centímetros cuando se deshizo del cuarto botón.

Dejaba ver sus pectorales y sus abdominales estaban a punto de salir a la luz y, claro, ese escalofrío traicionero volvió a apoderarse de mi débil cuerpo.

— ¡Es solo una camisa! No voy a desmayarme por eso. —intenté disimular que me iba derritiendo por momentos.

— ¿Estás completamente segura de eso?

Terminó de desabrocharse cada uno de los botones y se separó la camisa para que yo pudiera ver por completo su torso. Era impresionante, jamás había visto un cuerpo que rozara el límite entre la perfección más absoluta y la posibilidad de ser un Dios desterrado del cielo y destinado a hacerme retorcer de placer.

—Segurísima. —arqueé una ceja y sonreí a medio lado dejándole ver que yo no iba a amedrentarme.

—Entonces tampoco te afectará que haga esto.

Se deslizó la camisa por los hombros y la dejó caer al suelo sin dejar de mirarme ni un segundo. Sin parpadear.

Mi pierna derecha, más débil que la izquierda, comenzó a temblar visiblemente. Y es que me negaba a aceptar que tan solo con quitarse la camisa me tuviera a sus pies. No era posible.

Sonrió y anuló la poca sensatez que me quedaba.

— ¿Sabes? Tienes el amor propio por las nubes…

— ¿Sabes qué más? El cinturón me incomoda bastante ahora mismo…

Puso sus manos en él y comenzó a quitárselo a velocidad reducida.

¿Pero qué se tenía creído? ¿Qué iba a tirarme a por sus huesos por quitarse la ropa?

¡Venga ya!

Aunque quizás sea lo más probable…

—No me estás excitando nada.

Mentira, mentira, mentira.

Se mordía el labio inferior mientras hacía que el cinturón se reuniera con su camisa en el suelo.

Mi pierna izquierda se había acompasado a la derecha y, por consiguiente, mi cuerpo entero temblaba.

—Te noto un poco nerviosa… —dijo mientras se acercaba a mí y se ponía justo enfrente.

— ¿Nerviosa yo? Para nada.

Tenía sus marcados pectorales justo enfrente de mi cara ¿Cómo iba a estar nerviosa? ¡Estaba histérica!

Necesitaba tocarlo, a todo él. Quitarle ese dichoso pantalón que no hacía otra cosa que estorbar y que pudiéramos dar rienda suelta a nuestra pasión en el mismo suelo.

Pero no. Tenía que aguantar. Yo era fuerte. Muy fuerte.

¿No?

Cogió mis dos manos y las puso justo encima de su emocionado atributo. Sí, él estaba excitado, no podía disimularlo y a mí se me había ido esa fuerza de la que tanto presumía.

— ¿No querías esto? —dijo presionando mis manos contra él y mordiéndose el labio.

—Ahora ya no lo quiero. —intentaba ponerme seria.

— ¿Estás completamente segura? —se desabrochó el botón del pantalón y se los bajó un poco.

Yo quité mis manos enseguida, no quería seguir palpando eso que sobresalía de su pantalón.

—Por supuesto.

—Está bien…

Sonrió de nuevo de la manera más sensual posible y se quitó los pantalones.

Vale. Tenía que asimilarlo todo o por lo menos intentar hacerlo.

Tenía a un adonis semidesnudo enfrente de mí, pidiendo guerra y yo me negaba.

Definitivamente la imbécil era yo.

Para no perder la mínima porción de orgullo que me quedaba intenté ponerme lo más firme posible.

Pero mis planes se vieron frustrados cuando cogió mis manos y, con ayuda de las suyas, introdujo mis dedos por debajo de sus calzoncillos.

¿Pero qué había hecho yo para merecer esta tortura?

—No vas a seducirme Sergio. —dije mientras no podía evitar morderme el labio.

—Eres tú quien me seduce a mí, con esos labios tan tentadores que tienes. —se acercó a ellos y paso la punta de su lengua por mi labio inferior. —Con ese trasero tan sugerente… —puso sus manos en él y apretó. —No puedo evitarlo Sara, me pones demasiado. —apretó su sur contra el mío.

—Sergio para… —dije en un suspiro.

No pude evitar cerrar los ojos sin darme cuenta, pero es que era incontrolable.

No podía pegarse a mi cuerpo de esa manera y esperar que yo no reaccionara.

—No puedo parar… —cogió con sus manos mi cara y me besó hasta sacarme el alma.

Yo me abracé a su cuello y es que yo tampoco iba a poder parar, ni quería hacerlo.

De repente se separó de mí y me miró fijamente a los ojos, se mordió el labio inferior y juraría que dudó un poco.

— ¿Pasa algo? —pregunté frunciendo el ceño.

—De todo, me pasa de todo.

Puso sus manos en mis muslos y me levantó hasta que mis piernas quedaron enroscadas alrededor de su cintura.

Me llevó hasta el sofá y me sentó en él.

Yo me quité la camisa y, como obviamente no llevaba sujetador, sus ojos salieron disparados del casco y sus ansias parecieron elevarse al infinito.

Y eso que yo no era mujer de pechos grandes, pero sí que los tenía en su sitio.

Él se encargó de quitarme los pantalones mientras iba besándome los alrededores del ombligo.

Yo cerré los ojos y me dejé llevar. Ya no era dueña de mi cuerpo ni él del suyo, cosa que no nos importó en absoluto.

Se deshizo también de mis braguitas de encaje blanco, estaría convaleciente pero no había Dios que lograra que me pusiera unas braguitas horribles. ¿Y si daba la casualidad de que tenía visita por esos lares? No podía correr el riesgo de no ir presentable.

Se relamió y yo le quité los calzoncillos a toda prisa.

Los dos deseábamos que nuestros cuerpos se hicieran uno enseguida así que no tardó ni medio segundo en ponerse encima de mí.

— ¿Vamos a la cama? —pregunté.

Sin duda estaríamos más cómodos, tendríamos total libertad de movimiento y podría quedarme dormida al terminar, para mí, el placer más absoluto.

—Hoy voy a hacerte recorrer todas las esquinas de esta casa menos la cama… —inmediatamente se introdujo en mí y yo solté un sonoro gemido.

—Sergio… —cerré los ojos y apreté las uñas contra su espalda.

—Dios no te imaginas cuánto deseaba esto.

Aceleró la marcha y yo me dejaba llevar.

Él comenzó a besar mi cuello y los escalofríos recorrían mi cuerpo sin descanso, no tardaría en terminar si seguía con este ritmo.

—Ven, levántate. —sin salir de mí me levantó en peso y me puso contra la pared.

Tengo que confesar que comenzaba a marearme, que no sería bueno que acabara por desmayarme otra vez, pero ¡Qué demonios! No iba a perderme esto, durase lo que durase.

Mis piernas estaban alrededor de su cintura y él no paraba de introducirse en mí, cada vez más y más deprisa.

Mi boca estaba completamente abierta y gemía sin parar, no era para menos, él conseguía que el séptimo cielo se hiciera palpable.

Su boca también estaba entre abierta pero no paraba de mirarme a los ojos.

Se mordía el labio y seguía mirándome, cosa me a mí me excitaba aún más.

Puse mi mano en su rostro y pasé mi pulgar por su labio, él lo mordió y yo eché la cabeza hacia atrás hasta dejarla apoyada en la pared que ahora ardía conmigo.

Yo ya estaba a punto de llegar al orgasmo, pero él paró de repente, como si supiera lo cerca que estaba y no quisiera dejarme terminar.

Me llevó hasta la mesa de la cocina y me tumbó encima.

— ¿Te encuentras bien? —me dijo mientras su mano se deslizaba entre mis piernas.

—Sí.

—Perfecto.

Volvió a introducirse en mí sin previo aviso, esta vez con mucha más fuerza de lo que lo había hecho anteriormente.

Yo grité de dolor y de placer a partes iguales.

Seguía elevando la intensidad y la rudeza y yo agarré sus muñecas con mis manos y las apreté todo lo fuerte que pude, intentando aguantar la potencia con la que lo hacía.

Sergio comenzó a gemir, se notaba que él tampoco aguantaba más y es que llevábamos días aguantando tanta tensión.

Nos atraíamos demasiado sexualmente como para juguetear sin que la cosa fuera a mayores.

La mesa había dejado de estar fría y yo gritaba al compás de Sergio como si no hubiera un mañana.

Mi cabeza seguía en su sitio sin intención de irse a ningún otro lugar que no fuera éste.

—No aguanto más Sergio. —dije con la voz entrecortada.

Separó sus manos de la mesa y yo dejé de agarrarlas.

Volvió a levantarme y me llevó al cuarto de baño hasta introducirnos los dos juntos en la ducha.

—Abre el agua caliente. —me dijo y yo obedecí.

El agua comenzó a recorrer nuestros cuerpos y de ella se veía cómo salía el vapor que automáticamente llenaba todo el cuarto de baño.

Sergio me apoyó contra el cristal de la mampara y yo lo besé intensamente.

Nuestras lenguas jugueteaban y él volvió a la carga.

Sus embestidas volvían a ser duras y fuertes y ese cosquilleo que precede al orgasmo se apoderó de mí enseguida.

—No pares. —le dije y él sonrió con malicia.

No paró, siguió aún más fuerte y yo dejé que me envolviera la sensación más maravillosa del planeta.

Sergio me siguió enseguida y no pudo evitar terminar conmigo.

Bajé los pies al suelo y apoyé la cabeza en su pecho mojado.

Él me acarició la espalda, de arriba abajo.

—Joder. —dijo enfadado.

— ¿Qué pasa?

—Es tu cara. No puedo mirarte mientras lo hacemos, no aguanto nada si lo hago. Y quería hacerte tantas cosas Sara… Aunque tampoco creo que tu cabeza lo hubiera soportado.

—Deja de pensar ya en mi cabeza y ponle más atención al resto de mi cuerpo.

—Mañana no vas a poder levantarte de la cama. —sonrió a medio lado y volvió a cogerme.

Salimos de la ducha y me secó con una toalla azul marina que había en el toallero.

Él se secó un poco también y volvimos al salón.

Y es que al final fue cierto eso de que no iba a tocar la cama para otra cosa que no fuera dormir.

Probamos el suelo, las paredes, el sofá, el pollo de la cocina, el suelo otra vez y hasta las escaleras que llevaban a la terraza.

Era una máquina sexual y yo me dejaba llevar a dónde él quisiera.

Me satisfacía de todas las maneras posibles. Mi cuerpo ya no era cuerpo, era un objeto que él usaba a su antojo, cosa que a mí me fascinaba y mi mente ya había recorrido por completo el séptimo cielo, el octavo, el noveno y el décimo de punta a punta.

Sí era cierto eso de que no iba a poder moverme, ya no podía, pero él era incansable, insaciable, impresionante.

Había perdido la cuenta de las veces que lo habíamos hecho y la cabeza me daba vueltas sin parar.

—Eres increíble. —le dije acostada en el suelo mientras miraba al techo y me ponía una mano en la cabeza.

—Tú sí que eres increíble, en todos los aspectos…

—Lo dices por decir.

—Nunca digo nada por decir. Primeramente, nadie me había aguantado tanto tiempo consciente, sexualmente hablando. Y segundo toda tú eres impresionante.

—Ya te dije que tenía bastante aguante. Ahora levántate del suelo, cógeme y llévame a la cama. ¡No puedo moverme! —los dos reímos.

Estaba completamente destrozada, él obedeció enseguida, pero en vez de eso me llevó de nuevo al cuarto de baño donde nos dimos una ducha merecidísima de agua caliente.

Me llenó de besos, tiernos, suaves y cálidos.

Al terminar fuimos a la cama y nos acostamos exhaustos en la posición de la cucharita.

—Sara.

— ¿Mm?

— ¿Vas a contestarme a la pregunta que te hice?

— ¿Mm? —gruñí con los ojos cerrados.

—No me tengas en ascuas por favor. Es la primera vez que me lanzo a hacer esa pregunta y necesito que me respondas lo que sea.

—Mm…

Quería hablar, lo juro, pero el sueño podía más conmigo que las ganas que tenía de responderle, aunque realmente no sabía qué iba a contestarle.

Era una pregunta muy seria, demasiado para responderla así, a lo loco.

Por lo que, sintiéndolo mucho, me dormí.

—No me voy a dar por vencido. —le escuché decir.
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Creo firmemente que las sillas de hospital han sido creadas para torturar a los enfermos y sus familiares, si no, ¿Por qué demonios eran tan excesivamente incómodas?

No paraba de revolverme en ella. Pierna derecha cruzada sobre la izquierda y viceversa.

Sergio me miraba disimuladamente y yo no me estaba quieta.

Me mordía las uñas, me pasaba las manos por el pelo y es que, quitando el hecho de que tenía agujetas en lugares del cuerpo que ni siquiera sabía que existían, estaba demasiado histérica.

Todo tenía que salir bien.

Lo único que yo quería era el visto bueno del doctor sonrisa, poder irme a casa, llorar de alegría en la intimidad de mi cuarto de baño y seguir con mi nueva vida.

No pedía tanto.

Cada vez que se abría esa puerta y salía la enfermera para llamar a un paciente yo me ponía tan tensa que mis pulmones dejaban de recibir aire por unos instantes.

Y ahí estaba otra vez.

—Señorita Lorena García, pase por favor.

Otra más, y no era yo.

¿Cuánto iba a tardar esto?

Mi cita ya hacía media hora que había pasado y seguían sin llamarme. Así que tenía decidido que la próxima vez que esa puerta se abriera y saliera la tal Lorena yo iba a levantarme y auto invitarme a entrar a la consulta. ¡No podía esperar más!

Mientras tanto Sergio puso su mano en mi rodilla por lo que se dio cuenta que todo mi cuerpo se había transformado en un flan.

Él también estaba tenso, no habíamos cruzado palabra desde que nos habíamos sentado en estas sillas de tortura pasiva.

Diez eternos minutos después volvió a abrirse esa puerta, Lorena salía con las lágrimas en los ojos y la enfermera con una expresión de ternura y lástima que no podía ocultar, por lo que las ganas de entrar a esa sala se desvanecieron.

No me levanté, no moví un músculo y cerré los ojos con la esperanza de que, si yo no los veía a ellos, ellos no podrían verme a mí.

Pero por suerte o por desgracia la enfermera volvió a pronunciarse.

—Señorita Sara Pérez por favor, pase.

Seguí en mis trece y no me moví, Sergio cogió mi mano, pero mi cuerpo se había negado en rotundo a entrar ahí.

— ¿Sara Pérez? —repitió la enfermera.

—Sí ya vamos. —dijo Sergio.

Y con un discreto tirón me obligó a levantarme del asiento.

Hasta esa silla me parecía cómoda en comparación con tener que entrar ahí y averiguar lo que me deparaba la notificación del médico.

Sergio cerró la puerta tras de sí y yo me senté en un sillón aparentemente más cómodo pero que podría dejar de serlo en cuanto el doctor sonrisa abriera la boca.

Seguía siendo sexy, sobre todo cuando hablaba. Era de esas personas que tienen un no sé qué que no sabes identificar pero que está ahí y que te atrae.

Desde luego, independientemente de todo eso, yo lo único que quería de él ahora mismo era que soltase lo que quiera que tuviese que decirme lo más rápido e indoloramente posible.

—Buenos días Sara. ¿Cómo te encuentras? —me preguntó.

Todas mis Saras se sentaron expectantes a escuchar.

—Bastante bien la verdad. La herida me escuece un poco, pero mire, me la he estado curando como me dijo y todo va genial. —le dije señalándomela e inclinándome para que la viera mejor.

—Ya veo. —sonrió.

Sacó una carpeta marrón que llevaba mi nombre, tenía varios papeles en su interior, cosa que no me hizo ninguna gracia.

—Si no es molestia… ¿Me puede decir qué demonios tengo para que me dé ya el ictus por favor? Esta espera me está matando.

Sergio me miró con los ojos salidos del casco y con una expresión que claramente decía “¿No puedes ser un poquito más discreta?”

Yo lo ignoré por completo, bastante había aguantado ya en esa maldita sala como para que ahora se anduviera por las ramas.

—Vamos a ver Sara. Te has hecho una brecha bastante fea. Hay que tenerla controlada para que no se infecte y vaya a más, por lo que tienes que hacerte las curas sin falta como habíamos hablado.

—Sí, sí. Pero que me diga ya si tengo algo malo dentro de la cabeza que al final de tanto estrés me va a dar un infarto.

—Todo está bien Sara, no tiene de que preocuparse. Bueno sí, de fundar bien lo pies en el suelo, no quiero que vuelva a caerse. —sonrió.

— ¡Estoy bien! —grité y me abracé a Sergio.

Noté un suspiro por su parte, pero no le puse importancia.

Me reía como si no hubiera un mañana y él me apretaba muy fuerte. Estaba feliz no había duda.

—Ahora voy a revisarte, a curarte esa herida y podrás volver a casa.

— ¡Lo que quiera doctor! —me levanté y fuimos a la sala contigua donde me senté en una camilla.

Me miró los ojos con una linterna que casi me dejó ciega por unos instantes.

Hicimos unos ejercicios para ver si tenía equilibrio, miró mis constantes vitales y, por lo que dijo, todo estaba perfectamente.

Yo no podía estar más contenta.

No sé qué hubiera hecho si me llegan a dar malas noticias, mi vida se hubiera venido completamente abajo y no sabría cómo canalizarlo todo. Qué hacer para sobrellevarlo.

Pero no era el caso. Por suerte lo único de lo que tenía que preocuparme era de que mi herida no se infectara y que desapareciera de mi cara lo más rápido posible.

Sergio tenía la sonrisa de oreja a oreja y apenas le di importancia al hecho de que la enfermera no parase de mirarlo y de darle conversación.

Ese hombre me había pedido matrimonio a mí, a la del accidente ferroviario en la frente, por lo que no tenía de qué preocuparme.

Al menos no por el momento.

—Bueno pues ya está. Quiero que hagas todo lo que te he dicho para curarte esa herida ¿De acuerdo? Con suerte no te quedará marca y volverás a presumir de esa preciosa cara que tienes. —me guiñó un ojo, sonrió y escribió no sé qué cosa en mi historial clínico.

Sergio frunció el ceño, estaba celoso, otra vez y yo encantada.

— ¿Entonces? Queda anulada mi sentencia de reposo absoluto ¿No? —pregunté poniéndole ojitos tiernos.

—No te vayas a hacer salto base, pero sí, puedes salir de casa. Eso sí, si te encuentras mareada o sientes algo fuera de lo normal quiero que vuelvas a verme enseguida ¿De acuerdo? De todas maneras, te voy a poner una cita el miércoles de la próxima semana para corroborar que todo sigue en su sitio.

— ¡Faltaría más!

El doctor me cedió la mano y yo la cogí con gusto. Era suave, cálida y firme. Me despidió con esa sonrisa preciosa que tenía y yo me fui la mar de feliz de aquella consulta de los horrores que había dejado de ser tan terrible después de su diagnóstico.

Al dejar atrás las puertas de aquel hospital Sergio y yo nos miramos.

Nos pusimos frente a frente y nos dimos las manos.

No nos acercamos más. Yo quería ver a ese portento de hombre que había alegrado cada uno de mis días desde que decidimos no odiarnos más. El que había conseguido que yo dejara a un lado la negatividad que se había apoderado de mi mente y que sacara toda la magia que había en mi interior.

Él también me observaba sin decir nada. Ojalá pudiera adivinar sus pensamientos, pero creo que era mejor así. Solo sonreía.

—Sergio…

—No digas nada. Vámonos a casa. —se acercó a mí, me dio un suave beso en la cabeza y nos fuimos hacia el coche.

Supongo que mis pensamientos fueron más visibles para él que para mí los suyos.

Quería responderle a esa pregunta que me había hecho, esa tan importante que cambiaría por completo mi vida.

Si ya de por sí, en menos de un mes, había dado un vuelco enorme, la decisión que tomara ahora definiría el resto de ella.

Sergio no quiso escucharme. Tal vez quería que me lo pensara bien, que no actuara por impulso si no que madurara bien la respuesta para no tener que arrepentirme al final.

A mí me pareció bien, no era como elegir entre unos zapatos negros o unos rojos, o elegir a qué lugar irnos de vacaciones. Significaba unir nuestro camino aún más de lo que ya lo habíamos hecho en tan poco tiempo.

Llevaba mi móvil en el bolsillo del pantalón y decidí sacarlo y hacer lo que me pedía el cuerpo.

Marqué su número bajo la atenta mirada de Sergio y me lo puse en la oreja.

— ¡Señorita Quinn! ¿Buenas noticias? —dijo su voz exaltada.

— ¡Estoy bien! ¡El médico me ha dado el alta! Más o menos. ¡Pero estoy bien! —grité de alegría.

—No sabes la alegría que me das.

—Y yo lo aliviada que estoy. Ya comenzaba a asustarme…

—Bueno, ya no tienes que hacerlo, ahora toca vivir.

Y en mi mente se instaló el recuerdo de sus ojos negros, tan profundos, tan llenos de vida, tan perfectos.

—Eso mismo pienso hacer.

—Entonces eso significa que ya podemos vernos ¿No? Si Joker me lo permite claro.

—Pues hoy tengo la agenda apretada, pero… Quizás mañana podamos tomarnos un café. —dije mientras entraba en el coche y miraba discretamente a Sergio.

—Me encantaría. Te llamo mañana entonces. Aunque si no te resistes a llamarme tú a lo largo del día de hoy puedes hacerlo. —rio.

— ¡Lo mismo te digo! Tengo que dejarte ¿De acuerdo?

—Hasta mañana señorita Quinn.

—Hasta mañana.

Colgué con una amplia sonrisa que no pude esconder, aunque tampoco tenía motivos para hacerlo.

Me planteé el hecho de que la situación fuese al revés. Que fuera Sergio quien tuviera una amiga con la que quedara a tomar café, una amiga que insistiera en formar parte de su vida y que le sacara el tipo de sonrisas que Thor era capaz de sacarme a mí.

¿Conclusión? La mataría entre terribles sufrimientos.

— ¿Tu amigo? —preguntó.

—Se llama Thor.

—Está bien. ¿Thor?

—Sí, había quedado en que lo llamaría cuando saliera del médico.

Yo no sabía cómo actuar. Si matizar las cosas para que él no se enfadara o si tratar el asunto con normalidad.

Así que opté por lo segundo y a ver qué tal.

—Claro. —arrancó el coche.

—Mañana hemos quedado para tomar un café. ¿Te parece bien?

—Por supuesto cariño.

Venga va. Si esto es un sueño despiértame ya porque no tiene la más mínima gracia.

No puede ser tan perfecto.

— ¿Eres de otro planeta verdad? Has venido a la Tierra para investigar la raza humana o algo así ¿No?

Sergio no pudo evitar reírse a carcajadas y yo seguía seria esperando a que la situación tuviera un poco de normalidad y se enfadara porque quedara con otro hombre que no fuera él.

Porque eso era lo lógico ¿No?

Por lo menos a lo que a mí me habían acostumbrado, cosa que jamás pensé que tuviera que ser así, pero parecía ser lo normal.

—Sara. Estoy completamente a tus pies. No tengo porqué amarrarte, si tú sientes lo mismo que yo no importará que quedes con un amigo para tomar un café, que salgas de fiesta o que hagas lo que te venga en gana. Si estamos en el mismo nivel de complicidad en lo único en lo que pensarás cuando estés con él será en los minutos que te faltan para estar conmigo.

—Suena un poco… ¿Pedante?

—Puede ser. Pero es así. A mí me pasa cuando no estoy contigo. Solo pienso en ti.

Sí, claramente era un extraterrestre.

—Me parece a mí que el de la mancha en el cerebro vas a ser tú…

—No seas tonta. Te quiero, eso es lo que me pasa. —me miró un instante y volvió a fijar la vista en la carretera.

—Vale. Seré yo quien ponga un punto de sensatez a todo este asunto. Que conste que no quiero, que me arrepentiré de esto nada más terminar la frase y que me odiaré a mí misma durante el resto de mi vida, pero… ¿No crees que nos estamos precipitando? Es decir. Llevamos unas semanas juntos, si es que se puede decir eso, creo que todo esto es una auténtica locura y en parte diría que no es real, pero en vista de que no me despierto, vamos a darle un voto de confianza a esta realidad paralela a la que me tele transporté después de emborracharme con tequila de lagarto. Lo que intento decirte es que no es lógico que me quieras y que te quieras casar conmigo cuando que apenas nos conocemos. Y sí, ya me arrepiento de lo que he dicho.

—Ya hemos hablado de esto Sara. No tiene por qué tener lógica, ni siquiera un poco de sentido. Entiendo que te hayan intentado imponer que el amor es una ciencia exacta, que nace cuando llevas tiempo con otra persona o que es necesario conocer el lugar donde se tiene cada uno de los lunares de la espalda, pero no. Llega cuando quiere y también se va cuando le apetece, es así y no hay más. Puedes aceptarlo y disfrutar del momento o puedes negarte, tú misma.

No respondí.

Me limité a apoyar la cabeza en el cristal y dejar a los pensamientos correr libres por mi mente de camino a casa.

En ella se disputaba una pelea a muerte entre la sensación de que algo, en algún momento, se torcería y Sergio dejaría de estar a mi lado y el otro lado, que se empeñaba en que me dejara llevar, en que disfrutara de ese hombre que había cambiado por completo mi manera de ver la vida.

Al final no supe qué debía elegir. De lo único de lo que estaba completamente segura era que tenía ansia de coger mi aerógrafo y de pintar.

Hacía ya demasiado que no lo usaba y hacerlo en Famara era el desahogo que ahora me hacía falta.

Debía sentirme feliz, por tener en correcto funcionamiento todos los circuitos de mi cabeza y por tener a Sergio conmigo. Pero algo no iba bien.

Era una sensación de desconfianza, no me fiaba del todo de esta situación y es que cuando las cosas parecen tan fáciles me empeñaba en buscar algo complicado para poder sentirlas más reales.

Como si eso de que nos pasaran cosas buenas así porque sí no fuera normal. Como si necesitase algo malo para poder disfrutar de lo bueno.

En fin, debía donar mi cerebro a la ciencia algún día para, por lo menos, que alguien intentara entender qué me pasaba ahí adentro.

Porque, definitivamente, yo no era normal.

Al llegar a casa mandé mensajes a Vanesa, a Cris y llamé enseguida a mi madre.

Lloró a mares, de alegría claro.

Y nos pasamos hablando como una media hora en la que nos reímos, lloramos y en la que cualquier desequilibrado mental hubiera pasado por sano a nuestro lado.

—Odio dejarte sola, pero tengo que ir al bar… Hace mil días que ni me paso y no sé si María y Héctor se habrán matado el uno al otro o si me habrán llevado a la ruina.

—No te preocupes, puedo apañármelas sola. —sonreí, me acerqué a él y le di un beso en los labios.

—Cualquier cosa llámame ¿Vale? Yo tendré el móvil encima.

—No pasa nada Sergio, ya has oído al doctor, estoy bien.

—Lo sé, pero aun así no me quedo tranquilo.

—Acuérdate que Roberto nos ha invitado a comer a su casa, le diré a Vane que me venga a buscar y nos vemos allí ¿Te parece?

— ¡Joder! No me acordaba. Entonces voy a cambiarme y voy para allí cuando salga del bar.

Fue hacia el dormitorio y yo me quedé en el sofá enviándole un mensaje a Vanesa.

 

Sara
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Vane venme a buscar a casa.


Sergio tiene que ir al bar y tengo una propuesta indecente que hacerte.


 

Soy mala. Lo sé. Es una cualidad maravillosa de la que jamás podré deshacerme.

Sergio salió de la habitación abrochándose los botones de esa camisa azul marina que era ceñida y sexy a partes iguales.

Tenía unos vaqueros oscuros y unos zapatos de marca negros.

Entró en el cuarto de baño dos minutos y volvió a salir.

Se habría pasado el cepillo por el pelo para intentar peinarlo, aunque a mí me encantaba así, indomable.

No pude evitar que la boca se me abriera de par en par y es que aún no era consciente de que ese pedazo de Adonis fuera mío.

Sonrió mientras se acercaba a mí. Él sabía que con ese simple gesto entraría en un trance mental del que solo podría salir si él se quitaba la ropa y me hacía volver a ese décimo cielo que había descubierto gracias a su capacidad para darme placer.

La cuestión era que estaba increíblemente sexy, demasiado como para salir solo a la calle, por lo que me planteé ir de escolta.

— ¿Cómo estoy? —me preguntó mientras se colocaba el cuello de la camisa.

—Impresionante. —dije admirando cada parte de su cuerpo mientras babeaba.

— ¿Ah sí? —volvió a sonreír a medio lado y yo a odiarlo un poco más.

—Sí bueno… ¿A dónde me dijiste que ibas? —arqueé una ceja.

—Tranquila fiera, voy al bar, compruebo que mi negocio sigue en pie y te veo en casa de Roberto. —dijo agarrándome por la cintura.

—Está bien. No tardes ¿Vale?

Me dio otro beso y se fue.

Enseguida corrí hacia el cuarto de baño, tenía que arreglarme. No iba a ir él tan perfecto y yo hecha un adefesio. Por lo menos si me vestía bien podría evitar centrar la atención en la brecha de mi cabeza. O al menos tenía esa esperanza.

Al terminar escuché sonar el móvil y corrí hacia el salón, empapada y desnuda, a cogerlo.

— ¿Estás preparada? Ya voy de camino. —dijo la voz de mi amiga.

— ¡Estoy en ello!

— ¿Qué locura tienes en mente? Tenemos como hora y media antes de tener que ir a casa de Roberto sin que nadie sospeche.

—Vamos un poco justas, pero si nos damos prisa a lo mejor solamente llegamos unos diez minutos tarde.

— ¡La que vas a liar! ¿Tú quieres que Sergio me mate? ¿Está ahí? ¡Pásamelo!

—Se ha ido al bar a supervisar, tengo vía libre así que relájate y date prisa.

Le colgué el teléfono, lo tiré encima del sofá y corrí hacia el dormitorio.

Vulcan corría detrás de mí como si fuésemos a alguna parte, claro, yo estaba histérica y él no podía evitar contagiarse.

Abrí el armario de par en par y empecé a buscar algo decente que ponerme. No quería que se notara que intentaba sobrepasar a Sergio, pero sí que se le callera la baba casi tanto como a mí con él.

Lo revolví todo y como no encontré nada a la altura de mis expectativas cogí un vaquero ajustado, una camisilla negra de licra, me puse una camisa de botones abierta verde militar con la manga recogida por encima del codo y unos tacones negros.

No era lo que tenía en mente, pero si me ponía un traje rojo con un escote de vértigo para ir a almorzar a casa de Cristina no iba a ser muy discreta la cosa, así que me conformé con eso.

Regresé al cuarto de baño para pasar por chapa y pintura. Era necesario, bastante cara de muerta viviente tenía ya en casa como para pasearla por la calle.

Me puse base de maquillaje evitando, claro está, la herida de mi frente, aunque no diré que no estuve tentada de vaciar el bote encima de ella a ver si así disimulaba un poco. Pero opté por ser sensata.

Me puse dos clases de rímel para que mis pestañas llamaran más la atención, me hice la raya del ojo con eyeliner negro y pinté mis labios del rojo más chillón que encontré.

Al mirarme de cuerpo entero me di cuenta de que tampoco estaba tan mal. Es más, estaba bastante presentable. Lo único que me hacía falta era un buen flequillo que disimulara ese desastre de mi frente.

              Por fin llegó Vanesa. Después de pitar cuatro veces y de llamar la atención de los demás vecinos, salí de casa con el bolso de mano debajo del brazo, descalza, con los tacones en la mano y corrí hacia el coche.

He de decir que a veces era un poco incómodo el hecho de tener que salir descalza de casa. Tenía que caminar como unos veinte o treinta metros por el jable de la playa hasta llegar a la carretera así que eso de salir con los zapatos puestos no era una opción viable.

Abrí la puerta de su coche, me senté, sacudí mis pies y me puse los zapatos antes de cerrar la puerta.

— ¡Esta sí es mi Sara! —gritó Vanesa.

Subió la música a tope y nos fuimos camino de Arrecife. Mis planes hoy estaban en la ciudad así que para allá nos fuimos.

Ella no sabía qué le depararía la hora que pasaríamos juntas antes de ir a almorzar tranquilamente con el resto del grupo y ahí estaba lo mejor, en que cada vez que nos juntábamos las dos pasaban cosas extrañas y maravillosas dignas de recordar.

Al llegar a Arrecife dejamos el coche en un parking y le desvelé mis dos planes a Vanesa.

— ¡¿De verdad?! ¡Estás loca! Pero vamos… Que yo me apunto a un bombardeo. —dijo riéndose y levantando las manos.

— ¡Pues vamos! Que no nos va a dar tiempo.

Bajamos de la mano y corriendo por las escaleras que nos separaban de la calle, acción bastante temeraria por mi parte, teniendo en cuenta el grado de torpeza que tenía, no sería extraño que volviera a caer de bruces al suelo.

Por suerte, no fue así.

Plan número uno buscar una peluquería lo más rápido posible.

Por suerte a la que yo iba con normalidad y que tenía por costumbre cortarme medio metro de pelo cuando le decía “Sólo las puntitas” estaba abierta y disponible para atenderme en el acto.

Me senté en el sillón giratorio de cuero negro después de que me lavase el pelo y le expliqué que quería un cambio radical.

Ella se negó mil veces, con lo que le gustaba una tijerita ahora no quería cortarme ni las puntas de mi enorme melena.

Después de unos larguísimos e innecesarios diez minutos de disputa con la peluquera y de escuchar mil veces sus alegatos de “Mi niña ¿Estás segura? Es que tienes una melena tan bonita y larga, ¡Te vas a arrepentir!”

Vanesa sacó al demonio que llevaba dentro, se levantó de su asiento, cogió unas tijeras sin que la peluquera se diese cuenta.

Me cogió el pelo a modo de cola y cortó por lo sano.

Más de la mitad de mi larga melena calló al suelo acompañada del grito de la peluquera.

— ¡Joder! No era tan difícil. Ahora arréglaselo y punto. —dijo Vanesa dándole las tijeras a la impactada peluquera.

— ¡Está bien!

Yo intentaba por todos los medios aguantar la risa y es que Vanesa era incomprensible para el resto del mundo. Había veces que ni yo la entendía.

La peluquera, aún en estado de shock, comenzó a arreglar el destrozo que había hecho Vanesa en su arrebato de locura y yo cerré los ojos para no ver cómo se deshacía de mi larguísima melena, esa que, aunque a veces había intentado asesinarme por las noches, me había acompañado todo este tiempo.

—Por encima de los hombros y con flequillo, que sea picado, no me gusta recto. Con que me tape más o menos el desastre que tengo en la frente me conformo. —dije con las manos en los ojos.

No sé decir cuánto tiempo tardó en transformarme en eso que ahora se reflejaba en el espejo y que yo miraba entre mis dedos. Aún no me había quitado del todo las manos de la cara.

— ¡Estás que lo rompes Sara! —gritó Vanesa mientras daba palmaditas.

Yo me giré hacia ella y estaba mucho más sonriente que de costumbre por lo que pensé que era verdad eso de que no estaba tan mal.

Respiré profundo y me miré en el espejo sin taparme la cara.

¡Bendita peluquera!

— ¡Estoy guapa! —grité a la vez que me levantaba de la silla con la boca abierta.

—La verdad es que te ha dado un cambiazo a mejor. Estás preciosa. —dijo la peluquera sonriente y orgullosa por su obra maestra.

— Sí ¿Verdad? —pregunté mirando a Vanesa.

—Estás increíble Sara. A Sergio se le va a caer la baba… —dijo dándome golpecitos con el codo.

— ¡Y casi no se me nota la brecha de la cara! —di saltitos y palmaditas.

Después de todo el espectáculo, de los gritos y de volver loca a la peluquera, nos fuimos a por el segundo plan.

Me sentí observada por el personal masculino que nos encontrábamos por la calle y, aunque no terminaba de creérmelo del todo, ¡No me miraban la frente! Porque no se me veía claro está.

Pero vamos, que estaba guapa, eso saltaba a la vista.

— ¿Me vas a decir de una vez a dónde demonios vamos?

—Ya estamos llegando, tranquilízate y no montes el espectáculo por favor te lo pido. —le dije a Vanesa mientras le ofrecía mi mirada más amenazadora.

—No prometo nada…

Subimos por unas escaleras y entramos en un salón de tatuajes y piercings acompañadas de los estridentes gritos de Vanesa.

— ¡Nos vamos a tatuar! ¡Nos vamos a tatuar!

Enseguida salió Diego, el tatuador con el que había hablado para que nos colara y nos tatuara esta misma tarde.

—Hola Diego, esta es… Bueno, la loca a la que vas a pinchar con tu aguja.

—Yo me dejo pinchar por tu aguja guapo. —le dijo Vanesa recomponiéndose y guiñándole un ojo.

Él tenía esa sensualidad de chico con barba, tatuado y con dilataciones en las orejas. Sí, el chico tenía su déjame entrar y Vanesa se tiraría a las vías del tren por cualquiera que la atrajera físicamente así que no era de sorprender que también intentara ligárselo.

— ¿Qué tal guapas? Ya lo tengo todo preparado, pero porque me lo has pedido con esa carita de ángel que tienes porque si no… Por cierto, con ese corte estás aún más guapa Sara.

Vanesa me miró extrañada, quería saber porque tenía tanta familiaridad conmigo, porque parecía que me conocía de algo más que de una llamada telefónica así que yo disipé sus dudas con tres simples palabras.

—Encuentro sexual puntual.

— ¡Ah! —asintió y las dos seguimos a Diego.

Había una camilla negra y una mesa con toda esa parafernalia que usaba para marcarte la piel de por vida.

Tengo que admitir que, conforme pasaban los minutos, yo me iba poniendo más nerviosa.

¿Dolería? ¿Me desmayaría? ¿Gritaría? ¿Me gustaría y volvería a repetir?

De momento todo era un misterio.

Yo ya le había dicho a Diego lo que quería que nos tatuara, sí, a las dos, cosa de la que Vanesa no estaba enterada.

Cogió las plantillas de los tatuajes y se giró hacia nosotras con una sonrisa maliciosa.

— ¿Quién va a ser la primera valiente?

—Ella, ella. —dijo Vanesa empujándome hacia la camilla.

—Venga va.

Me quité la camisa y me subí la camisilla de licra hasta el límite del sujetador mientras me acostaba de lado en la camilla.

—No mi amor, vas a tener que quitarte toda esa ropa. —volvió a sonreír con malicia.

— ¿Perdón?

—No puedo tatuarte así, necesito espacio.

— ¡Está bien! Pero no disfrutes con las vistas.

A todo esto, Vanesa no se había pronunciado, creo que estaba aterrorizada pero no fui capaz de preguntarle, yo también lo estaba.

Me quité la camisilla y el sujetador cuando Diego estaba de espaldas, me acosté de lado con el brazo tapando mis pechos y respiré profundo.

Él estaba preparándolo todo y yo lo único que hice fue cerrar los ojos.

Cuando me tocó di un brinco y es que estaba demasiado tensa como para cometer este tipo de locuras.

—Tranquila cariño, aún no he empezado. —rio.

— ¿Quieres darte prisa antes de que me arrepienta por Dios?

Me puso la plantilla encima del costado.

Había decidido que mi primer tatuaje sería ahí, en el costado derecho, justo debajo de la línea del sujetador.

Me pareció un lugar discreto e íntimo así que no me planteé hacérmelo en otro lugar.

—Mírate a ver si te gusta.

—Confío en tu criterio, pero empieza ya por favor.

—No me hago cargo de reclamaciones a posteriori. Te voy a tatuar mi número de teléfono. —rio y yo lo miré con rabia.

Encendió ese cacharro con el que me iba a marcar como una vaca de por vida, yo cogí todo el aire que pude y lo aguanté dentro de los pulmones.

—Dame la mano Vane.

La apreté con fuerza y no abrí los ojos.

Cuando la aguja estuvo en contacto con mi piel di un quejido.

— ¿Estás bien? —preguntó Diego.

—Sí, sí, no es para tanto eh. —dije riéndome. 

Él siguió a lo suyo y yo cada vez apretaba más la mano de Vanesa. La verdad es que no era un dolor insoportable pero sí bastante incómodo.

—Aguantas bien el dolor Sara. —dijo Diego.

— ¿Eso es un doble sentido? —pregunté con otro quejido.

—Por supuesto… —rio y separó esa máquina del infierno de mi piel

— ¡Joder! ¿Ya vas por la mitad no? —pregunté.

—Sara, te he hecho dos letras…

— ¡Pues tardas demasiado!

—Eso no solía ser un problema ¿No?

—Venga tortolitos dejen ya de sacarle doble sentido sexual a todo y al lío ¡Que no nos queda tiempo!

Diego volvió a maltratarme con esa aguja del demonio y yo a apretar con toda mi fuerza la mano de Vanesa.

Veinte minutos, dos lágrimas, tres gritos y cuatro risas más tarde, mi tatuaje estaba listo.

Me levanté de la camilla sin quitar mi brazo de encima de mis pechos y me puse frente al espejo.

— ¿Te gusta? —preguntó Diego poniéndose detrás de mí.

—Es precioso Diego. —sonreí mirándolo.

Una sensación de alivio y orgullo me invadía, esa de no haber manchado mi piel con algo sin sentido, sin importancia.

Era perfecto.

Después de que Diego me envolviera en papel film y me explicara cómo cuidarme el tatuaje, me di la vuelta para coger mi ropa y vi a Vanesa con las lolas al aire encima de la camilla.

— ¡¿Pero qué?!

— ¡Venga hombre que yo también quiero!

Diego y yo nos carcajeamos hasta que nos dolió el estómago. Esta chica era tremenda.

— ¿Preparada? —dijo Diego después de haber cambiado todo el material que usó conmigo por uno nuevo.

—Mientras no me tatúes un pene en el costado vamos bien.

— ¡Pues iría mucho con tu personalidad eh! —reí.

—Idiota. ¡Ven aquí y dame la mano para poder espachurrártela!

Después de otros veinte minutos, otras dos lágrimas, tres gritos y cuatro risas, su tatuaje era idéntico al mío.

Diego también la envolvió en papel film y Vanesa intentó seducirlo. Él no se dejó y no es que presuma de ello, que también, pero Diego estaba loquito por mis huesos.

Las dos nos pusimos frente al espejo y levantamos nuestras camisas para poder vernos la marca que ahora duraría por siempre en nuestra piel, así como la que habíamos dejado la una en la otra en lo más profundo de nuestra alma.

Beyond the limits.
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Últimamente mi vida se había rodeado de gente riendo y es que no había sonido más maravilloso en el mundo que escuchar reír a alguien.

Sobre todo, cuando ese alguien es tan especial.

Me sentía arropada por buenas vibraciones, cosa a la que yo no estaba acostumbrada, ellos eran mi familia, esa que se elige.

Roberto había brindado por mil momentos más como éste y no era para menos, Cristina estaba aún más feliz que cuando lo conoció y eso que ese día se enajenó de tal manera que nos costó una semana que saliera del shock.

Vanesa seguía con Marcos, sé que es extraño que le tire los tejos a toda bragueta que se le cruza por el camino, pero era su personalidad, si no, no sería tan especial como era, la cuestión es que la veía tan embelesada por él que apenas le quitaba el ojo de encima.

Y Marcos estaba resplandeciente, por fin, la mujer de su vida había aceptado que estaba enamorada hasta la médula de él, que ya se lo había confesado años atrás.

Después de tanto tiempo de tira y afloja hasta a ellos les parecía raro estar tan bien juntos, pero eran almas gemelas, se complementaban de tal manera que no hacía falta nadie más que completara ese círculo, que a veces fue triángulo, pero esa es otra historia.

Y luego estaba yo.

Me reía de todo y de nada. Había cambiado totalmente mi manera de ver el mundo, de canalizar las cosas, me sentía diferente.

Todos habían alabado mi cambio de look, parecía que ahora estaba “impactante”, palabras textuales de Marcos.

Nadie se había dado cuenta de que en Vanesa y en mí había un cambio, o un adherido más bien y es que no habíamos querido hacerlo público aún, pero el número siete de mi lista ya lo había tachado con mucho gusto.

Sergio no había llegado todavía, ni siquiera había dado señales de vida y yo empecé a inquietarme un poco.

Vale, apenas llevábamos unas horas sin saber el uno del otro, pero es que ya me había acostumbrado a tenerlo conmigo las veinticuatro horas del día.

Mal asunto tratándose de mí, que eso de cambiar de costumbres me costaba horrores.

En fin, decidí dejarle espacio, supongo que también necesitaría despejarse, liberarse un poco.

¿Liberarse? No, no, no. Liberarse no.

Cogí el teléfono y lo llamé enseguida.

Lo que decía, que me había acostumbrado a él y punto.

—Cariño ya voy para allá. —me dijo su voz demasiado tranquila para mi gusto.

Sí, soy desconfiada ¿Y qué?

— ¿Dónde estás? Llevamos esperándote un buen rato.

—Estaba en el bar. ¡No te imaginas la que me han liado estos dos!

—Ya…

—Sara estoy de camino, apaga el modo celos.

Tenía razón, no tenía de qué desconfiar, pero era la costumbre.

—Está bien, te espero aquí. No tardes, se va a enfriar la comida y Cristina se ha pegado todo el día cocinando.

—Cinco minutos.

Colgué el teléfono.

Fui al cuarto de baño y volví a mirarme en el espejo, aún no era capaz de acostumbrarme a tener le pelo tan corto, pero me gustaba.

Me levanté las dos camisas y me vi el tatuaje de nuevo. Suena extraño, pero creo que es una de las mejores cosas que he hecho en mi vida, marcar mi piel con la frase que quería que marcaría el resto de mi vida.

Más allá de lo límites.

Eso es lo que quería hacer a partir de ahora, no ponerme límites, no pensar en lo que pasará si no sale como espero. No pensar en qué pasará si todo se tuerce, yo siempre podría llegar más allá.

Así que, muy a mi pesar y al suyo, tenía que hablar con Sergio seriamente.

Él llegó más tarde de lo que había dicho, no lo culpo, por desgracia no podemos controlar el tráfico a nuestro antojo, pero ya estaba aquí, que era lo importante.

Me besó justo al entrar, tan tierno y cálido como siempre habían sido sus besos, aunque este me supo diferente, como a amor.

Y es complicado eso de que algo te sepa a amor. Pocas veces en mi vida había tenido el gusto de que algo me supiera tan dulce.

Abrir los regalos de reyes cuando tenía seis años y esperaba aquella caseta de tela de Blancanieves. Cuando pinté mi primer cuadro. El abrazo de mis padres cuando se reconciliaron después de su amarga ruptura. Y los besos de Sergio.

Entiendes que algo te sabe a amor cuando te das cuenta de lo mucho que lo deseabas y no te dabas cuenta.

Cuando algo es tan insignificante que no le das importancia hasta que vuelve a suceder delante de tus narices y te percatas de que era algo imprescindible en tu día a día.

Al final esas pequeñas cosas son las que marcan la diferencia, esas que nos definen.

Y Sergio había conseguido que yo terminara de definirme a mí misma.

Le di la mano mientras los demás charlaban animadamente en el salón. Ya habíamos comido así que el ambiente estaba muy relajado como para que se dieran cuenta de nuestra pequeña ausencia.

Lo llevé hasta el enorme jardín de aquella mansión y nos sentamos en una hamaca de madera.

—Dios que imbécil pensar que no podías estar más increíble. Estás… Es que no tengo palabras.

—No es para tanto… —sonreí agachando la cabeza y tocándome el poco pelo que me quedaba.

—Me tienes perdidamente enamorado.

—Bueno… Quizás ahora te desenamores un poco…

— ¿Ha pasado algo? —preguntó poniéndose serio.

No sabía muy bien cómo abordar el tema así que, haciendo uso de mi bocaza, lo solté sin más.

—Dejo el trabajo.

La cara de asombro de Sergio no había nada que pudiera disimularla y yo no podía ser más delicada, quería dejarlo para siempre, no quería volver ahí.

— ¿Cómo?

—Ya lo habíamos hablado. Ha llegado el momento en el que tengo que tengo que dejar de sobrevivir y comenzar a dedicar mis fuerzas y mis ganas a lo que me da la vida.

—Pero ¿De qué vas a vivir? ¿Has pensado en eso? No puedes ser tan inconsciente. —dijo exaltado.

—Soy más consciente que nunca.

Él se echaba las manos a la cabeza y las volvía a bajar, las cruzaba y las descruzaba. Estaba nervioso, era visible y yo no podía evitar contagiarme.

Hacía unos instantes estaba tan segura de dejar mi puesto fijo de trabajo que ahora, con tanto aspaviento suyo, comenzaba a dudar si estaba haciendo lo correcto.

— ¿Y qué vas a comer? ¡Pregunto! Porque eres capaz de decirme que ni siquiera has pensado en eso.

—Pues no, no lo he pensado, ni falta que me hace. Pensé que ibas a apoyarme en esto ¿Sabes?

—Pero ¿Cómo voy a apoyarte a cometer una locura? Que vas a dejar tu trabajo Sara, quitando el hecho de que soy tu jefe, no te va a entrar dinero en la cuenta en meses ¿Con qué vas a pagar el alquiler?

— ¡Pues no lo sé Sergio! Pero si sigo metida en ese zulo no voy a poder escapar jamás. Y no quiero pasarme la vida sirviendo mesas y diciendo que ya lo haré, que algún día será el momento, que será mi momento y no llegará porque las oportunidades hay que salir a buscarlas no van a venir a tocarme a la puerta.

—Dios mío, si es que ese golpe en la cabeza te ha descolocado por completo el cerebro.

— ¿Te estás cachondeando de mi accidente?

— ¡Por Dios Sara! Claro que no. Lo que digo es que tienes que pensar un poco las cosas. Claro que quiero que te dediques a pintar y que puedas vivir de tu pasión, pero también tienes que pensar en que tienes que comer, que pagar un alquiler, que vivir.

—Te equivocas, eso no es vivir, es sobrevivir, que es muy distinto. Y estoy cansada ya de que mi vida la gobierne el dinero.

—Muy bonito todo lo que dices, pero el tema de la comida cuándo lo piensas introducir en esta conversación, porque tendrás que alimentarte ¡Vamos, digo yo!

— ¡Mantenme tú! Seré una mujer florero unos meses ¡Qué más te da! —sonreí para quitarle hierro al asunto.

—Vale. Ahora te voy a hablar como jefe, si te vas del trabajo tendré que contratar a otra persona que cubra tu turno y luego no voy a poder echarla si a ti se te pasa la neura y quieres volver ¿Entiendes eso? —se cruzó de brazos.

—Pues yo te voy a hablar como empleada tuya que soy, o sea, que fui. Prepárame los papeles del paro, me largo.

Me levanté de la hamaca y me dispuse a entrar en casa de Cristina.

— ¡Sara espera!

— ¡Que me olvides! —grité sin mirar atrás.

Entré en la casa y di un sonoro taponazo a la puerta corredera de cristal que separaba aquel espectacular salón del jardín donde Sergio y yo habíamos tenido nuestra primera discusión como pareja, si es que nos podíamos llamar pareja.

— ¿Ha pasado algo Sara? —preguntó Cristina mientras se acercaba a mí preocupada.

— ¡Un imbécil por mi vida, eso es lo que pasa! —grité mientras alzaba una mano para darle más énfasis a la frase.

Cogí mi bolso, me fui directamente hacia la puerta de salida y también la cerré de un portazo.

Me apoyé en ella unos instantes en los que cerré los ojos e inspiré profundamente.

No entendía el motivo por el cual Sergio no me entendía.

¡Pero si fue él quien me animó a perseguir mis sueños!

Y ahora que iba a comenzar la andadura hacia mi sueño más preciado él intentaba frenarme.

No, definitivamente, eso no entraba en mis planes.

Vanesa abrió la puerta y casi me caigo hacia atrás.

— ¡Sara! —gritó a la vez que me agarraba.

— ¡Joder casi me matas!

— ¿Me vas a explicar qué demonios ha pasado?

— ¡Que es un hipócrita! Eso es lo que me pasa. Tanto rollo con que tenía que vivir, que ir a por mis sueños, que ser yo misma y cuando lo intento hacer me dice que si estoy loca, que soy una insensata y que si me voy del trabajo que no me moleste en volver. ¡¿Tú te crees que es normal?! —gritaba caminando de adelante hacia atrás.

— ¿Dejar el trabajo? Pero tú estás loca o qué demonios te pasa.

— ¡Otra más! —me puse las manos en la cara.

Vanesa puso las suyas sobre las mías y las retiró sin soltarlas.

—Cariño, a riesgo de poner yo la nota de sensatez a esta conversación, cosa que no es habitual y con la que no estoy nada cómoda, Sergio tiene razón. No puedes dejar tu trabajo, así como así ¿Cómo ibas a pagar la preciosa casa en la que vives ahora? No digo que no luches por conseguir tus sueños ¡Claro que tienes que luchar! Y yo lo haré contigo, contra viento y marea, como siempre. Pero tienes que pensar bien las cosas, puedes pintar y trabajar al mismo tiempo. Coordina las dos cosas y dentro de nada estarás viviendo de lo que más te apasiona. Pero no te lances a la piscina sabiendo que está completamente vacía.

—Odio que seas la parte sensata de la dos. —la miré a los ojos y ella me sonrió.

—Vas a conseguirlo. Pero pasito a pasito y con buena letra.

— Y ahora ¿Qué hago yo con toda esta rabia contenida que tengo dentro? —pregunté sonriendo.

— ¿Quieres que nos vayamos a gritar por ahí?

—Por favor.

—Voy a por las llaves del coche.

Me dejó sola unos instantes en los que entró a la casa de Roberto y Cristina.

Yo los usé para respirar, para intentar relajarme sin éxito y para odiar, un poco más, a la parte lógica que tenía Vanesa guardada en algún rincón oscuro de su cerebro y que sacaba en los momentos menos oportunos.

Dos minutos más tarde salió con las llaves del coche en la mano y con su móvil en la otra.

—Todo arreglado, vamos.

—Y Ser…

— ¡Que se joda tu jefe! —gritó cerrando la puerta.

Yo me reí ¿Qué iba a hacer si no? Y es que era bastante más complicado de lo que parece esto de separar lo laboral de lo personal.

Eso de entender que a quien yo odiaba era a Sergio, mi jefe y de quien yo estaba completamente enamorada era de Sergio, la persona humana con sentimientos y sus ganas de sacarme lo mejor de mí.

Lo que estaba más claro que nunca era que eran dos personas totalmente diferentes las que habitaban en ese cuerpo esculpido por los dioses y yo debía acostumbrarme a lidiar con ello.

Por lo pronto, me iba a gritar con mi amiga que, en las duras y en las maduras, siempre estaba a mi lado, soportándome.

— ¿A la caleta? —preguntó a la vez que arrancaba el coche.

— ¡A la caleta! —grité y levanté mis manos.

— ¿Beyond the limits? —sonrió y me acercó su mano con la palma hacia arriba.

—Beyond the limits.

Puse mi mano encima de la suya, entrelazamos los dedos y las apretamos muy fuerte, momento en el que estuve más segura que nunca que con ella y por ella iría hasta el infinito y más allá.

Mi móvil empezó a sonar después de unos cinco minutos en los que ya íbamos de camino a mi rincón favorito, lo saqué del bolso de mano para ver en esa pantalla el último nombre que ahora quería visualizar.

Sergio.

Miré a Vanesa y ella echó el coche repentinamente a un lado de la carretera, cogió mi móvil y lo descolgó.

— ¿Y a ti que te pica ahora? —contestó. —Está conmigo… Lógicamente… Ni de broma, olvídalo… No vas a convencerme… Los pantalones y ¿Qué más vas a quitarte?

— ¡Vanesa! —grité.

—Calla… —me dijo y me dio un toque en el hombro. —Mira colega te lo voy a decir bien clarito. ¡Que te vayas a tomar viento! Coge un pisco de aire a ver si se te aclaran las ideas. —colgó el teléfono. — ¡Ala! Se acabó tanta tontería ya hombre…

Me cedió el móvil y yo me quedé mirándola con la boca abierta y sin saber ni qué había pasado ni qué decir.

— ¡¿Qué?! —me gritó alzando las manos.

—Nada, nada… —contesté guardando el móvil en el bolso.

—Ni nada ni leches. A mí no me vacila ni Dios. Si se va a quitar los pantalones que se los quite ya, si no, se puede ir por donde vino y punto.

— ¿Te estás enfadando porque no se ha quitado los pantalones? —reí.

—Me enfado porque o se entrega completamente y se tira a la jodida piscina contigo o se larga por donde vino ¿Te queda claro?

Yo asentí y ella volvió a incorporarse a la carretera mientras la tensión se hacía palpable en el ambiente.

Después de otros veinte minutos conduciendo llegamos a mi playa.

Las dos nos bajamos del coche, nos quitamos los zapatos y los dejamos en la carretera.

Vanesa dio un grito enorme, como no era de extrañar, el resto de personas que estaban por allí cerca no pudieron evitar mirarla con el pensamiento firme de que estaba completamente loca y que se había escapado de un manicomio, al menos, eso era lo que pensaba yo.

Pero hice lo mismo y ahora a la que miraban era a mí.

Desahogaba bastante.

Cuando yo gritaba Vanesa se reía y viceversa.

— ¿Mejor? —me preguntó.

—Sí, bastante.

—Bueno, después de esta escapada loca. ¿Qué piensas hacer?

Me senté en la arena y resoplé.

—No tengo ni idea Vane. Lo tenía muy claro y ahora no hago más que dudar.

Ella se sentó a mi lado y puso su mano sobre mi hombro.

—Tienes que tomar las decisiones con la cabeza fría. Hazme caso, no todos los días mi parte sensata está tan activa. Sergio te quiere y te apoya, pero sólo intenta que no cometas una locura sin hacer balance de las consecuencias que traerán tus decisiones.

—No sé cómo me soporta…

—Pues por lo mismo que te soporto yo, porque te quiero.

— ¿Y qué voy a decirle ahora?

—Pues nada, dile la talla que llevas de anillo y cásate joder. ¡Es el hombre de tu vida, de la mía y de la de cualquier mujer que tenga ojos en la cara!

— ¡¿Te lo ha dicho?! —grité sorprendida.

— ¿Cómo? ¡¿Qué te ha pedido matrimonio?! ¡Qué dices! —se levantó de un salto y se echó las manos a la cabeza. — ¡No puede ser!

— ¡Que no! ¡Que no! ¿Estás loca? —miré hacia otro lado intentando disimular.

— ¡Claro que sí! ¡Te lo ha pedido! ¡Por Dios! Está chalado ¡Chalado!

—Que no me ha pedido nada. —se me escapó una sonrisa tontorrona.

— ¡¿Y tú qué le has dicho?! ¡No me lo puedo creer! —caminaba de atrás adelante sin parar y con la boca totalmente abierta.

—Aún nada… —agaché la cabeza y me reí.

— ¡Joder! ¿En serio? ¡Que te lo ha pedido de verdad!

—Que sí cállate ya que se va a enterar Lanzarote entera. ¡Escandalosa! —le agarré la mano y tiré de ella hacia mí para que volviera a sentarse en la arena.

—No puedes ser tan imbécil… No, es científicamente imposible que seas tan imbécil.

—Gracias “amiga”.

— ¡¿Y se puede saber a qué demonios esperas para decirle que sí?!

—Pues a decidirme ¿A ti que te parece? Que no llevamos ni un mes juntos Vanesa, sé coherente.

— ¿Coherente? Eso deberías serlo tú por una vez en tu jodida vida. ¡Qué es el hombre perfecto! ¿Es que no lo ves? No vas a encontrar un chollo así en tu vida. ¡Jamás! ¡Agárralo ahora que puedes! —gritaba mientras me zarandeaba.

—Sí que es perfecto…

— ¡Claro que lo es! Dios… ¡Qué he hecho yo para merecer un castigo así! Señor dame paciencia, porque si me das fuerzas la mato. ¡La mato!

—Seguro que ahora no quiere ni verme, ni a ti… Por si no te acuerdas lo hemos mandado a tomar viento… —reí, aunque realmente estaba preocupada.

—Ya se nos ocurrirá algo, siempre se nos ocurre algún plan y esta vez no va a ser diferente así que ¡Vamos a por tu futuro marido!

—Joder… Qué mal suena eso.

—Si es que eres imbécil…

Se levantó, cogió mi mano y me llevó corriendo hasta el coche.

Mi móvil se había quedado dentro y fue lo primero que cogí al abrir la puerta, incluso antes que mis zapatos.

 

Sergio
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Tenemos que hablar.


 

¿Imbécil? Ese adjetivo se me quedaba muy corto ahora mismo.

Creo que estaba a punto de perder al hombre perfecto, ese príncipe que toda princesa busca, aunque yo obviamente distaba mucho de ser de la realeza.

Pero tampoco tenía muy claro que, en el caso de que quisiera irse, fuera por mi culpa.

Yo solo quería que me apoyase, que me dijera que estaba a mi lado pasara lo que pasara.

Pero su razonamiento y coherencia podía más que su amor por mí. Lo que no entiendo muy bien es si eso era bueno o malo.

Le enseñé el mensaje a Vanesa y ella no dijo nada. Quizás sintió lo mismo que yo y se limitó a callar antes de decir alguna burrada de las suyas.

Como por ejemplo que la había cagado, que me lo merecía o que si le dejaba vía libre.

Cerramos las puertas del coche y nos fuimos hacia no sé muy bien dónde, yo lo único que hacía era mirar ese condenado mensaje.

Debía responderle, claro, pero ¿Qué iba a decirle? Si tenía la sensación de que cualquier cosa que le escribiera sólo serviría para meter aún más la pata.

Seguía en mis trece, quería dejar ese horrendo trabajo y él no lo comprendía.

Podría vivir del paro unos meses, pensaba yo, y luego ya buscaría alguna otra cosa que se complementara más con lo que yo quería ser en la vida.

Al final, de lo único que estaba completamente segura era de que, si seguía ahí siendo su empleada, seguiría diciéndome a mí misma eso de “Algún día…” y yo sentía que ese día había llegado ¿Por qué no tirarme a la piscina?

Vanesa estaba convencida de que aún estaba vacía, pero ¿Y si no lo estaba?

No hacía más que martirizarme mentalmente mientras ella conducía a alguna parte.

El móvil volvió a sonar, era él y yo dudé si cogerlo hasta que Vanesa me miró con cara de psicópata asesina y me obligó a hacerlo.

—Diga. —dije con un tono seco.

— ¿Dónde estás?

— ¿Por?

—Tenemos que hablar, ve a tu casa. —dijo aún más serio.

— ¿A mi casa? ¿Ya no es nuestra?

—No, es tu casa. Ve allí, yo estoy de camino.

Colgó el teléfono y yo me quedé con el móvil en el oído unos segundos más.

—Llévame a casa.

— ¿Qué pasa Sara?

—Que quiere hablar dice. Vamos, que quiere dejarme, pero dicho finamente.

—No seas tonta, seguro que no es nada de eso.

Dio la vuelta en medio de la carretera in extremis y yo me agarré a la puerta.

— ¡Joder! Puedo soportar que me deje, pero no que tú me mates.

—Tampoco podrías soportar que te dejara. —contestó.

—Ya, gracias por recordármelo. A veces dudo que seas mi amiga ¿Sabes?

—Tendría que ser menos sincera, lo sé, lo siento.

El resto del camino estuvo plagado de silencio y mi imaginación volaba libremente hasta límites insospechados, allá en donde mis inseguridades y mis miedos habían naufragado.

Me despedí de Vanesa al llegar, cogí mis zapatos y mis efectos personales y me bajé del coche sin decir ni una palabra más.

Ella no se fue, quizás por si necesitaba ayuda o consuelo, la cuestión es que seguía ahí.

Entré en casa con bastante más seguridad de la que sería lógico, pero él no estaba.

Me senté en el sofá y apoyé mi cabeza en el respaldo. Cerré los ojos y respiré pausadamente.

Mi mente no dejaba de dar vueltas y comenzaba a dolerme la cabeza más de la cuenta, a lo que no le di importancia.

Con el trajín del día de hoy era extraño que siguiera consciente.

Escuché cómo introdujo la llave y la giró en la cerradura de la puerta de entrada.

No abrí los ojos, ni siquiera moví un músculo, necesitaba mantener la tranquilidad, era lo único que me quedaba.

Entró y cerró la puerta tras de sí, no dijo nada, tampoco lo escuché avanzar, así que decidí comenzar esa conversación que él quería tener conmigo.

— ¿De qué quieres hablar? —dije aún sin moverme.

—De nosotros.

—Dime que vas a irte y ahorrémonos todo el paripé, no hace falta que intentes amortiguarme la caída.

Sus pasos parecían acercarse y su perfume llegó hasta mí tan de repente que no fui capaz de asimilarlo por completo.

—Ni siquiera sé que decir. Es todo tan complicado que no sé por dónde debería empezar.

—Por el principio.

—Está bien. Eres insoportable. No entiendo de qué manera razona tu cabeza. Eres como una niña pequeña dentro de un cuerpo adulto. Eres insensata, incontrolable y ni siquiera yo entiendo que esté tan perdidamente enamorado de ti. —abrí los ojos y lo miré fijamente. —No digas nada. Te respeto y entiendo que quieras escapar de un trabajo que no te aporta absolutamente nada, pero lo único que quería que entendieras es que cada acto tiene consecuencias y estás jugando con tu estabilidad. No quiero frenarte. ¡Por Dios! Si lo único que he hecho hasta ahora ha sido empujarte hacia delante ¿Cómo iba a querer retenerte? Quiero que seas tú misma, que hagas lo que te pida el corazón. Y por eso mismo yo voy a hacer lo que me pide el mío.

—Sergio yo…

—No, déjame terminar, necesito hacerlo.

—Joder… —agaché la cabeza.

—Antes no te soportaba, sentía atracción sexual por ti, pero nada más, y ahora no soporto no tenerte. Ni yo mismo me entiendo, me sacas de mis casillas y sin embargo te necesito conmigo. Y mírate, eres preciosa, ningún tío pasaría de largo sin escanearte de arriba abajo. Y aquí estoy yo, a tus pies. Celoso, como nunca lo había estado y dispuesto a todo por ti, por tu locura transitoria y por tus sueños. Así que siento decirte que… estás despedida.

Me levanté del sofá de un salto y me lancé a sus brazos con las lágrimas en los ojos.

Me quería y ahora yo estaba aterrada. Me había empujado a lanzarme a la piscina, ahora faltaba averiguar si estaba llena o me daría el tortazo de mi vida.

—Te quiero, te quiero muchísimo. —le dije mientras hundía mi cara en su pecho.

—Nunca vi a nadie tan contento después de que su jefe lo despidiera. —rio.

—Eso es porque los empleados celebran el despido después de salir del infierno.

Se separó de mí un segundo y yo volví a sentirme envuelta por el halo de sensualidad que desprendían sus ojos azules.

—Y ahora que ya no nos unen lazos profesionales… ¿Quieres casarte conmigo?

Su sonrisa ocupaba la mayor parte de su rostro y el brillo de sus ojos me animaban a darle una respuesta, respuesta que yo no tenía nada clara.

Era el hombre perfecto, eso estaba claro y yo era la imperfección personificada ¿Qué podía salir mal?

—Sí, quiero.






 


 

 
 

30
 

 

 

Hacía frío, tanto, que ni siquiera su calor corporal era capaz de apaciguar mis temblores.

Sus brazos rodeaban mi cuerpo y sus manos acariciaban suavemente mi piel.

Nunca lo había sentido por nadie más y es que, aunque tuviera los ojos cerrados, lo único que podía ver claramente eran los suyos.

Su respiración se fundía con mi nuca y mi boca entreabierta pedía a gritos que llenara mi espalda de besos, que recorriera mi cuello con su la punta de su lengua y que volviera a introducirse en mí.

Pero no, ya nos habíamos saciado bastante el uno del otro por una noche, mi mente no pensaba lo mismo, pero mi cuerpo ya no era capaz de dar más de sí y, aunque parezca imposible, creo que el suyo tampoco.

La ocasión lo merecía.

Nunca una locura transitoria, como él la llamaba, había hecho que sintiera el alma tan llena.

Y comprendí por unos instantes a Cristina, se siente pánico, terror, ganas de salir corriendo y de no mirar atrás después de haber accedido a unir tu camino con una persona a la que prácticamente acabas de introducir en tu vida, pero que tu alma siente que lleva ahí desde que tu corazón tiene uso de razón.

Mi error fue mirar atrás, porque estaba él. Su sonrisa perfecta, sus ojos azul cielo y sus ganas de hacerme sentir que yo valía la pena.

No debí hacerlo, no debí mirarlo antes de salir corriendo porque mis pies no fueron capaces de dar un solo paso.

Mi mente decidió quedarse quieta y no mandar órdenes al resto de mi cuerpo para que huyera lo más lejos posible a cualquier lugar en donde él no pudiese encontrarme.

Y es que mi corazón y mi fuerza de voluntad ya se habían dado por vencidas.

Ya no querían correr más, no querían volver a huir, ni yo tampoco.

Decidí quedarme y librar esta batalla que se abría paso justo en frente de mí. Decidí quedarme a su lado.

Por momentos aquella situación seguía pareciéndome irreal. Seguía sintiendo que en algún momento de este acto demencial todo se desvanecería.

Pero él parecía tan real, tan dispuesto a todo, que yo rezaba a lo que sea que hubiese allá arriba para que no me obligara a salir de este sueño.

Y, para estropear la fantasía, mi cabeza volvió a darme una sacudida brutal que se extendió por el resto de mi cuerpo.

Di un quejido y me encogí agarrándola lo más fuerte posible.

— ¿Qué te pasa Sara? —dijo levantándose enseguida.

Yo no respondí, no podía hacerlo.

Cada vez que mi querido cerebro sufría un cortocircuito de ese calibre, el resto de mi cuerpo se volvía inerte. No era capaz de controlar ni siquiera el habla.

— ¡Joder! —gritó saltando de la cama.

Escuché sus pasos acelerados alejarse y luego volver a donde estaba yo.

Tenía los ojos cerrados, cuando me pasaba eso tampoco podía abrirlos, la claridad me mataba.

—Sergio. —conseguí decir muy bajito.

—Cariño, cariño, tranquila. Tómate esto vamos.

—Hosp…

—Sí, nos vamos, nos vamos al hospital, tranquila.

Me levantó y me vistió con lo que parecía ser un traje largo.

Vulcan ladraba sin parar y sus ladridos retumbaban en mi cabeza demasiado fuerte.

—Shh. —intenté acallarlo.

La cabeza se me iba y yo no tenía la fuerza suficiente como para mantenerme en pie así que, sin poder remediarlo, me caí.

Sergio no pudo sostenerme, intentaba que Vulcan se tranquilizara sin armar más jaleo y no se dio cuenta de que yo perdía la consciencia.

Sentí el golpe contra el suelo, estaba frío, como la camilla del hospital, y sentí a mi cabeza partirse en dos, otra vez.

 Por suerte o por desgracia no vi a nadie en aquel lugar oscuro donde ahora se hallaba mi cuerpo.

Por momentos sentía ese extraño lugar más familiar. Y no debería, no sabía dónde estaba, ni siquiera porqué me encontraba allí.

Ya estaba cansada de volar a alguna dimensión paralela donde no tenía el control sobre mi cuerpo ni sobre mi mente y quería escapar por todos los medios. Así que comencé a sacudirme, que era el único movimiento que era capaz de articular.

Volví a escuchar voces a mi alrededor, no lograba entender qué decían, pero estaban conmigo, cosa que logró tranquilizarme un poco.

— ¡Sergio! —grité para mi sorpresa.

Abrí los ojos de repente. No supe cómo logré hacerlo, pero ahí estaban, abiertos de par en par y buscando su rostro.

— ¡Estoy aquí! Tranquila, estoy aquí.

Comencé a llorar. Esto ya superaba toda mi fortaleza mental. No era capaz de canalizar la rabia que sentía por el hecho de que mi mente fuera capaz de hacerme perder el sentido.

Ya no era dueña de mi estabilidad, no era dueña de nada.

Quería retomar el control, pero algo que no me estaban contando era lo que dominaba ahora mi cuerpo.

Ya no me creía eso de que todo estaba bien ¿Cómo iba a estarlo? Si cuando me quería dar cuenta me sacudía ese dolor extremo y volvía a verme aquí, en esta horrenda camilla de hospital.

—Dime por favor qué me pasa. No me mientas más. —le dije con las lágrimas en los ojos.

—Sara yo…

Agarró fuerte mi mano y vi como sus labios temblaban.

Supuse que no sabría cómo decirme que algo malo pasaba, que no encontraba las palabras para explicarme qué pasaría después o en qué momento decidió ocultarme algo que implicaba que mi estabilidad vital se tambalease.

No lo sé y supongo que nunca lo sabré porque no pude mirarle. Ni siquiera pude mantener el contacto visual con sus ojos, esos que tantas veces me habían devuelto la vida y que ahora sentía que me habían traicionado.

¿Desde cuándo lo sabría? ¿Por qué me lo había ocultado? ¿Alguien más de los que se hacían llamar amigos míos lo sabría también?

Fugazmente recordé el grito en el pasillo de Cristina y su cara de enfado aquel día que salimos del hospital, parecía enfadada por algo o con alguien, había evitado llamarme, aunque yo sabía de sobra que me quería demasiado como para no saber de mí y todo cobró sentido por unos instantes.

Ella también lo sabía.

Quizás su cara de enfado se debía a que no estaba de acuerdo con que intentaran ocultarme algo tan decisivo, algo tan importante.

¿Y mi madre? ¿Sabría algo también? ¿Y Vanesa?

No sabía en quién debía confiar, nadie de los que yo consideraba mi familia había tenido el valor para mirarme a los ojos sin mentirme todos estos días atrás.

Quizás por eso Sergio había decidido casarse conmigo, porque no me quedaba mucho tiempo.

Me sentía engañada por todos, me sentía insegura y no sabía qué debía hacer a partir de ahora.

Así que me limité a soltar su mano, esa que había sostenido la mía todo este tiempo. Esa que me había dado fuerzas para conseguir ser yo, la solté.

Cerré los ojos e inspiré profundo, normalmente eso me calmaba, obviamente, esta vez no fue así.

— ¿Doctor? —dije con un hilo de voz apenas audible.

—Todo va a ir bien Sara.

— ¿Podemos por favor hablar a solas? —pregunté limpiándome las lágrimas con las manos.

—Por supuesto.

Las dos enfermeras que me acompañaban y Sergio se alejaron y el doctor sonrisa, que también me había mentido descaradamente, se quedó conmigo.

— ¿Me puede explicar por qué me han mentido todos? Se trata de mi salud y soy la única que no ha sabido absolutamente nada. ¡Me iban a dejar morir y yo sin saberlo joder! —grité y Sergio volvió corriendo a mi lado. —Quítate de mi vista porque ahora mismo no puedo ni verte. —dije muy seria.

Él asintió y se fue.

—Sara, hay casos en los que es mejor que el paciente no sepa nada, así no entra en una depresión, que es lo más probable en estos casos, y tenemos más posibilidades de que la cosa mejore.

—Pero no ha sido así ¿Verdad? —dije apretando los puños.

—Por desgracia no. El tumor se ha extendido, la medicación que te hemos dado estos días no ha funcionado y las pruebas han determinado que no es posible operar. El tratamiento a partir de ahora sería la radioterapia y la quimioterapia, con ambas es posible frenarlo, pero, en estos casos, no puedo garantizarte nada.

Apretaba los labios hasta tal punto que me dolía, pero no era capaz de dejar de hacerlo. Las uñas se me clavaban en las palmas de las manos de apretar tanto los puños y las lágrimas brotaban solas de mis ojos.

No pude sentirme más sola. Nadie se había dignado a decirme la verdad, todos habían estado a mi lado mintiéndome y yo lo único que quería hacer ahora era gritar y salir corriendo hasta donde mi cuerpo fuera capaz de llevarme.

—Quiero irme a casa. —dije entre sollozos.

—Tendrás que estar unas horas más en observación y luego podrás irte, pero tienes que volver mañana para comenzar con la medicación Sara, no podemos retrasarlo más. —asentí y el doctor, que ya no sonreía, puso su mano sobre mi hombro. —Lo único que queríamos era lo mejor para ti.

— ¿Mintiéndome?

—Sara…

—No quiero hablar más. Por favor, déjeme sola.

Quitó la mano de mi hombro y se fue.

Un dolor punzante atravesaba mi pecho, no tenía nada que ver con el tumor que ahora sabía que tenía en el cerebro, era la soledad.

Estaba rodeada de gente y aun así me sentí sola, no creo que hubiera dolor más agudo y penetrante que ese.

Sergio volvió a mi lado, del que nunca se había ido. Me había mentido, había traicionado mi confianza y me había sonreído a sabiendas de que yo estaba terriblemente enferma.

¿Cómo es posible hacer eso? Sonreírle a una persona a la que le estás mintiendo.

Ya no confiaba en él, no podía.

—No te haces una idea de cuanto lo siento.

—Quiero que te vayas. Que salgas de mi vida, no quiero verte más, no puedo verte.

Intentó coger mi mano, que aún seguía con los puños cerrados y yo la aparté. Ni siquiera podía soportar que me tocara.

—Sara por favor…

—No. Me has mentido, has jugado con mi salud ¡Joder Sergio que voy a morirme!

—No digas eso Sara, por favor no digas eso. —dijo sollozando.

— ¿Cómo has tenido el valor de mentirme con algo tan importante? Dime ¿Quién más lo sabe? —pregunté mientras mi mirada se tornaba en rabia.

—El doctor me dijo que si lo sabías podrías entrar en una depresión y empeoraría tu situación, por eso decidí ocultártelo. Creía que así te pondrías bien más deprisa.

— Te he preguntado que quién más lo sabe Sergio.

—Cristina. Escuchó la conversación que tenía con el médico. Ella quería contártelo, no estaba de acuerdo, quiero que lo sepas. Fui yo quien la obligué a no decir nada.

—Lo sabía. —sonreí irónicamente. —Y este afán por joderme la vida te viene de ahora o de antes Sergio. Porque me las jodido pero bien.

—Sara por favor, yo te quiero, solo seguí el consejo del médico, tienes que creerme.

—Me siento tan sola, tan sola… —rompí a llorar y me puse las manos en la cara.

Él me abrazó, también lloraba, podía sentir su pecho incontrolado junto al mío.

Lo apreté tan fuerte como la rabia que sentía. Él hizo lo mismo conmigo.

¿Qué iba a ser de mí ahora?

Era la pregunta que rondaba mi cabeza en bucle.

—Ibas a casarte conmigo por esto ¿Verdad? —dije llorando a lágrima tendida.

Sergio se separó de mí y me miró con sus ojos llenos de lágrimas e incredulidad.

—Sara. —cogió mi cara entre sus manos. —Te amo. A ti, a tu forma de ser y de complicarme la vida. A tus ganas de soñar y a lo fuerte que eres. Y quiero formar parte de tu vida el resto de la mía. Quiero casarme contigo por lo que me haces sentir a diario, porque tú me haces fuerte, no por lo que tengas en esa cabecita loca que me ha puesto patas arriba la vida. Y vamos a casarnos, porque ya me has dicho que sí y no hay marcha atrás, será una boda preciosa y viviremos felices muchísimos años. Vas a recuperarte y yo voy a estar a tu lado. No voy a irme por mucho que ahora quieras que salga de tu vida. Voy a quedarme a tu lado, porque eso es lo que hacen las personas que te quieren. Pero, la tarta nupcial, la quiero de chocolate. En eso no voy a ser flexible. —sonrió.

Yo sonreí entre lágrimas.

Me parecía increíble que alguien pudiera hacerte sonreír incluso cuando tu vida parecía llegar a su final inminentemente.

Él era perfecto, con cada una de sus imperfecciones lo era.

—No entiendo porque te sigo queriendo después de haberme mentido. Supongo que porque en el fondo de mi subconsciente sé que lo has hecho por mi bien. Pero, por favor, a partir de ahora no vuelvas a mentirme. Y mucho menos en algo de esta envergadura.

—Lo prometo. Entonces… ¿Me sigues queriendo?

—Casi tanto como a Famara.

—Nunca podré competir con el amor que sientes por ese lugar…

—Quizás sí… Todavía no he visto el anillo de pedida, ahí podrías ganar puntos…

Los dos reímos.

Era ilógico tanta risa después de saber que estaba en grave peligro. Pero él me hacía sentir bien, aunque estuviera a punto de descubrir si mi vida acabaría más rápido de lo que jamás pude imaginar, él sabía cómo hacer que me relajase.

Llamé a mi madre, a Vanesa y a Cristina.

Quería tenerlos a todos juntos para darles la noticia, no iba a ser agradable, pero los necesitaba conmigo más que nunca.

No tardaron en llegar más de diez minutos. Normal, después de una llamada diciendo, estoy en el hospital, hay algo que tengo que contarles.

Mi madre ni siquiera hubiera cogido el coche, habría llegado aquí corriendo y los demás tres cuartas partes de lo mismo.

Una vez los tuve frente a mí todo se volvió más difícil, Cristina no paraba de llorar y de darle puñetazos leves al pecho de Roberto mientras él intentaba que se calmase, claro, ella ya lo sabía.

Vanesa se mordía las uñas sin parar y Marcos le agarraba la mano con bastante fuerza.

Mi madre lloraba abrazada a mi padre y él hacía lo mismo.

Sergio estaba a mi lado, era su lugar y yo… Yo intentaba ser fuerte, por mí, por todos.

—Familia. —respiré profundo. —Estoy enferma. —volví a hacer una pausa y Sergio cogió mi mano. —Tengo un… —las lágrimas brotaban de mis ojos y ninguno de ellos podía apartarme la mirada. —Un tumor cerebral.

Rompimos a llorar casi al unísono y estuvimos así varios minutos. Todos se acercaron a mi cama a abrazarme, todos menos Cristina.

—Cris.

—No puedo. —me respondió agarrándose a Roberto.

—Te necesito conmigo.

Ella corrió hacia mí y todos le dejaron un hueco. Me abrazó más fuerte de lo que lo había hecho nunca. Me pidió perdón de todos los colores y yo no pude enfadarme con ella.

No era momento para rencores, necesitaba a mi familia unida, necesitaba que me dieran fuerzas, que cuando yo flaqueara ellos estuvieran ahí para levantarme, para no dejar que me rindiera, para que pudiera ganarle la batalla al intruso que ahora se alojaba en mi cerebro.

Necesitaba apoyo.

Mis padres no daban crédito a lo sucedido y no podían parar de llorar y de golpear todo lo que se cruzaba en su camino.

Yo, si tuviera esa fuerza física ahora mismo, también lo haría.

No había manera humana de que consiguiéramos relajar la tensión. Era imposible en vista de lo que se avecinaba de ahora en adelante.

Cada segundo que pasaba sentía más miedo.

El doctor ya me había comentado lo que me pasaría con el tratamiento a seguir, se me iba a caer el pelo y no tendría a penas fuerzas, pero con suerte, mejoraría.

Eso decía él, pero yo no estaba nada convencida.

No sabría explicar por qué, pero tenía la plena seguridad de que mis días con vida llegarían a su fin mucho antes de lo previsto.

Sensación que, obviamente, no le trasladé a ninguno de los presentes.

Ya bastante tenían con intentar cavilar mi enfermedad como para que yo misma les dijera que sentía que no me quedaba mucho tiempo.

              Me dejaron ir a casa unas tres horas después, cuando vieron que era verdad que ya no me sentía mareada.

Es más, quitando la sensación de ahogo y desesperación mental que tenía, mi cuerpo estaba mucho mejor.

Todos seguían llorando menos yo, creo que ya había descargado todo el arsenal de lágrimas que tenía para el resto de mi vida, así que lo único que hacía era abrazar al resto e intentar trasmitirles fuerzas.

Extraño, era yo la que necesitaba sus fuerzas y la que, en vez de llorar, intentaba hacer reír a los demás.

El médico convenció a todos de que yo necesitaba descanso, por lo que cada uno nos fuimos a nuestros respectivos hogares.

Mi madre no cedió y me dijo que por la tarde vendría a mi casa a estar conmigo, sabía que no iba a separarse de mí ni un instante cosa que yo agradecía enormemente.

Por el camino Sergio y yo casi no hablamos. Me limitaba a disfrutar del paisaje que se habría camino a mi paso.

De la brisa en mi rostro, del calor veraniego, de la música de la radio de su coche.

Todo parecía tener un color especial ahora que apenas me quedaba tiempo para disfrutarlo.

Y pensé en aquella manzana, el ovillo de hilo azul y el perro con la boca llena de dientes afilados. ¿Tendrían algún significado oculto?

Pensé en Thor, en su libro, en nuestro mini relato conjunto, ese en el que nuestras vidas se unieron fugazmente. ¿Qué iba a pasar con él?

También en mi futuro como aerografista reconocida, ¿Me daría tiempo de lograr que alguno de mis cuadros tuviera éxito?

¡Mis listas! Tenía que tachar todas esas cosas que deseaba y soñaba hacer, tenía que hacerlo. No podía dejar este mundo terrenal con mis sueños a medias.

Curiosamente te das cuenta de todo lo que te queda por hacer cuando ya no te queda tiempo.

Había desperdiciado tanto tiempo a lo largo de mi vida sentada en un sofá que ahora no iba a darme por vencida. Tenía que luchar. Contra mi enfermedad y contra el reloj.

Llegamos a casa y, al bajar del coche con la ayuda de Sergio que no se separaba de mí ni un segundo, volví a hundir mis pies en la arena caliente de mi Famara.

Volvieron a caérseme las lágrimas, Sergio pareció comprender qué me pasaba.

Echaría tanto de menos esa sensación, este lugar, fundirme con él, con el paisaje, con el mar. Volver a sentirme tan viva formando parte de este paraíso terrenal.

Supongo que él me diría que no iba a dejar de disfrutarlo, que iba a poder hacerlo por muchos años, que no iba a irme de aquí tan fácilmente porque él no iba a permitírmelo.

Pero yo estaba convencida de que no era así, para evitar peleas innecesarias evitamos decir nada.

Cogió mi mano y me animó a entrar en la que seguía siendo nuestra casa.

Me acosté en el sofá y cerré los ojos.

Estaba tan cansada que ni siquiera me di cuenta de que me había quedado dormida.

Ella estaba allí, conmigo. Justo en frente. Cerca pero lejos.

No podía tocarla, ni ella a mí. Me sonreía, pero yo no podía corresponderla.

—Hola de nuevo Sara.

—Tú lo sabías ¿Verdad? ¿Por qué no me dijiste nada?

—Sara, recuerda que, yo soy tú. Tú lo sabías y no fuiste capaz de asimilarlo. Por eso enterraste ese pensamiento en lo más profundo de alguna laguna mental.

—Ya, ya sé que somos la misma persona. Pero no sé, alguna señal hubiera estado bien ¿Sabes? —dije caminando adelante y atrás en aquel oscuro lugar perdido en alguna parte de mi subconsciente.

—Estás hablando contigo misma ¿No te parece una señal bastante clara?

— ¡Lo que me faltaba! Estoy enferma y loca. Si es que no sé qué hago aquí hablando contigo. Si tú eres yo, vamos, que yo soy tú. ¡Que estoy hablando conmigo misma! Esto es de locos…

— ¿No crees que estoy aquí por alguna razón más?

—Sorpréndeme, ya no puede ir a peor.

—Quizás sea porque quieres decir algo que no eres capaz de contarle a nadie más que no seas tú misma.

La miré y ella volvió a sonreír. Mis ganas de romperle la cara iban en aumento, pero tenía razón.

—No quiero morirme. Tengo demasiadas cosas que hacer aquí. No quiero irme, todavía no.

— ¡Vamos! ¡Sé sincera por una vez en tu vida! Aunque sea contigo misma.

— ¡Está bien! ¡Joder! ¡He malgastado mi vida! ¡No he hecho nada de provecho! ¡No me merezco seguir viva! Y tengo miedo…

— ¡Por fin esto comienza a ser útil! ¡Sigue! ¡Vamos! —me gritaba mi otro yo retándome.

— ¡Tengo miedo! ¿Qué va a ser de mi madre? No la he apreciado lo suficiente. No le he dicho a mi padre que lo quiero las suficientes veces como para que lo sepa. Tengo miedo de que Vanesa pierda el norte después de que yo me vaya. Tengo miedo de que Sergio me deje sola. Tengo miedo de no merecer que todas esas personas a las que llamo familia estén a mi lado ¿Vale? ¿Estás contenta?

—Bastante. —volvió a sonreír y yo a llorar como una magdalena.

Me senté en el suelo de ese frío lugar y puse las manos en mi cara para intentar acallar el llanto.

— ¿Y ahora qué? —la miré con los ojos nublados.

— ¿Ahora? Ahora te toca vivir. Lucha por ser merecedora de la vida que están a punto de quitarte y sólo entonces sabrás si eres digna de ella. Sólo al final, cuando ya no quede nada, cuando esté a punto de acabarse todo.

—Dios… Esto es una locura.

—Sí. Todo tiene más sentido cuando parece ser una locura. Yo, por ejemplo, debiste darte cuenta de que no era normal hablar contigo misma.

—Sí, eres mi tumor cerebral, lo he pillado. Gracias, supongo.

— ¿Gracias? —me miró ese extraño ser que poseía mi apariencia pero que no era yo en absoluto.

—Sin ti ahora mismo estaría hundiéndome en algún pozo lleno de arrepentimiento. Lo único que quiero hacer ahora es ganarme el cariño que me ha dado siempre mi familia. Quiero llevar a cabo las cosas que siempre quise hacer y luego que pase lo que tenga que pasar.

Sonrió estupefacta.

Aunque a veces a mí me cueste darme cuenta, yo era fuerte. Muy fuerte.

Y era ahora cuando tenía que hacer uso de toda esa fortaleza y luchar por mí, por ellos, por ganar esta batalla.
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Difícil.

Difícil sonreír sin más cuando no hay más por lo que sonreír.

Difícil estar rodeada de llantos y no hundirte en ellos.

Difícil salir adelante cuando no ves una mínima luz al final del túnel.

Difícil.

Todo a mi alrededor eran caras largas, lágrimas y tristeza Todo se había reducido a eso.

¿Dónde habían quedado las risas? Las locuras, la alegría. ¿Dónde?

Nadie era capaz de esbozar una simple sonrisa, ni siquiera ella, la reina del drama, del erotismo y de la patujada era capaz de abrir la boca.

Hasta el gesto más insignificante resultaba complicado.

Tenía claras mis metas, tenía claro que quería luchar, pero llevarlo a la práctica se volvía un poco más complejo.

Necesitaba ayuda.

—Quiero terminar la lista. —dije mirando al suelo.

— ¿Qué dices Sara? —dijo Vanesa.

—Que quiero terminarla.

—Me apunto. —contestó Marcos.

—Y yo. —dijo Roberto.

Sergio miraba con estupor al resto de personas, no daba crédito.

—Pero ¿Se han vuelto locos o qué? ¡Que está enferma! ¿Cómo se va a tirar en paracaídas o en ala delta? —dijo él nervioso.

—Yo también me apunto. —dijo Cristina mirando al suelo y cogiéndose las manos.

—Vanesa di algo coherente por favor. —le dijo Sergio atravesándola con su mirada.

—Yo… Yo… —nos miraba a todos.

—Sabes que necesito hacerlo. —le dije cogiendo su mano.

—Joder, no soy capaz de negarte nada. —puso una de sus manos en su cara.

Sergio se levantó enfadado y salió a la terraza. No dijo nada, no hacía falta.

Yo necesitaba hacerlo, él lo sabía mejor que nadie.

No había sacado a relucir mis deseos para dejarlos a medias. Lo único que ni él ni nadie sabía era que existía otra lista vital que tenía que tachar.

Salí en su busca.

Estaba apoyado en el muro mirando al mar. Quizás había encontrado en él la paz que le faltaba. La tranquilidad que le ofrecían las olas, la paciencia que le daba la brisa.

Me puse junto a él sin decir nada, sólo mirando al infinito.

—No quiero perderte Sara. —dijo casi sin inmutarse.

—No vas a perderme. Mala hierba nunca muere ¿No? —sonreí tímidamente.

Me miró fugazmente y volvió a fijar sus ojos en el mar.

Yo entré en casa, fui hacia el dormitorio y rebusqué entre los cajones intentando encontrar esa lista que nadie más sabía que existía.

La cogí y caminé firmemente hacia la terraza, los demás me miraron, pero yo no paré.

Se la cedí y él me miró sin decir nada.

— ¿Qué es?

—Son mis sueños. —dije muy seria mientras él cogía la lista y la abría.

Después de leerla y releerla por fin consiguió pronunciarse. Yo estaba inquieta, a nadie más le había revelado cosas como que quería ser madre, que quería casarme o que quería estar orgullosa de mí misma.

Sergio cogió mi mano y consiguió que temblara al mismo compás que lo hacía él.

No sabría definir quién de los dos estaba más nervioso.

Le había entregado mis sueños ¿Y ahora qué?

—Dirás que estoy completamente loco o que soy imbécil, pero esta lista voy a tacharla contigo, punto por punto, sueño por sueño.

—No hablas en serio… —dije agachando la cabeza y sonriendo vergonzosamente.

Cogió mi barbilla con la punta de sus dedos y me miró fijamente.

—No he hablado más en serio en mi vida. Me haces feliz Sara. Había perdido la esperanza hace mucho, creía que nadie más iba a poder tocarme el corazón y apareces tú, detrás de esa niñata idiota que contraté, aparece una mujer fuerte, decidida, soñadora y capaz de hacerme sentir que esto es lo más cuerdo que existe, esto de vivir de locura en locura.

—Lo de niñata idiota sobraba ¿Sabes?

Él rio a carcajadas, me encantaba cuando lo hacía. Quitando el hecho de que me había llamado niñata, hasta cuando yo estaba mal su risa hacía que se me olvidara el resto.

Se sacó una caja del bolsillo, era pequeña, negra, como de terciopelo y yo automáticamente me eché las manos a la boca, que se me había abierto de par en par.

Hincó rodilla, sí, como si todo esto tuviera alguna lógica.

Sonreía tan ampliamente que casi se volvió una carcajada, como si fuera un chiste, y quizás hubiera preferido que se tratase de una broma de mal gusto.

No sé por qué extraña y casual razón Cristina salió a la terraza e inmediatamente después de su grito salieron todos y vieron a Sergio con esa dichosa caja en la mano y con expectativas de hacer esa pregunta que casi luchaba por retener, sin éxito claramente.

— ¡No me lo puedo creer! —gritó Cris dando palmaditas.

— ¡Joder! —dijo Vanesa estupefacta.

Los chicos no dijeron nada, se limitaron a coger de la mano a sus respectivas mujeres y a disfrutar del espectáculo, porque era eso, un espectáculo digno de ver.

—Sara Pérez.

—Oh Dios… —me tapé la cara con las manos.

—Llegados a este caótico punto de nuestras vidas. Después de odiarnos a muerte, de desearnos, de querernos y de hacerme saber que la felicidad sí que existe… Me has entregado tus sueños y yo he prometido alcanzarlos contigo, pero a cambio vas a tener que hacerme el honor de tachar el primer punto de mi lista, punto que se coló ahí cuando descubrí lo especial que eras…

— ¡Por favor! ¡Voy a llorar! —gritaba Cristina dando saltitos.

— ¿Quieres pasar conmigo el resto de nuestros locos, precipitados y maravillosos días? —abrió la caja que contenía un anillo con un diamante del tamaño de una piedra. — ¿Quieres casarte conmigo?

Yo no podía reaccionar, por un instante pensé que volvería a desmayarme de la emoción, pero tenía que ser fuerte, la ocasión lo merecía. Quizás pensé que todo quedaría en el aire, que no acabaría comprando un anillo y pidiéndomelo formalmente, pero ahí estaba.

Ansioso, porque yo contestara y porque nuestros amigos no paraban de mirarnos. Y yo no podía articular palabra.

Ese hombre que hacía un tiempo me parecía extremadamente inaccesible y odioso, ese que aborrecía y con el que fantaseaba en la intimidad de mi casa. Ahora estaba aquí, enfrente mía, arrodillado pidiéndome que perdiera totalmente la cordura, que le entregara mi mano, mi cuerpo, mi alma y mi vida.

Lo que él no entendía es que yo ya era toda suya. Que ya me había entregado por completo. Que, con anillo o sin él, yo ya me había comprometido.

— ¡Sara! —gritó Vanesa y yo salí del trance.

Me arrodillé en frente de él. Cerré la caja y cogí sus manos.

Creo que todos me miraban anonadados, todos esperando que dijese que sí entre gritos y llantos.

Todos menos él, que me miraba con esos ojos tan claros que podía leer lo que querían decirme.

Que también tenía miedo, de perderme, de mi enfermedad, de lo que pasaría mañana, eso me decían sus ojos.

—No quiero que te arrodilles, quiero que estés a mi altura. Quiero que me trates de igual, que me quieras por lo que hemos sido no por lo que pueda pasar mañana. Estoy enferma, quiero que disfrutes conmigo el resto de mi vida y que al final estés a la altura de decirme adiós si es necesario. Necesito tu fuerza no que me digas que todo va a salir bien. Quiero que si sale mal estés a mi lado con tanto ahínco como lo has estado hasta ahora.

Noté los sollozos de Cristina, era una sentimental, hasta Vanesa se abrazó a Marcos y eso que ella era el témpano de hielo.

Sergio no sabía qué decir, quizás esperaba que yo dijera un simple sí quiero, pero no pude.

Necesitaba saber que iba a estar ahí por muy feas que fueran a ponerse las cosas.

—Voy a hacerte igual de feliz que tú me has hecho a mí el resto de los días de mi vida, pase lo que pase.

— ¡Dile que sí ya joder! —dijo Vanesa entre llantos.

En ese momento vi un halo de esperanza en sus ojos, uno de luz, de amor y de sinceridad. Y sentí que debía responder.

—Sí. Quiero.

Me lancé a sus brazos y él cayó hacia atrás hasta quedar acostado en el suelo.

Me abrazaba con fuerza y yo me reía mientras lo estrujaba con todas mis ganas.

— ¡Que vivan los novios! —gritó Roberto y todos nos reímos.

La tarde la pasamos todos juntos. Volvían a haber risas a mi alrededor y eso pareció darme un poco más de fuerza.

Todo iba a salir bien, tenía que salir bien.

Quedaban unas horas para que empezara ese tratamiento del que no paraba de buscar información en internet.

Llegué a la conclusión de que si estás enferma y quieres obtener respuestas el último sitio donde tienes que mirar es en los foros de la red.

¡Es horrible! Hasta de una simple tos sacaban una enfermedad crónica, por lo que dejé el móvil encima de la mesa y, después de un repelús generalizado, fui a la terraza a despedirlos a todos, ya se había hecho tarde y yo necesitaba descansar antes de que llegara el terrorífico día que me esperaba a la vuelta de la esquina.

Una vez hecho me fui a la ducha, Sergio insistió en meterse conmigo, pero, después de una ardua batalla de cosquillas y negaciones entre risas, cedió a dejarme un poco de intimidad.

Dentro del miedo que sentía por lo que se avecinaba estaba feliz. Tanto había cambiado mi vida en un abrir y cerrar de ojos que apenas lograba entender de qué manera había llegado aquí.

También pensé en cómo podría haber afrontado mi enfermedad si hubiera estado tan sola como me sentía hará un mes.

No quería ni imaginarlo.

Aún me quedaba un duro camino por delante y tal vez todo pasaría más rápido si yo seguía manteniéndome tan positiva como lo estaba ahora.

Aunque dudo enormemente que después de que se me cayera el pelo pudiera conservar la sonrisa.

Salí de la ducha con más preguntas que respuestas. No quise alarmar a Sergio por lo que directamente me fui a la cama y me acurruqué entre las sábanas mientras él se daba una merecida ducha.

Sí, a mi futuro marido ahora mismo lo estaba envolviendo una cascada de agua hirviendo que se deslizaba por todos los perfectos rincones de su cuerpo, quizás estaría excitado, quizás pensaría en mí mientras se enjabonaba, no lo sé, y tampoco me dio tiempo de averiguarlo.

Me quedé frita tan pronto como la almohada comenzó a apoderarse de mi calor corporal.

Me sentí en paz, conmigo misma y con el resto del universo.

A este incomprensible lugar lo envolvía un olor a jazmín y sal.

Caminaba con una cesta de manzanas rojas, cual caperucita en busca de casa de su abuelita. Llevaba exactamente treinta y tres manzanas, me había dado tiempo de contarlas más de diez veces mientras paseaba. Por extraño que parezca, la cesta no pesaba. Es más, era bastante ligera, casi tanto como mi cuerpo, que parecía elevarse más por momentos.

Decidí sentarme, este prado no llevaba a ningún lugar concreto así que pensé que quizás la meta era esta.

Miré a mi alrededor y no vi nada más allá de mis narices.

Si todos mis sueños fueran así de apacibles me pasaría durmiendo más horas al día.

Me hacía falta más de esta calma.

El despertador sonó y fui yo la que tuve que apagarlo. Sergio no estaba y su lado de la cama estaba frío.

Toqué las sábanas y no era capaz de recordar haber puesto éstas de color rojo. Ni siquiera de haberme puesto este pijama negro. Es más, dudaba eso de tener un pijama negro.

No olía a brisa marina y eso que las ventanas estaban abiertas.

Me levanté de la cama y fui en busca de mi futuro marido con la esperanza de encontrar un atisbo de cordura en todo esto.

Él no estaba, ni él ni Vulcan.

Ni rastro de nadie.

Fui al cuarto de baño y después de un sonoro suspiro y de un restregón de ojos me miré al espejo.

Grité todo lo fuerte que me permitió mi garganta. ¡No tenía pelo!

Nada, ni un mechón, tenía la cabeza totalmente al aire y salí corriendo de allí.

No podía ser, ni siquiera había empezado con el tratamiento y ya sufría las consecuencias y para rematar, Sergio no estaba aquí para tranquilizarme.

Corrí todo lo rápido que pude, pero no fui capaz de avanzar ni un solo paso.

Noté la fuerza de unos brazos sobre mi cuerpo y cerré muy fuerte los ojos para luego volver a abrirlos.

— ¡Sara! Cariño, no pasa nada, estoy aquí. —decía su dulce voz mientras me mecía entre sus brazos.

Yo lloraba tan amargamente que casi no era capaz de llenar mis pulmones de aire.

Me tocaba la cabeza sin parar para corroborar que mi pelo seguía en su sitio y así era. Todo había sido un mal sueño.

—No tenía… no, nada, nada de pelo, nada. —seguí llorando.

—Sara estás bien, ha sido sólo un sueño, no te pasa nada.

Intenté recomponerme, me levanté y sequé mis lágrimas con la manga de mi pijama de cuadritos rojos y blancos.

—Debo de ser la persona más extraña del mundo…

—Qué exagerada eres.

—Si yo te contara lo que sueño cada noche saldrías pitando por esa puerta. —dije señalándola.

— ¿Ah sí? ¿Crees que podrías librarte de mí tan fácilmente? —puso esa sonrisa que llamaba al deseo.

—Si quisiera sí…

Se abalanzó encima de mí y comenzó a hacerme cosquillas. Los dos reíamos y por mi mente se pasaba el pensamiento fugaz de que, si el resto de mis mañanas iban a ser así, había tomado la mejor decisión de mi vida al aceptar el pedazo de anillo que ahora lucía mi dedo.

—Venga Sara, tenemos que prepararnos o se nos hará tarde. Tenemos cita con el médico.

—No quiero ir. —me enfurruñé cruzándome de brazos.

—Vamos, no seas niña chica. Levántate, no me hagas repetírtelo.

Lo hice a mala gana mientras él preparaba el desayuno.

Escuché sonar mi móvil en el salón y una milésima de segundo después escuché a Sergio contestar.

Yo corrí hacia el salón y me quedé quieta mientras él me miraba fijamente y hablaba por mi teléfono.

—No puede ponerse. ¿Cómo?... Mira colega te voy a decir una cosa muy clara.

Enseguida fui y le quité el móvil de la oreja y colgué la llamada.

— ¿Se puede saber qué demonios haces? —pregunté anonadada.

— ¿Que qué hago? Darle puerta ese tío ya de una vez. ¿Qué crees? ¿Que no sé lo que intenta?

— ¿En qué habíamos quedado? ¡Sólo es un amigo!

—Eso es lo que tú te piensas Sara por favor. Sé cómo piensan los tíos. Te hacen creer que es solo una relación de amistad, de vez en cuando te dicen alguna cosa bonita que a ti te sienta bien, te ríes y así te va atrapando hasta que se te lanza al cuello.

—No puedes ser tan imbécil. Es matemáticamente imposible que seas tan imbécil.

—Tú sí que parece que tienes los ojos cerrados, con lo inteligente que eres deberías haberte dado cuenta. —dijo mientras levantaba la voz.

— ¿Y no importa lo que piense yo? Yo solo lo veo como un amigo Sergio ¿Eso no cuenta para nada?

—En el momento en el que ese tío te vea débil e intente atacar no va a contar nada lo que tu creas que quieres.

— ¡¿Perdona?! ¿Me estás llamando facilona?

—Te estoy llamando débil. —dijo frunciendo el ceño mientras su mirada se volvía más oscura por momentos.

—Vete a la mierda.

Cogí las llaves de mi coche, aún en pijama, y me fui dado un sonoro portazo.

Él no vino en mi busca, ni falta que hacía, sólo iba a empeorar aún más las cosas.

No quería verlo. ¡Si sólo decía estupideces! Nada de lo que había dicho era verdad y aún me costaba creer que él hubiera sido capaz de llamarme débil. A mí.

¿Débil? No, yo no lo era. Eso lo tenía muy claro.

Anduve el trecho de jable que me separaba de la carretera y de mi coche llorando de impotencia mientras apretaba muy fuerte los puños.

Quería gritar, darle golpes a lo que quiera que se me pusiera por delante, ganas de romper cosas, de partirle la cara. Sí, eso me relajaría bastante.

Me costó tres intentos lograr meter la llave en la cerradura del coche, cosa que aún me enfureció más.

Cuando me senté di otro portazo que hizo que temblara el coche entero. Metí la llave, esta vez a la primera, y arranqué el coche.

Grité todo lo fuerte que pude mientras agarraba el volante con toda la fuerza que tenía.

Me puse el cinturón de seguridad y salí a la carretera.

El camino era estrecho, es más, no me había fijado en lo estrecho que era hasta que el coche cogió los ciento veinte kilómetros por hora.

Mi cabreo aumentaba cada vez más, sus palabras resonaban en mi cabeza y yo presionaba más el acelerador.

Eres débil. Frase que se repetía en bucle en mi mente.

Joder. ¿Por qué había tenido que decir eso?

Yo era fuerte, muy fuerte. O al menos eso intentaba hacerme creer a mí misma.

Pero esas palabras volvían a resonar en mi cabeza y yo presionaba el pedal del acelerador hasta su punto máximo.

El camino pareció transformarse en apenas una vereda de un metro de ancho y una piedra, que pensé que podría esquivar, se atravesó en mi camino e hizo que perdiera el control del coche.

Intenté reconducirlo, pero el volante se me escapó de las manos y vi como varios coches me esquivaban echándose fuera de la carretera.

El tiempo pareció detenerse. Todo iba a cámara lenta.

Pude ver el momento exacto en el que el coche comenzó a dar vueltas de campana. El momento en el que casi me choqué de frente con una entrañable señora de la tercera edad que conducía una Renault express roja y que por cosas del destino esquivó una de mis tantas vueltas.

Me dejé llevar.

No pude agarrarme a nada, mi cuerpo no obedecía órdenes y mi cabeza tampoco era capaz de fabricarlas.

Ni siquiera recé, ¿Para qué? Todo parecía llegar a su fin, tal y como había dicho la personificación de mi tumor cerebral en aquella laguna mental, sólo al final, cuando estuviera a punto de acabarse todo, encontraría respuestas.

Y no, no las tenía.

O me había engañado, o al fin y al cabo no era merecedora de la vida que me habían ofrecido.

Mis ojos estaban completamente abiertos y mis labios sellados.

Y mientras los miles de trozos en los que se habían convertido los cristales me golpeaban, mi vida pasó a modo de flashes por mi cabeza.

Me vi a mi misma en el sofá viendo documentales sobre tiburones. A Vanesa con su original cabello teñido de colores bailando como si se fuera a acabar el mundo.

A Cristina y su angelical rostro sonriéndome. A mis padres cogidos de la mano. A mi queridísima abuela riéndose de todo y de nada. A mi aerógrafo tirado en un rincón de mi antiguo desván. Y a Sergio.

Sus ojos no pestañeaban, me miraba apático en la distancia. Yo intenté tocarlo, pero no pude.

Quizás tuviera que ver con el hecho de que eran solo imaginaciones mías o quizás porque ahora lo sentía tan inalcanzable como antes de que comenzáramos a intimar.

De repente todo se volvió oscuro, dejé de sentir golpes a mi alrededor y ya no había ni el más mínimo ruido.

Todo parecía haberse acabado.

Quizás lo único que logré distinguir en aquel momento fue frío, pero era tan débil esa sensación que tampoco puedo afirmarlo con certeza.

¿Estaría muerta? Y si era así ¿Nadie iba a venir a recibirme?

Cierto es que no tenía a mucha gente al otro lado, pero sí que había tres personas, a cada cual más especial, que estaba deseosa por descubrir si realmente había vida después de la muerte. Si ellos iban a estar aquí, conmigo. Si podría volver a abrazarlos tan fuerte como antes, si podría volver a mirarles a la cara y verlos sonreír.

No pasaba nada, nada se movía, nada se escuchaba y yo no sabía qué hacer. Aunque realmente no era capaz de articular ni movimientos ni palabras.

Pensé en ellos, en cómo dejaron eso que llamamos mundo tan rápido.

Manuel, me acuerdo tanto de tu risa, de tus abrazos. La última imagen que guardo de ti es verte aparecer por el garaje donde nos juntábamos toda la familia para comer, con ese gran caldero de comida que tú preparabas. Y sé que me acompañas, porque lo noto, te siento conmigo. Nunca supe el motivo, y mil veces me pregunté que por qué a mí, pero te lo agradezco tanto. Y te veo feliz, así es como te recuerdo.

Abuelos, me arrepiento tanto cada día de no haber pasado más tiempo con ustedes que me duele. De ti, abuelo, de verte sonriente siempre, jamás perdiste esa sonrisa, como mi padre, el hombre de la eterna sonrisa como yo lo llamo Y abuela, eras fuerte, tanto que creí que jamás nada podría derribarte, y así fue, tan luchadora hasta el último segundo que daba envidia ver cómo, después de todo lo que habías pasado, seguías teniendo fuerzas para una batalla más.

Y si al final resultaba que mis días de vida habían llegado a su fin, la eternidad la pasaría recuperando ese tiempo que perdí de tenerlos conmigo.

Si alguien me hiciera una señal todo sería más fácil, pero no llegaba. Ni de alguna persona que estuviera viva ni de los del otro lado.

No estaba dispuesta a creer que lo que tanta gente lucha por averiguar que hay después de la vida fuera esto, la nada.

Así que intenté sacudirme y al hacerlo escuché un estruendo enorme, tanto que me asusté.

Abrí los ojos de golpe y me encontré con una sala blanca y luminosa.

Inspiraba profundo intentando llenar mis pulmones de aire, pero por alguna macabra razón, no era capaz.

Tenía un tubo en la boca y estaba enchufada a varias máquinas que no tenía ni idea de para qué servían.

Me sacudí todo lo que pude, aunque fuera casi imperceptible para el ojo humano. Alguien tenía que verme, que salvarme, que decirme qué demonios pasaba. Si había muerto o si me había despertado en medio de la autopsia.

Miraba a los lados aterrorizada hasta que vi a Vanesa levantarse de un sillón al fondo de aquella habitación de los horrores y correr hacia mí gritando.

Intuyo que gritaba, porque yo no oía nada.

De repente entraron dos enfermeras y un hombre con una bata blanca que no era ni de lejos el doctor sonrisa.

El poco pelo que le quedaba era completamente blanco y era bastante mayor para mi gusto.

Me quitaron el tubo de la boca y no sé qué hicieron con las máquinas que estaban atadas a mí.

El señor de blanco me apuntó con una linterna directamente a los ojos y yo los cerré y lo maldije para mis adentros.

Estaba sorda ¿También quería dejarme ciega?

Vanesa correteaba de atrás a delante y se echaba las manos a la cabeza mientras yo intentaba vocalizar cualquier cosa que quisiera salir por mi boca, aún sin éxito.

Escuché una voz grave muy lejana, quizás decía mi nombre, pero no estaba segura, no podía escucharlo con claridad.

—Van… —conseguí gesticular aún sin sonido aparente.

El doctor parecía animarme a hablar y Vanesa se había aferrado a la cama mientras me miraba con los ojos tan abiertos que por poco no se le salían del casco.

Yo la miré aún mareada y volví a intentarlo.

—Vane. —logré decir con un fino hilo de voz.

Ella comenzó a llorar y se apoyó en la cama agarrándome la mano.

—Sara, ¿Puede oírme? —dijo el señor de la bata.

Yo asentí, me dolía la cabeza horrores, a la par que todo el cuerpo.

—Bien, siga la luz con la mirada. —obedecí. —Ha tenido un accidente de tráfico. Tiene el brazo roto y contusiones leves. ¿Puede oírme con claridad y responderme?

—Sí.

Vanesa seguía llorando amargamente y sin soltarme la mano que supongo que sería la que no estaba rota.

Después de que el doctor me hiciera varias preguntas sin sentido, que me martirizaran con pruebas que no entendía y que las enfermeras modificaran todos los medicamentos que se metían en mí por esos conductos que estaban enchufados a mi vena, la tortura pareció acabar.

—Tiene que descansar ¿De acuerdo? No podemos forzar la situación. Volveré dentro de un rato para hacerle unas pruebas y comprobar que todo sigue funcionando correctamente.

—De acuerdo.

El doctor abandonó la sala y las enfermeras lo acompañaron también.

— ¡Menos mal que estás bien Sara! Casi me muero. Joder, no me creo que vuelva a escucharte hablar. —no paraba de llorar.

Intenté corresponder con la misma fuerza con la que ella me agarraba la mano, pero no pude. Aún estaba muy débil.

Normal, con todas las vueltas que había dado era un milagro que siguiera con vida.

—Casi no lo cuento. —dije muy bajito.

— ¿Qué casi no lo cuentas? Casi no lo cuento ni yo, que me tuvieron que ingresar del ataque de nervios.

—Exagerada…

— ¿Exagerada yo? Menos mal que aún no te has puesto enfrente de un espejo cariño.

—Después de la brecha de mi frente creo que estoy curada de espantos. —intenté reírme, pero no pude, me dolía todo el cuerpo.

— ¿Qué brecha?

—La de mi frente.

—No tienes ninguna brecha en la frente Sara. —me miró extrañada. —Estás toda magullada, pero nada más.

Me llevé la mano a la cara y efectivamente no había ni rastro de la vía de ferrocarril que esta mañana me cruzaba la frente.

—Tenía una herida horrorosa en la frente Vanesa, tú la viste, ¿Cómo va a haber desaparecido?

—Cálmate cariño, no te he visto ninguna herida, tampoco la has tenido. Tienes el brazo escayolado, la pierna vendada por los golpes y estás toda magullada, pero nada más.

Comencé a ponerme nerviosa. No sabía a dónde había ido a parar mi herida y mucho menos por qué Vanesa estaba tan segura de que nunca la había tenido.

Algo extraño pasaba.

— ¿Dónde está Sergio? —dije visiblemente incómoda.

— ¿Sergio? —preguntó de nuevo arqueando la ceja izquierda.

—Nos habíamos peleado esta mañana… ¿Sabe que he tenido un accidente? ¿Por qué no está aquí? 

—Sara tranquilízate. ¿De qué Sergio me hablas? 

—Vanesa no me estés vacilando que no está el horno para bollos. ¿Dónde está? —dije intentando levantarme de la cama, ella no me dejó.

—Sara… Llevas treinta y tres días en coma. No hay ningún Sergio… —dijo cogiéndome la mano de nuevo.

— ¿Qué dices Vanesa? Si esto es una broma no tiene ninguna gracia. Ninguna.

—Cariño, no es una broma. Llevas aquí más de un mes…

—Te estás quedando conmigo. Sergio mi jefe, sabes perfectamente de quién te hablo.

—Sí, tu jefe. Estuvo aquí cuando se enteró de lo que te había pasado, llama mucho y viene a ver cómo sigues. Pero nada más Sara.

—Que estamos prometidos Vanesa, tú estabas allí. Mira. —le enseñé la mano donde debía estar mi anillo de pedida, pero no estaba. — ¿Y mi anillo? Seguro que se me ha perdido en el accidente, tenemos que encontrarlo.

—Voy a avisar al médico Sara, me estás asustando.

Salió de la habitación casi corriendo y yo intentaba cavilar todo lo que pasaba.

Seguía tocando mi frente, una y otra vez, y no había rastro de la brecha, ni siquiera de haberla tenido nunca.

No tenía anillo de pedida y Sergio no estaba aquí. Vanesa no tenía ni idea de qué estaba hablando y yo me sentía aterrorizada por momentos.

No era nada nuevo que mi mente viajara a otras dimensiones creadas por sí misma, pero ésta no me gustaba, no me gustaba nada y tenía que salir de aquí, sea como sea.

El doctor llegó a toda prisa y Vanesa tras él.

Se puso al lado de mi cama con esa dichosa linterna en la mano, dispuesto a apuntarme con ella.

— ¿Alguien es tan amable de explicarme qué demonios está pasando? Y por favor, aparte esa linterna de mí.

—Vamos a ver Sara. ¿Qué recuerda? —preguntó el señor de blanco.

—Pues a ver. Tuve un sueño rarísimo esta mañana, tenía cita con el médico para empezar la quimioterapia y…

— ¿Quimioterapia? —me interrumpió el médico.

—Sí, tengo un tumor cerebral y comenzaba hoy con el tratamiento. Tuve una discusión con Sergio y…

— ¿Sergio? —volvió a preguntar.

—Sí, Sergio, mi prometido. Pues eso, que discutimos porque me llamó Thor al móvil y él lo cogió y…

— ¿Thor?

— ¿Va a dejarme terminar? —asintió. —Thor es un amigo que conocí hace poco y que es escritor, a Sergio no le cae bien y discutimos por eso. Cogí el coche y del cabreo pisé demasiado el acelerador, había una piedra en la carretera que no pude esquivar y el coche dio muchas vueltas de campana. Luego me desperté aquí.

—Y todo eso ocurrió esta mañana ¿Verdad? —preguntó el doctor.

—Sí. Así es.

—Veamos Sara. Sé que esto es un poco complicado de entender, pero nada de eso es real. Usted tuvo un accidente de coche hace un mes aproximadamente con su amiga Vanesa. Desde entonces ha estado en coma en este hospital.

—Eso no es posible. —dije muy segura.

—Explíquese.

—A ver, Sergio es mi jefe, Vanesa lo conoce ¿Verdad? —ella asintió. —Bien, nos hemos ido de viaje a Granada, nos hemos mudado juntos a La Caleta y hasta su perro vive conmigo. ¿Cómo me dice usted que llevo aquí un mes? —pregunté con el ceño fruncido.

—Y ¿Hace cuánto comenzó la relación con Sergio Sara? —preguntó él.

—Pues… Hará un mes, más o menos.

—Sara, todo lo que usted ha vivido en ese mes ha sido producto de su imaginación.

—Cariño por favor. Dime que te acuerdas de lo que pasó aquella noche.

—Vanesa ¿Qué demonios está pasando? No entiendo nada. No puede ser verdad.

—Sara, salimos de fiesta, al volver, yo conducía y se nos cruzó un coche en la carretera. Nos trasladaron al hospital y estás en coma desde entonces. Cariño no sabes cuánto lo siento. —volvió a llorar.

Mi cerebro no era capaz de manejar tanta información confusa.

¿Cómo era posible que nada de lo que había vivido el último mes fuera real? Que todo fuera producto de mi imaginación.

Me sentía confusa, perdida, asustada.

— ¿Y mi tumor? —pregunté con miedo.

—No tiene ningún tumor Sara.

Al confirmarme que ese tumor por el que tanto había sufrido no existía no supe qué debía sentir.

Por supuesto que me sentía aliviada en todos los sentidos en los que podía estarlo, pero también significaba que mi relación con Sergio no existía y que todos esos momentos que habían marcado un antes y un después en mi vida no eran reales.

Que no íbamos a casarnos y que ni siquiera habíamos cruzado ni una palabra de más.

¿Realmente iba a poder vivir así?

Volver a empezar de nuevo, volver a abrirme, a enseñarle mis sueños al mundo.

Todo era demasiado complicado como para encontrar una respuesta.
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Vanesa había acercado el sofá, en el que había dormido en último mes, a mi cama.

Yo le contaba todo lo que había vivido en aquel mundo paralelo, al que ahora estaba segura de que no volvería.

No iba a ser un mal sueño de esos de los míos en los que todo parece real y al final ves un hilo de luz y despiertas descubriendo que todo sigue en su sitio, tal y como lo había dejado.

Esta vez no.

No volvería a despertarme a su lado, entre risas y caricias. No volvería a ver tan de cerca sus ojos azules y tampoco volvería a cerrar los míos teniendo la certeza de que cuando volviera a abrirlos, los suyos, iban a estar a mi lado.

Tampoco tenía ese tatuaje que tanto me había gustado y que me había hecho con mi mejor amiga.

Ella rio tanto cuando se lo conté que al final decidimos que, cuando estuviera recuperada, iríamos a hacérnoslo.

Tampoco estaba Thor, también le conté su historia.

Ella solo escuchaba atentamente cada palabra que salía de mi boca.

Era fascinante cómo, sin salir de estas cuatro paredes, había vivido tanto.

Puede que no fuera real nada de lo que me había pasado en el último mes, pero en mi mente seguía el fiel recuerdo de mis dos listas, la de deseos y la de sueños. Y desde luego estaba completamente decidida a tacharlas, punto por punto.

El doctor me hacía visitas frecuentes, a cada hora volvía a verme y me sonreía compasivo.

Quizás entendía que aún no me hubiera ubicado del todo, pero nadie podía ayudarme. Ahora me tocaba a mí volver a la vida real, a tomar las riendas de esa inútil existencia que tenía y poner los puntos sobre las íes.

Vamos, que tenía que darle un cambio radical a todo.

Empezando por mi casa.

Quería irme a vivir a Famara, esta vez de verdad.

Vanesa prometió ayudarme a encontrar un apartamento para que cuando saliera del hospital pudiera instalarme en él. Ella vendría conmigo.

Se había pasado día y noche a mi lado esperando a que yo decidiera despertar y ahora no iba a dejarme sola tan fácilmente.

— ¿Y Cristina? —pregunté.

—Pues estará a punto de llegar. La he llamado hace un rato y ha gritado tanto que casi he perdido la audición del oído derecho.

— ¿Viene con Roberto?

— ¿El calzonazos? ¿Estás de broma? —preguntó extrañada.

—Ah, es verdad, que no lo soportas. ¿Sabes? En mi realidad virtual nos llevábamos bien con él y era un encanto.

— Y ¿De verdad me dices que no te diste cuenta de que eso no podía ser real?

—No seas cruel. —las dos reímos.

Como muy bien había dicho Vanesa, Cristina no tardaría en llegar junto con mis padres.

Por lo visto se habían ido a descansar a su casa. Vanesa les había dicho que no se movería de mi lado y después de varias semanas pernoctando en ese sitio no me extraña que se hayan ido a descansar un poco a la comodidad de una cama decente.

No tardaron ni media hora en estar conmigo.

Vanesa les contó mis aventuras en el otro mundo y todos escuchaban anonadados y 

sin entender cómo era posible tener una vida plena y feliz sin ser consciente de que todo era un simple sueño.

El doctor había dicho que en un mes más mi brazo estaría completamente recuperado y que volvería a ser la misma de siempre, cosa por la que no me alegré en absoluto.

No quería volver a ser la misma, quería ser la Sara que tanto le había costado sacar al Sergio imaginario de mi interior.

Quería ser esa con los objetivos fijados, las ideas claras y la sonrisa por bandera.

Estaba dispuesta a continuar su tarea, a seguir sacando a esa Sara soñadora cada día. Tal y como él había hecho en mi imaginación.

Sonó el móvil de Vanesa y ella sonrió al verlo.

—Mira, tu marido. —me dijo.

—No tiene ni la más mínima gracia Vanesa. —dije muy seria.

Sé que visto desde fuera puede ser incomprensible y hasta puede tener su punto de gracia, pero yo me había enamorado, más sincera y abiertamente de lo que lo había hecho nunca.

—Hola. —contesté el teléfono.

— ¡Sara! ¡Estás despierta! —gritó eufórico y a mí se me saltaron las lágrimas.

—Sí, bueno, asimilándolo todo.

Todos los que estaban a mi lado me miraban expectantes. No entendían por qué lloraba y es que ellos no podían llegar a entender que yo estaba enamorada de ese hombre, que había pasado con él los mejores días de mi vida y lo que dolía que nada de eso fuera real ni fuera a serlo nunca.

Como muy bien me había recordado Vanesa, nos odiábamos a muerte.

— ¡No sabes la alegría que me das! ¿Te encuentras bien?

—Bueno… no del todo, pero supongo que iré mejorando.

—Cuando termine en el bar iré a verte, no sabes cuánto me alegro de que estés bien. Sabía que no ibas a dejar de darme la vara tan fácilmente. —rio.

—No hace falta que vengas Sergio. No me encuentro muy bien aún y no sé, tampoco hace falta que te molestes.

Y yo moría por verlo, pero no así, distante, yo quería verlo como lo había visto en mi imaginación todos estos días atrás. Quería verlo mío.

—No es molestia ninguna. Iré a verte. Te dejo descansar ¿De acuerdo?

—Claro.

—Oye Sara…

—Dime.

—Me alegra tenerte de vuelta.

—Y a mí estarlo, supongo…

Escuché un sonido que imaginé que sería una sonrisa de esas de las suyas, tan sexy y tierna a la vez.

Colgué el teléfono y se lo cedí a Vanesa.

Nadie decía nada así que fui yo la que rompió ese silencio tan incómodo.

—Es completamente imposible ser tan idiota. ¿Cómo voy a enamorarme de un sueño? Por Dios… Si es que me tiene que pasar a mi todo.

—Tranquila cariño, lo irás superando poco a poco ya verás. —dijo mi madre.

— ¿Cómo voy a superarlo mamá? Si me ha dicho que va a venir, yo lo voy a ver, se me va a encoger el corazón y él no va a entender nada.

—Cariño, los caminos del señor son inescrutables.

— ¿En serio mamá? —arqueé la ceja derecha.

—Lo siento, sé que no te gusta la religión cariño, pero realmente es así.

—Ha llamado cada día y también ha venido muchísimas veces Sara. —dijo Vanesa mientras le daba vueltas a su móvil entre las manos. —Quizás algún día se haga realidad eso que viviste en tu mente.

—Sabes que es improbable que pase, pero, aun así, te agradezco no habértelo ligado en mi ausencia.

— ¡Y no sabes lo que me ha costado! —todos reímos.

Iba a ser difícil volver a mi vida y más si él no estaba conmigo, pero eso de que había llamado y venido a verme todos los días dejaba abierto un camino de esperanza.

¿Y por qué no?

Quizás algún día se enamorase de mí, así como yo lo estaba, hasta las trancas, de él.

O quizás todo esto era una absurda locura creada por mi malévola mente.

¿Qué había hecho yo para merecer algo así?

La tarde pasaba, todos seguían conmigo contándome lo que me había perdido en los días que había estado en otra dimensión y Sergio aún no había aparecido.

Sí, lo reconozco, quería que viniese.

Necesitaba, por lo menos, verlo.

Y justo en ese preciso momento, en el que yo perdía el hilo en la historia de Cristina y su luna de miel accidentada, alguien dio dos suaves toquecitos en la puerta.

Todos nos giramos y apareció él.

Con sus vaqueros rasgados y esa camisa blanca ajustada con cuello en forma de pico.

Más que eso lo vestía una amplia sonrisa y unos ojos tan azules como el mismísimo cielo.

Todos se apartaron automáticamente de mi cama.

Quizás él no lo entendió del todo, pero lo que hacía era dejarme espacio para que yo pudiera seguir respirando con normalidad.

—Hola a todos. —dijo él, tan educado como siempre.

—Hola. —dijeron todos al unísono y después yo.

—No me puedo creer que hayas vuelto. Quiero decir, sabía que ibas a volver, pero me ha pillado por sorpresa.

—Bueno, mala hierba nunca muere ¿No? —sonreí intentado evitar que se notara las ganas que tenía de lanzarme a su cuello y abrazarlo hasta que me faltara el aire.

—No sabes cuánto te he echado de menos, a tu simpatía, sobre todo. —sonrió a medio lado y se sentó en la cama al lado de mí.

—Digamos que yo no he podido echarte de menos…

Vanesa se rio a carcajadas y cuando todos la miramos con cara de pocos amigos se disculpó y se puso la mano en la boca.

—En el bar todos preguntan cuándo volverás.

—Si vas a venir en plan jefazo a ver cuánto tiempo voy a estar de baja ya sabes por donde te puedes ir ¿No?

—Vengo en son de paz, lo prometo.

Tenía que mantener mi agrio humor para que no notara nada extraño, por dentro de mí seguía queriendo besarlo hasta el fin de los tiempos.

—Pues, el doctor ha dicho que de aquí a un mes seguramente vuelva a tener el brazo bien y podré volver a trabajar. Échale una semana más que me cogeré por asuntos propios. Vamos, que vuelvo a casa por navidad casi. —sonreí.

—Me conformo con saber que vas a recuperarte, sabes que puedes volver cuando quieras.

No tardó mucho más en irse, cosa que yo agradecí enormemente, si hubiera estado aquí una milésima de segundo más no podría haber evitado lanzarme a su yugular.

Mi madre se había enamorado también de él, ¿Qué cosas no? Ella pensaba que era perfecto, guapísimo y que sin duda haríamos una pareja preciosa.

Estupendas palabras mamá, sobre todo por el hecho de que yo aún seguía tontamente enamorada y él ni siquiera sabía todo lo que habíamos vivido. Bueno, lo que había vivido yo con una personificación suya.

El doctor entró en la sala y les dijo a todos que, sintiéndolo mucho, la hora de visitas había terminado, que éramos muchos en la sala y que los invitaba a irse educadamente.

Vanesa se negó en rotundo a los consejos del médico de que debía descansar y lo obligo a hacer la vista gorda y dejar que se quedara conmigo una noche más.

Yo debía estar en observación para comprobar que todo estaba correctamente y, cuando me hicieran todas las pruebas pertinentes, podría volver a casa.

El médico cedió, obviamente, el poder de convicción de Vanesa llegaba hasta límites insospechados.

Quizás lo amenazaría de muerte, quizás habría jurado quemarle el coche cuando menos se lo esperase o quizás sólo lo había pedido por favor.

Quién sabe, la cuestión es que había conseguido quedarse a mi lado.

— ¿Sabes otra cosa que no entiendo? A parte de no entender nada en general claro…

—Cuéntame, soy todo oídos. —dijo ella acomodándose en el sofá.

—Esos sueños que se repetían, la dichosa manzana roja, el número treinta y tres y ese perro de dientes afilados. Porque lo de Sergio vale… es mi amor platónico, puede ser que mi mente se haya tomado la libertad y el gusto de dejarme ser feliz, aunque sólo fuera en mi imaginación.

—Para lo de las manzanas quizás tenga una explicación, últimamente es lo único que como, el doctor me lo recomendaba a menudo, ya que no comía prácticamente nada, que por lo menos me comiera una manzana roja. Quizás tu mente filtró eso.

—Puede tener sentido… —dije pensativa.

—Treinta y tres han sido los días que has estado en coma, así que a lo mejor estaba predestinado que despertases hoy, en el día número treinta y tres. Y el perro no tengo la más mínima idea.

—Bueno, dos de tres, puedo conformarme con eso. —las dos reímos. — ¿Y Thor? Quién demonios será… Era guapo ¿Sabes? Tenía su qué sé yo… Te habría gustado.

—Toma. —me cedió un libro que tenía en el reposabrazos del sofá. —El doctor me dijo que, aunque estuvieras en coma, tal vez podías escuchar lo que había a tu alrededor, que era bueno para tu cerebro que te hablase y que te leyera a menudo para no dejar de ejercitarlo y me compré este libro.

—Los párpados de la luna. —leí el título y sonreí recordándolo.

—Sí, el protagonista se llama Aithor, quizás tu mente logró hacerlo real… No lo sé todo esto me suena tan raro… Todavía espero el momento en el que me digas que nos estás tomando el pelo a todos ¿Sabes?

—Yo poco a poco pierdo la esperanza de que todo esto sea un mal sueño y que vuelva a despertarme al otro lado. —dije acariciando el libro.

—Ésta es tu vida Sara, si hay algo que hayas cambiado allá también puedes hacerlo aquí. Yo puedo ayudarte.

Le sonreí y le cedí el libro que tantos días y noches la habían acompañado, según ella me lo había leído y releído varias veces. Seguramente todas esas veces que Thor se había cruzado en mi camino allá, en el otro lado, como yo lo llamaba.

Me giré en la cama hacia donde estaba ella y nos miramos a los ojos.

Los suyos desprendían alegría en cantidades industriales y los míos, aunque no los veía, sabía que se reflejaba angustia en ellos.

No sabía qué iba a hacer ahora, cómo iba a enfrentarme a todo y mucho menos si iba a ser capaz de volver a sacar la fuerza necesaria para reconducir mi vida.

Me quedé profundamente dormida en el mismo instante en el que pestañeé la segunda vez después de que ella me sonriera.

Mi cuerpo estaba tan cansado como mi mente, demasiada información de golpe.

No soñé nada en concreto, cosa que agradecí bastante, no era plan de que volviera a vivir algún recuerdo del Sergio imaginario.

Los días siguientes no hice otra cosa que dormir, comer y sufrir incontables pruebas médicas que reflejaban que todo en mi cuerpo estaba donde debía estar.

La bautizamos como la semana de la tortura.

Ya había perdido la cuenta de los escáneres que me habían hecho de la cabeza para comprobar que lo de mi tumor cerebral había sido, simplemente, una invención macabra de mi mente.

Todo, absolutamente todo, menos mi brazo, estaba correctamente, así que, tanto yo como Vanesa, albergábamos la esperanza de que me dejasen marchar lo antes posible.

Ella ya estaba harta de dormir en ese incómodo sofá, aunque se negaba a irse a su casa, y yo necesitaba volver a caminar en cualquier otro lugar que no fuera ese frío pasillo de hospital.

El doctor aún estaba reacio a dejar que me fuera, seguía intentando averiguar cómo era posible que hubiera vivido todo eso estando postrada en una cama. Estaba tan fascinado con mi caso que creo que quería seguir investigando mi cerebro y por eso no dejaba que me fuera a casa.

Mi opinión personal es que llegar a entender el cerebro en toda su extensión es completamente imposible. La mente hace lo que quiere cuando quiere, esa es mi teoría. La de Vanesa era que lo mío era una cuestión psiquiátrica, de esas con camisas de fuerza y demás. No la juzgo, aún no me creía ni yo que hubiera sido capaz de crear una dimensión tan realista de la nada. Al final iba a resultar que tenía una mente prodigiosa o algo por el estilo.

Ella seguía allí mirándome. Creo que aún no asimilaba que yo hubiera vuelto a la vida.

—Sigo estando en el lado en el que no está Sergio ¿Verdad? —preguntaba cada vez que me despertaba haciendo una mueca.

—Estás en tu lado y en el mío. Lo demás ya vendrá solo.

—Esto es un asco. Iba a casarme Vane, yo, la reina de la soledad más absoluta y mírame ahora…

—Vamos cállate y deja ya de quejarte. ¡Estás viva! Y tienes todo el tiempo del mundo para cambiarlo todo.

—Ya bueno… —suspiré.

—Idiota. —dijo sonriendo.

—Gracias amiga.

—No te haces una idea de lo que te he echado de menos.

—Me hago una idea…

—Voy a avisar al doctor de que ya estás despierta, quizás nos deje largarnos de este jodido hospital de una vez por todas.

— ¿Sabes? Echaba de menos esa boca tan sucia que tienes al hablar.

—Bienvenida al mundo real. —hizo una reverencia y se fue.

Inspiré todo lo profundo que pude y volví a tocarme la frente. No, ni rastro de la brecha que hace unos días la cruzaba.

Casi la echaba hasta de menos. ¡Qué cosas!

Vanesa no tardó en llegar con el doctor y a mí no me dio tiempo de pensar mucho más, tal vez era mejor así, por lo menos no le daba demasiadas vueltas al hecho de que cuando saliera de aquí iba a tener que empezar de cero, otra vez.

— ¿Cómo te encuentras hoy Sara? —preguntó el médico.

— ¿Hoy? ¿Ya ha pasado un día entero? —dije asombrada.

—Pues… sí, ha sido un día entero… sí.

— ¡Es broma! Me encuentro mucho mejor doctor.

Vanesa no se rio y el doctor tampoco. ¿Es que ya no aguantaban ni una broma?

—Ya te iba a mandar a psiquiatría de cabeza.

—Tranquilo, creo que ya soy consciente de todo.

—Bueno, siendo así, puedes irte a casa. No puedes hacer esfuerzos, ni físicos ni mentales. Si te encuentras cansada acuéstate. Nada de trabajo, ni de rompecabezas. Y si te encuentras mínimamente mal acude a mí enseguida. ¿De acuerdo?

—Con el rompecabezas de mi vida ya tengo más que suficiente doctor. Muchas gracias por todo.

—No hay de qué Sara. Una enfermera vendrá enseguida a quitarte todos los enchufes. —sonrió.

—Sí, no estaría mal dejar de ser robocop de una vez por todas.

—Dentro de quince días tendrás que venir a revisión para verte ese brazo, quizás esté curado antes de lo que se espera.

—Por supuesto. Un placer doctor.

—Lo mismo digo Sara. —me sonrió y se fue.

Tenía carta blanca para salir de allí y no volver hasta dentro de quince días con la esperanza de que pudiera deshacerme de este yeso.

Las enfermeras no tardaron en venir y quitarme todos los artilugios que seguían conectados a mi cuerpo y, por consiguiente, a esas máquinas que no quise llegar a entender.

Según Vanesa, ellas me habían mantenido con vida y no me hicieron falta más respuestas.

Mi madre ya había llamado unas tres mil veces a Vanesa para saber si el médico me había dado el alta y podía marcharme.

A la tres mil y una vez Vanesa pudo contestar que sí, que podía irme.

Sus gritos fueron tan claros que, hasta yo, que estaba en el cuarto de baño adecentándome después de un largo y extraño mes, pude oírlos.

Vanesa me había traído unos vaqueros y una camisa gris suelta, unas sandalias y un poco de maquillaje para disimular el color de piel vampírico que se me había quedado.

¡¿Qué haría yo sin ella?!

Al salir ella me abrazó muy fuerte y yo casi pude corresponderle con la misma intensidad. Tenía un brazo inútil, no podía pedirme más.

—Te quiero muchísimo Sara.

—Y yo a ti Vane.

—Bueno. —se secó una lágrima rebelde. —Salgamos de aquí.

Yo asentí y nos dirigimos hacia la puerta de salida más cercana.

Era hora de ver el mundo que había dejado un mes atrás. Ese mundo que ahora me resultaba de lo más extraño.

Hacía el mismo calor, eso no cambiaba nunca en este lugar, el sol estaba en su punto más alto y no había ni una nube que entorpeciera su camino.

El día perfecto.

Cristina había venido a buscarnos, claro, el coche de Vanesa había quedado inservible y aún no le había dado tiempo de comprarse uno nuevo.

Tantas aventuras habíamos vivido en ese coche del demonio que casi era mejor que acabara ya su existencia, no aguantaría ni una más de nuestras vomitonas, de nuestras fiestas locas o de nuestros ¿Pedimos para llevar y ensuciamos todo el coche comiendo dentro?

Vamos, que había pasado a mejor vida, eso sin duda.

Cristina nos vio y se echó a correr hasta donde estábamos nosotras.

Se abalanzó sobre mí y me apretujó todo lo que pudo.

Yo reía, esa sí era mi Cris, tan feliz y risueña como siempre.

Nos subimos a su coche y pusimos rumbo a casa de mis padres, ellos nos esperaban allí.

Estaban preparando un gran banquete para celebrar mi regreso. Tanto hablaban de él, que casi parecía que me había ido de viaje o algo así. No iba muy desencaminado el asunto. Había viajado al mundo de los sueños, el mundo más maravilloso que yo había podido ver.

Al llegar a casa encendí mi móvil, se lo había quedado mi madre, incluso mi padre me confesó que dormía con él. Quizás esperaba que yo llamara o que alguien le dijera que todo iba a salir bien o quizás solo quería tener algo mío cerca.

No había nada, excepto una llamada perdida de Sergio al día siguiente del accidente.

Llegaba tarde a trabajar, más de lo que ya era normal en mí y debió preocuparse. Eso me dijo Vanesa.

Yo lo dejé encima de la mesa del salón y me fui con todos los demás a la cocina.

Según el doctor tenía que comer dieta blanda para que el estómago volviera a acostumbrarse a la comida normal y a mi madre no se le ocurrió otra cosa que hacer sancocho canario.

Nada, algo ligerito…

—Mamá se supone que tengo que hacer dieta blanda y tú me preparas pescado salado, papas, batata y a mí se me cae la baba por comérmelo todo…

—Sabes que cuando estoy contenta hago sancocho cariño, lo siento. Pero come, aunque sea un poquito, ya verás cómo te sienta genial.

Yo obedecí. ¿Cómo no iba a hacerlo? Si era mi comida favorita.

Fue un almuerzo repleto de risas, de historias, de recuerdos y sobre todo de planes futuros y de comida… Dios, parecía no acabarse nunca y estaba tan deliciosa que apenas podía parar de comer.

Vanesa y yo ya les habíamos contado a todos eso de hacernos un tatuaje idéntico. A todos les entusiasmó la idea, a todos, menos a mi madre claro, cosas de madres supongo.

También que tenía intención de hacer todas esas cosas que siempre había deseado y que nunca había logrado empezar a hacer.

Quería volver a hacer las listas y empezar a tacharlas tan pronto como mi brazo recuperase la total movilidad, a lo que todos y cada uno de los que ahora me acompañaban en esta mesa me animaron enseguida.

También tenía que volver al trabajo, a esa cueva del demonio donde no haría otra cosa que martirizarme pensando en que, en otro mundo, él y yo éramos felices.

¿Sería buena idea volver?

Quizás no, quizás lo mejor para todos sería que me buscara otro trabajo, que empezara de cero de verdad, en algún lugar donde él no se me cruzara cada mañana, donde no tuviera que pensar tres veces cada palabra que saliese de mi boca para no meter la pata. Todo sería más sencillo.

Tenía tiempo de sobra para sopesarlo, aún quedaban quince largos días para tomar la decisión correcta y desde luego hoy no iba a ser ese día.

Vanesa me animó a quedarme en su casa, mi madre luchaba con todas sus armas de convicción para que me quedara con ella, pero sabía de sobra que me agobiaría un poco. 

Por otra parte, era lo normal, era mi madre, había pasado un mes, día tras día, viéndome postrada en esa cama sin expectativas de que volviera a despertar y ahora lo único que ella quería era pasar mucho más tiempo conmigo.

—Tranquila mamá, estaré bien. Te llamaré por la mañana y vendré al medio día a comer. ¿De acuerdo? Pero algo ligerito… Creo que con lo que he comido hoy ya estoy llena para el resto de la semana. —reí.

—Está bien, pero llámame cuando llegues a casa de Vanesa y tengan cuidado en esa carretera por favor. —me dijo agarrándome fuerte la mano.

—Claro mamá.

La abracé y ella correspondió mi abrazo aún más fuerte.

Nos despedimos de todos y mi padre nos llevó a casa de Vanesa.

— ¿Sabes? Me siento extraña estando aquí, casi me había acostumbrado a dormir en aquel comodísimo sofá. —dijo riéndose.

— ¿De verdad has estado allí el mes entero? —pregunté mientras me ponía un pijama que me dejaba ella.

—Día y noche. Ya me conozco a todo el hospital, había un chiquito mono que…

— ¡Te ha dado tiempo a ligar y todo! —abrí la boca y las dos nos reímos.

—Sabes que no puedo evitarlo… Pero te he mostrado respeto y solo nos hemos lanzado miraditas sexys.

—Eres lo peor…

Después de ponernos los pijamas, hacer palomitas y poner un documental donde intentaban demostrar que las sirenas existían de verdad, Vanesa y yo nos acomodamos en el sofá cama de su salón.

Decidimos dormir ahí, frente a la tele, las dos juntas, tal y como lo hacíamos esas noches de chicas que antes pasaba con ella.

Vanesa se quedó completamente dormida y yo hacía zapping intentado coger el sueño.

Sonó un pitido que enseguida asocié a mi móvil, hacía muchísimo que no lo usaba, pero aún recordaba cómo sonaba.

Un mensaje recibido.

 

11 de septiembre 22:02


 


Sergio


 


He ido al hospital a verte y me han dicho que ya te han dado el alta para volver a casa.


Debí llamar primero. Espero que estés mejor y no sé… poder verte dando guerra pronto.


 

Mis ojos se abrieron tanto que casi salieron rodando por todo el salón y el único movimiento que logré articular fue el de darle taponazos a Vanesa en el brazo para que se despertara, todo esto sin apartar la vista de ese misterioso mensaje.

— ¡¿Qué?! ¡¿Qué pasa?! —se incorporó y se restregó los ojos con las manos.

Yo le cedí el móvil sin mediar una sola palabra y aún con los ojos totalmente abiertos.

Ella lo leyó y se levantó de un salto. Yo hice lo mismo, a cámara más lenta, pero lo mismo, al fin y al cabo.

—Es él. —dije en un tono de voz muy bajito.

— ¡Le gustas, le gustas! —saltaba y daba palmaditas.

— ¡Claro que no! —reí tímidamente y me puse las manos sobre la boca.

— ¡Claro que sí! ¡Respóndele! —me tiró el móvil que cayó sobre la cama.

Yo lo cogí y dudé en qué escribirle.

¿Qué iba a decirle?

Pues no fueron pocas las cosas que se me pasaron en ese instante por la mente.

Que podría venir a donde yo estaba y hacerme compañía, que mejor iba a estar si él estuviera conmigo. Que lo amaba tanto que ese amor traspasaba todas las realidades virtuales que mi mente fuera capaz de crear, no sé, algo así, discreto.

—Está bien. ¡Vamos allá! —respondí nerviosa.

 

11 de septiembre 22:13


 


Sara


 


Estoy en casa de Vanesa, contra las indicaciones del médico estamos comiendo palomitas y porquerías varias. Tengo que coger fuerzas para darte guerra…


 

Se lo enseñé a Vanesa después de enviarlo y ella comenzó a carcajearse tanto que se estiró en el suelo boca arriba y comenzó a patalear.

— ¡Le has dicho que le vas a dar guerra! —siguió riéndose.

— ¡Mierda! Dicho así suena fatal. ¡¿Qué hago?! ¡Qué hago!

Ella no podía hablar, seguía carcajeándose y pataleando en el suelo y yo estaba histérica, no podía empezar con tan mala pata nuestra futura relación.

 

11 de septiembre 22:15


 


Sergio


 


Me gusta cómo suena eso.


 


Ahora la que gritaba y hacía aspavientos exagerados con el brazo era yo.

¡Quería que le diera guerra! Fuera lo que fuese lo que significara eso.

— ¡Le gustas, le gustas! —repetía Vanesa una y otra vez.

— ¡Le gusto, le gusto! —acabé gritando yo.

Quizás estaba malinterpretando la situación o quizás me hacía más ilusiones de las que debería.

Yo tenía mi relación con el Sergio virtual puesta encima de un pedestal y el Sergio real podría no estar a la altura, tal vez hasta podría no estar interesado en mí lo más mínimo.

De momento me quedaba con la sensación de un final del primer día de mi nueva vida bastante prometedor.
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Los rayos de sol que se colaban por las ventanas del salón consiguieron despertarme delicadamente.

Estaba boca abajo y, conforme fui siendo consciente de que estaba despierta, me fui dando cuenta de que el brazo me dolía horrores, claro, no era bueno dormir sobre un brazo roto toda la noche.

Vanesa seguía durmiendo a mi lado, con la boca completamente abierta y con un hilito de saliva que salía de la comisura de su labio.

Había dormido genial.

Yo no había tenido ningún sueño extraño relacionado con manzanas, con números o con perros. Tampoco había soñado con él y eso que me había quedado dormida leyendo una y otra vez sus mensajes.

Yo no le había contestado al último, tenía que mantenerme fuerte, no era lógico que después de odiarnos a muerte yo le siguiera ese juego que él se traía entre manos. Aunque quizás era yo la que estaba exagerando un poco la situación.

Me levanté y me fui directa al cuarto de baño.

Estaba un poco mareada, esto de volver de entre los muertos era muy cansado la verdad.

Me miré al espejo y vi mi rostro magullado, supongo que por todos esos cristales que me cayeron encima en el accidente, o tal vez no.

El accidente que yo había vivido podía no tener nada que ver con el que realmente tuvo lugar, para evitar cortocircuitos mentales diré que tenía la cara llena de magulladuras causadas por el choque y punto.

Seguía teniendo el pelo larguísimo, lo cual no duraría mucho tiempo, quería cortármelo, me gustaba mucho más como me quedaba allá, en el otro lado.

Me sonreí a mí misma. Total, tenía que estar feliz ¿No?

No estaba gravemente enferma y tenía una nueva oportunidad.

Sergio no estaba tal y como lo tenía en el otro lado, pero sí que existía. Entonces ¿Por qué no podría suceder? ¿Por qué no podíamos llegar a entendernos?

Claro que podíamos.

Hoy me sentía optimista. Tenía abiertas mil puertas, mil posibilidades y quería aprovecharlas todas.

Es lo que tiene estar al borde de la muerte supongo.

Que al final te das cuenta de que lo que importa es aprovechar el momento, luchar por lo que quieres y seguir adelante, siempre seguir adelante.

Cogí una hoja de papel del despacho de Vanesa, un bolígrafo azul y comencé a escribir mis listas vitales, otra vez.

Al terminar fui hacia el salón y desperté a Vanesa de su interminable y placentero sueño.

—Mm…

—Vamos, despierta dormilona.

—Cinco minutitos más… —se dio la vuelta.

—Tengo que enseñarte algo.

Enseguida se levantó con la esperanza de que Sergio me hubiera enviado algún mensaje más subido de tono o que, por lo menos, yo me hubiera dignado a responderle.

—Sorpréndeme. —dijo estirándose.

—Mira. —le cedí las dos listas. —Esto es lo que estaba haciendo al otro lado, aunque te cueste creerlo, tú, Cris, Marcos y Roberto iban a tachar algunas conmigo.

Ella las leyó pacientemente y volvió a leerlas una vez más.

—Sí, desde luego que tu vida era muchísimo más interesante allá.

—No sabes cuánto… Qué. ¿Te apuntas? —sonreí maliciosamente.

Me miró y volvió a fijar sus ojos en las listas.

—A esta sí, a esta ni de broma, a esta quizás, a esta bueno… podría meditarlo… —decía mientras iba señalándolas una a una.

Me abalancé sobre ella y la abracé con el brazo que aún tenía movilidad completa.

— ¡Vas a matarme! —gritó entre risas.

Yo la besuqueaba, por lo menos eso sí que no había cambiado, ella seguía entendiéndome mejor que nadie.

—Vamos a desayunar, quiero ir a la peluquería. —me levanté y fui hacia cocina, ella vino detrás de mí.

— ¿A la peluquería? ¿Tú? Sí que te ha cambiado algo ahí adentro… —dijo tocando mi cabeza con su dedo índice.

—No te haces una idea.

Desayunamos tostadas con mermelada de fresa y zumo de naranja entre risas y anécdotas pasadas. 

Mi estómago parecía responder bien a la comida, no le quedaba otra opción, después de la cantidad de sancocho que había ingerido el día anterior cualquiera diría que no me habían dado de comer en todo el mes.

Me vestí con ropa de Vanesa, llevábamos la misma talla así que eso no fue un problema.

Cogí un vaquero claro y una camisa blanca que se ataba con un fino cordón a la cintura, unas bailarinas rojas a juego con mis labios y nos fuimos.

Quitando el hecho de que llevaba un horrendo bloque de escayola cubriendo todo mi brazo estaba monísima.

Llegamos a la peluquería en apenas quince minutos.

Ya les tenía suficiente miedo a los coches, pero necesitaba empezar el cambio que estaba decidida a darle a mi vida. Así que cogimos el coche del padre de Vanesa y fuimos a mi peluquería habitual.

—Lo quiero por aquí. —le dije a la peluquera mientras señalaba mi hombro.

— ¿Estás segura?

— ¡Oh, vamos! Ya hemos tenido esta conversación antes, tú corta. —le dije mientras me miraba a mí misma en el espejo.

La peluquera miró a Vanesa extrañada, claro, ella nunca había mantenido esta conversación conmigo antes, yo con ella sí.

—Nada, cosas suyas, tú corta. —le dijo Vanesa calmándola.

Cogió la tijera y comenzó a deshacerse de mi larguísima melena.

Esta vez no iba a cerrar los ojos, esta vez quería mirar. Era mi punto de partida desde el que empezaría a cambiar el resto de mi vida.

Al terminar me levanté muy confiada y miré a Vanesa que sonreía a mis espaldas.

—Sin brecha en la frente me queda muchísimo mejor. —reí.

—Estás preciosa Sara.

La peluquera sin entender nada prefirió no comentar nada más allá de que el corte me favorecía muchísimo.

Salí de allí con otro color. Mi sonrisa era más amplia y mis ojos irradiaban felicidad.

Solo basta un paso para que todo cambie pensé.

Paseamos un poco, quería que el sol mejorara aún más mi rostro, quitando el hecho de que estaba todo magullado claro.

Volvimos a casa de Vanesa, no era plan de estar forzando la situación, como muy había dicho el doctor, lo que me había pasado escapaba un poco a la lógica, así que no sería buena idea exigirme tanto en un solo día.

Me senté en el sofá cama con las piernas cruzadas y con ganas de más.

Mi entusiasmo aumentaba por momentos y lo más delicado que quería hacer era salir corriendo hacia Famara para revolcarme por la arena.

Tenía muchas ideas correteando libres por mi mente, quería hacer tantas cosas que esto de esperar a que mi cuerpo volviera a tener movilidad y libertad absoluta para llevar una vida normal se me iba a hacer eterno.

—Oye Vane… Quiero adoptar un perro. —le dije mientras me miraba las manos.

— ¿Un perro? —dijo extrañada.

—Sí… Uno grande… ¿Podemos ir a la protectora luego?  —pregunté poniendo ojitos de cordero degollado.

Había una protectora de animales que tenían unas instalaciones muy cerca de aquí y que se dedicaban a recoger perros y gatos abandonados y darle un futuro mejor. Estaba llena de voluntarios concienciados con la causa del abandono animal y yo quería sumarme.

Quería rescatar por lo menos a uno de ellos. Darle el cariño que tanto se merecía y poder tener un fiel amigo a mi lado.

— ¿No será un capricho pasajero no? —preguntó cruzándose de brazos.

— ¡Claro que no! Sabes que siempre he querido tener uno y creo que ahora es el momento perfecto.

Después de un silencio incómodo de unos diez segundos, que a mí me parecieron diez minutos, asintió.

Yo me puse visiblemente contenta y enseguida me puse a su lado repitiendo una y otra vez la misma frase.

— ¿Vamos ya?

Después de unos veinte y tantos intentos lo conseguí y cogimos el coche del padre de Vanesa rumbo a la protectora de animales.

Mi sonrisa era inmensa y la suya iba agrandándose por momentos. Compartía mi amor por los animales, aunque ella tampoco tenía ninguno. Nunca se había decidido a tenerlo, trabajaba mucho y decía que prefería no tenerlo a que estuviera la mayor parte del tiempo solo, sabia decisión.

Yo iba a tener mucho tiempo así que me apoyó en la decisión de adoptar un amiguito de cuatro patas.

Una vez estuvimos allí, una de los tantos voluntarios de la protectora llamada Carolina nos llevó a un pasillo enorme donde había perros de todas las edades, tamaños y colores a cada lado.

—Me parece increíble que todos ellos hayan sido abandonados. —dijo Vanesa.

—No todos, algunos de ellos nos los dejan en la puerta, cuando está cerrado, a punto de dar una camada y claro, aquí siguen. Aunque ahora estamos fomentando mucho la adopción y la gente parece estar concienciándose.

—Ojalá pudiera llevármelos a todos. —decía mientras los miraba a todos y cada uno de ellos.

De repente, lo vi, era idéntico, tan idéntico que me dio miedo.

Estaba sentado en una esquina hasta que me vio llegar. Se acercó a la reja que lo separaba de mí y juro que me pareció ver cómo le brillaban los ojos.

Era él. Tan fuerte, tierno y cariñoso como lo era en mi realidad virtual.

Era Vulcan.

—Él nos ha llegado justamente esta mañana, es un presa canario de unos tres o cuatro años, no nos ha dado tiempo de ponerle nombre. Lo han dejado atado a un poste ahí afuera.

—Es Vulcan. —sonreí y se me escapó una lágrima mientras él me daba la pata a través de la verja.

— ¿Lo conoces? —dijo Carolina sorprendida.

—Sí, de otra vida.

Ella no dijo nada, creo que lo único que logró entender fue la conexión que estábamos teniendo ese animal y yo.

— ¿Puede abrirle? —preguntó Vanesa.

—Por supuesto, pero aún no sabemos si se lleva bien con todas las personas, sólo ha tenido contacto con uno de los voluntarios y no ha respondido muy bien. Llamaré a Carlos para que venga, tardo un segundo.

Ella se fue en busca del rescatador de este perro que yo tenía muy claro que se vendría a casa conmigo.

Él era todo lo que tenía de aquella vida que tanto echaba de menos, nos llevábamos tan bien allá que pensé que aquí no podría ser diferente.

—Sara, es igual que el perro que me contaste que tenía Sergio en el otro lado ¿No?

—Sí, es Vulcan, es Vulcan Vane. —dije llorando mientras intentaba tocarlo.

—Cariño, es parecido, no puede ser él. Sabes que eso no era…

—No era real, ya lo sé, pero entiéndeme, él es lo único que me queda de esa vida, necesito tenerlo conmigo.

—Lo entiendo cariño, pero no sabemos cómo va a reaccionar, no te hagas muchas ilusiones ¿De acuerdo?

Asentí limpiándome las lágrimas con las manos e incorporándome para ponerme a su lado.

Carolina volvía con el que supongo que era Carlos para abrirle la reja a la viva personificación de Vulcan.

Lo hizo despacio, quizás con un poco de miedo puesto que no sabíamos qué iba a pasar.

Yo me agaché para ponerme a su altura, no quería que me viera como una amenaza si no como a su amiga, esa que fui en mi otra vida.

Él no se movió, la reja ya estaba completamente abierta y Carlos se había posicionado al lado de ella por si tenía que cogerlo ante una mala reacción.

—Hola Vulcan, ¿Te acuerdas de mí? —sonreí y alcé mi brazo con la intención de que él confiara en mí. —Yo si me acuerdo de ti ¿Sabes?

Enseguida se abalanzó sobre mí para lambiarme toda la cara, desde luego que era él.

Escuché a los voluntarios preguntarle a Vanesa que de qué nos conocíamos el perro y yo, a lo que ella respondió que realmente no nos conocíamos y que era complicado.

Yo lo dejé pasar, estaba demasiado contenta por el reencuentro con el supuesto Vulcan y no podía dejar de abrazarlo, igual que él no dejaba de chupetearme la cara, los brazos y dejarme perdida la ropa.

—Nos vamos a casa colega, nos vamos a casa. —le dije mientras lo acariciaba y se me caían las lágrimas de la alegría.

—Nos alegramos muchísimo de que no tenga que pasar más tiempo aquí, al tener cuatro años, ser grande y estar considerado como raza peligrosa iba a ser muy complicado que alguien lo adoptara. Será cosa del destino que hayas venido como caída del cielo. —sonrió Carlos.

—Estábamos predestinados supongo. —le dije yo.

Después de hacer todo el papeleo para que Vulcan fuera legalmente mío, de poner al día sus vacunas y de darle un merecido baño con masaje ofertado por las amables voluntarias encargadas de la peluquería canina y gatuna, nos fuimos a casa.

Se le veía feliz, llevaba la cabeza por fuera del cristal del coche con la lengua por fuera y yo estaba, si cabía, muchísimo más entusiasmada con el comienzo de mi nueva vida.

¿Podía empezar mejor?

Desde luego que no. Había encontrado a un compañero fiel que me acompañaría en todo el proceso de creación de mi nuevo futuro, como Vanesa. Pero negaré haberla comparado con un perro, me mataría si llegase a enterarse.

Las comparaciones son odiosas, pero no puedo obviar el hecho de que tenían mucho en común. Eran fieles, cariñosos, rebeldes, fuertes, se pirraban por un culo desconocido y babeaban a menudo.

Casi parecían hermanos.

Fuimos directamente a casa de mis padres, habíamos prometido almorzar con ellos y quería que conocieran a mi nuevo compañero de viaje.

Sabía que mi madre se asustaría, no le gustaban mucho las visitas caninas y mucho menos de la envergadura de Vulcan pero iba a tener que acostumbrarse.

Al abrir la puerta mi madre pegó un sonoro grito, no se esperaba que ese personaje de cuatro patas entrara directo a lambiarle los pies.

— ¡¿Pero esto qué es?! ¡Quítamelo, quítamelo! —gritaba mientras daba saltitos intentando librarse de él.

—Vamos Gloria, deja de saltar. ¿Qué pasa colega? ¿Quién eres tú? —decía mi padre mientras se agachaba a acariciar a Vulcan.

—Es mi nuevo compañero de apartamento, no estaré sola, tengo a alguien que me proteja y puedo lanzárselo a mamá cuando se ponga pesada. —reí.

— ¿De dónde lo has sacado? —preguntó mi madre desde una esquina lo más lejos posible.

—De la protectora, acabamos de ir a buscarlo ahora mismo y como ya era tarde decidimos venir a comer, él también tiene hambre.

— ¡A mí que no se me acerque!

—Venga mamá, es un encanto. ¿Verdad que sí? ¿Verdad que sí? —dije mientras me agachaba para acariciarlo. —Si no recuerdo mal era muy obediente, vamos a comprobarlo.

— ¿Cómo que si no recuerdas mal? —preguntó mi padre extrañado.

—Nada, nada, cosas suyas. —contestó Vanesa intentando quitarle hierro al asuntillo de que, en teoría, no deberíamos conocernos de nada.

—Vulcan, sienta. —para el asombro de todos, él se sentó automáticamente. —Échate. —volvió a obedecer.

— ¡Es una pasada! —gritó Vanesa.

Vulcan sacó la lengua y juraría que parecía sonreír.

Como si entendiera todo lo que estaba sucediendo a su alrededor.

Era solo un perro ¿Cómo iba a entender nada? Sin embargo, parecía quedarse con todo, parecía recordar que, en otra dimensión, ya nos habíamos conocido.

Quizás eso de la reencarnación era real, o quizás solo estaba volviéndome loca por momentos.

Comimos bajo la atenta mirada de Vulcan, al final mi madre sucumbió a sus ojitos tiernos y le puso un plato de arroz con pollo que el devoró enseguida, luego volvió a acostarse a mi lado.

Sí, era tan obediente como lo recordaba.

Bien, ahora solo me faltaba Sergio, pensé.

Si lograba que él se interesase por mí tan sólo un poquito más quizás podría lograr tener una relación más estrecha con él. Aunque quizás no tenía que forzar el destino.

Mi mente volvía a estar dividida por ese angelito que me decía que la paciencia era la madre de la ciencia y ese diablillo que me obligaba a abalanzarme sobre el cuello de Sergio en cuanto lo tuviera delante.

Supongo que si le pedía consejo a Vanesa coincidiría con la opinión que tenía el diablo y me obligaría a lanzarme a por él, así que evité preguntarle.

En cambio, me decidí a mandarle un mensaje, ¿Qué tenía de malo?

Era mi jefe, debía mantenerlo informado de mi evolución médica ¿No?

Qué bonito es engañarse a uno mismo, me dije mentalmente.

Cogí el móvil disimuladamente y comencé a escribir bajo la atenta mirada de Vulcan, que parecía adivinar mis pensamientos.

 

12 de septiembre 15:21


 


Sara


 


Buenos días, segundo día fuera del manicomio superado. Progreso adecuadamente.


 

Volví a meterme el móvil en el bolsillo sin que nadie se percatara de mi plan e intenté integrarme en la conversación para que nadie sospechara.

—Pues no sé Gloria, supongo que volveré la semana que viene al trabajo, cuando su hija pueda valerse por sí sola. —decía Vanesa.

—Estoy cansada de decirle que se quede aquí conmigo, que va a estar con las mejores atenciones y yo mucho más tranquila, pero no me hace ni caso. Es así de cabezona, como su padre.

—Esa es la cuestión, que tus atenciones son meterme en una burbuja de plástico transparente y no dejarme salir hasta el fin de los tiempos mamá.

Mi padre rio a carcajadas, sabía que era cierto, aunque yo exagerase, quería muchísimo a mi madre, era la mejor enfermera, maestra, cocinera y experta en sabiduría vital del mundo. Pero yo lo que necesitaba ahora mismo era respirar con tranquilidad, volver a integrarme en el mundo a mi ritmo, sin prisas, sin presiones, sin agobios y eso, por mucho que a ella le cueste entenderlo, no iba a ser posible bajo sus cuidados.

—Deja a la niña quieta Gloria, ya es mayorcita.

— ¿Es que a todo el mundo se le olvida que se pasó postrada en una cama más de un mes? —dijo agitada y con las lágrimas en los ojos. —No quiero que vuelva a pasarte nada, eso es todo.

—Mamá. —fui a su lado y la abracé. —No voy a volver a irme, lo prometo. Te quiero muchísimo y agradezco que quieras cuidarme, pero tengo que empezar a vivir, esta vez de verdad y tengo que hacerlo a mi ritmo. ¿Lo entiendes?

—Claro que lo entiendo cariño, claro que lo entiendo. —dijo abrazándome muy fuerte.

En ese momento mi móvil volvió a sonar y yo me separé momentáneamente de mi madre para comprobar que era un mensaje de Sergio y, efectivamente, así era.

 

12 de septiembre 15:29


 


Sergio


 


Segundo día desde que has vuelto a la vida. El bar parece desierto sin ti. Nadie me vapulea verbalmente y es demasiado aburrido.


 

¡Me echaba de menos!

Quitando el hecho de que estaba tan acostumbrado a que nos enfrentáramos a diario con comentarios odiosos, muecas extrañas y que echara de menos que lo incordiara a diario… ¡Me echaba de menos! ¡A mí!

Sonreí como una idiota, tanto, que todos los presentes se percataron de que algo tramaba.

Así que fui yo la que despejó todas sus dudas.

—Es Sergio… ¡Que me echa de menos dice! —reí y aplaudí como una foca epiléptica.

Mi padre sonrió tímidamente, mi madre abrió la boca y aplaudió también y Vanesa… ella no dijo nada de nada. Ni un comentario mal sonante, ni una gracia, ni nada fuera de tono.

— ¿Vane? —pregunté extrañada.

—Es solo que no quiero que te hagas ilusiones Sara, con el palo que te has llevado al volver a la realidad no me gustaría que te estallara el cerebro si Sergio no siente lo mismo por ti…

— ¡Ay cómo me quiere y cómo me cuida! —fui hacia ella y la apretujé todo lo que pude.

Vulcan se sumó a mí y comenzó a saltar apoyándose en ella.

Al final acabó riéndose y menos mal.

Sabía a lo que se refería y que tenía razón, pero quería disfrutar de mi felicidad imaginaria con Sergio, aunque solo fuera por unos minutos.

Volví a responderle, no sé si era lo correcto, pero ¡Oye! Que si no se intenta no se sabe.

 

12 de septiembre 15:36


 


Sara


 


Eres un poco masoquista ¿Lo sabes? Ya queda menos para que pueda desahogar mi mal humor contigo. No desesperes.


 

Le di a enviar y volví a guardar mi maravilloso y preciado móvil en el bolsillo de mi pantalón.

El mundo parecía haberse parado a mi alrededor y todos se habían parado a observar cada uno de mis movimientos. Hasta que mi padre rompió el hielo comentando que había hablado con un viejo amigo suyo que, casualmente, ahora llevaba el museo de arte de Arrecife.

—Pues eso Sara, que le he enseñado alguno de los cuadros que pintaste y le han encantado, dice que en cuanto te recuperes y tengas una colección completa que le encantará hacer una exposición en el museo.

— ¡Qué dices papá! ¡No me lo puedo creer!

—Tienes talento cariño, ya tienes una puerta abierta, solo tienes que usarla.

Corrí a su lado todo lo rápido que pude y me abalancé encima suya.

Con las lágrimas corriendo por mis mejillas de la emoción yo lo abrazaba tan fuerte como mi cuerpo me permitía y él me correspondía con la misma intensidad.

Parece que después de todo esta realidad no iba a estar tan mal como pensaba.

Volvimos a casa de Vanesa con Vulcan exhausto después de que se hubiera pasado horas jugando con mi padre a “yo te tiro la pelota y tú vas a buscarla”, con mi sonrisa aumentando por momentos y con Vanesa mucho más contenta por el simple hecho de verme a mí feliz.

Cierto es que le seguía preocupando un poco el hecho de que me hiciera falsas ilusiones con Sergio y estaba en su derecho, no voy a excusarme diciendo que no tenía razón porque sí que la tenía. Me estaba haciendo, no solo más ilusiones de las que debería, si no que empezaba a recordar con demasiada nitidez muchos de los momentos que habíamos pasado juntos allá, en mi otra vida.

Y eso, desde luego, se mire por donde se mire, no era buena idea.

¿Cómo iba a explicarle a él que lo conocía mucho más de lo que él se imaginaba?

Y tal vez el problema estaba en que no lo conocía realmente y el miedo que yo sentía era por si al final el Sergio que existía en este mundo era completamente diferente al que iba a casarse conmigo, al que se había empeñado en enamorarme sin remedio día a día y sacarme lo mejor de mí. A hacerme ver que yo podía ser mucho más de lo que creía que era, que yo era especial y que podía comerme el mundo si me lo proponía.

Y quizás acabé en coma aquella noche por esa razón, porque necesitaba que algo sacudiera mi vida de tal manera que lograra comprender que, si seguía así, no iba a conseguir nada nunca, que pasaría el resto de los días malgastando una vida que valía mucho como para que yo no aprovechase cada instante.

Y lo agradezco, suena extraño, lo sé, pero agradezco tanto haber estado al borde de la muerte, porque uno no sabe lo que realmente tiene en la palma de la mano hasta que está a punto de perderlo todo.

No sé a quién le caí en gracia ahí arriba, o si mis seres queridos no dejaron que me quedara con ellos en el otro lado y me empujaron a éste, o si es que yo, por alguna extraña razón que aún desconozco, merecía una segunda oportunidad.

Fuera como fuese, esta vez iba a aprovechar todo lo que se me pusiese por delante. Esta vez iba a vivir como debería vivirse.

Haciendo realidad cada uno de mis sueños, de mis metas y disfrutando de todo lo que me rodeaba.

Así como deberíamos de vivir cada uno de nosotros, con la sonrisa por bandera y teniendo la firme convicción de que, con esfuerzo y dedicación, podremos conseguir todo aquello que nos propongamos.

Esa iba a ser mi vida de ahora en adelante.

Ya no iba a sentarme en el sofá a mirar la vida pasar, iba a salir ahí fuera y a disfrutar de cada día como si fuera el último, por que quién sabe cuándo realmente será el último.
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El sol brillaba, quizás un poco más que el resto de los días. Ninguna nube amenazaba con estropear ese cielo tan espléndido que se extendía encima del risco de Famara y que yo podía ver perfectamente desde mi preciosa casa nueva.

Había un calor abrasador y es que era una suerte vivir aquí. El verano era eterno y el paisaje que ahora tenía justo en frente era insuperable.

La playa estaba llena de gente y yo pasaba totalmente desapercibida para el resto del mundo, aunque para mí era un día especial.

Hoy, después de veinticinco días de recuperación, por fin volvía a mi trabajo.

Estaba notablemente nerviosa y no era para menos. Había desempolvado mi maravilloso uniforme y me había maquillado un poco más de lo que era habitual en mí para ir a pasar unas horas a esa cueva del demonio.

¿La razón? Estaba clara. Hoy iba a volver a ver a Sergio.

Cierto es que nos habíamos mensajeado un par de veces en estos días, pero nada fuera de lo normal, algún tonteo sin importancia que Vanesa catalogó de sexo inminente, pero nada más. Yo no le di más vueltas.

Estaba demasiado ocupada, teniendo en cuenta que mi vida se había vuelto muchísimo más interesante, incluso más que en el otro lado.

Especifico.

Daba la magnífica casualidad de que el brazo que tenía roto era el izquierdo, de que el médico me había aconsejado alguna actividad que no fuera muy agotadora físicamente pero que me estimulara y que mi padre había tenido la grandiosa idea de haberme conseguido un espacio para exponer mis cuadros en el museo de arte.

Por lo que esos veinte y pico días no pasaron el balde, los dediqué a hacer crecer mi pasión y cree una colección de cinco cuadros a la que llamé “Azul”.

Se trataba de la escenificación de lo que más adoraba en el mundo, de la majestuosidad de mi Famara y de sus ojos.

No pude evitarlo y, como por arte de magia, un día me descubrí volviendo a pintar aquel cuadro que ya había pintado antes, ese cuadro que ahora era real, ese en el que plasmaba su mirada.

Mi padre había pasado mucho tiempo conmigo, decía que esta casa también le inspiraba y se había traído su instrumental de trabajo para aprovechar la ola de ideas que se le venían a la cabeza en cuanto pisaba esta playa.

Él con su carboncillo y su lienzo y yo con mi compresor y aerógrafo formábamos la pareja de pintura perfecta.

Alababa tanto mis cuadros que casi me hacía pensar que realmente era tan buenos como él decía.

¿Y por qué no?

Era muy detallista y buscaba la perfección mucho más allá del simple vocablo, buscaba la perfección absoluta. Quería que, al mirar uno de mis cuadros, cualquiera se introdujera automáticamente y sin quererlo en él.

Y parecía que lo había conseguido. Vanesa estaba anonadada con todos y cada uno de ellos. No se creía que fueran obra mía y no la culpo, hasta yo estaba impresionada y orgullosa de mí misma, cosa que, por cierto, era un punto a tachar en mi lista.

Había superado con creces la vuelta a la vida real y había creado una colección de cuadros que próximamente estarían expuestos y a la vista de todo el mundo.

Estar orgullosa de mí misma ya era un objetivo que había conseguido con creces y el de ser una aerografista reconocida iba viento en popa.

Me despedí de Vulcan antes de salir de casa para enfrentarme, quizás, a la situación más incómoda hasta ahora.

Tenía que volver a verlo y tenía que comportarme con normalidad, que era lo que se me iba a hacer más difícil.

Me subí a mi coche e inspiré profundo.

—Si has llegado hasta aquí, vas a poder superar esto. Respira y relájate, todo va a salir bien. —me dije a mi misma.

Arranqué el coche y me fui hacia mi lugar de trabajo sin pasar de los ochenta kilómetros hora. Eso de imitar a Fernando Alonso ya no iba conmigo.

Despacito y con buena letra, ese era mi lema.

Al llegar me costó aparcar y eso que tenía un hueco como para aparcar una guagua, pero los nervios me podían.

Cuando, al cuarto intento, por fin lo conseguí, volví a repetirme la misma frase de “relájate y respira” varias veces antes de bajar del coche.

Caminé despacio y cuando estuve frente a la puerta que me separaba de él frené en seco.

Cerré los ojos, volví a inspirar y entré sin soltar el aire.

Todos me recibieron con aplausos, abrazos y besos.

¿A qué venía tanto contacto físico ahora?

Ah claro, se me olvidaba que había estado a punto de morir y que eso suele ablandar a la gente, aunque no hayas intercambiado más de cuatro palabas con ellos y casi no nos soportáramos.

Cierto es que no puedo culparles, yo tenía un humor de perros, de esos humores que no puedes ni soportarte tú misma. Pero yo había cambiado.

— ¡Vaya recibimiento! ¡Que alguien saque el champán! ¿No? —reí.

—Llegas tarde. Para no variar.

Era esa voz profunda y suave a la vez. Esa que provenía desde su despacho, del que tantas veces me había gritado y maltratado verbalmente por mis continuos retrasos.

Esa voz que consiguió que me quedara muda e inmóvil.

Escuché sus pasos acercarse y aun así no fui capaz de salir huyendo, me quedé quieta esperando lo inevitable.

Esperando a que él se personara delante de mí y derrumbara todas mis expectativas futuras.

Esas expectativas de que quizás, algún día, todo volvería a ser como en mi imaginación.

—Bueno, no esperarías de verdad que fuera a ser puntual ¿Verdad? —conseguí decir casi claramente mientras luchaba contra mis piernas para que no temblaran como un flan.

—El día que llegues a tu hora a mí se me caerá un mito. —salió de su despacho con paso firme, con esa sonrisa tan seductora en el rostro y a mí se me volatilizó la poca cordura que me quedaba. —Bienvenida Sara.

—Gracias. —dije sin poder evitar que mis mejillas se pusieran de color rojo pasión.

—Vamos, a trabajar que hay clientes esperando. —dio dos palmaditas e hizo un gesto para que nos dispersáramos.

Sí, efectivamente, Vanesa tenía razón. Me había hecho demasiadas ilusiones.

Bufé y me di la vuelta con la intención de soltar todo el mal humor que se me había puesto con la clientela, pero solo había una señorona con un chándal de leopardo y no iba a ser agradable que ella fuera el blanco de mis crueles comentarios.

Respiré profundo. Debía mantener la calma. No podía montarle un espectáculo en medio del bar reprochándole el hecho de que no fuera tal y como me lo había imaginado.

Él no tenía la culpa, era mi mente, que tenía demasiado agudizada la sección imaginativa.

Después de doce mesas atendidas, una sonrisa a medias y un cabreo del quince se acabó mi turno, por fin se acabó esta pesadilla.

Cerramos el bar entre María y yo. Sergio ya hacía rato que se había marchado, sin despedirse, por cierto, y Héctor estaba terminando de limpiar la cocina.

Volví a resoplar y ella se dio cuenta, no era para menos, yo tampoco intentaba ocultarlo.

— ¿Te pasa algo Sara? —me preguntó tímidamente.

—Nada, es este sitio que me saca de quicio. —dije frunciendo el ceño.

—Pues menos mal que te has librado del mal humor que ha tenido el jefe este mes, no había quién aguantase aquí dentro. Hoy parece más relajado.

— ¿Ah sí? —pregunté intrigada.

— ¡Y tanto! Venir era toda una odisea…

—Interesante… —dije sin querer en voz alta.

— ¿Interesante?

—Nada, nada. Vámonos, es tarde. —le dije con una sonrisa intentando disimular.

Salimos por la puerta trasera y, para no variar, me puse la chaqueta a medias, el bolso y me encaminé hacia mi coche.

Comenzó a sonarme el móvil y yo lo saqué del bolso lo más deprisa que pude con la esperanza de que se hubieran abierto los cielos y hubiera decidido llamarme.

Pero no. Obviamente no era él.

—Estoy reventada, tengo un trabajo de mierda, mátame y acaba ya con este sufrimiento.

— ¡Exagerada! Estoy llegando ahí, espérame que nos vamos a celebrar algo.

Colgó el teléfono y yo me quedé con el móvil en una mano, la intriga en la otra y esperándola en medio de la carretera.

Apareció con su nuevo y flamante BMW rojo. Era una diva, una drama queen, una artista de la exageración era… ¡Vanesa!

Paró el coche justo al lado de mí y yo abrí la puerta enseguida.

— ¡Vamos entra! —dijo gritando.

— ¿Me explicas a dónde vamos? —pregunté mientras terminaba de ponerme la chaqueta.

— ¡Sorpresa!

— ¡Oh Vamos! ¿Ves la cara y la ropa que tengo no? Más te vale que no haya gente. —dije cruzándome de brazos.

Ella solo rio a carcajadas, habría gente, estaba segura.

Después de unos quince minutos en coche y de posicionarnos delante de la mansión de Roberto y Cristina me cedió una bolsa con una camisa blanca de seda y unos tacones rojos.

—Venga, cámbiate rápido.

Me puse en la parte trasera del coche mientras me quejaba sin parar. No tenía ni idea de qué estaba tramando y, la verdad, no me hacía ninguna gracia todo esto.

Cuando terminé de vestirme tubo la gran amabilidad de cederme un pintalabios rojo, por lo menos disimularía la cara de amargura que se me había quedado después del desastroso reencuentro con mi jefe.

Me los pinté, ella se bajó del coche a toda prisa y me obligó a hacerlo a mí también.

— ¿Piensas darme alguna explicación a lo largo de la noche o qué? —pregunté poniéndome más nerviosa por momentos.

—No. Ninguna. —sacó una venda roja de su bolso e intentó ponérmela en los ojos.

— ¡Ni de broma! —grité.

— ¡Venga ya pesada! Déjate sorprender por una vez en tu vida.

Me rendí después de que me pusiera su cara de niña buena, no me quedaba otro remedio. O lo hacía por propia voluntad o acabaría lanzándose sobre mí para ponérmela a la fuerza.

Creo que ella estaba a mi lado mientras avanzábamos, no podía saberlo con certeza. Solo escuchaba saltos y gritos suyos.

Después de unos sesenta pasos, paso arriba, paso abajo, frenamos en seco.

— ¡¿Quieres quitarme el maldito pañuelo de una vez?! —grité y ella obedeció.

El gran salón de la casa estaba decorado hasta el más mínimo detalle y todo era azul, mi color favorito.

En el centro de toda aquella parafernalia, que deduzco habría montado Cristina, había una gran pancarta que ponía “Porque sean más que simples sueños” con la que me emocioné sin poder evitarlo.

Estaba mi padre con una corbata a juego con el vestido de mi madre, que también era azul.

Roberto y Cristina de la mano muy sonrientes y aquí va la bomba… ¡Marcos también estaba!

Al final mi dimensión paralela no iba del todo desencaminada.

Vanesa no había soltado prenda de que había vuelto a verse con Marcos, cosa que, aunque me molestó que no me informara sobre ello, me alegró enormemente.

Estaban destinados a estar juntos, le pesara a quien le pesara.

Todos vinieron a abrazarme enseguida y yo seguí llorando como una niña pequeña emocionada con sus regalos de navidad.

¡Hasta a Vulcan le habían puesto una pajarita azul!

— ¿A qué viene todo esto? —pregunté limpiándome las lágrimas con las manos.

—Bueno, queríamos que hoy, que era el comienzo oficial de tu vida después de tu vuelta del más allá, fuera especial. —dijo Cristina.

—Sí, eso y que nos has demostrado que tienes todo lo que hace falta para cumplir todos tus sueños. —dijo mi madre.

—Porque sean más que simples sueños. —levantó la copa mi padre a modo de brindis.

Todos la levantamos también, incluida mi abuela que sonreía ampliamente a mi lado.

Con todas las lecciones vitales más que aprendidas el fin de mi primer día oficial como persona de este mundo no podía ser mejor.

Mi familia, tanto la de sangre como la que se elige, estaba unida y yo me sentía más fuerte, optimista y feliz que nunca.

No podía pedir más, el resto ya vendría solo.

Después de una velada insuperable Vanesa y Marcos nos llevaron, a Vulcan y a mí, de vuelta a donde había dejado mi coche.

—Llámame cuando llegues a casa ¿Vale? —dijo Vanesa.

—Sigo insistiendo en que podríamos llevarte nosotros y ya mañana te traemos a buscar el coche Sara. —volvió a decir Marcos.

—Vamos parejita, no va a pasar nada, estoy a dos pasos de casa, no es para tanto. A parte, tengo aquí al mejor copiloto del mundo. —dije señalando a Vulcan.

Él ladró y todos nos reímos. Realmente parecía que entendía todo lo que pasaba a su alrededor.

—Está bien, pero llámame. —insistió Vanesa.

Después de que se fueran busqué en mi bolso las llaves de mi precioso Opel Astra que, pese a lo que hubiera pasado en mi pesadilla, seguía de una pieza.

Abrí la puerta del copiloto y Vulcan inmediatamente subió y se sentó muy firme en el sillón.

Di la vuelta al coche, abrí la puerta y me senté apoyando la cabeza en el respaldo, cerré los ojos y resoplé.

La vuelta al trabajo, el nefasto reencuentro con Sergio, la sorpresa de mi familia. El día había tenido emociones de toda clase y para todos los gustos.

Al fin y al cabo, eso era la vida ¿No?

Nadie sabe qué va a pasar hasta que pasa. Mejor así, si no, todo sería muy monótono.

Demasiado aburrido eso de saber qué va a pasar mañana.

No. Yo prefería que la vida siguiera sorprendiéndome, hasta ahora no me había ido del todo mal.

Al llegar a nuestro destino, Famara, me bajé del coche con Vulcan y mientras caminábamos hasta casa por el jable de la playa y él se revolcaba con cada centímetro de arena que había a su paso yo buscaba las llaves dentro del bolso.

Pero en vez de eso encontré la cartera, vacía para no variar, un tarjetero, un peine, la caja de anticonceptivos, un paquete de caramelos vacío ¡Un calcetín! Gracias a Dios estaba limpio... y un largo etcétera, pero ni rastro de las llaves. ¿Las había perdido?

Me senté en el escalón de la puerta de la terraza, me quité los maravillosos tacones que Vanesa me había dejado y hundí mis pies en la arena.

Estaba fría y no era para menos, pero no me importó en absoluto.

Vulcan se acostó a mi lado y puso la cabeza apoyada en mis pies. Como si supiera que nos quedaba un buen rato aquí fuera.

¿Dónde demonios había dejado las llaves?

Apoyé la cabeza en las rodillas y me puse las dos manos en la cabeza.

Creo que pasaron más de veinte minutos y que yo di más de una cabezada antes de escuchar mi nombre.

Ni siquiera levanté la cabeza, no estaba dispuesta a sucumbir a otra de mis imaginaciones.

— ¡Sara! —gritó esa voz tan tierna y familiar.

Levanté la vista sin aun levantar del todo la cabeza y ahí estaba él.

Con su BMW negro y gritando a los cuatro vientos mi nombre.

— ¡Deja de gritar! ¡¿Qué demonios haces aquí?! —grité yo.

—Traerte esto…

Escuché el sonido de un agitar de llaves y enseguida me puse en pie.

— ¿Qué haces tú con las llaves de mi casa? —pregunté extrañada mientras me acercaba a su coche.

—Digamos que no pierdes la cabeza porque la llevas pegada al cuerpo… Te las dejaste en el bar.

Esta situación me resultaba extrañamente familiar.

— ¿Cómo supiste que eran mías?

—Con este llavero en forma de tanga solo podrían ser tuyas… —dijo riéndose y sin dejar de mirarlo.

¡Joder! Claro que me resultaba familiar. ¿Cómo no iba a serlo? Esto no podía estar pasando.

Sara, escúchame atentamente, me dije a mi misma, es hora de despertarte ¿Vale? Esto no puede ser real así que abre los ojos y vuelve a la dimensión que te pertenece ¿De acuerdo?

—Sara ¿Estás bien? —me preguntó y yo abrí los ojos de repente.

—Ehm, sí, sí. Perdona, estoy cansada y necesito acostarme antes de que mi cerebro vuelva a sufrir un cortocircuito generalizado.

—Yo había pensado en que podríamos tomarnos algo ahí al lado.

Daba la maldita casualidad de que al lado de mi casa también había un bar, de que no se había dignado a cerrar todavía y de que me vería obligada a entrar ahí con Sergio, quisiera o no.

Porque si decía que no él se llevaría mis llaves, como la otra vez, y si decía que sí sería meterme en la boca del lobo.

—No gracias, prefiero irme a casa. —dije con la esperanza de que me devolviera mis llaves y se fuera por donde había venido.

—De acuerdo, estaré ahí al lado, puedes venir a buscar las llaves cuando quieras. —sonrió y aparcó su BMW negro enfrente del bar.

¿En serio? ¿Esto estaba pasando de verdad o había vuelto a meterme en algún agujero negro y a cambiar de dimensión?

Caminé hacia el bar mientras mi cabreo aumentaba por momentos. Vulcan vino conmigo, si algo no iba bien siempre podría usarlo como arma letal.

Entré en el bar y no me molesté en buscarlo, sabía que iba a estar sentado en la barra con una cerveza en la mano.

Me senté a su lado y Vulcan comenzó a chupetearle los pies, a saltar apoyándose en él y a ladrarle moviendo el rabo.

— ¡Tranquilo colega! ¡Qué guapo eres! ¿Nos conocemos? —le dijo Sergio mientras lo acariciaba.

Él seguía saltando de alegría, como si lo conociera de antes y hubiera pasado mucho tiempo desde la última vez que se vieron. En cierto modo, así era, por lo menos dentro de mi mente.

—Sí, de otra vida. —dije casi tan bajito que creo que no llegó a escucharlo. —Se llama Vulcan. —dije más alto y sonreí.

—Es precioso y qué simpático es.

—Sí, bueno, solo con la gente que conoce. —respondí.

Quizás el universo me estaba tomando el pelo, esto no podía estar pasando, otra vez.

—Pues me debo parecer mucho a alguien que conoce…

—Algo así… ¿Me das mis llaves por favor?

—Vamos, tienes una oportunidad de tomar algo con tu jefe y ¿La vas a desaprovechar así?

—Dios mío, esto no puede estar pasando… —puse las manos encima de mi cara.

Él las cogió y las apartó sin dejar de sostenerlas. Me miró fijamente con sus tremendos ojos azules y yo no pude evitar que se me escapara una lágrima al volver a sentir el suave roce de su piel.

— ¿Qué pasa Sara? —preguntó preocupado.

—Es algo muy largo y complicado de contar. —contesté sin dejar de mirar sus ojos.

—Tengo toda la vida para escucharte. —sonrió a medio lado.

—Sé que sonará extraño y quizás acabes llamándome loca y llevándome con una camisa de fuerza al psiquiátrico más cercano, pero… Esto ya lo he vivido.

Aparté la mirada de él y cerré muy fuerte los ojos, quizás así, el momento en el que me llamase loca, no sería tan duro.

Noté como puso la punta de sus dedos en mi barbilla y movió mi rostro hasta que quedó enfrente del suyo.

Abrí los ojos sin remedio y ahí estaba el hombre que me había hecho perder el sentido, de todas las maneras en los que puede perderse.

—Explícate por favor.

—Sé que suena inverosímil, pero, cuando estuve en coma, viví otra vida.

— ¿Cómo que otra vida? —preguntó extrañado sin dejar de mirarme.

—Esto es demasiado complicado ¿Sabes? —dije para luego resoplar.

—Soy abierto de miras, intenta explicarte.

—Está bien. En teoría tuvimos el accidente ¿No? Pues en mi cabeza yo no lo tuve, por lo menos no en ese momento. Y comencé a vivir una vida, contigo.

— ¿Conmigo?

—Sí… en resumidas cuentas estábamos enamorados y tú acababas pidiéndome matrimonio… —reí nerviosa.

—Es de locos sí.

Solté sus manos y me las pasé por el pelo. Vulcan nos miraba tan atentamente que parecía formar parte de la conversación y estar diciéndole a gritos que tenía que recordar que fuimos felices, los tres.

—Tengo que irme. Lo siento. —cogí las llaves de mi casa de encima de la barra y salí corriendo de allí.

Vulcan me siguió enseguida.

Salí llorando a mares y me fui directamente a la playa.

Me senté en la arena y seguí llorando hasta que no me quedaron más fuerzas.

Vulcan intentaba calmarme poniéndome la pata encima de la rodilla, pero no surtía efecto.

Definitivamente era idiota.

No podía pretender que él entendiera que para mí toda aquella realidad inventada significaba algo más.

Que yo sí me había enamorado de él y que ese sentimiento se había alojado demasiado dentro de mi corazón como para intentar si quiera sacarlo.

Pero ¿Cómo iba a entenderlo? Ni siquiera yo era capaz de hacerlo.

Tenía que cortar por lo sano y dejar de vivir con la pequeña esperanza de que algún día despertaría y volvería a tener ese anillo en el dedo y a él a mi lado.

Me abracé a Vulcan y él pareció dejarse. Tal vez sabía que lo único que yo necesitaba ahora era comprensión, aunque no hubiera palabras de por medio.

Después de varios minutos escuché unos pasos tímidos a mi espalda y me giré.

—Hola. —dijo él con las manos metidas en los bolsillos del pantalón.

—Es mejor que te marches Sergio. —le dije dándole de nuevo la espalda.

—No voy a irme. —volví a mirarlo. —Voy a quedarme aquí, contigo.

—No tienes por qué hacerlo.

—Quiero hacerlo.

Se sentó a mi lado y Vulcan se sentó entre los dos mientras movía el rabito sin parar.

—No entiendo qué haces aquí. —le dije con miedo a su respuesta.

—He ido muchas veces a verte al hospital, quizás demasiadas. Siempre me has atraído físicamente, pero la noche del accidente te vi a ti y a Vanesa borrachas como cubas. —rio —Me hablaste de cosas que jamás pensé que saldrían de tu boca y cuando comenzabas a atraerme más de lo que sería lógico te vi postrada en una cama sin que pudiera hacer nada al respecto.

— ¿Te hablé de mis sueños verdad? —pregunté sonriendo a medio lado.

— ¿Cómo lo sabes? —preguntó sorprendido — ¿Te acuerdas de eso?

—Digamos que alguien cercano me lo contó…

—El caso es que empezaste a ser mucho más interesante, me enganché a ti esa noche. Fui al hospital día tras día esperando a que despertaras, pero parecías no querer hacerlo.

—Estaba bastante cómoda en el otro lado.

—Pues en éste todos hablan maravillas de ti.

— ¿Ah sí? —reí.

—Vanesa, sobre todo. Me contó tantas cosas sobre ti que ya es como si te conociera de toda la vida. Y créeme, si lo que dice es cierto, eres maravillosa.

Yo comenzaba a sonrojarme y todo me parecía tan irreal que comencé a pellizcarme discretamente el brazo para corroborar que todo esto no era un sueño de esos de los míos.

—Es una exagerada… Yo no me fiaría de ella…

—El caso es que quiero conocerte. Que nos conozcamos y no sé, ver qué pasa.

—El problema es que yo ya te conozco, en todos los sentidos en los que se puede conocer a una persona. —nos miramos fijamente a los ojos.

Juraría que los del estaban aún más claros si cabía y casi podía escuchar como gritaban que me acercase un poco más.

—Entonces me llevas ventaja. —sonrió.

— ¿Entiendes lo raro que es todo esto? Sigues siendo mi jefe y yo tu empleada, en el otro lado ya habíamos superado esa barrera, pero aquí no Sergio.

En ese momento cogió mi rostro con sus manos y se acercó tanto que sus labios quedaron separados de los míos por apenas un centímetro, un suspiro era lo único que nos impedía besarnos.

Yo no podía cerrar los ojos, necesitaba saber que la situación era real, que él lo era.

Sonrió y me besó de la manera más tierna y dulce de la que me habían besado nunca, incluso aún más que en aquella dimensión paralela que dejó de tener importancia en el mismo momento en el que nos fundimos en uno. La arena de Famara, él y yo.

— ¿Sabes? En el otro lado me dijiste que nunca podrías competir con el amor que le tenía a este lugar. —le dije separándome de sus labios tan sólo un milímetro. —Hoy puedo decirte que sí, que sí que puedes.

Él sonrió y volvió a besarme aún más intensamente.

Quizás al fin y al cabo no era una demente con posibilidades de ingreso inmediato en el primer manicomio que encontrásemos.

Quizás yo estaba loca, pero loca de amor, loca por él.

Nuestra historia no tenía lógica y mucho menos sentido y quizás debía ser así.

Dicen que las grandes historias comienzan después de un final catastrófico y éste era el comienzo de nuestra loca historia de amor, sólo hacía falta un poco de suerte.

Y yo conozco a la suerte, más incluso de lo que ella se cree.

La he visto aquí, a mi lado, incontables veces.

La he visto marchar sin mirar atrás y la he visto decirme adiós con la mano mientras se alejaba.

Y lo sé, sé que no debo buscarla, que no debo inquietarme si no llama hoy a mi puerta, pero no puedo evitar impacientarme e intentar hacer lo que sea para que se quede siempre conmigo. Sé que no es posible, sé que peco de egoísta, pero ¿Y quién no?

Quién no querría amarrarla y no soltarla, quién se cruza de brazos a espérala.

Nadie, nadie lo hace.

Porque todo el mundo la busca, todo el mundo quiere que cada uno de sus días estén plagados de ella, de su esencia.

Pero creo que, por fin, le he encontrado el truco a su magia.

Creo que después de tanto tiempo intentando entender por qué es tan volátil, la he calado por completo.

La cuestión es creer en la suerte, en que está ahí, en alguna parte, en su escondite, deseosa de mostrarse, de expandirse y sólo cuando creemos en nosotros mismos y reunimos la fuerza necesaria para luchar por lo que queremos, ella se deja ver.

Así que aquí estoy, soy toda tuya suerte, haz conmigo lo que quieras. Yo creo en mí, en que lo nuestro puede funcionar. Ven cuando quieras, yo seguiré haciendo mis sueños realidad.
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Quiero comenzar este apartado dando las gracias, porque de eso se trata ¿No?

De dar las gracias.

 

Y a ti te las he dado tantas veces y de tantas formas diferentes que casi sería ilógico que volviera a dártelas, pero como yo nunca he sido muy amiga de la lógica aquí vuelvo a hacerlo mamá.

Gracias por hacer de mí lo que soy hoy, por empujarme siempre hacia delante y por estar orgullosa de mí hasta cuando no debiste estarlo. Gracias a ti hoy puedo decir que hago lo que realmente me gusta, para lo que he nacido. Me enseñaste a perseguir mis sueños y a no rendirme nunca, es por eso por lo que nunca me cansaré de darte las gracias.

 

Y a ti, el hombre de la eterna sonrisa, como a mí me gusta llamarte. Siempre con tu frase de “Despacito y con buena letra” frase que quedará siempre grabada en mi mente, eso y tu sonrisa, esa que llevas por bandera y que ahora llevo yo también.

Me has hecho reír hasta cuándo ni tú mismo podías hacerlo y por eso eres grande, antepones la felicidad de la gente que te rodea a la tuya y no te sorprenderás si te digo que, tanto yo como mis hermanos, lucharemos siempre para que no dejes de sonreír nunca, siempre a tu lado, siempre papá.

 

No eres grande, eres enorme, inmensa. Si realmente supieras todo lo que te admiro ni siquiera serías capaz de creértelo. Con todo lo que peleamos y que nos sigamos adorando tanto… Quiero que sepas que no solo eres mi hermana, eres mi mejor amiga, mi confidente, mi modelo a seguir y te mereces todo lo bueno que la vida puede darte, has sido valiente y te has mantenido en pie en momentos en los que quizás otra persona hubiera caído, has salido adelante con esa fuerza que te caracteriza y quiero que grabes en tu mente que eres todo lo que yo aspiro a ser algún día Cicia.

 

¿Y qué decir de ti? Si eres el hombre más importante de mi vida. Quizás ni siquiera te hayas dado cuenta, pero es gracias a ti por lo que decidí seguir mi sueño de ser escritora. Sí, por ti, porque sin saberlo me enseñaste que si te gusta algo tienes que ir a por ello, tienes que hacerlo, cueste lo que cueste. Y sobre todo hay que disfrutar de eso. Gracias por haberme empujado inconscientemente a ser lo que soy hoy y quiero que nadie jamás te haga dudar del arte que llevas dentro, ni siquiera tú mismo, vas a ser un gran aerografista reconocido en todos los rincones del mundo. Estoy segura. Te quiero Aarón.

 

¿Sabes qué es lo que más claro tengo? Que vas a ser una mujer maravillosa, como tu madre. Que tienes un carácter fuerte, como el mío, y que tienes tus objetivos muy claros. Son cosas que no se pueden decir a la ligera, y menos a ti, que aún sigues siendo una niña, esa niña que en el mismo momento en el que nació me robó el corazón para siempre. Mi niña. Marta.

 

¡Demonios! Sí, los dos. Terremotos, imparables que tienen toda la pinta de comerse el mundo. Porque eso de que dicen de que no se les puede dar bien todo, se equivocan. Ustedes son la prueba. Ustedes que siendo unos renacuajos tienen la vitalidad y la fuerza de mil ejércitos. Ustedes que desprenden talento por todos los poros. Dos demonios que llevo conmigo siempre. Daniel y Alejandro.

 

Y al final el amor era esto. Esto de ni siquiera poder imaginarme un futuro sin ti. Sin tus malos humores, sin tu risa, sin tus locuras. ¿Qué somos el hambre y las ganas de comer? ¡Y qué más da! Si lo que importa es que nos complementamos. Gracias por apoyarme en esto, por entender que me paso la vida delante de un portátil creando vidas ajenas y por entenderme y quererme hasta cuando no lo merezco. Por aguantar mi humor de perros y por amarme así, como soy, como yo te amo a ti Miguel.

 

¿No creían que me iba a ir de aquí sin nombrarlas a ustedes no? Porque creo firmemente que el destino quería que nos juntáramos. Que nos puso en el camino para aguantar juntas la que se nos venía encima y doy las gracias, por haberlas conocido, pase lo que pase, siempre seremos las tres mosqueteras. Vanesa, eres tan fuerte que casi me parece imposible que seas humana, te adoro, lo sabes, eres la locura personificada y no se me ocurre mejor compañera de viaje, de vida, que tú. Vales mucho, muchísimo, no dejes jamás que nadie te haga creer lo contrario, yo estaré siempre aquí para recordártelo. y Saray, qué voy a decir de ti si lo sabes todo, supongo que podría decir que te quiero, pero imagino que lo tienes bastante claro, así que lo único que voy a decirte es que te doy las gracias por haberme apoyado tanto y por escucharme siempre y lo más importante, que vivas, sé que conseguirás cualquier cosa que te propongas y que tenemos espadas para cargarnos a cualquiera que intente frenarnos ¿Somos mosqueteras no?

 

No, no me he olvidado ni pensaba terminar este capítulo adicional a mi novela sin nombrarte. Eres especial, tienes eso que hay que tener para ser feliz, tienes el carácter para afrontar todo lo que te venga encima y la paciencia para soportar cualquier rompecabezas que se te presente. Admite ya de una vez que lo eres todo, todo lo que se podría desear, yo lo sé, desde que te vi perdida entre tanto juguete. Gracias por entenderme y no avisar a los del manicomio para que me encierren, aunque sé que tú vendrías conmigo. Judith.

 

Y aunque no lo creas había escrito una dedicatoria bastante bonita para darte ánimos para que dieras ese paso tan importante en tu vida, ese de empezar a perseguir tu sueño de empezar de cero en otro lugar y mírate ahora, allá en la otra punta del mundo, orgullosa de ti hasta la médula, nunca dudes de ti, has hecho lo correcto, ahora disfruta, solo eso, disfruta, de ti, del mundo, de tu valentía, yo voy a estar contigo siempre, aquí, allí, donde sea, ejemplo de mujer luchadora mi Lorena.

 

A mi juguetería favorita que me ha enseñado que un trabajo no tiene por qué ser aburrido, ha sido una auténtica y maravillosa locura. Gracias por todas y cada una de las risas.

 

Sin duda tengo que darles las gracias a ustedes, sí, a ustedes que me lo han dado todo sin pedir nada a cambio, que me han hecho reír cada día, pasara lo que pasara, que me han aguantado y querido hasta convertirme en una de ustedes, porque así es como me han hecho sentir, como una más, gracias familia Gallego Rodríguez, el cielo ya lo tienen ganado.

 

¡Ah! Y gracias a ti, que me documentaste, médicamente hablando, sin saberlo… Aunque quizás sospechabas algo… Sea como sea, gracias a mi enfermera favorita. Demelza.

 

A los Machines y Rodríguez, porque ustedes me dan la vida.

 

No me puedo ir sin volver a darle las gracias a una persona que da todo por los demás, créeme, si hubiera más gente como tú, el mundo sería un lugar más bonito donde vivir. Porque no tenías que hacerlo y lo hiciste, porque no te aportaba nada, aparte de buen Karma, ayudarme y te desviviste porque todo saliera adelante, incluida yo, por eso no me cansaré de darte las gracias Jaime. (Sé que algún día lograrás escribirlo, yo lo leeré, lo prometo)

 

A Miguel, Saray, Vanesa A., Aarón, Patricia, Jose, Vanesa H. Judith, Lorena y Jaime, gracias por dejar que le enseñe sus sueños al mundo.

 

Y a ti, que te has adentrado en la vida de Sara y, por consiguiente, en mi cabeza, te invito a que saques todo lo bueno que tiene ella, toda su magia que seguro que también tiene tu interior y veas el mundo de la mejor manera posible, vive, disfruta, lee, cumple tus sueños y tus deseos porque solo ellos son el verdadero camino hacia la felicidad.
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